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    ESTUDIO PRELIMINAR
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    El testimonio de los autos resolutivos del juicio de residencia formado contra el coronel José de Escandón que se publica en este volumen refiere de una manera particular y detallada una serie de acontecimientos políticos, económicos y sociales que tuvo lugar antes y durante la pacificación y colonización de la Colonia del Nuevo Santander. Tanto la extensión del documento como las abundantes noticias en él contenidas, algunas de ellas ordenadas cronológicamente y otras expuestas en forma temática, hacen de este texto, sin que pierda su carácter legal original, una fuente de información de valor inapreciable sobre la fundación y consolidación de la Colonia del Nuevo Santander en el noreste novohispano.


    La decisión de dar a conocer este documento obedece ciertamente al contacto previo que he tenido durante los últimos seis años con la génesis de la mencionada provincia. Sin embargo, también me impulsa el deseo y la necesidad de contribuir a ir llenando el enorme vacío de conocimientos que se tiene sobre la historia de ese territorio que actualmente lleva el nombre de Tamaulipas.


    Es de suyo cierto que causa asombro advertir que hasta hoy se ha escrito muy poco sobre el tema, pero sería del todo injusto, y se correría el riesgo de que la transcripción del Testimonio de los autos no fuera debidamente valorada, si no se repara en que uno de los obstáculos que más ha contribuido a la escasez de trabajos sobre el establecimiento de esta provincia novohispana ha sido precisamente la abundante pero dispersa información que se encuentra en los acervos de importantes archivos nacionales y extranjeros. A lo anterior se suma la falta de crónicas escritas por los misioneros encargados de la reducción de los indígenas de ese territorio y la pérdida de muchos archivos locales destruidos por el fuego y saqueados durante los diversos movimientos políticos que sacudieron a Tamaulipas a partir de la guerra de independencia.


    La empresa escandoniana fue un asunto que desde su inicio provocó reacciones adversas en la sociedad de su tiempo. La incertidumbre que en torno de este suceso se manifestó en diversos grupos novohispanos, en buena medida, se debió a la presencia de algunos conceptos innovadores en el programa colonizador adoptados por Escandón en la provincia bajo su gobierno, que atentaban directa o indirectamente contra sus particulares intereses. Una de las modalidades que tuvo ahí el proceso colonizador, a nuestro juicio de suma importancia, fue la de haber suprimido el sistema misión-presidio que, desde mediados del siglo XVI, venía funcionando como el instrumento primordial de penetración en el septentrión de la Nueva España.


    En efecto, se trató de un nuevo esquema de población que dio prioridad al establecimiento masivo de villas de españoles, resguardadas por escuadras militares y compañías volantes, y dejó la fundación de las misiones relegada a un segundo plano, siempre bajo la protección de los asentamientos civiles y la permanente vigilancia del poder militar que gobernaba la provincia. Semejante estratagema fue el resultado de la acción conjunta de algunos altos funcionarios del gobierno virreinal, particularmente del marqués de Altamira, y José de Escandón, a fin de establecer nuevas formas de dominio en ese territorio que tendieran a disminuir el poder de los misioneros en favor de los intereses económicos propios del Estado español y de la sociedad en general radicada en la mencionada entidad. Se sabe ahora que, en la práctica, las nuevas ideas que se impusieron en el Nuevo Santander terminaron por servir exclusivamente al grupo de hombres prominentes encabezado por el coronel Escandón, como veremos más adelante.


    Es un hecho que el juicio de residencia aplicado a Escandón está enmarcado dentro de una nueva etapa de la historia novohispana, en la cual emerge la voluntad política reformista de los nuevos funcionarios del régimen borbónico de la segunda mitad del siglo XVIII, cuyo principal exponente fue el visitador general José de Gálvez. Los cargos levantados en contra del hombre que fuera el fundador y primer gobernador del Nuevo Santander vienen a romper el silencio que envuelve todo lo referente a la organización administrativa, al gobierno y defensa, a la expansión y población, a la vida económica y a los problemas sociales de la región, no sólo desde el particular punto de vista de Escandón y el grupo de prominentes empresarios, sino incluso desde la perspectiva del real gobierno. Sin duda alguna, ambas visiones plasmadas en el expediente objeto de esta edición representan un cúmulo de páginas inéditas e interesantes acerca de la historia del noreste novohispano. Asimismo, a través de las opiniones que tan libremente externaron las autoridades virreinales, es posible advertir los cambios que en el aspecto jurídico impusiera el real gobierno para tratar de normar y transformar los procesos colonizadores en las provincias de la frontera norte de la Nueva España.


    El Testimonio de los autos seleccionado para esta edición es un expediente judicial conformado por cuatro documentos elaborados entre el mes de enero de 1773 y el mes de octubre de 1774. El primero de ellos es la real cédula emitida por Carlos III, en la cual le ordena al virrey de la Nueva España Antonio María Bucareli y Ursúa que se resuelva finalmente la causa formada en contra del coronel Escandón. El segundo y el tercero contienen una revisión detallada de dicho proceso, así como las respectivas respuestas o dictámenes que realizaran tanto el fiscal Antonio de Areche como el auditor Domingo Valcárcel a favor del residenciado, sus herederos y sus albaceas. El cuarto y último es el decreto presentado por el virrey Bucareli, en el cual da término al juicio, redime el buen nombre del fundador y colonizador de la Colonia del Nuevo Santander y levanta los gravámenes que pesaban sobre sus bienes, en perjuicio del mayorazgo legado a sus descendientes. Cierra todo el expediente una certificación expedida por el secretario de la corte virreinal, José Gorráez, y por el relator de la Real Audiencia, el licenciado José Lucio Casela, en marzo de 1775.


    José de Escandón en la Nueva España


    Transcurría el año 1766, cuando el gobierno virreinal, a cargo del virrey marqués de Croix, ordenó las dos averiguaciones previas que habrían de dar sustento a los cargos que contendría el juicio de residencia iniciado en 1767, y el coronel Escandón contaba con 67 años de edad, luego de una larga experiencia de 24 años adquirida en la pacificación y colonización de la Sierra Gorda y del Nuevo Santander.1


    José de Escandón, quien fuera oriundo de Soto la Marina, actual municipio de Santa Clara de Bezana, Santander, España, emigró a la Nueva España en 1715, a la edad de 15 años. El joven montañés, descendiente de una familia de hidalgos de escasos recursos, al ocupar el tercer lugar de los seis hermanos nacidos dentro del matrimonio Escandón y Helguera, se vio precisado a buscar fortuna en las distantes colonias del imperio español en ultramar.2


    El primer lugar de residencia de Escandón en la Nueva España fue Mérida. En esa ciudad, al lado del rico comerciante Juan del Castillo Soto, también originario de Soto la Marina, José de Escandón no escapó del destino casi obligado de los segundones de las familias hidalgas españolas de trabajar en América con algún pariente o amigo cercano. Sin embargo, muy poco tiempo permaneció empleado en el negocio de su paisano, puesto que prefirió incorporarse “a su costa y riesgo” como cadete en la Compañía de Caballeros Montados y Encomenderos de Mérida, en Yucatán.3


    Durante los seis años que sirvió a las tropas virreinales en esa ciudad, Escandón participó en diversas campañas militares para contrarrestar los ataques de los indios rebeldes de la región y someter a sus principales cabecillas. Asimismo, se distinguió por su importante desempeño en las luchas libradas en 1718 contra los piratas ingleses en la Laguna de Términos, hoy estado de Campeche. Por su destacada labor militar le fue otorgado el grado de teniente.4


    En 1721 fue transferido a Querétaro, donde se incorporó a la Compañía de Milicias Urbanas. De igual forma que en Mérida, en esa plaza Escandón participó activamente en las campañas militares destinadas a someter a los indios sublevados que habitaban no sólo en las inmediaciones de Querétaro, sino también en Santa Fe de Guanajuato, San Miguel el Grande, Irapuato, Celaya y la Sierra Gorda. Ahí mismo, en Querétaro, se casó en 1724 con una rica heredera de nombre María Antonia de Ocio y Ocampo, con quien tuvo dos hijos.5 El primer matrimonio de Escandón, que duró tan sólo doce años, terminó con la muerte de su mujer en 1736. Un año más tarde, de nueva cuenta se desposó con María Josefa Juana de Llera y Bayas, hija de Isabel Bayas y Buitrón y de Santiago de Llera Ruvalcaba, regidor perpetuo del Santo Oficio de Querétaro, natural de Entrambasaguas, Cantabria. Producto de esta unión nacieron siete hijos.6


    Tanto sus bien planeados matrimonios como sus acertadas acciones militares en el Bajío colonial le permitieron a José de Escandón integrarse a los altos estratos sociales queretanos, así como obtener gran prestigio y mejores oportunidades dentro de los ámbitos militar, político y empresarial. Así, por ejemplo, en 1740, se le concede el cargo de coronel de las compañías de Infantería y Caballería de Santiago de Querétaro y, un año después, se le nombra teniente de capitán general de las misiones, presidios y fronteras de la Sierra Gorda. De manera simultánea con su ascenso militar, José de Escandón inicia su carrera empresarial como dueño de un importante obraje que establece en la mencionada ciudad de Querétaro. 7


    Sin duda alguna, haber emparentado con la familia de empresarios Llera y Bayas no sólo le abrió a Escandón las puertas al mundo de los negocios, sino que le permitió formar parte del poderoso grupo de montañeses arraigado en Querétaro. Desde su nueva posición, el coronel empezaría a establecer contacto y alianzas con funcionarios virreinales de alto nivel, de origen montañés o directamente vinculados con ese grupo a través de enlaces matrimoniales, con el claro propósito “de llegar, como fue, a ocupar algún puesto importante de gobierno en la Nueva España”.8


    De su interés, a partir de 1735, por la pacificación de los irreductibles jonaces y janambres que habitaban una pequeña porción de la Sierra Gorda, debió surgir su anhelo colonizador del territorio conocido en ese entonces como Seno Mexicano. No obstante, fue a raíz de su nombramiento como teniente de capitán general de la Sierra Gorda cuando el coronel Escandón hábilmente fue trazando su estrategia para posteriormente ocupar el cargo de jefe político y militar de la futura entidad que se habría de llamar Colonia del Nuevo Santander.


    Me refiero, en concreto, a la aplicación que hizo en la Sierra Gorda de algunos preceptos políticos que perseguía el gobierno central a cargo del virrey primer conde de Revilla Gigedo, pero impulsados principalmente por el auditor Altamira para estimular y transformar los procesos colonizadores en la frontera norte de la Nueva España, tales como dar preferencia al arraigo de vecinos españoles, intentar restar fuerza a los misioneros y abogar por la entera secularización de algunas de las misiones que, además de tener más de un siglo de fundadas, recibían suficientes obvenciones de los vecinos que habitaban en sus inmediaciones o que incluso percibían el tributo correspondiente de los indígenas que habitaban en ellas.9 Por último, ahí mismo, en Sierra Gorda, empezó a establecer estrechos vínculos con militares y hacendados del noreste dedicados a la cría de ganado quienes, de tiempo atrás, explotaban o estaban interesados en explotar los ricos pastizales del Seno Mexicano, y de quienes habría de recibir apoyo financiero y humano precisamente para llevar a cabo la posterior fundación del Nuevo Santander.10


    Así, pues, con la certeza de contar con la inversión de capitales privados, además del fuerte respaldo político que empezara a recibir de ciertos funcionarios de origen montañés, como el virrey Juan Francisco Güemes y Horcasitas, primer conde de Revilla Gigedo, y el auditor Juan Rodríguez de Albuerne, marqués de Altamira, el coronel Escandón presentó a las autoridades virreinales un proyecto colonizador que difícilmente podía ser rechazado por el superior gobierno, porque, además de cubrir cabalmente las expectativas de los sectores real y privado, teóricamente estaba sustentado en algunos de los principios reformistas que, según se dijo, empezaban a circular en la corte real y virreinal para su aplicación en las colonias de ultramar.


    Fue de esta forma que, el 13 de mayo de 1748, a José de Escandón le fue otorgada la jefatura de la expedición pacificadora y colonizadora del Seno Mexicano y el gobierno de la naciente provincia, cargo que desempeñó hasta junio de 1766. Durante los dieciocho años que se mantuvo en el gobierno del Nuevo Santander, el coronel mostró una trayectoria profesional en la cual pudo libremente conjugar sus inquietudes colonizadoras y militares con su interés empresarial.11


    Las circunstancias históricas del momento le permitieron al gobernador moverse en planos muy variados en beneficio de sus intereses y los del grupo de hombres prominentes que lo apoyó para consolidar el establecimiento del Nuevo Santander. Bajo el supuesto de llevar a cabo un proyecto colonizador comprometido con los nuevos objetivos y prácticas que perseguía la política colonial española de mediados del siglo XVIII, surge en la práctica un político colonizador con rasgos muy semejantes a los de la figura jurídica de los adelantados del siglo XVI.12


    Durante la primera fase de la ocupación del territorio, Escandón y el marqués de Altamira se encargaron de articular los intereses colonizadores del superior gobierno, así como los de los grupos de poder radicados en el centro y noreste de la Nueva España. Sin embargo, poco después de haber sido creada la provincia, se empezó a manifestar la contradicción entre las expectativas de los sectores involucrados en la empresa y las acciones de gobierno emprendidas por el coronel, tendientes a proteger al reducido sector de inversionistas radicados en el Nuevo Santander, a quienes dotó de poder político y grandes extensiones de tierra para la cría de ganado. Desde un principio, el gobierno del coronel Escandón se empezó a deslizar del control de la administración central.


    A pesar de las vehementes protestas presentadas a la capitanía general por algunos vecinos de la provincia y de otras cercanas a ella, así como de ciertas autoridades locales y de la misma corte virreinal, en contra de los actos de gobierno ejercidos por el coronel Escandón, este funcionario siguió recibiendo la protección de Revilla Gigedo y Altamira, mientras disfrutaron de sus altos puestos de virrey y auditor, respectivamente. Sin embargo, muerto Altamira y retirado Revilla Gigedo del gobierno de la Nueva España, el gobernador del Nuevo Santander empezó a recibir los primeros golpes políticos de sus principales adversarios, esto es, de los franciscanos del Colegio de Propaganda Fide de México y los del Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe de Zacatecas, pero sobre todo de los comerciantes de la Ciudad de México quienes, temerosos de perder el monopolio comercial que disfrutaban en la Nueva España, no habrían de parar hasta lograr su destitución.


    Ciertamente, dentro del proyecto de desarrollo económico para la provincia planteado por el gobernador, lo que más ruido hizo entre los poderosos almaceneros del centro novohispano fue la iniciativa de crear un circuito comercial en el interior de noreste, para posteriormente ampliarlo a otras provincias del reino y hasta la misma España, a través de la apertura del puerto nombrado Soto la Marina, ubicado en las costas del Golfo de México.


    Debido a las presiones ejercidas por los comerciantes de México y Veracruz no sólo fue bloqueado el mencionado puerto, sino que el coronel Escandón fue sometido por el real gobierno a una visita judicial en 1757, según se verá más adelante. Aun cuando después de esta acción José de Escandón permaneció en el gobierno de la Colonia del Nuevo Santander durante nueve años más, la visita representó el inicio del lento pero sostenido derrumbe de su carrera política.


    Los problemas derivados del ordenamiento exclusivista de la sociedad neosantanderina impuesto por el coronel Escandón pronto trascendieron las fronteras de la entidad cuando los comerciantes del centro de la Nueva España constataron que el gobernador, junto con sus principales subalternos, planeaba establecer un circuito comercial en el noreste, en el cual no tenían cabida sus expectativas mercantiles. Sin desestimar los graves conflictos políticos, económicos y sociales que se suscitaron entre los pobladores y las autoridades del Nuevo Santander, fue sin duda alguna a partir del choque de intereses entre las elites del centro y el noreste novohispanos cuando José de Escandón empezó a perder fuerza política al cuestionar sus enemigos su probidad y lealtad hacia el real gobierno. La duda sembrada durante la gestión del virrey marqués de las Amarillas tendió a florecer bajo la administración virreinal de su sucesor el marqués de Cruillas. No obstante, el fatal desenlace ocurrió un año después de la llegada del visitador general de la Nueva España José de Gálvez, durante el gobierno del virrey marqués de Croix.


    El visitador, con los hilos del poder real en sus manos, se empeñó en sacar provecho de todas y cada una de las quejas presentadas a la capitanía general en contra de Escandón, con el firme propósito de desarticular al grupo de poder de la provincia e imponer en ella el nuevo régimen administrativo y militar que demandaba en sus colonias de ultramar la dinastía de la Casa Borbón. El resultado inmediato de todo esto fue la destitución del coronel José de Escandón y la puesta en marcha de un prolongado juicio de residencia, objeto de la presente edición, que se le siguió aun después de su muerte, ocurrida en 1770.


    El juicio de residencia


    A la hora de consultar la transcripción de los documentos referentes al juicio de residencia, es siempre recomendable contar al menos con un panorama general sobre las circunstancias, los procedimientos y el significado que tuvo dicho proceso en la vida política de la sociedad novohispana. De acuerdo con la legislación real, durante la Colonia le correspondía a los virreyes reglamentar a la sociedad bajo su jurisdicción, mediante la expedición de ordenanzas y autos acordados, así como dictar resoluciones sobre casos políticos y administrativos. Los virreyes gozaban además de los amplios poderes militares y gubernativos, los llamados de gracia y “los de protección y justicia respecto de los indios; pues los de justicia en general correspondían a la audiencia, los de hacienda, a los oficiales reales y la junta del ramo, y los religiosos, a los prelados”.13


    No obstante que a los oidores les estaba prohibido inmiscuirse en los asuntos concernientes al virrey, éstos en modo alguno tenían la última palabra, pues, como señala José Miranda,


    [en] las decisiones de los virreyes en materias gubernativas que se redujesen a justicia entre las partes cabía la apelación ante la audiencia, excepto en asuntos de gracia y provisiones de oficios. Además, tratándose de materias graves que nuevamente se ofreciesen, se le mandaba, antes de proveer y ejecutar, dar cuenta al monarca, salvo que el peligro y daño instaren y fuesen evidentes; y tratándose de asuntos de gobierno que tuvieren por más arduos e importantes, estaba ordenado que los comunicasen con el acuerdo de oidores de la audiencia, para resolver con más acierto.14


    Por su parte, los gobernadores de las provincias de la Nueva España debían obedecer al virrey, aunque dependían directamente del Real y Supremo Consejo de Indias y tenían en su jurisdicción los mismos poderes gubernativos que el virrey. Asimismo, las resoluciones gubernativas de estos funcionarios, como las del virrey, podían ser revisadas judicialmente por la Audiencia de México a petición de parte.15


    El juicio de residencia fue aplicado en la Nueva España a todos los funcionarios coloniales, desde el virrey hasta los alcaldes mayores, una vez terminado su periodo de gobierno. El juicio, al igual que otras muchas instituciones españolas fue trasplantado a América como una medida para controlar y vigilar a los servidores del imperio español destacados en ultramar.16 No obstante la discusión que existe acerca de la efectividad del juicio de residencia en las colonias americanas, con sobrada razón, está fuera de toda duda que el propósito fundamental del juicio de residencia, así como el de las visitas, juicios de cuentas y declaraciones de bienes, fue procurar el buen funcionamiento de los diversos organismos administrativos y judiciales que se encontraban a enorme distancia de la metrópoli y evitar la corrupción y el abuso de poder de los funcionarios encargados de ellos.


    Todas las instituciones que se impusieron en el Nuevo Mundo tuvieron necesariamente que adaptarse a la realidad de las tierras que se iban conquistando. De tal forma que, aunque conservaran el mismo nombre empleado en Castilla, en las Indias se les fue dotando de contenidos y funciones específicos para garantizar, en la medida de lo posible, la aplicación efectiva de las nuevas normas jurídicas que se iban elaborando, según lo demandaban las circunstancias. De aquí entonces que para los altos funcionarios del imperio español, es decir, el rey y el Consejo de Indias, resultara obsoleto saturarse de perfectas, sabias y bien intencionadas “creaciones legislativas” si éstas no se cumplían.17


    Al parecer, fue en 1501 cuando se aplicó por primera vez en América el juicio de residencia a un funcionario español, Francisco de Bobadilla, de acuerdo con el ordenamiento jurídico impuesto por las Cortes de Toledo.18 Si bien en un principio se conservó el modelo impuesto en la metrópoli, al paso del tiempo, como ya se dijo, esta institución se fue adecuando a las necesidades del Nuevo Mundo.


    Hacia mediados del siglo XVIII, el procedimiento habitual que se seguía en los juicios de residencia formados contra los funcionarios destacados en las Indias comprendía dos etapas. La primera consistía en una pesquisa secreta, en la cual el juez de residencia investigaba de oficio la conducta del residenciado, pero sin recurrir al interrogatorio de éste. En la segunda se recibían todas las demandas de los particulares que habían sido agraviados por el funcionario en cuestión para que, en caso de resultar algún cargo respecto de la demanda interpuesta, se hiciera justicia al querellante. Asimismo, la extensión del juicio de residencia la determinaba el juez encargado de aplicarlo.19


    Se sabe que el juez de residencia hacía público un edicto en el cual anunciaba que el juicio quedaba abierto y garantizaba la protección real a toda persona, sin distinción alguna, que tuviese que hacer alguna demanda contra el enjuiciado. Acto seguido, el juez preparaba el interrogatorio mediante el cual había de examinar a los testigos, y se ocupaba en elaborar la lista de las autoridades nombradas por el residenciado, debido a que éstas también quedaban comprendidas en el mismo proceso judicial. Igualmente, hacía mostrar sus títulos al funcionario para ver si en ellos constaba el pago de la fianza exigido por el real gobierno.20


    El juez se valía de todos los medios que estaban a su alcance para cumplir su cometido. Así, por ejemplo, podía solicitar informes a funcionarios de diversos organismos oficiales que tuvieran conocimiento de la gestión del investigado y consultar expedientes judiciales o de gobierno que le dieran los suficientes elementos para concluir si el residenciado había o no administrado correcta justicia; con este mismo propósito recibía delaciones verbales o escritas.


    Para dar celeridad a dichos procedimientos, los jueces de residencia tenían importantes colaboradores, entre los que destacaban un escribano, nombrado por él mismo, y ante quien se actuaba, y un comisionado, quien se encargaba de pregonar los edictos y de levantar las sumarias en las distantes provincias del virreinato. Algunas veces esos funcionarios también se encargaban de sustanciar la pesquisa secreta. Aun cuando se tenía la costumbre de elegir a los comisionados entre los individuos más respetables que habitaban en los lugares donde se iba a llevar a cabo el proceso, en ciertas residencias consideradas difíciles las autoridades virreinales optaron por enviar funcionarios de la misma corte. A los comisionados debidamente acreditados se les debía la misma obediencia que a los jueces de residencia, so pena de aplicar severos castigos por desacato o resistencia.21


    La prueba más utilizada durante la pesquisa secreta era la testimonial, esto es, el examen de los testigos, cuyo número variaba según el criterio del juez y las medidas que tomaran las audiencias de las jurisdicciones donde se aplicaban los juicios, con la obligación de que dichos testigos no fueran enemigos del residenciado, que estuvieran presos o hubiesen sido condenados por él.22


    Las preguntas de la averiguación secreta eran semejantes en la mayor parte de los casos, y estaban encauzadas a fiscalizar no sólo los actos propios del oficio desempeñado sino todo lo referente a la vida privada, moralidad, costumbres y pasatiempos de los funcionarios sometidos a juicio; el juez sólo agregaba algunas otras preguntas cuando creía necesario ahondar en algún asunto en particular o para satisfacer las instrucciones especiales que pudieran habérsele dado.23


    Con base en el análisis de la pesquisa secreta y de los demás testimonios, el juez procedía a formular los cargos, si los había, en contra del funcionario y de sus subordinados. Por tratarse en esta parte de la residencia de un proceso inquisitorial en el que los miembros del Consejo “juzgaban la verdad sabida por presunciones y conjeturas”, para sentenciar los cargos, al juez le bastaban pruebas irregulares y menores que las requeridas en los capítulos, demandas y querellas, propias de los juicios ordinarios; en estos últimos era necesaria la presentación de pruebas concluyentes.24


    El juez también estaba obligado a trasladar la lista de los cargos al enjuiciado para que preparara su defensa. Una vez que eran presentados y aprobados los descargos del residenciado, el juez se concretaba a declarar si el enjuiciado había obrado bien o mal, para que, en caso de resultar culpable se hiciera efectiva su responsabilidad. En cambio, si era inocente de los cargos, el ministro utilizaba fórmulas adecuadas para resaltar la rectitud, probidad e interés del funcionario que lo hacían acreedor a los correspondientes ascensos, cuando éste fuera el caso.25


    Cubiertos todos los trámites necesarios, el juez de residencia remitía el juicio sustanciado, “dentro de los cincuenta días de fenecer la causa”,26 al escribano de cámara de la audiencia correspondiente o del Consejo de Indias para que se dictara la sentencia. Fue precisamente el Consejo la única institución ante la cual el sentenciado o sus sucesores podían solicitar que fueran revocadas las disposiciones, por considerar que éstas eran injustas o equivocadas. Para facilitar el examen del proceso, el juez también debía enviar a la instancia correspondiente los autos del proceso y una relación de cada uno de los cargos que hubiesen resultado, junto con la cuenta pormenorizada de los testigos que depusieron en él, si eran de vistas o de oídas y en qué foja del proceso constaba su declaración. Finalmente, quedaba asentado el descargo y la sentencia.27


    Ahora bien, la aplicación del juicio de residencia, que fue instituida en las colonias de ultramar para tratar de frenar el abuso de poder y la corrupción de los funcionarios, al paso del tiempo tendió a relajarse, no obstante el rigor que sobre este asunto demandara el Consejo de Indias durante más de dos siglos. La legislación indiana estipulaba, por ejemplo, que no se despacharan títulos de nuevas mercedes a individuos que hubieran desempeñado oficios en las Indias, ni se admitieran relaciones de servicios prestados en la administración de justicia en esas tierras si éstas no venían acompañadas del testimonio de la sentencia del juicio de residencia. Sin embargo, algunas veces, cuando las circunstancias así lo permitieron, los encargados de residenciar a ciertos funcionarios importantes actuaron con disimulo, puesto que, en caso de ser descubiertos, existía el recurso de aducir frente al Consejo inadvertencia o negligencia, a modo de no perder el empleo y tan sólo recibir una reprimenda o a lo sumo pagar una multa por tan flagrante transgresión.28


    A partir de la segunda mitad del siglo XVIII, empezó a cambiar el criterio de residenciar a todos los funcionarios de las Indias. En ocasiones especiales el rey llegó a dispensar la averiguación secreta en los juicios de algunos virreyes, a solicitud de ellos o de sus viudas, en caso de que hubieran fallecido, y en atención al buen desempeño y comprobada rectitud que habían mostrado durante su gestión. Sin embargo, dicha deferencia no los exoneraba de la segunda parte del juicio, es decir, de la acción pública, bajo el supuesto de mantener los derechos de los posibles agraviados, quienes debían actuar por vía de querella o capítulos. Los autos que se iban sustanciando de las demandas públicas, así como la defensa que hiciera de ellas el acusado, estaban contenidos en un expediente separado, para que la sentencia fuera dictada por la autoridad competente, de acuerdo con la acusación.29


    Si bien no existe duda alguna del gran interés de la corona española por evitar la corrupción de sus funcionarios en ultramar, también es dable reconocer lisa y llanamente que la mayor parte de los instrumentos peninsulares aplicados en América para supervisar a los servidores virreinales falló y, en consecuencia, les permitió llevar a cabo “funciones jurisdiccionales con un gran margen de libertad” e impunidad.30 Siendo eso verdad, como lo es, resulta claro que algunos de ellos, como el juicio de residencia, sirvieron, más que para tratar de proteger los intereses del Estado español, para reforzar alianzas políticas y económicas entre los grupos de poder locales que, en ocasiones, chocaban con los intereses del residenciado, como se verá oportunamente.


    Para concluir este apartado, antes de entrar al análisis propio de la residencia abierta en contra del primer gobernador del Nuevo Santander, es importante hacer un último señalamiento sobre las diferencias que existen entre las visitas y el juicio de residencia. Ciertamente, este último propósito rebasa la nota erudita, ya que a través de él intentamos poner en claro la magnitud y el interés que trae consigo el estudio del juicio de residencia aplicado a José de Escandón, sobre todo si se toma en cuenta que dicho funcionario fue sometido a ambos procesos judiciales, es decir, a la visita en 1757 ya la residencia en 1767, bajo circunstancias políticas, económicas y sociales muy particulares.


    Empecemos por reiterar que las visitas y las residencias fueron dos de los recursos utilizados por la corona española para tratar de controlar a los funcionarios coloniales. Se trata entonces de dos instituciones distintas que tienen un fin común y muchos puntos de contacto entre sí, por lo que resulta difícil distinguirlas. A decir de José María Mariluz, el asunto se complica más debido al lenguaje anfibológico empleado por los escribanos de la época, quienes tan pronto hablan de “visitar en forma de residencia como de residenciar por vía de visita”, lo que demuestra, explica el autor, “que la distinción no era muy clara ni aun en momentos en que ambas se aplicaban a diario”. Otro aspecto que se debe resaltar es el uso indistinto de alguno de los dos sistemas al que podían ser sometidos los funcionarios coloniales, según el criterio de las autoridades encargadas de su aplicación. Hubo casos en los que se llegó a combinar “los caracteres típicos de las dos instituciones, dándose juicios que participaban de la visita y de la residencia sin ser cabalmente ninguna de las dos; tal fue el caso del proceso de Escandón.31


    A pesar de los inconvenientes antes mencionados, es posible detectar ciertos rasgos característicos de ambas instituciones a través de algunos procedimientos generales que se empleaban en cada una de ellas. Así, por ejemplo, las visitas podían iniciarse antes de ser publicados los edictos y también se podía investigar sobre hechos ocurridos durante el proceso. En cambio, en las residencias era precisamente el pregón del edicto el que anunciaba la apertura del juicio; por lo tanto la averiguación se circunscribía a las fechas de iniciación y cesación en el cargo del funcionario sometido a la residencia. Asimismo, el funcionario visitado podía permanecer en su puesto durante la visita, mientras que el residenciado no podía ejercer el cargo durante el tiempo que durara el juicio. De igual forma, para evitar que el sujeto sometido a juicio entorpeciera la averiguación, el juez podía solicitar que éste abandonara el territorio donde desempeñaba sus funciones.32


    Otros procedimientos interesantes que vale la pena señalar son, por ejemplo, que al visitado no se le proporcionaban, como al residenciado, los nombres de los testigos; asimismo, en caso de resultar desfavorable la sentencia del Consejo de Indias, al grado de que lo privara perpetuamente del oficio o mereciera pena corporal, sólo los individuos sometidos al juicio de residencia podían echar mano del recurso de suplicación.33


    Por último, cabe mencionar que entre los estudiosos del tema existen discrepancias sobre el momento en que se aplicaba el juicio de residencia. Si bien coinciden en que las visitas se realizaban en cualquier momento a todos los funcionarios sin excepción cuando había la sospecha de abuso de poder o corrupción, en el caso de las residencias Mariluz difiere de autores como Roger Bigelow, Haring y, principalmente, de Ots Capdequí, al señalar que los virreyes, presidentes y gobernadores estaban autorizados a despachar en cualquier momento el juicio de residencia y no sólo al finalizar el mandato de la autoridad residenciada, “siempre que los motivos, causas y personas agraviadas sean de tanta calidad que no convenga demorarlas”.34 A la luz de las anteriores noticias, procedamos a analizar las características particulares del proceso que atrae nuestra atención.


    El proceso judicial contra José de Escandón


    En el juicio de residencia aplicado al coronel Escandón se aprecia claramente cómo esta institución, en efecto, se transformó en un instrumento de control político más en beneficio de algunos grupos de poder establecidos en la Nueva España que del mismo imperio español, cuando los poderosos hombres novohispanos pugnaban por imponer en la administración colonial a sus prospectos o, llegado el caso, por destituir a los funcionarios que atentaban contra sus intereses particulares.


    Una muestra de dicho proceder se desprende de los disímbolos criterios políticos aplicados a José de Escandón a lo largo de su carrera como funcionario virreinal, En auxilio de esta última afirmación, puedo aducir que al coronel no se le impuso la reglamentaria residencia después de haber desempeñado durante más de seis años el cargo de teniente de capitán general en la Sierra Gorda, requisito indispensable para obtener la jefatura de la empresa pacificadora y colonizadora del Seno Mexicano.35


    De acuerdo con el interés que movía a ciertos funcionarios de la cúpula virreinal de designar a un destacado miembro del grupo montañés para el gobierno del Nuevo Santander, mucho dice la virtual omisión del mencionado procedimiento judicial. Es factible suponer que ese incumplimiento de la ley en parte hubiese estado cobijado bajo el mismo manto del derecho, si se toma en cuenta que en el nombramiento de lugarteniente de capitán general de las costas del Seno Mexicano otorgado a Escandón también quedó incluida la porción queretana de la Sierra Gorda donde éste había ejercido funciones de jefe militar a partir de 1741.


    Queda claro, entonces, que en la fusión de dichas actividades debieron descansar los principales fundamentos para que el coronel pudiera eludir jurídicamente la obligada residencia. La injerencia directa de ciertos funcionarios virreinales para dar cabida a esta interpretación capciosa de lo legislado cobra mayor fuerza si se recuerda que ya para entonces existían airadas quejas interpuestas principalmente por los misioneros franciscanos del Colegio de Propaganda Fide de San Fernando de México, encargados de algunas de las misiones de dicha región, quienes mostraban su total desacuerdo con el concepto colonizador que intentaba aplicar y repudiaban además “los métodos rudos y de exterminio” que José de Escandón empleara para someter a los indios rebeldes que habitaban en la Sierra Gorda.36


    Años más tarde, el criterio del real gobierno para evaluar lo obrado por José de Escandón en el noreste novohispano empezó a variar en pro de los intereses de los grupos opositores al gobierno del coronel, entre los que destacaban, según se dijo, los almaceneros de la Ciudad de México. El resultado inmediato de la presión que ejerció este poderoso grupo novohispano sobre las autoridades virreinales fue la visita judicial que se le practicó en 1757.37 Aun cuando, en su momento, los resultados de dicha inspección ocular estuvieron muy lejos de alcanzar los objetivos de los almaceneros, esto es, la destitución de Escandón, a la postre los informes emitidos por los comisionados José Tienda de Cuervo y Agustín de la Cámara Alta, junto con otras muchas acusaciones judiciales y extrajudiciales, fueron hábilmente utilizados por el asesor Diego Cornide y por los comisionados, el mariscal de campo Juan Fernando Palacio y el licenciado José Osorio y Llamas, encargados de llevar a cabo, en 1766, las pesquisas sobre la conducta y los procedimientos empleados por José de Escandón en la provincia a su cargo.38


    En efecto, en la documentación del Testimonio de los autos que venimos citando, se percibe claramente el manejo tendencioso de un cúmulo de noticias y querellas que había llegado con antelación a la capitanía general respecto de los procedimientos empleados por Escandón durante su gestión en el Nuevo Santander. De tal forma que, por ejemplo, ciertas observaciones vertidas por Tienda de Cuervo en su informe, con el mero propósito de encontrar posibles soluciones a problemas muy concretos que aquejaban a las villas y sus pobladores, en manos del asesor y de los comisionados se convirtieron en poderosas armas políticas para atacar al coronel.39


    Era evidente que ya en 1766 el hombre que durante mucho tiempo había gozado de la protección de los poderosos funcionaros virreinales de origen montañés se encontraba atrapado en las redes de la intriga cultivada por sus principales detractores. En efecto, la oposición, sorda o abierta, tanto de los almaceneros como de ciertos funcionarios de la corte virreinal en contra de Escandón, cobró mayor fuerza poco después de la llegada a la Nueva España del visitador general de Tribunales y Cajas Reales José de Gálvez.40


    Para activar su ambicioso proyecto reformista, el visitador malagueño, entre otras medidas, procuró cerrar filas con “los hombres que él tenía por verdaderamente leales al régimen” y se empeñó en destituir del mando a todo hombre que, como el gobernador del Nuevo Santander, al ver amenazados sus intereses particulares, se pudiera manifestar en contra de los cambios político-administrativos que intentaba realizar en las provincias norteñas, a fin de integrarlas al nuevo régimen hacendario y militar instituido en el mundo novohispano, a partir de las reformas borbónicas.41


    Sin desestimar el hecho de que durante la gestión del virrey Bucareli las autoridades reales y virreinales pretendían, además de concluir el proceso que aún estaba sin sentencia, exculpar a Escandón de todos y cada uno de los cargos formulados en su contra, como en efecto ocurrió, en el desahogo de los mismos, efectuado por el fiscal y el auditor de la Real Audiencia de México, José Antonio Areche y Sornoza42 y Domingo Valcárcel y Formento, respectivamente,43 se aprecia con claridad, tal y como en su momento lo denunciara al Consejo de Indias el mismo Escandón, que el asesor y los comisionados se valieron de todos los medios y los procedimientos, por extraordinarios que éstos fueran, para atribuirle los 38 delitos consignados en los autos. No obstante, ciertas acciones censuradas por dichos funcionarios, aunque formalmente compartidas por el coronel, eran más bien producto de las resoluciones promovidas por el real gobierno, con la idea de poner en práctica en el Nuevo Santander algunas de las formas políticas que requería el nuevo modelo colonizador que ya para entonces tenía previsto imponer en las provincias de la frontera norte.44


    Luego, entonces, no parece casual que en los autos encontremos ciertas preguntas o expresiones artificiosamente elaboradas por los comisionados, con el propósito de inducir a los testigos a que depusiesen, según lo que ellos anhelaban.45 Tampoco resulta extraño toparse con varios argumentos vertidos por el asesor Cornide a la hora de formular los cargos en contra del coronel que persuaden una vez más de esa parcialidad en el juicio de residencia al cual venimos haciendo referencia. Con ellos se puede incluso aducir que el proceso judicial llegó a rebasar el marco de los derechos consagrados por la ley y la costumbre..46


    Si nos atenemos a los procedimientos habituales empleados en las visitas y las residencias a lo largo del periodo colonial, atrae nuestra atención el hecho de que Escandón precisamente fuera “residenciado por vía de visita”. Sin duda, en este caso, la añeja indefinición que envolvía a dichas instituciones ofrecía a los enemigos del gobernador depuesto una posición ventajosa al dar sustento jurídico al proceso mediante el uso indistinto de los elementos comúnmente utilizados en cada una de ellas, a fin de obstaculizar la defensa del coronel sobre la causa formada en su contra.


    De tal forma que, del todo contrario a la práctica gubernativa cotidiana y bajo el amparo de la ambigua aplicación de las visitas y las residencias, no es casual que a José de Escandón le fuera tomada su confesión y tuviera que responder a los cargos sin habérsele entregado una “copia de las deposiciones y nombres de los testigos”, como si se tratara de una visita extraordinaria, mientras por otro lado se le retiraba de sus funciones, de acuerdo con las normas seguidas en las residencias.47 Así, pues, en marzo de 1769, el depuesto gobernador no sólo tuvo que preparar su defensa “prácticamente de oído”, sino que también debió someterse durante cinco días al interrogatorio practicado por Diego Cornide, quien le hizo 59 preguntas, sustentadas en las deposiciones de los nueve testigos que comparecieron en la primera averiguación realizada por este mismo funcionario, y de 66 más de la segunda, efectuada por los comisionados Palacio y Osorio.48


    Que los funcionarios virreinales echaron sobre José de Escandón todo el peso de la ley, no cabe la menor duda. En auxilio de esta última afirmación, además de lo ya señalado, conviene recordar que al coronel mañosamente se le obligó a abandonar la provincia para dar principio a la residencia. De acuerdo con la Recopilación de Indias de 1680, vigente durante el juicio que nos ocupa, sabemos de cierto que la residencia debía ser tomada en el lugar donde desempeñó el cargo el residenciado y que éste, aunque apartado de sus funciones, debía permanecer ahí durante el plazo fijado por la ley para concluir el proceso. A propósito de este asunto señala Mariluz que:


    Es casi innecesario destacar la sabiduría de una legislación que permitía obtener justicia en el mismo lugar donde fue cometido el agravio. Las ventajas inherentes a esa situación son evidentes: el vecino perjudicado no necesitaba trasladarse a grandes distancias y podía justificar más fácilmente la verdad de los hechos que quisiera acreditar. El funcionario, asimismo, tenía a mano los testigos y la prueba documental que necesitaba para sus descargos.49


    Pero también es cierto que el juez tenía la facultad de alejar al enjuiciado del sitio donde se llevaba a cabo la residencia si existían fundados temores de que éste pudiera presionar a los testigos.50 Esta cláusula obviamente se aplicó con sumo rigor en el caso de Escandón para evitar, señalaba Diego Cornide, que éste lograra desvanecer las quejas, como ya antes lo había hecho. El juez fundamentó su tajante decisión en los rumores que circulaban sobre la amenaza hecha por el coronel a los pobladores de la provincia, en el sentido de mandar ahorcar o desterrar a todo aquel que, frente a algún funcionario importante de la corte virreinal, se atreviera a denunciar los excesos que había cometido durante su gobierno en el Nuevo Santander.51


    Una puntual lectura del Testimonio puede darnos cuenta de cuán decisivo debió ser el influjo de los detractores del coronel Escandón. Ciertamente, el expediente revela una serie de irregularidades procesales, tanto en la interrogación de los testigos como en la toma de sus deposiciones. Las más notables de ellas son quizá el exorbitante número de testigos, ya mencionado, y el uso frecuente de los testigos singulares.52 Para ejemplificar este último exceso, basta tomar uno de entre los diversos cargos que, mediante este procedimiento, formulara el asesor Cornide en la primera sumaria.53


    Para sustentar el grave delito contra Escandón de haber hecho prisioneros a un grupo de indios pames de la Sierra Gorda con el fin de utilizarlos en la construcción de su casona en la villa de Santander o emplearlos en las labores de sus haciendas, Diego Cornide de Saavedra rechazó la presencia de algún escribano de la capital y procedió a actuar con nueve “testigos de asistencia”. Entre los testigos que depusieron sólo uno de ellos dijo ser de vista; otro señaló ignorar el particular; dos más no declararon nada sobre el asunto; otros dos manifestaron ser de oídas, sin expresar a quiénes habían escuchado; uno más de oídas vagas; otro sin dar razón, y el último “de público y notorio, que es lo mismo que de oídas vagas porque no funda la notoriedad”, puntualizaba el auditor Domingo Valcárcel.54


    Resulta obvio que, para fincar el cargo sobre un asunto que debió ser del conocimiento no sólo de los habitantes de la localidad donde residía Escandón, sino de otros muchos pobladores de la provincia, Cornide se basó en el recurso del testigo singular, admitido ciertamente en las averiguaciones secretas cuando los delitos perseguidos eran difíciles de comprobar y, por lo mismo, las autoridades competentes, para dictar sentencia, recuérdese, “juzgaban la verdad sabida por presunciones y conjeturas”.55


    Nos convencemos del irregular proceder del juez, cuando comprobamos que eligió entre los testigos a un solo vecino del Nuevo Santander y que, además, siete de los ocho declarantes restantes desempeñaban o habían desempeñado funciones de gobierno, ya fueran éstas civiles o eclesiásticas, en algunas jurisdicciones circunvecinas a la provincia y en otras no tan cercanas, como la entonces remota Guadalajara.56


    Quede bien claro que con las anteriores observaciones, en modo alguno pretendo exonerar a José de Escandón de su evidente abuso de poder y de los atropellos que, en efecto, cometió en contra de muchos pobladores neosantanderinos durante su largo gobierno en la entidad. Debemos admitir que todas las denuncias aducidas por el asesor y los comisionados para levantar los cargos en contra del gobernador y de sus procedimientos habían sido presentadas por los afectados a la capitanía general, incluso algunas de ellas, habrá que recordar, correspondían al tiempo en que Escandón se desempeñaba como teniente de capitán general en la Sierra Gorda.57


    Al consultar directamente en los archivos algunas de las opugnaciones esgrimidas por los responsables de las sumarias, se manifiesta de modos muy diversos el poder patrimonialista, personal y clientelar ejercido por el jefe militar en el Nuevo Santander, refrendado, es cierto, por el apoyo incondicional que recibió de las autoridades virreinales de origen montañés. Sabemos -como lo hice notar en Orígenes del Nuevo Santander, 1748-1766-que el gobernador para beneficiar con la concesión judicial o extrajudicial de extensas extensiones de tierra con abundante agua al selecto grupo de empresarios que invirtieron parte de su capital en la fundación de las villas no sólo utilizó las que ocupaban los indígenas que habitaban en el territorio sino que también echó mano de parte de las haciendas que poseían algunas órdenes religiosas en la jurisdicción bajo su mando, así como otras propiedades de ciertos particulares que de mucho tiempo atrás les habían sido mercendeadas, con la promesa, casi siempre incumplida, de que les serían restituidas por otras de igual calidad.58


    De igual forma faltó al compromiso pactado con los vecinos y los soldados respecto de otorgarles en propiedad las tierras que, de acuerdo con su calidad de pobladores, estaba estipulado por la legislación indiana que debía otorgárseles. Mucho de ello dice el estado de lamentable miseria que padeció la mayor parte de los residentes de las villas, quienes terminaron por formar parte del servicio de las haciendas del grupo dominante de la provincia, como peones, vaqueros o sirvientes.59 Es un hecho que muchos de los pobladores que se trasladaron al territorio con la ilusión de convertirse en pequeños propietarios tuvieron que conformarse con disfrutar de uso comunal de la tierra para que pastaran, cuando los tenían, sus pequeños hatos de ganado. Así, mientras ellos sobrevivían en condiciones desventajosas, los poderosos militares y hacendados se enriquecían cada vez más con el fruto de los privilegios que les otorgara el coronel. Los vecinos, a más de tener que cumplir con la obligación de prestar auxilio como milicianos en casos de disturbios o amenazas sobre el territorio, sin recibir por ello ayuda alguna del gobierno, se vieron forzados a soportar las rigurosas normas impuestas por el gobernador en contubernio con los capitanes de las villas para controlar su permanencia en la provincia, toda vez que tanto los civiles como los soldados representaban la mano de obra eficaz para el desarrollo de sus negocios ganaderos y comerciales. De hecho, las víctimas del autoritarismo escandoniano se vieron imposibilitadas a defenderse del rigor y los malos tratos a los que eran sometidas, debido, es cierto, a su ignorancia y a la ausencia de abogados en el Nuevo Santander, pero sobre todo a la fuerza política y económica que ostentaban en esas tierras el gobernador y sus principales subalternos.60


    La iniquidad de José de Escandón también puso en crisis la obra de catequesis realizada por los franciscanos en esa provincia. Bien claro está que el gobernador no sólo se empeñó en restringir la intervención de los misioneros en los asuntos temporales y espirituales de los indígenas, recomendada por los altos funcionarios del régimen colonial, sino que se arrogó el derecho de anular cualquier indicio de poder que pudieran ostentar los seráficos, sin importar lo fútil que éste fuera.61 Podemos afirmar con un amplio margen de seguridad que durante su gobierno en el Nuevo Santander, José de Escandón se valió de la demanda del gobierno central de dar preferencia a la fundación de los poblados de españoles y “gente de razón” en lugar de los centros misionales y dejar la reducción de los indígenas bajo el amparo y la protección de los asentamientos civiles para obstaculizar, hasta donde le fuera posible, el establecimiento de las misiones. Cuando el gobernador no pudo eludir la creación de algunas de ellas, se negó rotundamente a otorgar la posesión judicial de las tierras que ocupaban.62


    En efecto, José de Escandón trató por todos los medios, y lo logró, subordinar a los religiosos al poder militar bajo su mando, a modo de no compartir su influencia con ellos. Nada más cierto que el origen de los permanentes roces y enfrentamientos entre las autoridades militares y eclesiásticas fue la posesión de las mejores tierras del territorio, así como el control y la explotación de la mano de obra de las comunidades indígenas; así, mientras que para los franciscanos la subsistencia de la misma organización y obra misionales dependía de los indios que lograran reducir en los pueblos de misión, para el gobernador y los capitanes de las villas representaba la entera explotación de los recursos materiales y humanos a favor de sus propios intereses económicos. Y en medio de ese avatar violento, preñado de ambiciones, característico de todo proceso colonizador, se fue definiendo la suerte de los indígenas que habitaban el territorio: el exterminio o el destierro para todo aquel que se resistiera a integrarse a la sociedad neosantanderina y desde luego servir a los intereses de los militares y hacendados prestando sus servicios en labores domésticas y del campo o ayudando a construir las casas de los ricos propietarios.63 Parece suficientemente claro que las enérgicas protestas en contra del sistema de gobierno aplicado por José de Escandón y el grupo en el poder hasta entonces habían sido desestimadas por los funcionarios del real gobierno para proteger y sostener al coronel que habían impuesto en la jefatura del Nuevo Santander.


    Ahora bien, si en este estudio me he detenido a resumir la posición de las autoridades virreinales en la contienda contra el coronel, es con la intención de que el lector repare en la disposición que estarían y en la tentación que tendrían de recurrir a cualquier arbitrio a su alcance para lograr la destitución de tan controvertido gobernador, pero también sobre todo para que se percate de que detrás de esta embarazosa situación estaban los grupos de poder contrarios al régimen del señalado sector montañés. Sólo así es explicable el hecho de que un proceso ya de suyo complicado se prolongase durante tantos años en detrimento no sólo del caudal del gobernador depuesto y de sus familiares, sino de las mismas autoridades que impulsaron el derrumbe político de Escandón. Habían pasado siete años de que se iniciara la primera sumaria realizada por Diego Cornide, y los organismos competentes aún no habían podido dictar sentencia respecto de la causa formada en contra del militar peninsular.64


    En efecto, el amañado proceso, sumado a los vicios y dilaciones propias de la burocracia novohispana, dio como resultado que José de Escandón muriera durante su obligado destierro político, sin que hasta entonces le fueran confirmados, revocados o moderados los cargos. Aun cuando en el Testimonio se dice textualmente que el coronel fue oído judicialmente por las autoridades virreinales, al no existir sentencia alguna tampoco pudo echar mano del recurso de suplicación, y por lo tanto no pudo volver a ocupar ningún cargo en la administración virreinal. Tocó a sus herederos y albaceas solicitar la conclusión del caso al monarca español, quien finalmente, en real cédula emitida en el palacio de El Pardo el 29 de enero de 1773, ordenó: “que con audiencia de las partes, la del fiscal de esa mi Real Audiencia y del auditor de Guerra, la sustanciéis y determinéis, a excepción de aquellos puntos que estén resueltos y probados por mí”.65


    En esta real cédula se consignan ciertos datos sobre el asunto que vamos refiriendo, que vale la pena rescatar. Así, por ejemplo, el monarca hispano al hacer un recuento pormenorizado de los antecedentes66 que motivaron al asesor y a los comisionados a levantar los cargos en contra del coronel confirma la predisposición de los funcionarios que hemos venido señalando de no aceptar ningún acierto, aunque los tuvo, del coronel Escandón durante su gestión como gobernador de la entidad, no obstante los errores, algunos de ellos graves, que cometió durante su mandato.


    En el adverso informe que emitieron los comisionados Palacio y Osario, después de interrogar a los 66 testigos antes mencionados, acreditaban que el coronel no había cumplido con el principal y recomendable objetivo de pacificar y reducir a los indios gentiles y apóstatas, puesto que en el Nuevo Santander no había misión de indios convertidos, ya que las dos o tres que existían en los 29 pueblos que componían la provincia estaban habitadas por indios oriundos de otros sitios confinantes con el territorio.67


    También acusaban a Escandón de no haber concluido el poblamiento de la nueva entidad que había propuesto al gobierno virreinal en el término de tres o cuatro años, con un gasto de 115 000 pesos. Sobre este mismo asunto, en palabras del rey, los funcionarios afirmaban que en los veinte años transcurridos desde su nombramiento, José de Escandón había consumido del real erario aproximadamente un millón de pesos, “sin utilidad alguna ni haber logrado el fin, y que la falta de cumplimiento con exceso de gastos, cuando no fuese delito grave, manifestaba a lo menos la conducta de Escandón, y que sus deseos se dirigían más a la utilidad propia que a la del pueblo y mi Real Hacienda”.68


    En tan elocuente síntesis, el monarca no deja de señalar el empeño que pusieron dichos servidores virreinales en resaltar el despotismo con que Escandón había manejado la provincia, apoyados, entre otras causas, en el uso indebido que dio a los indios para enriquecerse, al ponerlos a trabajar en sus tierras y en la construcción de su “palacio” en la villa de Santander, tal y como lo denunciara Diego Cornide en la primera averiguación.69


    Por último, sin dejar de omitir el hecho de que hubiera admitido a delincuentes como pobladores, sin permitir que se aplicara la justicia sobre ellos, denunciaban que el coronel había permanecido en la entidad con el propósito de aumentar su caudal, “dominando con su poder a toda aquella pobre gente que le respetaban y temían más que al virrey”, entre otras cosas, comerciando con el prest de los soldados de las escuadras militares, de lo que resultaba un enriquecimiento ilícito que ascendía a aproximadamente un millón de pesos.70


    Los excesos, omisiones y delitos de los cargos que aparecen en el proceso, a decir del auditor Domingo Valcárcel en su dictamen resolutorio, no sólo eran “los más feos e indignos de un oficial de tanta graduación”, sino que eran “de suma gravedad”, e interesaban, además de al real erario, al público en general, a la Iglesia y al Estado.71 Lo cierto es que, pese al infortunio y el agravio que rodearon a Escandón durante sus últimos días de existencia, éste en lugar de amedrentarse frente a la amenaza explícita de una residencia desventajosa “respondió a los cargos, dio plena satisfacción y promovió largamente sus descargos y defensas, no obstante contar solamente con el cuaderno que contenía su confesión”,72 sin duda alguna obligado por las circunstancias, pero sobre todo porque en el fondo estaba convencido de que una vez más habría de ganarle la partida a sus más acérrimos enemigos. Aun cuando el coronel Escandón no vivió para disfrutar la victoria, finalmente fue eximido de toda culpa por las autoridades reales y virreinales en octubre de 1774.


    Al igual que sus antecesores, pero en este caso para liberar al fallecido coronel de toda responsabilidad, el fiscal José Antonio de Areche y el auditor Domingo Valcárcel echaron mano de cuanto recurso legal o justificación encontraron, por absurdos que éstos parecieran, y terminaron con un juicio que tanto había costado al real erario y a los herederos de Escandón. Entonces podemos argüir que los abusos estuvieron a la orden del día entre las elites virreinales enfrentadas durante el proceso judicial seguido en contra del ex gobernador del Nuevo Santander.


    Tocó ahora a los representantes del poderoso grupo novohispano que desde siempre respaldó al militar peninsular de origen montañés, orientar la ley, los procedimientos judiciales y hasta el mismo sistema jurídico e institucional, en defensa de los intereses y puntos de vista del desaparecido coronel, que en resumidas cuentas eran los mismos que pretendían proteger los miembros de la elite a la cual José de Escandón y sus descendientes directos pertenecieran, especialmente su primogénito Manuel de Escandón, segundo conde de Sierra Gorda, quien a la postre se convertiría en gobernador del Nuevo Santander. Esta última afirmación se refleja en la tácita parcialidad de las representaciones elaboradas por el fiscal y el auditor a favor del residenciado. Si bien es cierto que resultaba difícil comprobar la comisión de los delitos atribuidos en este caso al gobernador depuesto, no puede menos que sorprender la ligereza con la que Areche y Valcárcel desestimaran las pruebas aducidas por las autoridades encargadas de formular los cargos y que además dieran claro testimonio de la complejidad que representaba probar las acusaciones.


    Este breve resumen cuantitativo del Testimonio pone de relieve la cualidad esencial de algunos de los tópicos que en él se tratan. Salta a la vista que más allá de reparar simplemente en la política recelosa, que no dejaba de tener sus razones, de las autoridades virreinales hacia el coronel José de Escandón, lo que en esencia nos mueve a realizar esta edición, reiteramos, son las excelentes y exhaustivas informaciones que contiene este documento sobre temas de muy diversa índole relacionados directamente con el suceso colonizador del Nuevo Santander y, desde luego, con la política real y virreinal que en este sentido se estaba llevando a cabo, a partir de la segunda mitad del siglo XVIII, en el septentrión novohispano.


    Descripción del manuscrito


    El material seleccionado para esta edición es el resultado de la permanente solicitud que José de Escandón hiciera a las autoridades reales para que terminara el juicio, a la vez que se le reintegrara en el cargo y se reparase su honor. El gobernador depuesto se quejaba de las irregularidades cometidas por las autoridades encargadas del proceso, tales como, afirmaba, no habérsele oído sobre los respectivos cargos, y sobre “otros gravámenes”. Muerto el coronel Escandón, sus hijos, principalmente Manuel de Escandón y Llera, y los demás testamentarios continuaron ejerciendo presión sobre las autoridades reales para que, decían, se “oyese judicialmente” las instancias hechas por su ya entonces fallecido padre, y las interpuestas por ellos mismos.73


    A pesar de que el manuscrito ocasionalmente ha sido citado en algunos trabajos realizados sobre el proceso colonizador del Nuevo Santander, se trata de un material inédito dividido en cuatro partes, que contiene, según quedó expresado al inicio de este Estudio, una real cédula emitida por el rey de España, dos dictámenes o respuestas del fiscal y del auditor de la Real Audiencia de México y un decreto del virrey de la Nueva España. Este expediente, localizado en el Archivo General de la Nación, está compuesto de 390 fojas; de éstas, 379 corresponden a los dos dictámenes, y las once restantes conciernen solamente al primero y al último de los cuatro documentos. Como podrá observar el lector, la parte medular del Testimonio es precisamente la revisión de la causa y las respuestas o dictámenes ofrecidos por el fiscal y el auditor de la Real Audiencia de México.


    Es menester señalar que, no obstante la idea que se tiene, válida por cierto, acerca de la agobiante repetición que caracteriza a este tipo de materiales, finalmente optamos por editar los dos dictámenes. En modo alguno se trató de una decisión caprichosa y mucho menos se pretendió con ello abultar más el presente volumen. Son muchas las razones que justifican la publicación de los dos documentos; entre ellas cabe destacar su valioso contenido referencial y el carácter complementario explícito en el particular y continuado relato que ofrecen tanto el fiscal como el auditor en sus respectivos dictámenes. En conjunto, este rico material documental, no está por demás insistir en ello, resulta de gran valor para la historiografía mexicana y de manera particular para la historia de Tamaulipas, ya que puede ser utilizado con sumo provecho en futuras investigaciones o al menos permite abrir puertas a nuevos temas de reflexión.


    Veamos brevemente la estructura de ambos dictámenes. El fiscal, por ejemplo, no sólo se ocupa de hacer un recuento pormenorizado de los antecedentes del proceso colonizador del Nuevo Santander, sino que establece claramente los preceptos jurídicos que habría de seguir, a fin de cumplir con el desahogo de la causa formada en contra de Escandón. Una vez definido el procedimiento legal, a su parecer pertinente, Areche presenta ampliamente cada uno de los 38 cargos y sus respectivos puntos, precedidos de una síntesis bastante apretada de la defensa que sobre cada uno de ellos hizo el coronel el 16 de mayo de 1769.


    Por su parte, el auditor formula su respuesta o dictamen apoyado en 258 puntos. En los primeros 76, Valcárcel, además de expresar su acuerdo con el fiscal sobre el criterio judicial que se debe aplicar para acelerar y finiquitar el juicio en cuestión, anticipa las noticias más importantes acerca del fenómeno colonizador. No obstante, en estas noticias y otras más que brinda respecto de los méritos de José de Escandón, así como de las circunstancias adversas que tuvo que sortear para llevar a cabo la empresa, el auditor se explaya mucho más que el fiscal porque está convencido de que “de ellas nacen muchas consideraciones y reflejas que pueden guiar al acierto y algunas son trascendentales a todos los cargos”.74 A partir del número 77, Valcárcel se remite concretamente a los 38 cargos y sólo se detiene en aquellos asuntos que a su juicio considera más relevantes.


    Por si esto no bastare para convencer sobre la importancia de dar a conocer a un público más amplio el manuscrito, también se puede aducir que en cada uno de los 38 cargos denunciados contra Escandón el fiscal y el auditor de la Real Audiencia de México se encargaron de hacer una serie de acotaciones en las cuales, a manera de apostillas, quedaron señalados los antecedentes de cada caso, apoyados en, al parecer, más de 14 400 fojas, que, según los propios comentarios de dichos funcionarios, se encontraban concentrados en aproximadamente 40 de los llamados libros de autos. De acuerdo con la certificación que en su momento hiciera el secretario de Gobierno de la Real Audiencia José Gorráez, todas y cada una de las noticias vertidas por Areche y Valcárcel en este expediente fueron extraídas de una gran cantidad de informes, representaciones, reales cédulas, dictámenes y consultas elaborados antes y durante la fundación del Nuevo Santander, así como de los resultados obtenidos de las pesquisas secretas realizadas en 1757 y 1766, hoy en día dispersos en diversos archivos nacionales y extranjeros, y, por lo tanto, de muy difícil localización.75


    Es importante destacar que en el análisis de las denuncias y en el desahogo de los cargos, complementados con las 471 citas marginales ya mencionadas, Areche y Valcárcel incluyen –además de una visión de conjunto del juicio y de su particular reseña del suceso colonizador del Nuevo Santander–76 nutridas referencias sobre las otras entidades que, durante el periodo colonial, formaban parte del noreste novohispano, es decir, el Nuevo Reino de León, Coahuila y Texas, así como de otras jurisdicciones más, vecinas de la región de nuestro interés.


    También ofrece el manuscrito la posibilidad de conocer en detalle ciertos aspectos interesantes sobre la vida política, económica y social de la provincia, tales como la fundación de cada una de las villas, el número de pobladores, de misioneros y de indígenas reducidos. Desde luego, al leer cada uno de los dictámenes se revela el interés que muestran sus autores en resaltar algunos asuntos que, según su criterio, son dignos de comprender y valorar. Tomemos como ejemplo la gran cantidad de fojas que Valcárcel dedica a las transacciones mercantiles que, durante el gobierno de Escandón, se realizaron en el Nuevo Santander. No obstante, la reflexión que hace el auditor sobre ese asunto trasciende el panorama general del comercio practicado en la entidad, y ofrece también testimonio muy valioso de los productos que circulaban en otras provincias de la frontera norte, así como de los precios en los que en cada una de ellas se vendían.77


    Y para concluir con las razones que nos impulsan a publicar este volumen, basta advertir la no menos interesante información que contienen estos dictámenes acerca de la particular aplicación de las leyes indianas en esa porción del territorio novohispano. En efecto, en las disertaciones del fiscal y el auditor abundan las referencias sobre el conjunto de normas que contenía el derecho dictado para las Indias, pero sobre todo en ellas es posible observar las peculiaridades que éstas adquirieron en las distantes provincias del septentrión en general y, en particular, en el noreste de la Nueva España. De aquí entonces que otro aspecto importante del Testimonio de los autos radica en que se trata de un documento de la época colonial en el cual se contemplan, desde la perspectiva local, regional y central las especificidades que, desde la segunda mitad del siglo XVIII y hasta el último tercio de dicho siglo, tenía el derecho aplicable en la Nueva España, que, como bien señala María del Refugio González, “no era necesariamente el que se aplicaba en el resto de los territorios americanos”.78


    Procedamos ahora a hacer algunos comentarios acerca del criterio que utilizamos para realizar la transcripción del documento. De acuerdo con las normas que comúnmente se siguen en este tipo de trabajos para hacerlos inteligibles al público en general, se modernizó la ortografía y se introdujeron todos los signos de puntuación que requería el texto. Del mismo modo, se desataron las abreviaturas y se ajustó a las normas vigentes el uso de mayúsculas y minúsculas.


    Aun cuando se respetaron los arcaísmos, con el fin de conservar el estilo del documento en general, preferí deshacer las contracciones, así como juntar las preposiciones y los artículos que estaban sin contraer. En algunas partes de la transcripción creí de todo punto necesario corregir algunos problemas de concordancia o darle sentido a ciertas expresiones completando entre corchetes la frase con una letra o palabra, según el caso.


    También es importante señalar que recurrí al uso de paréntesis para integrar en la presente edición las apostillas que aparecen en el texto original, en las cuales tanto el fiscal como el auditor se refieren a los respectivos libros de autos de donde se extrajeron los antecedentes y la información pertinente para resolver cada uno de los cargos que en su momento iban desahogando. Esta fórmula permitió aprovechar el espacio de las notas a pie de página para señalar aquellos puntos, nombres o afirmaciones que, a mi juicio, era necesario aclarar. Sin pretender con mucho pecar de escoliador prolijo, ofrezco la localización precisa de ciertos documentos que se mencionan en la transcripción para facilitar su consulta. Asimismo, cuando las noticias y las apreciaciones personales emitidas por el fiscal y el auditor se complementan, lo señalo mediante referencias cruzadas.


    Para poner fin a este estudio preliminar sólo falta comentar al lector que para la edición presente conté con el original que, según se dijo, reposa en el Archivo General de la Nación. La ardua tarea de transcripción se vio altamente favorecida por el apoyo invaluable de la licenciada Rosalba Alcaraz, quien hizo un puntual cotejo entre el material inédito y el transcrito. A ella misma, una vez más, debo la corrección del texto y el cuidado de esta edición. Imposible concluir este trabajo sin expresar mi agradecimiento al doctor Felipe Ávila, miembro del Comité Editorial del Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad Nacional Autónoma de México, así como a cada uno de los miembros que integran el Seminario de Historia del Norte de México que sesiona en la misma dependencia por la meticulosa lectura que hicieron del texto y, desde luego, por los atinados comentarios y sugerencias en beneficio de la presente edición. De este grupo, especial mención merece el arqueólogo Patricio Dávila Cabrera por su valiosa ayuda en la elaboración del mapa. Del mismo modo queda aquí un público reconocimiento a la doctora Carmen Olivares, directora del Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad Autónoma de Tamaulipas, así como a los licenciados Fernando Mier y Terán Garza, director general del Instituto Tamaulipeco para la Cultura y las Artes, y Enrique Martín González Filisola, director de Patrimonio Histórico Cultural de la misma institución, por haber aceptado coeditar este volumen con el Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad Nacional Autónoma de México.


    
      

    

  


  
    Notas


    
      
        1 La primera averiguación sumaria ejecutada por el asesor Diego Cornide fue ordenada por decreto del virrey marqués de Croix el 22 de septiembre de 1766. Posteriormente, también por decreto proveído por el mismo virrey el 28 de diciembre del mismo año, se encargó la visita y reconocimiento de la Colonia del Nuevo Santander a Juan Fernando Palacio y a José Osario y Llamas. Vid. “Respuesta del señor auditor”, en Testimonio de los autos..., n. 77 y 75 p. 115.

      


      
        2 Manuel Pereda de la Reguera, Indianos de Cantabria, Santander, España, Publicaciones de la Excelentísima Diputación Provincial de Santander, 1968, 150 p., p. 7, 17; Jesús Canales Ruiz, José de Escandón, la Sierra Gorda y el Nuevo Santander, Santander, España, Institución Cultural de Cantabria, Centro de Estudios Montañeses, Diputación Regional de Cantabria, 1985, 334 p., p. 33-37.

      


      
        3 Jesús Canales Ruíz., op. cit., p.50.

      


      
        4 Jesús Canales Ruíz., op. cit., p.50.

      


      
        5 José y Ana María fueron los hijos del primer matrimonio de Escandón. El primero se dedicó al sacerdocio y la segunda profesó como monja del convento de Santa Clara de Querétaro; ambos murieron sin dejar descendencia. Juan Fidel Zorrilla, El poder colonial en Nuevo Santander, México, Instituto Tamaulipeco de Cultura-Gobierno del Estado de Tamaulipas, 1989, 276 p., p, 67.

      


      
        6 Los hijos del segundo matrimonio de Escandón fueron: Manuel, Ignacio, Mariano Timoteo, Vicente, Francisco Antonio, María Josefa y Josefa María. Sólo María Josefa, quien fue la V condesa de Sierra Gorda y titular de mayorazgo de Escandón, casada con Melchor Noriega y Cobielles, tuvo descendencia: Andrés y María Noriega y Escandón. El varón murió a edad temprana y la hija abrazó el estado religioso en el convento de La Enseñanza de Irapuato, con el nombre de sor María Ana de San José, quien fuera “la VI y última condesa de Sierra Gorda, extinguiéndose con ella la rama directa”. Jesús Canales Ruiz, op. cit., p. 82; Juan Fidel Zorrilla, op. cit., p. 67; Patricia Osante, “Imagen y realidad de un montañés emprendedor: José de Escandón”, artículo en proceso.

      


      
        7 Patricia Osante, Orígenes del Nuevo Santander, 1748-1772, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas-Universidad Autónoma de Tamaulipas, Instituto de Investigaciones Históricas, 1997, 302 p., mapas y cuadros (Serie Historia Novohispana I 59), p. 103, 115.

      


      
        8 El virrey Revilla Gigedo era natural de Reinosa, Cantabria, y el auditor, Juan Rodríguez de Albuerne, marqués de Altamira, aunque nacido en Asturias, estaba casado con Luisa J. Pérez de Tagle, bisnieta de Luis Sánchez de Tagle, primer marqués de Altamira, originario de Santillana del Mar, lugar ubicado también en la región de Cantabria. Patricia Osante, “Imagen y realidad...”, p. 8; Manuel Pereda, op. cit., p. 132, 142; María del Carmen Velázquez, El marqués de Altamira y las Provincias Internas de Nueva España, México, El Colegio de México, 1976, 207 p., p. 16-18.

      


      
        9 “Dictamen del marqués de Altamira sobre la colonización de Sierra Gorda, 27 de agosto de 1746” y “Dictamen del marqués de Altamira sobre el reajuste de misiones en el Nuevo Reino de León y Coahuila, 27 de mayo de 1747”, en María del Carmen Velázquez, El marqués de Altamira..., p. 59, 60 y 99-106, respectivamente.

      


      
        10 Patricia Osante, Orígenes del Nuevo Santander..., p. 131-140.

      


      
        11 Además de la jefatura militar del Nuevo Santander, el 23 de octubre de 1749, por su destacada labor en el noreste novohispano le fue concedido a Escandón el título de conde de Sierra Gorda y vizconde de la Casa de Escandón. En mayo de ese mismo año, el virrey Revilla Gigedo también solicitó a la Junta General de Guerra el nombramiento de mariscal de campo para su paisano. Sin embargo, a finales de 1750, el rey denegó dicha petición ya que, afirmaba en la cédula real emitida el 20 de diciembre, se le había concedido el título de conde y debía contentarse con dicha gracia “hasta tanto que se vean las resultas de las nuevas poblaciones, permanencia y buenos efectos de ellas”. Huelga decir que nunca obtuvo el anhelado mariscalato. La real cédula referida se puede consultar en el Archivo General de Indias, Audiencias de México y Guadalajara, 87-5-23, f. 300-302 (en adelante AGI). Noticia consignada en Jesús Canales Ruiz., op. cit., p. 53.

      


      
        12 Si atendemos cuidadosamente a los dictámenes emitidos por el fiscal y el auditor, contenidos en la transcripción del documento que ahora publicamos, en ellos se expresa claramente que al coronel Escandón se le otorgó el título de adelantado y se especifica además que la jefatura de la empresa le fue concedida sin la consabida capitulación que, en casos similares, regularmente se exigía. En pocas palabras, sin que mediara contrato alguno que lo obligara judicialmente a cumplir con sus compromisos, José de Escandón gozó de los privilegios concedidos a los adelantados, según la ley de población expedida en 1573, durante el reinado de Felipe II. A cambio de que el interesado cubriera parte de los costos de la colonización, por ejemplo, organizar expediciones, defender y pacificar el territorio, estas leyes facultaban al adelantado, entre otras cosas, a transmitir su título a un heredero, a tener fortalezas a título hereditario, a otorgar tierras, especialmente a sus propios hijos, a atribuirse la cuarta parte del territorio de la villa, a nombrar oficiales y a instituir uno o dos mayorazgos. José Miranda, Las ideas y las instituciones políticas mexicanas. Primera parte 1521-1820, México, Instituto de Derecho Comparado, 1952, 372 p., p. 30-33.

      


      
        13 José Miranda, Las ideas y las instituciones políticas mexicanas. Primera parte 1521-1820, México, Instituto de Derecho Comparado, 1952, 372 p., p. 106-109.

      


      
        14 José Miranda, Las ideas y las instituciones políticas mexicanas. Primera parte 1521-1820, México, Instituto de Derecho Comparado, 1952, 372 p., p. 106-109.

      


      
        15 El Real y Supremo Consejo de Indias, creado en 1524, tenía bajo su jurisdicción todos los asuntos gubernativos, militares, hacendarios, judiciales y eclesiásticos de las Indias, “con exclusión de cualquier otra autoridad peninsular. Como tribunal de justicia, al Consejo correspondía conocer los recursos de fuerza, visitas, residencias de los virreyes, presidentes, oidores y oficiales de las reales audiencias, contadores y oficiales de los tribunales de cuentas y demás oficiales de la Real Hacienda, gobernadores nombrados por el rey, del recurso de suplicación, litigios sobre repartimiento de indios [...] y en general aquellas causas que el Consejo, con autorización real, se avocara para su conocimiento”. Ibid., p. 120-121; José Luis Soberanes Fernández, “La administración de justicia en la Recopilación de 1680”, en Recopilación de leyes de los reynos de las Indias. Estudios histórico-jurídicos, coordinación de Francisco de Icaza Dufour, México, Miguel Ángel Porrúa, 1987, 648 p. (Edición Conmemorativa al V Centenario del Descubrimiento de América en el LXXV Aniversario de la Escuela Libre de Derecho), p. 163-176.

      


      
        16 De acuerdo con José María Mariluz, todo parece indicar que el año 455 es la fecha más antigua de la cual se tiene registro sobre el juicio de residencia aplicado por Zenón, durante su gobierno en el Imperio Romano de Oriente. Asimismo, el autor señala que el uso del juicio en España se remonta al tiempo de las Partidas y no al reinado de los Reyes Católicos, como algunos autores sostienen. Para este autor existen numerosas disposiciones en el reino de Aragón para asegurar que dicha “institución no era privativa de Castilla”, y que a su advenimiento Fernando e Isabel aprovecharon no sólo la antigüedad de ésta, sino la aceptación y la popularidad de que gozaba entre los procuradores de las Cortes para implantarla sin resistencia alguna durante su reinado. El juicio de residencia, adaptado a las circunstancias del momento, se ajustaba perfectamente al sistema de gobierno de los Reyes Católicos como un instrumento eficaz “para cumplir con sus ideales de afianzar la justicia y fortalecer la monarquía”. José María Mariluz, Ensayo sobre los Juicios de residencia indianos, Sevilla, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Escuela de Estudios Hispano Americanos de Sevilla, 1952, 310 p., p. 7-9.

      


      
        17 José María Mariluz, Ensayo sobre los Juicios de residencia indianos, Sevilla, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Escuela de Estudios Hispano Americanos de Sevilla, 1952, 310 p., p. 4, 5, 11, 12.

      


      
        18 El encargado de residenciar a Bobadilla, según lo establecido por dichas Cortes, fue Nicolás de Ovando. En 1480, los Reyes Católicos introdujeron los primeros cambios al juicio de residencia en las Cortes de Toledo que ordenaban residenciar por treinta días a los corregidores, alcaldes, alguaciles o marinos de cada lugar, y quedaban establecidas las fianzas “llanas y abonadas” para cumplir con la residencia y pagar, en su caso, lo sentenciado. De no cumplir con este requisito se procedería a embargar “el último tercio de su salario para indemnizar más fácilmente a los posibles damnificados”. Sin embargo, fue hasta mediados de 1500 cuando, en Sevilla, se dictó la famosa instrucción de corregidores y de jueces de residencia, en la cual por primera vez se ordenó y sistematizó la estructura del juicio de residencia, misma que se habrá de recoger en la Nueva y en la Novísima recopilación de leyes de Castilla y habrá de ser vigente por más de tres siglos. Muchas de las disposiciones contempladas en los capítulos de 1500 fueron incluidas en la legislación indiana. José María Mariluz, Ensayo sobre los Juicios de residencia indianos, Sevilla, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Escuela de Estudios Hispano Americanos de Sevilla, 1952, 310 p., p. 10, 12.

      


      
        19 Durante mucho tiempo existió el debate sobre si el nombramiento del juez de residencia correspondía al presidente del Consejo de Indias, al virrey o a las audiencias. En los primeros años de la colonización la designación fue hecha en España, no obstante que hubo algunos casos en los cuales la designación recayó en los organismos americanos. Después de dos siglos dicha práctica fue cuestionada junto con la costumbre de nombrar a un solo juez. Por tal motivo se aceptó que fueran tres los jueces que se nombrasen “para suplir la falta del que se muriese o no aceptase y que estando todos imposibilitados de ejercer sus comisiones, se facultara al virrey para que designara otros jueces”. Una vez efectuada la elección, “la Escribanía de Cámara elaboraba el despacho del nombramiento y ciertas reglas generales sobre la forma en que debía proceder el juez de residencia”. José María Mariluz, Ensayo sobre los Juicios de residencia indianos, Sevilla, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Escuela de Estudios Hispano Americanos de Sevilla, 1952, 310 p., p. 3, 18, 46, 60.

      


      
        20 Existían formularios elaborados por el Consejo de Indias para virreyes, oidores, gobernadores y toda clase de funcionarios. De tal manera que sólo se requería copiar la minuta correspondiente y agregarle el nombre del juez y el del residenciado. El Consejo procuraba mantener siempre al día dichos formularios haciendo los ajustes modificaciones necesarios. Por otra parte, las fianzas legas, llanas y abonadas, eran un requisito que cubrir antes de asumir el cargo, como garantía de que “darán residencia del tiempo que sirvieron en sus oficios y pagarán lo juzgado y sentenciado”. El monto de la fianza variaba según la época, el lugar y el empleo desempeñado José María Mariluz, Ensayo sobre los Juicios de residencia indianos, Sevilla, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Escuela de Estudios Hispano Americanos de Sevilla, 1952, 310 p., p. 60, 61, 125, 126, 136, 137; Luis Navarro García, Sonora y Sinaloa en el siglo XVII, México, Siglo Veintiuno Editores-Difocur Sinaloa, 1992, 302 p. (Serie Los Once Ríos), p. 105.

      


      
        21 Para ejercer la función de comisionado se escogía, por ejemplo, a oidores, gobernadores, alcaldes mayores o jefes militares. José María Mariluz, op. cit., p. 69, 71, 158, 160, 161.

      


      
        22 Se recomendaba que el número de testigos no excediera de nueve, aunque en algunos casos, afirma Mariluz, se llegó a examinar hasta veinticuatro. Téngase presente que en el proceso contra Escandón, aun cuando el juez de residencia cumplió con la recomendación de examinar a lo sumo nueve testigos, los comisionados Juan Fernando Palacio y José Osorio echaron mano de 66 de ellos. José María Mariluz, Ensayo sobre los Juicios de residencia indianos, Sevilla, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Escuela de Estudios Hispano Americanos de Sevilla, 1952, 310 p., p. 173, 174, 176, 177. Vid. también la información contenida en la página XXIV y en la página 6 del Testimonio.

      


      
        23 José María Mariluz, op. cit., p. 106, 163, 164, 206, 207.

      


      
        24 El motivo fundamental de que se procediera de esta forma y se aceptaran incluso testigos singulares durante la averiguación de oficio era la existencia de delitos encubiertos, tales como el soborno, la usura y el cohecho, entre otros, que resultaban difíciles de descubrir si se le exigían al denunciante “los requisitos de la prueba”. José María Mariluz, Ensayo sobre los Juicios de residencia indianos, Sevilla, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Escuela de Estudios Hispano Americanos de Sevilla, 1952, 310 p., p. 183, 184.

      


      
        25 No obstante que el residenciado resultara inocente, éste siempre debía sufragar todos los gastos que demandaba el proceso. A partir de 1765, los funcionarios sometidos al juicio de residencia también se vieron forzados a pagar “los portes de los envíos de los procesos como si se tratara de pleitos entre partes”, bajo el argumento de que se llevaban a cabo “para justificar su conducta y atenderles si resultare arreglada”. De acuerdo con el fin primordial de las residencias “de vigilar la honestidad del funcionario, en beneficio de quien lo empleara”, correspondía, señala Mariluz, al Estado y a la sociedad cubrir dichas erogaciones. José María Mariluz, Ensayo sobre los Juicios de residencia indianos, Sevilla, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Escuela de Estudios Hispano Americanos de Sevilla, 1952, 310 p., p. 210-213.

      


      
        26 En el auto acordado del 16 de febrero de 1600 se ordena que el plazo para tomar la residencia sea e treinta días, y treinta días más para que el juicio sustanciado sea enviado a las autoridades correspondientes. Posteriormente, en los autos acordados el 29 de noviembre de 1616, el 9 de noviembre de 1617 y el 8 de febrero de 1646 se ordena que los juicios sean remitidos dentro de un plazo no mayor de 50 días, so pena de multar al juez con 50 pesos o inhabilitarlo en su oficio. “Recopilación sumaria de algunos autos acordados de la Real Audiencia y Chancillería de la Nueva España, que reside en la Ciudad de México, para la mejor expedición de los negocios de su cargo, desde el año de mil quinientos y veinte y ocho, en que se fundó, hasta este presente año de mil seiscientos y setenta y siete […] reimpresa en México por D. Felipe de Zúñiga y Ontiveros, calle del Espíritu Santo, año de 1787”, en Eusebio Ventura Beleña, Recopilación sumaria de todos los autos acordados de la Real Audiencia y Sala del Crimen de esta Nueva España, 2 v., estudio introductorio de María del Refugio González., México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Jurídicas, 1991 (Serie A. Fuentes B: Textos y Estudios Legislativos, n. 27), t. I, p. 90, 91.

      


      
        27 José María Mariluz, Ensayo sobre los Juicios de residencia indianos, Sevilla, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Escuela de Estudios Hispano Americanos de Sevilla, 1952, 310 p., p. 204, 206, 219.

      


      
        28 Desde que se implantaron las residencias en la América española hubo opiniones adversas entre los funcionarios a quienes se pretendía controlar. Así, pues, no es de extrañar que muchos de ellos vieran dicho proceso como algo más pernicioso que útil, porque, además de los grandes gastos que ello implicaba, tenían que padecer frecuentes sinsabores. El mismo Consejo de Indias, en 1787, llegó a argumentar que los juicios de residencia producían “injustos odios de poderosos contra celosos ministros”. Por su parte, Humboldt cuestionaba la eficacia de dicha institución, principalmente entre ciertos virreyes ricos y diestros, quienes podían “gobernar arbitrariamente sin temer la residencia”, por estar rodeados de buenos asesores en América y tener amigos poderosos en Madrid. Y agrega que “Virreyes ha habido que, viéndose seguros de su impunidad, han acumulado en pocos años más de millón y medio de pesos.” A decir de (Ortega y Medina es posible que el barón se refiriera al marqués de Branciforte, quien durante su administración cobró “fama de rapaz, aunque no fue el único”. José María Mariluz, op. cit., p. 86, 104, 284, 285; Alejandro de Humboldt, Ensayo político sobre el reino de la Nueva España, estudio preliminar, revisión del texto, cotejos, notas y anexos de Juan A. Ortega y Medina, México, Editorial Porrúa, 1966, 698 p., cuadros y mapas (“Sepan cuantos ...”, 39), capítulo XIV, p. 549, 566, nota 4.

      


      
        29 José María Mariluz, op. cit., p. 83-89, 104-106; Eusebio Ventura Beleña, op. cit., t. 1, p. XV; Luis Navarro García, op. cit., p. 108.

      


      
        30 María del Refugio González, “Gobernadores, corregidores, alcaldes mayores y sus tenientes y alguaciles en la Recopilación de leyes de Indias”, en Recopilación de leyes de los reynos de las Indias. Estudios histórico-jurídicos, coordinación de Francisco de Icaza Dufour, México, Miguel Ángel Porrúa, 1987, 648 p. (Edición Conmemorativa al V Centenario del Descubrimiento de América en el LXXV Aniversario de la Escuela Libre de Derecho), p. 364.

      


      
        31 José María Mariluz, op. cit., p. 255-257.

      


      
        32 Para ejercer un mayor control sobre los funcionarios, estaba estipulado que las residencias se realizaran cada cinco años a los individuos que debido a su nombramiento estaban obligados a permanecer seis o más años en él, como ocurría con los gobernadores de las provincias novohispanas. José María Mariluz, Ensayo sobre los Juicios de residencia indianos, Sevilla, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Escuela de Estudios Hispano Americanos de Sevilla, 1952, 310 p., p. 89, 261, 262.

      


      
        33 José María Mariluz, Ensayo sobre los Juicios de residencia indianos, Sevilla, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Escuela de Estudios Hispano Americanos de Sevilla, 1952, 310 p., p. 262, 263.

      


      
        34 José María Mariluz se apoya en las Leyes Nuevas de 1542, que establecían “que los presidentes y los oidores de las audiencias podían tomar residencia a los gobernadores y otras justicias que les estuvieran sujetas, ‘cada que les pareciere que conviene’ “. Asimismo, refuerza su conjetura a partir de lo estipulado en la ley 16, título 1, libro 7 de la Recopilación que a la letra dice: “en cuanto a tomar la residencia antes de acabar los oficios se guarde la ley 19, título 15, libro 5”, en la cual se autoriza a las altas autoridades virreinales a tomar residencia aun antes de haber terminado la gestión, “aun en el caso de que los residenciados hubieran sido nombrados por el rey”, cuando los funcionarios no hicieran “uso de sus oficios” como debían. José María Mariluz, Ensayo sobre los Juicios de residencia indianos, Sevilla, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Escuela de Estudios Hispano Americanos de Sevilla, 1952, 310 p., p. 141-146.

      


      
        35 La residencia, recuérdese, debía ser tomada en principio a todo funcionario que hubiera finalizado su gestión o que todavía en funciones pretendiera obtener otro cargo dentro de la administración colonial. Además, señala Mariluz, que para resolver los casos de los servidores reales que debían de permanecer en el puesto más tiempo del estipulado se les tomara residencia cada cinco años “y se sentenciaran en las audiencias, dando luego aviso al Consejo de lo que de ellas resultara”. José María Mariluz, Ensayo sobre los Juicios de residencia indianos, Sevilla, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Escuela de Estudios Hispano Americanos de Sevilla, 1952, 310 p., p. 89.

      


      
        36 Llama aun más la atención el asunto si se recuerda que, en 1745, el virrey conde de Fuenclara rechazó el proyecto presentado por Escandón por “concebir excesos en sus procedimientos”, aunque un año después se retractó “y reconoció haberse dejado llevar por las intrigas de los detractores del coronel”. “Respuesta del señor auditor”, en Testimonio de los autos..., n. 13, p. 89.

      


      
        37 Estado general de las fundaciones hechas por don José de Escandón en la Colonia del Nuevo Santander, costa del Seno Mexicano, México, Secretaría de Gobernación, Publicaciones del Archivo General de la Nación, v. XIV y XV, t. 1, p. 5-10.

      


      
        38 El 22 de septiembre de 1766, por decreto proveído por el virrey marqués de Croix, se ordenó la primera sumaria a cargo de Cornide. Posteriormente, también por decreto, el 28 de noviembre del mismo año se comisionó a Palacio y a Osorio para que realizaran la visita y reconocimiento de la Colonia del Nuevo Santander. Patricia Osante, Orígenes del Nuevo Santander..., p. 252-254.

      


      
        39 Ciertamente, muchas de las observaciones consignadas por Tienda de Cuervo y De la Cámara Alta en sus informes eran resultado del gobierno exclusivista que ejerció José de Escandón en la provincia, en beneficio propio y del grupo de hombres prominentes, quienes lo apoyaron desde la fundación de los primeros establecimientos; tal fue el caso de no haber procedido el gobernador al repartimiento de tierras entre los pobladores, los soldados y los misioneros, según lo estipulado por las Leyes de Indias y desde luego ordenado por la Junta de Guerra y Hacienda que lo designara en el cargo. No obstante que ese asunto y otros más sin reserva alguna eran imputables al coronel, también se debe reconocer que otras noticias vertidas por los comisionados mencionados tuvieron su origen en la realidad misma del territorio y sus habitantes, que sobrepasaba con mucho las propias intenciones de José de Escandón. Vid. Patricia Osante, Orígenes del Nuevo Santander..., capítulo III.

      


      
        40 Dos meses después de su llegada a la Nueva España, esto es, en julio de 1765, el visitador Gálvez empezó a indagar acerca de la situación que prevalecía en las provincias del septentrión “y a intervenir de manera decisiva en las determinaciones que oficialmente se tomaron en relación a ellas”. En esa época aún se desempeñaba como virrey el marqués de Cruillas, quien siempre estuvo vinculado con los grupos de poder del virreinato, principalmente con los almaceneros de la Ciudad de México y, durante los seis años de su gestión, entre 1760 y 1766, hizo cuanto estuvo a su alcance para desacreditar y destituir del gobierno del Nuevo Santander a José de Escandón. Vid. Ignacio del Río, La aplicación regional de las reformas borbónicas en la Nueva España. Sonora y Sinaloa, 1768-1787, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1995, 338 p., p. 59; Patricia Osante, Orígenes del Nuevo Santander..., p. 253.

      


      
        41 Ignacio del Río, op. cit., p. 69; Patricia Osante, Orígenes del Nuevo Santander..., p. 236.

      


      
        42 En 1765, Areche, de origen peninsular; desempeñó el cargo de oidor en la Audiencia de Manila. Posteriormente, en 1767, fue nombrado fiscal del Crimen de la Real Audiencia de México y fiscal de lo Civil en 1774. En 1776, José Antonio de Areche fue nombrado visitador general de Perú, por el entonces secretario de Indias José de Gálvez. Mark A. Burkholder y D. S. Chandler, De la impotencia a la autoridad, México, Fondo de Cultura Económica, 1984, 480 p., cuadros (Sección de Obras de Historia), p. 80, 123, 155, 173, 181n, 186.

      


      
        43 Domingo Valcárcel y Formento, también español, obtuvo su primer cargo de alcalde del Crimen en la Real Audiencia de México en 1727. En 1735, fue nombrado oidor de la misma Audiencia y, finalmente, ahí mismo, ocupó la plaza de auditor después de que falleciera el marqués de Altamira en 1753. En nada extraña que Valcárcel se inclinara por defender con vehemencia al coronel Escandón, aun después de muerto, si, como veremos en la transcripción del Testimonio de los autos, compartía ampliamente los preceptos de la nueva política preconizada por Altamira, pero además formaba parte del selecto círculo de amigos del marqués desde que éste residía en Guadalajara. lbid., p. 94, 96, 101, 103n, 109n, 110; María del Carmen Velázquez., op. cit., p. 21.

      


      
        44 Patricia Osante, Orígenes del Nuevo Santander...., p. 251.

      


      
        45 “Averiguación de Diego Cornide de Saavedra, oidor de la Real Audiencia de la Coruña y asesor general del virreinato de la Nueva España... México, 16 de octubre de 1766”, AGNM, Provincias Internas, v. 248, exp. 5.

      


      
        46 De acuerdo con Antonio Dougnac, la costumbre “es la norma que surge por la repetición de ciertos actos con el convencimiento de que corresponden a un deber jurídico”. Este mismo autor señala que la costumbre tuvo una enorme importancia y que “podía tener valor según la ley, cuando ésta se remitía a ella; valor en silencio de la ley, cuando nada se decía en la legislación y aun en contra de ley”. En las Indias, la costumbre tuvo un gran campo de acción debido a lo “casuística y fragmentaria que era la legislación, de manera que aquélla permitía integrar lagunas legales”. Antonio Dougnac Rodriguez, Manual de historia del derecho indiano, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Jurídicas, 1994, 468 p. (Serie C: Estudios Históricos, n. 47), p. 259, 260.

      


      
        47 En la real cédula emitida el 17 de abril de 1606, recogida en la Ley 24, título 34, libro 2 de la Recopilación, se ordena que en el juicio de visita no se les den “a los visitados copia de los dichos, ni nombres de los testigos que depusieron”. Aun cuando no existía una disposición análoga para las residencias, era habitual entregar al residenciado los informes antes mencionados para su defensa. Debe aclararse, sin embargo, que existieron algunos casos aislados, en los cuales el juez no proporcionaba los nombres de los testigos, como el que residenció al marqués de Avilés, o alguno que otro que aclaraba que se darían si no había riesgo de que el acusado ejerciera presión sobre los testigos. La excepción también recayó en Escandón cuando solicitó que se le proporcionara toda la información que en casos similares se les solía dar a los residenciados; las autoridades competentes determinaron entregarle “sólo su confesión que contenía los cargos resultantes y sumaria a que había respondido, muy por menor”. José María Mariluz, op. cit., p. 187-189. Véase también las páginas 11, 85-87, del Testimonio de los autos que se publica en este volumen.

      


      
        48 En efecto, recuérdese que Cornide se ajustó a la recomendación de que el número de los testigos no excediera de nueve; en cambio, los comisionados interrogaron a 66 testigos, cinco de ellos examinados exclusivamente para indagar sobre el asunto del indio Marcos Molina. Vid. “Respuesta del señor auditor”, en Testimonio de los autos.... n. 177 y 243, p. 153 y 174, y AGI, México 693-A, doc. 15c y 34.

      


      
        49 José María Mariluz, op. cit., p. 147.

      


      
        50 La recomendación de dejar a criterio del juez la permanencia o salida del residenciado del sitio donde había desempeñado se remonta a la época de los adelantados y está consignada en la Recopilación en los términos siguientes: “Cuando se hubiere de tomar residencia al adelantado se tenga en consideración cómo ha servido para ver si ha de ser suspendido de la [Jurisdicción] o dejarle el tiempo que durare la residencia”. A sugerencia de Diego Cornide, el coronel fue citado en la corte virreinal para que rindiera un informe verbal sobre el estado en que se encontraba la provincia a su cargo, cuando en realidad de lo que se trataba era de llevar a cabo la “comisión separada y secreta” sin su presencia. Rafael Diego-Fernández Sotelo, “Mito y realidad en las leyes de población de Indias”, apéndice documental Ordenanzas de descubrimiento, nueva población y pacificación, n. 83, en Recopilación de las leyes de los reynos de las Indias. Estudios histórico-jurídicos, coordinación Francisco de Icaza Dufour, México, Miguel Ángel Porrúa, 1987 (Edición Conmemorativa al V Centenario del Descubrimiento de América en el LXXV Aniversario de la Escuela Libre de Derecho), p. 287; AGNM, Provincias Internas, v. 248, exp. 7, f. 194v, 195.

      


      
        51 AGNM, Provincias Internas, v. 173, exp. 6, f. 205, 211, 213, 217v.

      


      
        52 En los capítulos, querellas y demandas interpuestas por cualquier particular durante el juicio de residencia era necesario presentar pruebas concluyentes como si se tratara de un juicio ordinario. En cambio en la averiguación secreta bastaban evidencias menores e irregulares y podía comprobarse el cargo con testigos singulares, principalmente para aquellos delitos que, debemos recordar, se cometían en forma encubierta y que eran difíciles de comprobar si se exigían los requisitos de la prueba, tales como sobornos, cohecho y usura, entre otros. Sin embargo, el uso indiscriminado de esta norma podía fácilmente dar pie a levantar cargos contra el residenciado con un solo testigo de vista, cuando el asunto, tanto por su gravedad como por su naturaleza, exigía que todos ellos fueran de vista o al menos tuvieran noticias fidedignas del delito. El abuso de este recurso utilizado durante el proceso de José de Escandón, permanentemente señalado por el fiscal y el auditor encargados de revisar y resolver en 1774 la causa formada en contra de este funcionario, finalmente sirvió para invalidar algunos de los cargos que pesaban sobre el coronel. José María Mariluz, op. cit., p. 183, 184.

      


      
        53 Vid. la definición de sumaria en la nota 3 de la “Respuesta del señor fiscal”, en p. 10.

      


      
        54 En “Respuesta del señor auditor”, en Testimonio de los autos..., n. 177, p. 153.

      


      
        55 José María Mariluz, op. cit., p. 183, 184.

      


      
        56 Entre los sujetos elegidos por Diego de Cornide se encontraban tres ex alcaldes mayores, uno de Huejutla y dos de Pánuco y Tampico, el alcalde de Cadereyta, el obispo de Guadalajara Francisco de Buenaventura, un escribano y receptor de número de la Real Audiencia, un notario de cura y juez eclesiástico del real de minas de San Pedro Escanela y dos vecinos, uno de Altamira y otro de la villa de los Valles. Es posible suponer que, si no todos, al menos la mayor parte de los que depusieron en esa primera sumaria, por diversos motivos, estaba en contra de Escandón. “Averiguación de Diego Cornide de Saavedra, oidor de la Real Audiencia de la Coruña y asesor general del virreinato de la Nueva España... México, 25 de noviembre de 1766”, AGNM, Provincias Internas, v. 248, exp. 5, f. 72-97 y exp. 7, f. 70v, 182-198v, 202, 202v.

      


      
        57 Aun cuando algunas de las denuncias interpuestas en la capitanía general salieron a relucir en 1751, 1757 y 1763, éstas no fueron precisamente atendidas para dar salida a los conflictos que en ellas se planteaban, sino que fueron utilizadas por los funcionarios opositores al régimen del virrey primer conde de Revilla Gigedo ya los intereses del grupo de poder de los montañeses del cual formaba parte, junto con el auditor Altamira y el mismo Escandón. “Parecer del fiscal Antonio de Andreu sobre los autos que se han formado sobre la pacificación y colonización de la costa del Seno Mexicano... México, 16 de enero de 1750”, AGNM, Provincias internas, v. 173, exp. 8, f. 309-318.

      


      
        58 La cantidad de tierra ofrecida a los capitanes de las villas fue de dos sitios de ganado mayor y doce caballerías de tierra, esto es, aproximadamente 2 514 ha, aunque a ciertos personajes como José Vázquez Borrego se le otorgaron cincuenta sitios de ganado menor y veinticinco de ganado mayor. Sobre la política de Escandón sobre las tierras, véase, por ejemplo: “Consulta de José de Escandón al superior gobierno, sobre el estado general del Nuevo Santander... Querétaro, 13 de junio de 1749”, AGNM, Provincias Internas, v. 173, exp. 8, f. 272, 272v; “Concesiones hechas por José de Escandón a José Vázquez Borrego... Santander, 8 de agosto de 1753”, AGNM, Provincias Internas, v. 172, exp. 9, f. 165-168; “Informe de José de Escandón al real gobierno sobre el estado de las fundaciones... Santander, 30 de diciembre de 1761”, AGNM, Provincias Internas, v. 248, exp. 3, f. 22, 23; “Autos formados por José Tienda de Cuervo, sobre los agostaderos de las misiones de las Californias en la Colonia del Nuevo Santander... Güemes, 29 de abril de 1757”, AGNM, Provincias Internas, v. 140, exp. 7, f. 257, 258; “Reclamo de Juan José Gómez de Castro, teniente mayor y capitán de guerra de la villa de Cerralvo, sobre unos parajes de su propiedad de los que fue despojado por los vecinos de Camargo y Reynosa”, AGNM, Tierras, v. 2734, exp. 18, f. 305.

      


      
        59 La oferta de tierras “con agua donde la hubiere”, hecha por Escandón a los vecinos era de dos sitios de ganado menor y seis caballerías de tierra, lo cual representaba un poco más de 1 812 ha. “Parecer del auditor de Guerra y Hacienda, Domingo Valcárcel, sobre el repartimiento de las tierras en el Nuevo Santander... México, 1766”, AGNM, Provincias Internas, v. 178, f. 305, 306; “Informe privado de fray José Joaquín García a José de Gálvez... México, Colegio de San Fernando, 15 de enero de 1766”, AGNM, Provincias Internas, v. 248, exp. f. 58v; Patricia Osante, Orígenes del Nuevo Santander..., p. 123, 156, 158,215-220.

      


      
        60 Algunas de estas denuncias se pueden consultar en AGNM, Provincias Internas, v. 173, exp. 6, f. 205, 211, 213, 217v.

      


      
        61 Patricia Osante, “Presencia misional en Nuevo Santander...”, op. cit., p. 128.

      


      
        62 Las primeras denuncias de los misioneros en contra de Escandón fueron presentadas a las autoridades coloniales por los franciscanos del Colegio de Propaganda Fide de San Fernando de México. Posteriormente, también los del Colegio de Guadalupe de Zacatecas se encargarían de protestar en contra de los abusos del coronel y del mal trato que recibían de los capitanes de las villas. “Memorial que el padre guardián José Ortes de Velasco y el directorio del Colegio de San Fernando de México enviaron al rey de España... México, 12 de noviembre de 1749”, INAH, AF, rollo 17, caja 45, exp. 1003, f. 23; “Representación de fray José Marmolejo y el venerable directorio del Colegio de Guadalupe de Zacatecas al virrey, primer conde de Revilla Gigedo... Zacatecas, 12 de septiembre de 1752”, BNM, AF, caja 44/1009, f. 7 y caja 44/1008, f. 12; INAH, AF, rollo 16, caja 44, exp. 1009, f. 7.

      


      
        63 “Carta de José de Escandón al virrey Revilla Gigedo sobre la rebeldía de los janambres... Santander, 1 de agosto de 1750”, AGNM, Provincias Internas, v. 172, exp. 15, f. 282. “Carta de José de Escandón al virrey, primer conde de Revilla Gigedo... Dolores, 8 de febrero de 1753”, AGNM, Provincias Internas, v. 172, exp. 14, f. 225v, 226, 261, 261v; “Carta testimonio de José de Escandón a las autoridades virreinales, sobre el estado de la empresa pacificadora del Nuevo Santander... Santander, 29 de junio de 1753”, AGNM, Provincias Internas, v. 140, exp. 4, f. 238-241.

      


      
        64 Testimonio de los autos sobre la cédula expedida en veinte y nueve de enero de mil setecientos setenta y tres acerca de la causa formada en la Colonia del Nuevo Santander al coronel don José de Escandón, que se puede consultar en el Archivo General de la Nación, Provincias Internas, v. 138, exp. 2 (en adelante AGNM).p. 10-12.

      


      
        65 Testimonio de los autos sobre la cédula expedida en veinte y nueve de enero de mil setecientos setenta y tres acerca de la causa formada en la Colonia del Nuevo Santander al coronel don José de Escandón, que se puede consultar en el Archivo General de la Nación, Provincias Internas, v. 138, exp. 2 (en adelante AGNM). Ibid, p. 7.

      


      
        66 Esta información estaba consignada en tres de los llamados libros de autos que para ello se formaron. El primer libro contenía los antecedentes que motivaron la averiguación recibida por Diego Cornide; el segundo comprendía las justificaciones recibidas por el licendado José Osorio y Llamas en la Colonia del Nuevo Santander; el tercero estaba conformado por la confesión de Escandón, cargos y respuestas, así como el informe posterior del mariscal de campo Juan Fernando Palacio y del licenciado Osorio y Llamas, y demás diligencias de la visita. Vid. Testimonio de los autos..., p. 3 y 4.

      


      
        67 Testimonio de los autos sobre la cédula expedida en veinte y nueve de enero de mil setecientos setenta y tres acerca de la causa formada en la Colonia del Nuevo Santander al coronel don José de Escandón, que se puede consultar en el Archivo General de la Nación, Provincias Internas, v. 138, exp. 2 (en adelante AGNM), p. 4.

      


      
        68 Testimonio de los autos sobre la cédula expedida en veinte y nueve de enero de mil setecientos setenta y tres acerca de la causa formada en la Colonia del Nuevo Santander al coronel don José de Escandón, que se puede consultar en el Archivo General de la Nación, Provincias Internas, v. 138, exp. 2 (en adelante AGNM), p.4.

      


      
        69 Testimonio de los autos sobre la cédula expedida en veinte y nueve de enero de mil setecientos setenta y tres acerca de la causa formada en la Colonia del Nuevo Santander al coronel don José de Escandón, que se puede consultar en el Archivo General de la Nación, Provincias Internas, v. 138, exp. 2 (en adelante AGNM), p. 3-8.

      


      
        70 Los comisionados le atribuían al coronel un enriquecimiento ilícito que ascendía a aproximadamente un millón de pesos, producto, decían, del posible contrabando que, según ellos, realizaba con los barcos extranjeros que recorrían las costas del Golfo de México, así como del comercio que practicaba en la provincia, utilizando el pago de los soldados de las escuadras militares que custodiaban las villas. Vid. “Real cédula...”, en Testimonio de los autos..., f. 1-5.

      


      
        71 Testimonio de los autos sobre la cédula expedida en veinte y nueve de enero de mil setecientos setenta y tres acerca de la causa formada en la Colonia del Nuevo Santander al coronel don José de Escandón, que se puede consultar en el Archivo General de la Nación, Provincias Internas, v. 138, exp. 2 (en adelante AGNM), n. 3, p. 85.

      


      
        72 Testimonio de los autos sobre la cédula expedida en veinte y nueve de enero de mil setecientos setenta y tres acerca de la causa formada en la Colonia del Nuevo Santander al coronel don José de Escandón, que se puede consultar en el Archivo General de la Nación, Provincias Internas, v. 138, exp. 2 (en adelante AGNM), n. 3, p. 85.

      


      
        73 En cuanto al defecto de la audiencia, tanto el fiscal como el auditor discrepan con Escandón y sus herederos. Ambos funcionarios, en sus respectivos dictámenes, señalan que la causa en contra del coronel, lejos de encontrarse en estado de sumaria como se creía, estaba muy adelantada, puesto que, aun sin habérsele proporcionado los nombres de los testigos que depusieron durante las dos pesquisas secretas que se llevaron a cabo, se tenía la confesión del residenciado y la respuesta de los cargos que se le hicieron, lo que indica que sí tuvo audiencia y además se defendió. Testimonio de los autos sobre la cédula expedida en veinte y nueve de enero de mil setecientos setenta y tres acerca de la causa formada en la Colonia del Nuevo Santander al coronel don José de Escandón, que se puede consultar en el Archivo General de la Nación, Provincias Internas, v. 138, exp. 2 (en adelante AGNM), p. 10, 85-87.

      


      
        74 Testimonio de los autos sobre la cédula expedida en veinte y nueve de enero de mil setecientos setenta y tres acerca de la causa formada en la Colonia del Nuevo Santander al coronel don José de Escandón, que se puede consultar en el Archivo General de la Nación, Provincias Internas, v. 138, exp. 2 (en adelante AGNM), p. 87.

      


      
        75 “Respuesta del señor fiscal”, en Testimonio de los autos…, p, 10.

      


      
        76 “Respuesta del señor auditor”, Testimonio de los autos sobre la cédula expedida en veinte y nueve de enero de mil setecientos setenta y tres acerca de la causa formada en la Colonia del Nuevo Santander al coronel don José de Escandón, que se puede consultar en el Archivo General de la Nación, Provincias Internas, v. 138, exp. 2 (en adelante AGNM), p. 85 y 86.

      


      
        77 Testimonio de los autos sobre la cédula expedida en veinte y nueve de enero de mil setecientos setenta y tres acerca de la causa formada en la Colonia del Nuevo Santander al coronel don José de Escandón, que se puede consultar en el Archivo General de la Nación, Provincias Internas, v. 138, exp. 2 (en adelante AGNM), n. 234-262, p. 170-182.

      


      
        78 María del Refugio González, op. cit., p. XXIII.

      

    

  


  
    [image: Mapa_Testimonio.png]

  


  
    SUPERIOR GOBIERNO, AÑO DE 1775


    TESTIMONIO DE LOS AUTOS SOBRE LA REAL CÉDULA EXPEDIDA, EN VEINTE Y NUEVE DE ENERO DE MIL SETECIENTOS SETENTA Y TRES, ACERCA DE LA CAUSA FORMADA EN LA COLONIA DEL NUEVO SANTANDER AL CORONEL DON JOSÉ DE ESCANDÓN

  


  
    [REAL CÉDULA DE 29 DE ENERO DE 1773]79
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    EL REY


    Don Antonio María Bucareli y Ursúa, teniente general de mis reales ejércitos, virrey gobernador y capitán general de las provincias de la Nueva España, y presidente de mi Real Audiencia que reside en la ciudad de México: El marqués de Croix, vuestro antecesor en esos cargos,80 dio cuenta, en carta de veinte y seis de mayo del año de mil setecientos sesenta y nueve, de que habiendo ido el mariscal de campo don Juan Fernando de Palacio y el licenciado don José Osorio81 a la visita de la Colonia del Nuevo Santander y a la averiguación de la conducta y hechos de que se hallaba sindicado el coronel don José [de] Escandón, a su vuelta le informaron, entre otras cosas, los términos en que habían evacuado sus respectivas comisiones, que en todo halló ser conformes a sus instrucciones. Que, noticioso el citado don José [de] Escandón de los autos de pesquisa, le había instado sobre que se le tomase la confesión, en caso de que le resultase algún cargo, a que defirió con dictamen de su asesor general, don Diego Cornide,82 cometiendo a éste el tomársela; y, aunque después pidió traslado de los autos teniendo presente mi real cédula de cinco de noviembre de mil setecientos sesenta y siete, determinó se le entregasen sólo su confesión que contenía los cargos resultantes de los informes y sumaria a que había respondido, muy por menor, refiriendo algunos hechos de la Colonia, que sólo podían contestar los comisionados como testigos de vista, y por éste les había pasado lo que alegaba para que sobre ello le expusiesen cuanto se les ofreciese, y habiéndolo hecho, no condescendió a su instancia, y decretó la remisión de todo lo obrado en aquel particular en los términos que va expuesto a fin de que me sirviese tomar las providencias que fuese de mi real agrado, y con cuyo objeto hizo también presente el enunciado vuestro antecesor que la copia de autos número primero contenía los antecedentes que motivaron la averiguación recibida por su asesor y lo demás que se actuó en esa ciudad. Que la del número segundo (rotulada pesquisa contra Escandón) comprendía las justificaciones recibidas por el mismo don José Osorio en los pueblos de la mencionada Colonia. Y que bajo el número tercero se seguía la confesión, cargos y respuesta con el informe posterior de los dos comisionados. Que por lo que resultaba de los citados cuadernos, número primero y segundo, reconocimiento[s] y demás diligencias de la visita plenamente se acreditaba que don José de Escandón no había cumplido el principal objeto, tan recomendable, de pacificar y reducir [a] los indios gentiles y apóstatas ni concluido el pueble, en el término de tres o cuatro años que había propuesto con sólo el gasto de ciento y quince mil pesos, antes bien constaba que en los veinte y nueve pueblos que componían la Colonia no había misión de indios convertidos y, aunque existían algunos en dos o tres, eran oriundos de las provincias confinantes, y la mayor parte de ellos se hallaban bautizados en sus antiguos domicilios, que lo que no tenía duda era que, en los veinte años corridos, había consumido a mi real erario como un millón de pesos sin utilidad alguna ni haber logrado el fin, y que la falta de cumplimiento con el exceso de gastos, cuando no fuese delito grave, manifestaba a lo menos la conducta de Escandón, y que sus deseos se dirigían más a la utilidad propia que a la del pueblo y mi Real Hacienda. Que la reducción de indios mal se podía conseguir por los medios de que se usaba en la Colonia, tan opuestos a lo que prevenían las leyes y recomendó la Junta del año pasado de mil setecientos cuarenta y ocho, con la particular prevención de que aquel a quien se le confiase la comisión había de procurar la elección de cabos, precaviendo que por ningún modo disgustasen a los indios, antes bien solicitar en atraerlos con amistad, caricia y amor, haciéndoles entender lo que era la religión para que, sin repugnancia, la abrazasen. Y resultaba que lo contrario ejecutó en la Colonia, pues llegaban a perseguir [a] los indios hasta sus propias rancherías, donde eran muertos unos y hechos prisioneros otros y, al tiempo de conducirlos a poblado, que fueron colgados algunos en árboles por el camino. Que había caso de haber bajado el indio a solicitar la paz y sufrido la muerte, cuya inhumanidad había dado motivo no sólo a resistir la reducción y congregación, sino a que se insolentasen con el mayor exceso. Que todo esto ejecutaban los capitanes y soldados de Escandón, sin que éste hubiese aplicado el debido remedio, antes bien los infelices indios que no parecían y se les aprehendía eran destinados a servir en los obrajes de Querétaro, y en el que mantenía allí el referido Escandón encontró el citado don José Osorio a su regreso dos [indios] que, a la sazón, habían conseguido libertad del encierro que habían experimentado muchos años aplicados al trabajo. Que por estos y otros excesos formaron los comisionados causas a cinco capitanes nombrados por Escandón, y con ellas se los había remitido el mariscal don Juan Fernando Palacio a esa ciudad, donde quedaban sustanciándose.83 Que no era menos grave el que cometió don José de Escandón en la muerte de dos pobladores por crímenes particulares, habiendo dispuesto por su propia autoridad la convocatoria de algunos capitanes para formar junta con nombre de Consejo de Guerra, de que resultó haberlos condenado a pena de muerte natural, y que cortadas sus cabezas se transportasen para colocarlas en el pueblo donde cometieron el delito, por lo que, y no haber seguido la causa por trámites legales, no siendo caso para Consejo de Guerra (aun cuando pudiera formarlo hallándose con suficiente facultad) y sí ejecutado la sentencia con aprobación de esa superioridad, se le hizo cargo al que había satisfecho, diciendo que lo consultó, pero fue después cuando ya no cabía remedio. Que este único hecho manifestaba el despotismo con que se manejaba en aquella provincia, y lo comprobaba el de haber conducido a larga distancia [a] los indios de Sierra Gorda, llevándolos presos hasta Santander para beneficiar sus tierras y fabricar la gran casa que, con nombre de palacio, construyó allí, precisando a los infelices a que subsistiesen violentos, con sólo el preciso alimento, lo que motivaba el desamparo de sus casas y familias como también el retiro a los montes, con este temor, y de las continuas enfermedades que padecían en Santander, dimanado de ser temperamento cálido, y aquéllos, oriundos de país templado, lo que constaba de las jurisdicciones que acompañaba y, especialmente, en la que recibió el asesor, inserta en la copia número primero: que para establecer los pueblos admitió el citado Escandón cuantos malhechores se le presentaron, sin examinar la calidad de sus delitos ni permitir se diligenciase con los refugiados por deuda, de que resultó haber merecido la Colonia el nombre de Portugal de N[ueva] E[spaña], sobre que habiéndole consultado los comisionados la existencia de muchos delincuentes les previno que, constando sus excesos, se los remitiesen a las respectivas justicias, que debían conocer de las causas y aplicación de penas conforme a los méritos, y así lo habían ejecutado con varios, y otros hicieron fuga luego que se esparció la resolución. Que el modo de satisfacer los sueldos a los capitanes y soldados no sólo estaba acreditado sino que el mismo Escandón confesaba haberlo hecho en géneros que por mucho tiempo condujo en embarcaciones propias desde Veracruz a Soto la Marina, percibiendo en cajas reales cerca de cuarenta mil pesos anuales por medio de apoderado, sin que los interesados lograsen alguno en especie, siendo el peor fraude que experimentaban el modo con que se les beneficiaban los efectos al arbitrio del cajero del expresado don José de Escandón, rehusando muchas veces entregarles aquello que pedían, lo que era un mecanismo impropio de un gobernador, cuyo proceder y desinterés debía dar ejemplo y regla a los súbditos y moradores de su gobierno que, aunque eran más los casos de que se le había hecho cargo, se contentaba de referir los antecedentes por notorios, esperando se hiciese la refleja de si sería persuadible pasase el referido Escandón a la Colonia sin sueldo ni otro lucro que el de servirme, manteniéndose veinte años en aquel ejercicio con la sola esperanza de futuros honores, pero que el gran palacio que construyó en Santander, coronado de pedreros,84 las muchas y buenas tierras que se apropió allí y en Soto la Marina, donde tenía una hacienda de cinco a seis mil cabezas de ganado mayor y menor, persuadían a que no tanto mi servicio ni el celo de la religión y causa pública le habían movido a mantenerse en la Colonia como el fin de aumentar su caudal, dominando con su poder a toda aquella pobre gente que le respetaban y tenían más que al virrey; por lo que, [siendo] sujeto en quien concurrían estas circunstancias, no era justo mantenerlo en gobierno, como así se lo habían informado el mariscal de campo don Juan Fernando Palacio y su asesor general, en los que dirigía señalados sobre el todo de la Colonia con los números tercero y cuarto, manifestándole la precisión de destinar persona que celare el cumplimiento de la tropa, que cuidase de la administración de ramos de mi Real Hacienda, y con particular esmero tratase de la reducción de indios y aumento de una provincia que prometía tanta utilidad al servicio de Dios y al mío. Y visto lo referido en mi Consejo de las Indias, con varias representaciones del expresado don José de Escandón, en que se quejó de los procedimientos y extraordinarios medios de que se valieron los jueces pesquisidores para atribuirle defectos y delitos que, no había cometido, con el objeto de desconceptuar su mérito, consumiendo considerable tiempo en quererlos indagar con cauciosas expresiones para inducir a los testigos a que depusiesen, según anhelaba; y, finalmente, de no habérsele oído ni tenido su causa el curso correspondiente por los conductos legítimos que asegurasen los justos recelos y desarmasen las presunciones jurídicas de la preocupación y afección de los comisionados85 solicitando fuese servido mandarle reintegrar en su antiguo destino, y que se reparase su honor de lo que había padecido o que, en su defecto, se le oyese judicialmente las instancias hechas después de su fallecimiento, por don Manuel de Escandón y Llera86 y demás hijos y testamentarios del mencionado don José, sobre lo mismo, o que me dignase tomar la providencia que estimase por conducente para la final conclusión de este asunto, declarando por nulo todo lo obrado en él, con la inocencia de su parte y reparo del honor y resarcimiento de los gravísimos perjuicios que había padecido y eran trascendentales a su familia, y lo que en inteligencia de todo y de lo informado por la Contaduría General expuso mi fiscal, conformándome con lo que el nominado mi Consejo me propuso en consulta de treinta de octubre del año próximo pasado, y teniendo presente que, respecto de hallarse en sumario la causa de que se trata, formada al mencionado don José de Escandón, haberse presentado los hijos y testamentarios de éste con poderes especiales, continuando, según va insinuado, la instancia, y ser perteneciente a esa capitanía general, he resuelto ordenaros y mandaros (como lo ejecuto) que con audiencia de las partes, la del fiscal de esa mi Real Audiencia y del auditor de Guerra, la sustanciéis y determinéis, a excepción de aquellos puntos que estén aprobados y resueltos por mí, y me déis cuenta de las resultas por mano de mi infrascrito secretario, por ser así mi voluntad, y que de esta mi real cédula se tome la razón en la expresada Contaduría General. Hecha en El Pardo, a veinte y nueve de enero de mil setecientos setenta y tres. Yo, el rey, por mandado del rey, Nuestro Señor.


    PEDRO GARCÍA MAYORAL


    (señalado con tres rúbricas)


    RAZÓN


    Tomóse razón en la Contaduría General de las Indias. Madrid, veinte y siete de enero de mil setecientos setenta y tres.


    DON TOMÁS ORTIZ DE LANDÁZURI


    OBEDECIMIENTOS


    México, diez y siete de abril de mil setecientos setenta y tres. Cúmplase lo que manda su majestad en la precedente real cédula y, asentada en los libros de mi superior gobierno, pásese testimonio de ella al señor fiscal con la causa que se cita, formada al coronel don José [de] Escandón, a fin de que pida lo conveniente.


    ANTONIO BUCARELI Y URSÚA


    Concuerda con su original que devolví a la Secretaría de Cámara del excelentísimo señor virrey de esta Nueva España, a que me remito. Y para que conste al señor fiscal de su majestad, en virtud de lo mandado por dicho excelentísimo señor, doy el presente. México, veinte y uno de abril de mil setecientos setenta y tres.


    JOSÉ DE GORRÁEZ


    


    
      

    

  


  
    Notas


    
      
        79 Este documento, junto con los tres siguientes, forma parte del Testimonio de los autos sobre la cédula expedida en veinte y nueve de enero de mil setecientos setenta y tres acerca de la causa formada en la Colonia del Nuevo Santander al coronel don José de Escandón, que se puede consultar en el Archivo General de la Nación, Provincias Internas, v. 138, exp. 2 (en adelante AGNM).

      


      
        80 Carlos Francisco de Croix, marqués de Croix, gobernó la Nueva España entre 1766 y 1771.

      


      
        81 El mariscal de campo de los Reales Ejércitos Juan Fernando Palacio y el licenciado José Osorio y Llamas, juez subdelegado de Rentas y Ramos, fueron comisionados por decreto del virrey el 10 de diciembre de 1776 para llevar a cabo las pesquisas secretas sobre la conducta de José de Escandón tanto en el Nuevo Santander como en Querétaro. La comisión de ambos funcionarios dio principio el 27 de enero de 1767, y el 8 de abril de 1767; el mariscal de campo fue nombrado gobernador interino del Nuevo Santander, cargo que tuvo que abandonar unos meses después por problemas de salud. El gobierno interino de la provincia quedó en manos de José Rubio. AGNM, Provincias Internas, v, 248, exp. 7, f. 202, 206 y v. 110, f. 284, 285, 290, 325, 326, 331.

      


      
        82 Diego Cornide de Saavedra era oidor de la Real Audiencia de la Coruña y asesor general del virreinato de la Nueva España. El informe original de la averiguación previa o primera sumaria, fechado el 25 de noviembre de 1766, que permanentemente se va a citar a lo largo de esta transcripción, se puede consultar en AGNM, Provincias Internas, v. 248, exp. 7.

      


      
        83 Sustanciar significa llevar un asunto o juicio por la vía procesal adecuada hasta el estado de sentencia.

      


      
        84 Pedreros: boca de fuego antigua, especialmente destinada a disparar pelotas de piedra.

      


      
        85 En efecto, Escandón se quejaba permanentemente de que le impedían la defensa, “con la entrega de autos, la no recepción de prueba, la ocultación de los nombres de los delatores y testigos, y la estrechez o denegación del término necesario”, entre otras causas. Archivo General de Indias, México 639-A, doc. 34, f. 43v, 44 (en adelante AGI).

      


      
        86 Estoy convencida de que a su hijo Manuel de Escandón y Llera, heredero del título de conde de Sierra Gorda y del mayorazgo, le movía no sólo el deseo de concluir el proceso contra su padre para resarcir el buen nombre de su padre y levantar los gravámenes que pesaban sobre los bienes heredados, sino también la posibilidad de obtener el cargo de jefe militar de la provincia, según estaba estipulado por las Leyes de Indias para recompensar la inversión y el trabajo de los adelantados. Manuel de Escandón, quien había sido gobernador interino del Nuevo Santander en 1764 y 1780-1781, finalmente obtuvo la titularidad en 1790, cargo que desempeñó hasta su muerte en ese mismo año. Juan Fidel Zorrilla, El poder colonial, p. 174, 175.

      

    

  


  
    RESPUESTA DEL SEÑOR FISCAL


    [image: adorno1]


    Excelentísimo señor:


    Uno de los negocios que más han fatigado la atención de esta capitanía general en muchísimos años a esta parte ha sido el presente del descubrimiento, pacificación y población de la costa oriental de esta Nueva España y tierra hoy conocida con el nombre de Colonia [d]el Nuevo Santander. Después de que, por el año de setecientos y dos (1. f. 156v, cuaderno 7, del legajo 3o.), el señor alcalde del Crimen de esta Real Audiencia, don Francisco Zaraza, y, por el de setecientos catorce, el señor don Gabriel Guerrero de Ardila, contador del Real Tribunal de Cuentas, empeñaron sus activos esfuerzos en esta operación, sin que se llegase a conseguir, vinieron las reales cédulas (2. f. 147, cuaderno 1o., legajo 1o.; f. 3 a 5; cuaderno 2o., legajo 8o.) de diez de julio de setecientos treinta y nueve y trece del mismo mes y año de setecientos cuarenta y tres, ordenándose en ellas se formase una junta compuesta del excelentísimo señor virrey, de algunos señores oidores y de las demás personas que se considerasen instruidas de aquel terreno, a fin de que se resolviese la pacificación y población de él. Pero por diferentes embarazos, y principalmente por haberse conceptuado imposible la empresa (3. f. 14v, 15 y 16, cuaderno 1o., legajo 3o.), se retardó el cumplimiento de estas reales órdenes hasta que a vista de los felices progresos del señor coronel don José [de] Escandón en la reducción de la Sierra Gorda, con la fundación en ella de varias poblaciones y misiones y restauración de otras, se hubo de determinar por el excelentísimo señor antecesor de vuestra excelencia, conde de Revilla Gigedo, en decreto de tres de septiembre de setecientos y cuarenta y seis, conforme a lo pedido por el oficio fiscal, y consultado por el señor auditor de la Guerra, marqués de Altamira, pasase al señor coronel Escandón a hacer, como hizo (4. f. 113, cuaderno 2o., legajo 1o.), aquel famoso reconocimiento de lo que hoyes la Colonia, atravesando desde la barra de Tampico hasta la Bahía del Espíritu Santo, por la extensión de ciento treinta leguas de tierra hasta entonces incógnita (5. f. 26 y s., cuaderno 1o., legajo 2o.) y solamente habitada de indios chichimecos, gentiles y apóstatas, y como lo acertado y feliz de este primero importantísimo paso hubiere producido bien fundadas esperanzas de la consecución del designio,87 se celebró para él la Real Junta de trece de mayo de setecientos cuarenta y ocho (6. f. 143 y s., cuaderno 1o., legajo 1o.), en que se resolvió la expedición y luego, por decreto de treinta y uno del mismo mes y año88 (7. f. 167, dicho cuaderno), se encomendó al señor Escandón, quien en su consecuencia procedió a ella, fundando las poblaciones que adelante se mencionarán, con que si bien entre quebrantos y algunos infortunios llegó a lograrse el designio, como constó después de la visita que practicaron de orden de esta capitanía general el capitán de Dragones, don José Tienda de Cuervo, en primero lugar, y en segundo el ingeniero don Agustín López de la Cámara Alta, y últimamente se acabó de evidenciar en la otra visita que, en los años de setecientos sesenta y siete, y recientemente sesenta y nueve, practicó el excelentísimo señor don Juan Fernando Palacio, teniente general de los reales ejércitos y gobernador de la ciudad de Veracruz, pues aunque de ella y de la pesquisa que al mismo tiempo hizo el licenciado don José de Osorio y Llamas resultaron algunos cargos al señor coronel (y son el asunto de este extracto), con todo, se halló la Colonia con los incrementos que en su lugar se apuntarán.


    Habiéndose, pues, en este estado dado cuenta a su majestad por el excelentísimo señor marqués de Croix, antecesor de vuestra excelencia, de la visita referida y averiguación practicada sobre la conducta y procedimientos del señor don José de Escandón en la pacificación, población y gobierno de la Colonia del Nuevo Santander, y quejádose al mismo tiempo éste, así de no habérsele oído sobre los respectivos cargos como de otros gravámenes, ocurso que por subsecuente muerte instauraron el señor conde de Sierra Gorda y los demás hijos y testamentarios del difunto, instando por la final conclusión de la causa, con lo demás que incluyeron sus solicitudes referidas en la real cédula despachada en El Pardo, a veinte y nueve del último enero, se ha servido su majestad mandar en ella que con audiencia de las partes, de la del fiscal y del señor auditor de la Guerra, se sustancie y determine por esta capitanía general la respectiva causa, con excepción de aquellos puntos que estén ya aprobados y resueltos por su majestad y que se le dé cuentas de las resultas.


    Para pedir el fiscal lo que al cumplimiento de esta real orden estima correspondiente, se hace necesaria la previa suposición de que, aunque a su majestad se le representó por las partes hallarse la causa en estado de sumaria,89 como se expresa en la misma real cédula, y por esto se manda sustanciada con audiencia de los interesados, ya en la realidad está tan adelante que no sólo se deja ver en ella (8. f. 4v y s., cuaderno 3o. corriente) la confesión tomada al señor coronel Escandón (que en sentir clásico es el introito90 y como contestación del juicio plenario), sino también que cuando murió ya había respondido a los cargos que se le hicieron (9. f. 53 y s., dicho cuaderno) y, aunque esto fue sin entregársele para ello si no es el cuaderno de la misma confesión, y así sin dársele copia de las deposiciones y nombres de los deponentes91 (10. f. 45, dicho cuaderno), toda la vez que, sin embargo, respondió y que así no puede decirse [que] se le ha faltado al menos en lo sustancial a su audiencia y defensa; por esto, y por lo que en adelante expondrá el fiscal, no concibe ser de tanto momento la falta de la entrega íntegra del proceso, y de la copia de las disposiciones y nombres de los testigos, que por ello se haya de retroceder a otra nueva respuesta de los cargos en una causa del cúmulo que es la presente, que tanto se ha dilatado y que así se eternizaría aun en perjuicio de los propios interesados que, al paso de reclamar el defecto de audiencia, instan por la final conclusión. Lo que sí parece correspondía en estas circunstancias era el que, desde luego, se recibiese a prueba, con lo que, y la consiguiente entrega de los autos a los interesados, quedaría suplida la copia de las deposiciones y nombres de los testigos que faltó en la respuesta a los cargos. Pero como, según la ley 4a., título 6o., libro 4o., de la Nueva recopilación, no se deban recibir probanzas sobre lo que no puede aprovechar a las unas partes ni dañar a las otras, y al menos en concepto del fiscal las dos informaciones sumarias de los cargos que se hicieron al señor coronel Escandón sean de tal calidad que las ratificaciones no puedan dañarle, y así ni a sus herederos, y por consiguiente inútiles las probanzas de los descargos haya deber pedir, como lo hace, que en el actual estado de la causa se sirva vuestra excelencia determinarla en cumplimiento de la real cédula, y según sobre lo que cada uno de los cargos expondrá y pedirá el fiscal, anteponiendo que para la instrucción de lo que a este fin necesitaba ha pedido, se le ha pasado y tiene reconocida la cuantiosa serie de los autos de la pacificación y población de la Sierra Gorda, de la Colonia del Nuevo Santander y de sus incidencias y dependencias, que es otra de las razones que lo mueven a este pedimento, porque con su cuidadosa inspección de todo el proceso, constante de más de catorce mil y cuatrocientas fojas, ha advertido que entre tanto cúmulo se hallan esparcidos documentos suficientes en su concepto a formarlo de los cargos del señor coronel don José [de] Escandón; y es doctrina magistral y recibida no deberse recurrir a probanzas de testigos en aquellas cosas de que puede constar, y juzgarse por instrumentos existentes, bajo cuyo concepto sigue a exponer lo que de todo descubre en cada uno de los puntos que se tratan, haciéndolo con cuanta prolijidad y esmero le ha sido posible. Bien que vuestra excelencia, conforme a lo que se previene en la real cédula, resolverá con el señor auditor lo que calificare por justo y conveniente.


    CARGO PRIMERO


    El primero, pues, de los cargos (11. f. 5, cuaderno 3o. corriente) que en sustancia fue no haber cumplido el encargo de la pacificación y población de la Colonia, a lo menos en el modo y términos que prometió, se redujo a seis puntos. Primero: que, en su informe consiguiente al reconocimiento que hizo de aquel terreno, propuso la fundación de catorce poblaciones, facilitando familias para ellas. Segundo: que aseguró importaría todo cincuenta y ocho mil y trescientos pesos, con más los sínodos de las misiones. Tercero: que igualmente aseguró que todo podría cesar en el término de tres o cuatro años, como también el presidio de la Bahía del Espíritu Santo, sin otros muchos sínodos y sueldos. Cuarto: que, regulando por esta propuesta, llegaría el costo de la expedición a ciento quince mil y setecientos pesos en los tres o cuatro años; la resolvió una junta de la Real Hacienda celebrada en trece de mayo de setecientos cuarenta y ocho. Quinto: que ésta fue de dictamen se le entregase bajo las expresadas circunstancias. Sexto: que asistió a ella y la firmó, y por haber convenido con lo resuelto se le confió el encargo y lo aceptó.


    La respuesta, contrayéndola aquí el fiscal a los mismos puntos para el mejor orden y claridad, fue (12. f. 5 y s., cuaderno 3o. del corriente) al primero: que no hizo propuesta u oferta sino solamente expuso dictamen, y éste no ultroneo,92 sino obediente a la orden que para él precedió de esta capitanía general y que en estos términos informó del modo con que hacia juicio se podía emprender la expedición, siendo esto cuando todavía no estaba a su cargo, y así en la misma forma que expusieron su parecer otros a quienes se consultó. Al segundo: que no aseguró importaría todo cincuenta y ocho mil y trescientos pesos, con más los sínodos. Y que, habiendo pasado en los últimos días del año de setecientos cuarenta y ocho a efectuar la pacificación y pueble, sobrevino la mayor calamidad de hambre que se ha experimentado en esta N[ueva] España, sin poderse retroceder por estar ya en marcha las gentes destinadas al pueble y las escuadras nuevamente criadas; por lo que, para mantenerlas y también a los indios que se iban congregando, fue inexcusable [que] se aumentasen los gastos respecto de aquellos que al principio había tanteado, de que tenía dadas cuentas. Y que, habiendo repetidamente representado sobre el particular a esta capitanía general, se le había ordenado prosiguiese, y así constaba de los autos de la materia. Al tercero: que tampoco aseguró que a los tres o cuatro años cesarían las escuadras y sínodos, y estarían hechas las poblaciones, sino sólo expresó que, atentas las calidades del terreno y su inmediación a las fronteras pobladas, tenía probabilidad de ello. Que estaba entendido de que sobre este punto había reclamado el señor fiscal, doctor don Antonio de Andreu, así en esta capitanía general como ante su majestad, y que habiéndose consultado al señor auditor de la Guerra, marqués de Altamira, y expuesto lo que tuvo por conveniente, se había ordenado por su majestad, habiéndosele dado cuenta [de que] se continuara la expedición sin detenerse en los reparos del señor Andreu, y que esta capitanía general obrase como que tenía la cosa presente, y que así constaba también de los autos a que se remitía.93 Al cuarto: que la Junta no reguló [que] llegaría el costo de la expedición a solos ciento quince mil setecientos pesos en los tres o cuatro años, ni se llevó de esto para resolverla, y que fue libre para conformarse o no con su dictamen. Al quinto: que, aunque se inclinó a que se le entregase la resuelta expedición, no se previno que el encargo fuese poniéndosele en calidad de condiciones o por vía de contrato los particulares de que había informado. Al sexto: que, aunque asistió a la Junta y la firmó, y fue de dictamen se procediese a la expedición y, posteriormente, se le encargó y la aceptó, no fue bajo de capitulación alguna.94


    Antes de discurrir sobre cada uno de estos seis puntos del descargo, halla el fiscal digno de reflejarse que, habiéndose argüido al señor coronel Escandón haber propuesto en su informe la fundación de catorce poblaciones, facilitando familias para ellas, no adoptó respuesta categórica a este particular, siendo así que lo hizo en orden a los demás, y que según lo que produce el proceso le era más fácil aplicarla a esto, por lo que se pasará a exponer. Después de todo, usando el que responde de la buena fe de su oficio, no puede menos de reconocer cómo, en esta parte, el señor coronel don José [de] Escandón dejó cumplido el confiado encargo. Porque no sólo de los documentos que remitió a esta capitanía general por el año cincuenta y uno (13. f. 39 y s., cuaderno 7o., legajo 3o.), sino también de las diligencias practicadas en la visita del excelentísimo señor teniente general de los reales ejércitos y actual gobernador de Veracruz, don Juan Fernando Palacio, y en la antecedente del capitán de Dragones, don José Tienda de Cuervo, consta que, habiendo pasado el señor coronel Escandón a fines del año de setecientos cuarenta y ocho a la pacificación y población de la Colonia, luego, en el mismo año, a los veinte y cinco de diciembre (14. f. 97, cuaderno 3o., legajo 4o.; f. 98, cuaderno 7o., legajo 8o.), fundó la población de Llera con cuarenta familias. Y en el siguiente de cuarenta y nueve la de Güemes (15. cuaderno 3o., legajo 4o.; cuaderno 7o., legajo 8o.), con cuarenta familias; la de Horcasitas, con cuarenta y cuatro; la de Altamira, con cuarenta; la de Padilla, con treinta; la de Santander, con ciento; la de San Fernando, con cuarenta y tantas; la de Reynosa, con cuarenta; la de Camargo, con más de cuarenta; la de Burgos, con treinta; la de Santa Bárbara, con diez o doce, y la del Real de los Infantes, con veinte y dos. Y en el inmediato año de cincuenta la de Soto la Marina, con cincuenta familias; la de Aguayo, con quince, y la de Revilla, con más de treinta. De suerte que, en el espacio de menos de dos años, no sólo fundó las catorce poblaciones prevenidas sino que aumentó otra, con la circunstancia de aplicar en todas competente número de familias y de haber establecido las cuatro sin costo alguno de la Real Hacienda, y todas en lugares cómodos y oportunos para el resguardo, pacificación y comunicación del terreno circunscrito (16. cuaderno 3o., legajo 4o.; cuaderno 7o., legajo 8o.), como claramente se reconoce por las mismas diligencias de las visitas del excelentísimo señor Palacio y del capitán Tienda de Cuervo, y fuera de esto se halla por ellas que, en el año de cincuenta y cinco, ya estaban añadidas por lo menos otras cuatro poblaciones que fueron: Escandón, con treinta familias; Hoyos, con más de cincuenta; Mier, con diez y nueve, y Laredo, con más de doce (17. f. 19 y s., del Informe de Tienda de Cuervo), todas cuatro en lugares acomodados y convenientes al designio y sin costo alguno de la Real Hacienda a que poco después se añadió el Real de Borbón con las mismas circunstancias.95 Igualmente consta que, si bien por los insultos de los bárbaros, por las inundaciones que especialmente en los primeros años se experimentaron por la dificultad de acueductos en algunas de las poblaciones y, finalmente, por otros infortunios, no han podido algunas tener el incremento deseado, pero todas se hallan en lugares fértiles, proporcionados para siembra, o de riego o de temporal, y a propósito para criar de todo género de ganados, que de ellos abunda ya hoy muchísimo la tierra de la Colonia, con algunas opulentas haciendas, con muchos minerales que se están disfrutando y trabajando, con unas famosas salinas de que puede, en lo sucesivo, resultar grandísima utilidad a la Real Hacienda (18. f. 152 y s., del extracto del licenciado Osorio) que ya está en corriente el cobro de los más de sus ramos;96 que ya está para practicarse o estará haciéndose el de los diezmos con bien fundada esperanza de que sean de entidad, y tanta que ya se trata con diligencias efectivas de la erección de obispado por aquel territorio, acrecentado en el día hasta el número de veinte y cuatro poblaciones que, aunque recientes y que la más antigua no cuenta veinte y cinco años, prometen subsistencia y muy proficuos efectos a la posteridad,97 sobre todo lo cual tratará el fiscal en otro lugar extensamente, como más propio de él, finalizando por ahora en este punto con que, según lo expuesto, y como arriba dijo, no puede negarse que en esta parte de la fundación de las poblaciones en parajes convenientes y de aplicación de competente número de familias a ellas cumplió cabalmente el encargo del señor don José de Escandón. Así lo reconoció el señor auditor de la Guerra en su dictamen de diez de marzo de setecientos cincuenta y seis (19. f. 61, cuaderno 7o., legajo 3o.), asenta[n]do que, hecho cotejo de lo que el señor coronel Escandón propuso en su Informe previo a la expedición, con lo que después operó se hallaba manifiesto en lo judicial haber cumplido con muchísimas ventajas el encargo, y casi lo mismo tenía ya expresado el señor fiscal en su respuesta de veinte y nueve de octubre del año inmediato antecedente de setecientos cincuenta y cinco y, aunque con todo esto, a fin de disipar las emulaciones que la empresa había padecido, consultó el señor actual auditor (20. foja última del cuaderno 7o., legajo 4o.) se deputase persona que pasase a hacer reconocimiento ocular de la Colonia y su estado y, en su consecuencia, se nombró en primer lugar al capitán don José Tienda de Cuervo y al teniente coronel don Agustín [López] de la Cámara Alta, ingeniero en segundo, para que cada uno, en la parte que le tocaba a su oficio, procediese, como en efecto procedieron, al reconocimiento. El mismo, entre su vasto cuerpo de veinte y cuatro cuadernos, está manifestando cómo en este punto de la fundación de las poblaciones no se le halló al señor Escandón cosa reprensible y mucho más lo califica la real cédula de veinte y nueve de marzo de setecientos setenta y tres (21. f. 1. y s., cuaderno 4o. del corriente) que emanada de la cuenta que se dio a su majestad del prolijo reconocimiento hecho por Tienda de Cuervo y [Agustín López de la] Cámara Alta de la Colonia y su estado, no notó ni dispuso cosa alguna contra lo operado por el señor Escandón, en cuanto a la fundación de las poblaciones, en medio de constar componerse las más de unos humildes pajizos edificios y sin orden alguno en la colocación de ellos y de las plazas, pues claro está que en tan tierna planta y tan hollada98 hasta entonces de la voracidad de la guerra, y aun de otras irresistibles mayores fuerzas, sería temeridad esperar otra cosa, especialmente en el que, con la instrucción de las historias, tenga alguna tintura de lo que son adquisiciones y fundación, aun desde la primera división del mundo entre sus gentes.


    Y discurriendo ya sobre el primer punto, no se encuentra en el Informe del señor coronel Escandón cláusula por [la] que pueda juzgarse que hizo oferta o promesa alguna en orden a los medios con que consideró y dictó asequible la pacificación y población de la Colonia. Lo que únicamente se halla (22. f. 143 y s., cuaderno 1o., legajo 2o.) es que, después del reconocimiento que con tanto acierto y fidelidad, como se calificó en la Junta de trece de mayo de setecientos cuarenta y ocho (23. f. 26 y s., cuaderno 1o., legajo 1o.), hizo del terreno de ella desde la barra de Tampico hasta la Bahía del Espíritu Santo, describiendo en el citado informe la tierra reconocida, sus valles, cerros, bosques, ríos, arroyos, lagunas, puertos, frutos, sucesos, gentes y otros particulares dirigidos a satisfacer la orden que para ello se le impuso, pasó (24. f. 93v, cuaderno 1o., legajo 1o.) en el número setenta y ocho a expresar: que, habiéndose logrado el reconocimiento y siguiéndose la pacificación y pueble, expondría lo que alcanzaba y tenía por más conveniente, fácil y menos costoso para su consecución, pero estas palabras, lejos de ser constitutivas de promesa u oferta de lo que adelante se iba a exponer y expuso en orden a los medios de designio, sobradamente dan a entender que sólo importaron opinión y dictamen de lo mismo, y esto fundado no en otra cosa que en la probabilidad que al señor coronel ministraba su experiencia, como explicó después al número ciento del mismo Informe (25. f. 66, citado cuaderno). Sabido es, por concorde sentir de teólogos y juristas, que el que lo expone en las cosas tocantes a su profesión, si no lo hace por precio, sólo queda responsable en los capítulos de dolo y lata culpa.99 Resta, pues, asentar que, aun cuando no se hubiese logrado o no lo esté, como delineó el señor coronel Escandón el proyecto de la pacificación y población de la Colonia, era menester que se le probara alguno de aquellos dos capítulos para que procediese el cargo que en este particular se le hizo. También es común sentir que el dolo y la culpa regularmente no se presumen antes si para excluirlas en duda o falta de prueba se juzga que el operante haría en las cosas apenas lo mismo que en las suyas. Pero aquí, para disipar toda sospecha de semejantes manchas en el señor coronel Escandón, conspiran varias urgentísimas circunstancias. La primera es nacida de sus precedentes procedimientos, porque del proceso consta (26. f. 14v y 15, cuaderno 7o., legajo 3o.) que, sin embargo de haberse reconocido por esta capitanía general lo importantísimo de la reducción y población de la Sierra Gorda y costa del Seno Mexicano y aplicádose, por tanto, continuadas providencias en el espacio de más de ciento y cuarenta años con grandes gastos de la Real Hacienda, quedó todo frustrado y aun llegó a concebirse inasequible el intento.100 Que en medio de esto, por el año de setecientos treinta y seis (27. f. 11 y s., cuaderno 1o., legajo 1o.), siendo don José de Escandón sargento mayor del Regimiento Miliciano de Querétaro hizo a su costa varias entradas a la Sierra Gorda, rodeando el cerro nombrado de San Cristóbal, e internándose con su gente hasta el paraje que llamaban de la Media Luna, estableciendo allí una población con cincuenta familias para el resguardo de un antiguo real de minas desertado por las hostilidades de los bárbaros y que, aunque después fue recuperado por el señor contador don Gabriel [Guerrero] de Ardila, año de setecientos y catorce, no podía mantenerse poblado si no es con grandes inquietudes, por el temor de nuevas invasiones. Que al mismo tiempo tuvo el señor Escandón sus concurrencias con el indio Lázaro, cabecilla de los demás, y su celo y conducta llegaron a conseguir la anuencia de este bárbaro, o gentil, para que se entablara, como se entabló, la reducción de ellos con la asistencia que el mismo señor Escandón habilitó de un sacerdote. Que después, siendo ya coronel del mismo regimiento y habiéndolo nombrado el excelentísimo señor antecesor de vuestra excelencia marqués101 de gracia real, por teniente de capitán general de la Sierra Gorda, hizo de su orden (28. f. 21 y s., cuaderno 7o., legajo 3o.), en el año de setecientos cuarenta y dos, otras entradas a ella con los cabos y soldados de las compañías milicianas del contorno, reconociendo la tierra y promoviendo, juntamente, la reducción de los gentiles y apóstatas, todo a su costa y sin ninguna de la Real Hacienda, antes con ahorro de ella en la manutención de los misioneros. Que, en prosecución de estos buenos procedimientos, visitó también de orden de esta capitanía general (29. Cuaderno de diligencias ejecutadas por Escandón en las misiones de Sierra Gorda) así las misiones de la propia Sierra como las de la custodia de Río Verde, y de su inspección y representaciones resultó que a beneficio de la Real Hacienda se suprimieran muchos sínodos; que también se le debió entonces la restauración de algunas misiones (30. f. 22, cuaderno 7o., legajo 3o.) y la nueva erección de obras, como fueron las de Pacula, Fuenclara y Guadalupe, encomendadas por el mismo señor coronel a las religiosas102 de San Diego de Pachuca; las de Xalpa, Landa, Tilaco, Tancoyol y Concá, que encomendó a los de San Fernando de esta capital; las de San Nicolás, La Divina Pastora, Palmillas y el Jaumave, que igualmente encargó a los franciscanos de Michoacán, habiendo dispuesto y conseguido [que] se agregara a estas misiones y a las de la custodia de Tampico (31. f. 23, cuaderno 7o., legajo 3o.) un crecidísimo número de indios pames apóstatas que se abrigaban en las asperezas de la sierra y, en efecto, llegó a tenerlo por su mano la empresa reputada inasequible de pacificarla y poblarla, como lo hizo en la parte occidental de ella, plantando y restableciendo, entre otras, las poblaciones de San José Vizarrón, Peña Millera, Herrera y el Jaumave.103 Que en fin éstos, prósperos al paso, que no esperados sucesos del jefe, asentaron de modo a esta capitanía general que hubo de resolver (32. f. 313, cuaderno 2o., legajo 1o.) aquel famoso reconocimiento que con tanto acierto y fidelidad, como se expresa en la junta de trece de mayo de setecientos cuarenta y ocho (33. f 143 y s., cuaderno 1o., legajo 1o.), hizo en el inmediato antecedente el señor coronel Escandón de la tierra de la Colonia desde la barra de Tampico hasta la Bahía del Espíritu Santo, con que si, según derecho, por la vida pasada y precedentes operaciones se debe juzgar de las posteriores del sujeto, a menos de que conste otra cosa, ya por la serie de estos sucesos en que manifestó el señor Escandón su sana fe, buena conducta, desinterés y aciertos en tan importante obra, parece serle debido el concepto de que en su Informe previo a la pacificación y población de la Colonia no se apartaría de sus antiguos y acreditados buenos propósitos del que estaba estimado por buen soldado; dice la ley que, aun en el caso de alguna desgracia, se le debe guardar el mismo concepto y con tanta razón como que, si todas las especulaciones del hombre están sujetas en su práctica a innumerables accidentes y quiebras, de ningunas más bien puede decirse que de las empresas militares, sobre que a cada paso se encuentran ejemplos en las historias. La segunda circunstancia es que, como expresó el señor coronel (34. f. 313 y s., cuaderno 2o., legajo 1o.) en su descargo para el Informe, precedió mandato superior, y éste repetido muchas veces, y según la regla de derecho lo que se hace de mandato de juez se presume hacerse sin dolo ni culpa, pero aquí hay más, porque sobre no haber hecho otra cosa el señor Escandón en su Informe que obedecer el precepto de esta capitanía general, desde luego antepuso que lo que pasaba a exponer no se fundaba en otra cosa que en la probabilidad que le ministraba su experiencia, como puede reconocerse al número ciento del mismo Informe104 (35. f. 66, cuaderno 1o., legajo 1o.), de suerte que, con estas palabras, manifestó ingenuamente lo que era la entidad de su dictamen, para que de este modo no se errara el concepto que de él se hiciera en la resolución. La tercera es que, cuando expuso éste todavía, como también expresó en su descargo, no le estaba confiada la expedición, y esto arguye que lo haría con la misma indiferencia con que igualmente expusieron su dictamen otros prácticos a quienes se consultó. Y aunque no puede negarse que en el señor Escandón residiría más que probabilidad de que, por sus buenos progresos y adquiridos méritos, como se le habían confiado los preliminares de la empresa, se le encargaría también ésta; lo mismo arguye que su ánimo no sería figurar facilidades ni facilitar conveniencias en lo que no había fundamento ni probabilidad de ellas, sino exponer lealmente, como dijo, lo que alcanzaba, pues no es creíble que después de tantos afanes, sudores y peligros con que había adquirido la estimación en que se hallaba, quisiera perderlo todo por semejante ligereza, y más en una obra que forzosamente había de mirar con especialísima afición, siendo (puede decirse así) criatura suya y que le había acarreado tanto honor, fama y buen concepto. Ni puede decirse que lo precipitaría el interés de sus particulares utilidades que el manejo del caudal consignado para la expedición y otras circunstancias de ella podían pronosticar. Es cierto que, según lo que resulta de las dos informaciones sumarias (36. f. 31 y s., cuaderno 1o. del corriente, legajo [s.n.]), cuando el señor Escandón pasó a la pacificación y población de la Colonia no era reputado más que por de [sic] un corto caudal, y que después de la obra se le reconoció muy cuantioso; pero también lo es, y aun se percibe de las mismas informaciones que el haberlo adelantado no fue con daño de la Real Hacienda, manifestándolo así las cuentas que tiene dadas, y de que adelante se tratará, no con injuria de persona alguna, como también se apuntará en su lugar, sino por unos arbitrios tan lícitos como fueron la labranza, la crianza de ganados y el comercio.105 Y no es nuevo que por estos medios, y otros justos, los conquistadores y generales de ejércitos enriquezcan muy a beneplácito de los soberanos a quien [es] sirven.


    Y, pasando con esto al segundo punto, tampoco se encuentra que el señor Escandón en su Informe asegurase que el costo de la expedición importaría todo cincuenta y ocho mil y trescientos pesos, con más los sínodos y sueldos.


    Lo que expresó sobre este particular fue el número ciento (37. f. 66, cuaderno 1o., legajo 1o.): que le parecía indispensable el gasto de cincuenta y ocho mil y trescientos pesos que importaría la ayuda de costa a los pobladores que dejaba regulados. Y que, si bien se atendía a lo proficuo de la obra, a la[s] utilidades que franqueaba a la real corona y a la máquina de almas que se lograrían, no era cantidad digna de reparo. Y más adelante volvió a expresar que se debía regular, por nada atenta, la probabilidad que había, según la experiencia práctica que le asistía, de que por los medios que llevaba asentados se asegurase el buen éxito de la pacificación que tanto se había deseado. De estas palabras lo que se saca es que el costo de los cincuenta y ocho mil y trescientos pesos se reguló únicamente respectivo a la ayuda de costa de los pobladores, y esto no asegurando sino tanteando que con aquella cantidad alcanzaría, pues no denotan otra cosa las expresiones: me parece atenta la probabilidad dicha de que usó el señor Escandón en el particular (38. f. 64, cuaderno 7o., legajo 3o.), pero no se tuvieron presentes, por entonces, los otros indispensables gastos de mercaderías, tabaco y semejantes efectos para la manutención y gratificación de los gentiles. Y, por tanto, fue preciso después el recordarlos y decretar, como se decretó, su erogación, muy conforme a las leyes 9, del título 2o. y 1a., del título 4o., libro 4o., de la Recopilación de estos reinos.106 Tampoco se pudo tener presente la gravísima calamidad, que luego, al principiarse la pacificación y población, sobrevino, de hambre con suma escasez y carestía de semillas y especialmente de la del maíz, común alimento de aquellas gentes, calamidad que habiendo durado, como es notorio y consta de estos mismos autos, por el continuo espacio de dos años, forzosamente fue más sensible y efectiva en aquel inculto terreno, y que, cuando era más necesario que contribuyese con sus frutos a facilitar el pensamiento, lo resistió la Divina Providencia por sus inescrutables juicios, siendo por esto y estar ya en marcha los pobladores y soldados, y agregados muchos gentiles y apóstatas, como por hallarse prevenidas todas las municiones de guerra y boca, 107imposible de retroceder, y así inevitable el que los costos se acrecentasen muchísimo, respecto de aquellos que había tanteado la especulativa, no capaz de prever semejante infortunio. A más de esto, por la general esterilidad y seca y consiguiente mortandad de los ganados, y así por falta de muladas y caballadas fue también inevitable el que se suspendiese por mucho tiempo el tráfico y comunicación de unas a otras partes, encareciéndose sumamente los fletes para las conducciones, muriendo mucha gente y ganados de hambre y sed, por haberse llegado a secar no sólo los arroyos y manantiales sino aun los ríos perennes y caudalosos. Y, como según ya queda dicho, desde diciembre del año de cuarenta y ocho se había principiado la empresa, y para ella conducídose tantos pobladores y escuadras de soldados, y agregádose muchísimos indios, siendo en todos general el conflicto por la falta de maíz y, a esto consiguiente, el clamor por el indispensable sustento y tan próximo y ruinoso el daño de escasearlo, no pudiéndose ya ni retroceder ni suspender la empresa en tan crítico estado de ella, y estando prevenidos sus costosos preparativos que totalmente se perderían al paso que se imposibilitaría o dificultaría más de lo que antes estaba tan antitativo [sic] divulgado pensamiento, y esto cedería en descrédito de la nación y sus armas, y ocasionaría grande dispendio a la Real Hacienda, que malograría lo hasta entonces erogado. Ya se deja ver lo inevitable que fue el continuar y así multiplicar los costos por todo el tiempo de los dos años que duró la calamidad.108 De aquí es que, aun cuando el señor Escandón hubiese asegurado por único costo para la empresa el de los cincuenta y ocho mil y trescientos pesos que tanteó para la ayuda de costa de los pobladores, todavía no procedería el cargo de los mayores costos que se erogaron, como que éstos provinieron de mero caso fortuito a que no queda obligado regularmente el que recibe en sí la obligación de alguna obra, según principios elementales, procediendo mucho más en nuestro derecho, y en punto de poblaciones, conforme a la ley 25, título 7o., libro 4o., de la Recopilación de estos reinos.109 Pero aquí conspiran a lo mismo otras incontrastables razones. La primera es que habiendo dado cuenta el señor Escandón, según consta del proceso, a esta capitanía general del deplorable estado en que se halla, y de los muchos costos que se estaban acrecentando por la expresada calamidad (39. f. 32 y s., del cuaderno sobre las 14 poblaciones), con todo se le ordenó prosiguiese, para lo cual precedió dictamen del señor auditor de la Guerra, fundado en los justificados motivos que arriba se han expuesto, siguiese, pues, que toda la vez que el señor Escandón obró en el desembolso de aquellos multiplicados y no pensados gastos, en virtud de orden superior, no es regular considerarle cargo alguno en ello.


    CUENTAS


    La segunda: que habiendo dado cuentas de todo lo erogado, que llegó a la suma de doscientos nueve mil quinientos sesenta y siete pesos, y reales, con inclusión de sínodos y sueldos, por el año de setecientos y cincuenta se reconocieron por dos contadores de resultas, nombrados por el excelentísimo señor conde de Revilla Gigedo de los del Real Tribunal y Audiencia de ellas; y, habiéndose calificado en su operación por justificadas las producidas por el señor Escandón, se pasaron al mismo Real Tribunal y, revistadas en él teniéndose presente un crecido cúmulo de cuadernos de su asunto, las aprobó (40. f. 202, cuaderno 7o., legajo 1o.), dando por plenamente satisfechos los reparos que se le habían objetado, y se consideraron desvanecidos, en virtud de unas certificaciones en que constaba ser ciertas las distribuciones de los géneros, efectos y bastimentas, con inclusión de algunas cosas que no se habían tenido presentes en lo especulativo del intento, como fueron las mercaderías, tabaco y otros efectos para el atractivo de los indios, y aun pasando más adelante, el Real Tribunal y Audiencia de Cuentas en su decreto de doce de noviembre de setecientos cincuenta y tres (41. f. 202, dicho cuaderno), y fundado en las razones que en él se dejan reconocer declaró por legítimo y liquidó a favor de este señor coronel y contra la Real Hacienda el alcance que de cuarenta y siete mil setecientos treinta y cinco pesos resultó de las mismas cuentas, dándolas por formal y definitivamente conclusas, y mandando se pasasen a su excelencia para que, en inteligencia de lo referido, tomase las providencias que tuviere por convenientes al real servicio y resguardo de la Real Hacienda.110 La tercera: que esta determinación se dio así, sin embargo de repetidas contradicciones del señor fiscal doctor don Antonio de Andreu (42. f. 149, cuaderno 7o., legajo 1o.), principalmente fundadas en que para la expedición sólo se había propuesto y considerado necesario el caudal de ciento quince mil y setecientos pesos, razón que ya tenía desvanecida el señor auditor marqués de Altamira en sus dictámenes de veinte y cuatro y veinte y siete de noviembre de setecientos cincuenta y uno,111 con que se conformó esta capitanía general en decreto de treinta del mismo mes. Siendo aquí de reflejar, en apoyo de lo mismo, lo uno no ser cierto, que sólo se consideró por único caudal preciso el de los ciento quince mil y setecientos pesos. Lo que tanteó el señor Escandón (43. f. 66, cuaderno de reconocimiento de la Colonia, legajo 1o.) necesario por sola una vez fue el renglón de la ayuda de costa de los pobladores, pero no el de los sínodos y sueldos, bien que expresó, al número ciento y nueve de su Informe (44. f. 69, dicho cuaderno), tenía probabilidad de que podrían cesar a los tres años y, por eso, la Junta de trece de mayo de setecientos cuarenta y ocho, a correspondencia de lo expuesto por el mismo señor Escandón, se consideró por palabras expresas (45. f. 158v, cuaderno de reconocimiento de la Colonia) que juntos todos los costos por de Real Hacienda parece sumaban ciento quince mil y setecientos pesos, de que quedarían anuales los sínodos de los misioneros y los sueldos de las escuadras brevemente extinguibles. Lo otro que, aun cuando se hubiese, con efecto, regulado por único costo el de los ciento quince mil y setecientos pesos, el caso fortuito que sobrevino, notorio y constante en los autos, excluiría todo cargo.


    REALES CÉDULAS


    La cuarta: que, habiéndose dado cuenta a su majestad de lo acordado en la Junta General de Guerra y Hacienda resolutiva de la pacificación y población de la Colonia, se respondió al excelentísimo señor virrey conde de Revilla Gigedo (46. Cuaderno titulado de varias cédulas y órdenes comunicadas al señor conde de Revilla), por la vía reservada, en diez de enero de setecientos y cincuenta, que su majestad mandaba se le manifestase a su excelencia haber sido muy de su real agrado el pulso y conducta con que se había manejado, y que se dejaban a su arbitrio las demás disposiciones que se ofreciesen hasta la conclusión de este importantísimo asunto, y por la vía del Real y Supremo Consejo de Indias, en real cédula de diez de marzo del mismo año de cincuenta (47. dicho cuaderno de varias cédulas), se le repitió lo mismo dándole gracias, aplaudiendo su celo y acierto y finalizando con que su majestad dejaba a su disposición este importante negocio hasta su conclusión, concediendo al señor Escandón la gracia de[l] título de conde de la Sierra Gorda, libre de lanzas y media anata para él y sus descendientes legítimos, de que se le había informado, y que se tuviese presente su mérito para cuando concluyese la pacificación. Pero lo más del todo en el asunto es que, aun teniendo presente su majestad la especulativa regulación de los ciento quince mil y setecientos pesos en la cuenta que se le dio de la expresada Junta, se previno al mismo excelentísimo señor conde de Revilla, por real orden de veinte de octubre de setecientos cincuenta y dos (48. dicho cuaderno), se le concedía la facultad necesaria para que pudiese librar el caudal que fuese menester en la importante obra de pacificar y poblar la costa del Seno Mexicano y, al mismo tiempo, se le advirtió que por falta de medios no se atrasase cosa tan recomendable. En cuyas expresiones, con que su majestad dejó a su excelencia ampliado y aprobado el arbitrio a que se había extendido por las fortuitas urgencias que quedan expuestas, corroboró su determinación el Real Tribunal y Audiencia de Cuentas en la aprobación de las del señor Escandón, como puede reconocerse cotejándola con el inmediato antecedente superior decreto, en que el mismo excelentísimo señor virrey mandó (49. f. 11v y 12, del extracto del licenciado Osorio) [que] se pasasen a aquel Real Tribunal las órdenes con que se hallaba, y en cuya virtud había procedido y procedía en el asunto. Y, después de esto, en otra real orden de veinte y nueve de enero de setecientos cincuenta y tres, que desde luego recayó sobre la cuenta que se dio a su majestad de estos gastos y de la inevitable multiplicación de ellos, se volvió a mandar se llevase esta importante obra a su fin, sin detenerse en gastos ni en reparos impertinentes que pudieran oponerse, y que se cortasen las dificultades y embarazos que pudiesen malograr o retardar su ejecución, y por esto ya el señor fiscal marqués de Aranda, sucesor del señor Andreu, en su respuesta de veinte y nueve de octubre de setecientos cincuenta y cinco (50. f. 2v y s., cuaderno 7o., legajo [s.n.]), suponiendo legítimas, formales e inescrutables las cuentas dadas por el señor Escandón, determinó su pedimento a que únicamente las diese, a su oportuno tiempo, de los doce mil pesos que últimamente se le habían entregado.112 Y también, por lo mismo, el actual señor auditor don Domingo Valcárcel, en su dictamen de diez de marzo de setecientos cincuenta y seis (51. f. 12 y s., cuaderno 7o., legajo 3o.), reconoció descargado en este capítulo al señor coronel Escandón, y aunque al mismo tiempo consultó que, practicado el reconocimiento del actual estado de la Colonia que propuso, se le diese cuenta a su majestad, ya por la real cédula de veinte y nueve de marzo de setecientos sesenta y tres consta que, habiéndosele dado, no se desaprobó cosa alguna en punto del exceso de estos gastos (52. f. 1a. y s., cuaderno 4o., del legajo corriente), respecto de los tanteados. Y así puede en realidad decirse que el cargo en esta parte es de aquellos que en la real cédula, de cuyo cumplimiento hoy se trata, se excepcionaron por resueltos de sustanciación y determinación.


    Pero aún hay más porque, aunque de las mismas cuentas (53. f. 179 y s., cuaderno 7o., legajo 1o.) se percibe que los gastos de la pacificación y población de la Colonia importaron en los dos primeros años doscientos nueve mil quinientos sesenta y siete pesos y tomines, haciendo distinción de ramos se hallará (54. dicha foja) que en sínodos y sueldos se expendieron ciento catorce mil y ochocientos pesos, que lo tocante a sínodos no lo percibió el señor Escandón sino el síndico de las misiones. Que lo de los sueldos, aunque lo percibió el señor coronel don Agustín de Iglesias de cuenta del mismo señor Escandón, fue porque se los ministraba inmediatamente a los interesados, sobre que adelante se dirá. Que, a más de esto, en la misma cantidad de los doscientos nueve mil quinientos y más pesos se incluyó lo erogado de ornamentos, sin que esto corriera a cargo del señor Escandón, de que se sigue que los que son verdaderamente gastos de la pacificación y población, así en ayuda de costas, gratificaciones de los indios, manutención de éstos y de los pobladores en tan calamitoso tiempo y finalmente acarreo de víveres y pertrechos en que, según queda arriba expuesto, fue también inevitable acrecentar los costos, no llegaron a noventa mil pesos, y así apenas hubo el exceso como de treinta mil pesos, respecto de lo tanteado, y de aquí resulta, lo primero, que atendido el infortunio que sobrevino y el mucho tiempo que duró no fue tan indicativo el aumento del gasto como lo hubiera sido a[l] haberlo manejado menos fiel y cuidadosa mano. Lo segundo que, aunque hasta ahora se ha dicho que el costo de la Colonia ha pasado de un millón con todo, si se distingue lo que es pacificación y población de lo que es conservación y aumento en el espacio de veinte años, se hallará que en lo primero no pasó el costo de doscientos nueve mil y poco más pesos, si se registraran los archivos de la capitanía general y superior gobierno de vuestra excelencia, considera el fiscal que apenas se hallará otra conquista menos costosa, y aun fijando la comparación de tiempo y tiempo en la misma Sierra Gorda y Colonia del Nuevo Santander se reconocerá (55. Cuaderno del tesorero de lo de lo devengado por el señor Ardila), y a proporción de lo que en el espacio de ciento cuarenta años se había antes gastado sin provecho alguno, no fue gasto considerable el que se aprovechó en los dos años en que se hizo la pacificación y población. Consta en esta capitanía general que sólo la conducción de quince familias de las Islas Canarias y fundación con ellas del lugar de San Fernando, en la provincia de Texas, costó a su majestad más de setenta mil pesos. Que el presidio de San Sabá, en la misma provincia, desde su primera erección a las márgenes del río de San Xavier, por el año de setecientos cincuenta y uno, ha sido muchísimo más costoso que la Colonia con todas sus poblaciones y que, en suma, este presidio tiene de costo a su majestad, desde su citada erección, más de ochocientos mil pesos, sin que, al menos hasta el año de sesenta y ocho, se hayan experimentado si no es menoscabos y el haber llegado los apaches a invadir nuestras armas aun dentro del mismo presidio.113 Y a este tenor pudieran traerse otro[s] diversos ejemplares, porque, como bien instruido en esta materia y tan experimentado, el contador don José Rafael Rodríguez Gallardo114 expresó (56. f. 99 y s., cuaderno 4o., del legajo corriente), en su Informe de once de julio de setecientos sesenta y cinco, [que] no hay provincia interna, aun de las que cuentan siglos de reducción, que subsistan con menos gastos que la Colonia. De la Sonora, sigue diciendo, que erogaba a su majestad, sin haber otro vecindario que el nuevo titulado de Horcasitas, ciento diez y siete mil ochocientos y cuarenta pesos; que en la provincia de Texas se expendían ciento diez mil doscientos treinta pesos al año, sin contarse otras poblaciones que los presidios de Los Adáes, San Antonio de Béjar, San Fernando, Nuestra Señora de los Dolores y el de la Bahía del Espíritu Santo, y que a este modo proporcionalmente se pudiera hacer cotejo del Nayarit, Nuevo México, Nuevo Reino de León, Coahuila y Californias, pero sobraba fijar la consideración en el presidio de San Sabá (de que arriba se hizo memoria) que le era en cargo a su majestad de crecidas erogaciones, a más del regular anual gasto de cuarenta mil setecientos sesenta pesos, sin que a su abrigo estuviese radicado pueblo alguno, propiamente tal, y que produjese esperanza de igual fruto que el que se experimentaba, aun antes de pasar a la visita el capitán Tienda de Cuervo y el ingeniero [Agustín López de la] Cámara Alta en la Colonia y su extensión de mar de ciento y cuarenta leguas y ya aquí ocurre otra consideración en apoyo del descargo del señor Escandón sobre este mismo segundo punto: porque, habiendo sido el proyecto de solas catorce poblaciones, con cuatrocientas familias, consta del proceso, y especialmente del de la visita (57. f 29 y s., del Informe de Tienda de Cuervo) del capitán Tienda de Cuervo, que ya por el año de cincuenta y siete eran veinte y dos las poblaciones con un mil doscientas noventa y seis familias, sin incluir las del Jaumave y Palmillas, en la Sierra Gorda; de suerte que, como reconoció el actual señor auditor (58. f. 63 y 66, cuaderno 7o., legajo 3o.) en su citado dictamen de diez de marzo de setecientos cincuenta y seis,115 no sólo son sus palabras cumplió Escandón el proyecto, sino aun lo adelantó en grande modo. Por otra parte, se halla que los gastos de la conservación se han compensado con los ahorros que el señor don José [de] Escandón arbitró y verificó, antecedentes de la empresa, ya suprimiéndose los sínodos de veinte y ocho misiones de la Sierra Gorda (59. f. 63v. cuaderno 7o., legajo 3o.) con que se han costeado las de la Colonia, y ya transportando el presidio de Cerralvo a ésta y héchose cesar el sueldo de la escuadra del real de Boca de Leones y, en fin, suprimiéndose los sueldos que se pagaban de dos mil y cuatrocientos pesos anuales al alcalde mayor de Pánuco y Tampico y el de ochocientos pesos al capitán a guerra de la villa de Valles.


    En cuanto al tercero punto del cargo, vuelve a decir el fiscal que tampoco se encuentra en el Informe del señor Escandón asegurase éste cesaría todo el gasto en el término de tres o cuatro años, como también el presidio de la Bahía del Espíritu Santo con otros muchos sínodos y sueldos. Es cierto que en la Junta de trece de mayo de setecientos cuarenta y ocho (60. f. 198, Cuaderno del reconocimiento de la Colonia), resolutiva de la expedición, así se expresó, y que el mismo señor Escandón aseguraba [que] podrían cesar a los tres o cuatro años las escuadras, quedándose los soldados por vecinos en las respectivas poblaciones, y que también podrían cesar los sueldos que pagaba la Real Hacienda al capitán y doce soldados del presidio de Cerralvo, que proponía se mudasen al Llano de las Flores, una de las catorce nuevas poblaciones, cesando asimismo en los tres o cuatro años los sueldos que pagaba su majestad al capitán y cuarenta soldados del presidio de la Bahía del Espíritu Santo, que proponía compusiese otra de las nuevas poblaciones el más cómodo sitio a las márgenes del río San Antonio sobre la misma bahía, y que otras dos de las escuadras se costearían reformándose por excusado el sueldo de los dos mil y cuatrocientos pesos que pagaba su majestad al alcalde mayor y cuatro soldados de la jurisdicción de Tampico, y la fronteriza escuadra de un cabo y siete soldados del real de San Pedro de Boca de Leones.116 Que juntos todos los gastos sumaban ciento quince mil y setecientos pesos, de que quedaban anuales los sínodos de los misioneros y los sueldos de las escuadras brevemente extinguibles, y aun con la pacificación podrían cesar otros muchos sínodos, de que ya se habían suprimido algunos, lo que también se procuraría en cuanto a los presidios. Pero, siendo todas estas expresiones referentes al Informe del señor Escandón, y así, debiéndose juzgar por lo que constare de este relato, se hallará que al número ciento y tres (61, f. 67, [Cuaderno] del reconocimiento de la Colonia) del mismo Informe expresó poderse suprimir el sueldo que se le pagaba al alcalde mayor de Pánuco y Tampico de ochocientos pesos por capitán a guerra, y también los mil y seiscientos pesos que se le pagaban a cuatro soldados que debían mantenerse en Tanjuco; y con una y otra cantidad, que era la de dos mil y cuatrocientos pesos, criarse una escuadra con un cabo para la población que había de ponerse en el Paso del Metate. Y este particular ya consta en el proceso, que todo se verificó suprimiéndose estos sueldos o convirtiéndose en la escuadra, poniéndose, como se puso, ésta y fundándose la población en el Paso del Metate. Asimismo, expresó al número ciento y cuatro (62. f. 67v, dicho cuaderno) que la escuadra de Cerralvo, que se componía de un capitán, un cabo y once soldados, y ya no se necesitaba, podía ponerse en el Llano de las Flores, a la margen del río del Norte, quedando por capitán don Blas María de la Garza, no sólo de ella sino de los cincuenta soldados que habían de fundar en aquel paraje e indios que se congregarían; y todo esto también consta haberse cumplido. Asimismo, expresó en el número ciento y quince (63, dicha f. 73, dicho cuaderno) que el presidio de la Bahía del Espíritu Santo, compuesto de cuarenta y una plazas, podía removerse a la fundación de Santa Dorotea, y que puesta la del río de las Nueces podía auxiliar a ésta, y correr la campaña hasta la denominada del Llano de las Flores, dándose una y otra la mano, y aunque esto no se verificó y de ello se hizo cargo el actual señor auditor (64. f. 62v, cuaderno 7o., legajo 3o.) en su citado dictamen de diez de marzo de setecientos cincuenta y seis, y de que así no había cesado este presidio, como había propuesto el señor coronel Escandón en tres o cuatro años antes, pues duraba sin embargo de haberse trasladado al paraje de Santa Dorotea; también se lo hizo de que, como consta del proceso (65. dicha f. 62v, cuaderno 7o., legajo 3o.), por octubre del año de cuarenta y nueve, representó a esta capitanía general [que] estaba reclutando veinte y cinco familias de pobladores con la ayuda de costa a cada una de doscientos pesos por una vez para, con ellas y las demás que se agregaran, fundar allí la villa de Valmaseda y que, habiéndosele denegado a pedimento del señor fiscal doctor Andreu la contribución de cinco mil pesos que importaba este costo, no pudo tener efecto la fundación y, de consiguiente, el no haberse extinguido el presidio, no había culpa de parte del señor Escandón, que habiendo establecido nueve poblaciones sin costo de la Real Hacienda no era creíble hubiera dejado de hacerlo en este paraje si se le hubieran proporcionado familias que sin interés quisiesen concurrir. Y aunque a esto pudiera replicarse con que la población de Santa Dorotea fue una de las inclusas en las catorce con la ayuda de costa de los cincuenta y ocho mil y setecientos pesos y que, de consiguiente, fue justa la oposición del señor Andreu, debiendo el referido señor Escandón fundar esta población sin nuevo socorro para sus familias. La respuesta es clara mediante lo expuesto en orden a la inevitable multiplicación de gastos ocasionada de la esterilidad y seca de los años setecientos cuarenta y nueve y cincuenta. Del mismo modo expresó el señor Escandón al número ciento y seis (66. f. 68, Cuaderno del reconocimiento de la Colonia) poderse extinguir la escuadra de Boca de Leones, compuesta de siete soldados y un cabo, por las razones que allí expuso, y que los dos mil novecientos treinta y cinco pesos que en ellas se gastaban anualmente se podían convertir en otra escuadra de once soldados y su capitán, para resguardo de la población que se había de hacer en el paraje de Las Rusias; y también todo esto consta haberse cumplido. Finalmente, expresó; y es lo principal en el asunto al número ciento y nueve (67. f. 69, Cuaderno del reconocimiento de la Colonia), que los treinta y cinco soldados que quedaban asignados desde el número ciento y tres a ciento y cinco, para tres de las poblaciones, y los ochenta y seis cabos de que había tratado al número ciento y siete, atentas las calidades del terreno y su inmediación a las fronteras pobladas, tenía probabilidad se podían reformar todos, o en la mayor parte, a los tres años y que los más de ellos se quedaron en él, a cuyo tiempo se podía aplicar este situado a la población por los mismos términos de la costa, que seguía desde la referida Bahía del Espíritu Santo hasta el río Misisipi, para que así se remediase el riesgo a que estaba expuesta de los enemigos de la corona. Es cierto que esto no se verificó, pero también lo es que en ello lo que hizo el señor Escandón no fue asegurar sino proyectar, y esto fundándose abiertamente no en otra cosa que en la probabilidad que ministraba la calidad de[l] terreno y la inmediación de las fronteras pobladas, y aun así lo calificó más abajo la Junta por aquellas terminantes palabras (68. f. 160, Cuaderno del reconocimiento de la Colonia): y como quiera que todo lo antecedentemente referido se hacen probables y verosímiles las ventajas, etcétera, que fue lo mismo en sustancia que decir [que] no importaba el pensamiento del señor don José, oferta, ni capitulación alguna, sino solamente probabilidad y verosimilidad. Ni podían estar en otro concepto unos votos tan cuerdos y prudentes; lo uno porque claro está que el que informa no asegura ni se obliga y, como dice la regla de derecho, ninguno por su consejo queda obligado, como no sea fraudulento, y más concurriendo, como aquí, las circunstancias que arriba se consideraron, y sobre todo la de que el Informe quedó libremente expuesto a la censura del excelentísimo señor virrey, ministros y personas prácticas que concurrieron en la Junta y examinaron el pensamiento y sus bien aclarados fundamentos y que, como expresó el señor Escandón en su descargo, pudieron o no conformarse, según lo que su juicio les dictara. Y, en suma, lo que hubo de parte del señor coronel fue únicamente discurrir, no resolver, que esto era sólo propio de la Junta y, así, caso negado, que se hubiese incurrido en algún yerro, no sería suya la responsabilidad y más cuando notoriamente no faltó ni podía faltar a la verdad, puesto que él mismo previno que todo lo que exponía era de probabilidad y verosimilitud, fundada en una cosa tan cierta ya entonces, como es la inmediación de las fronteras pobladas, y en otra tan certificada después, como es la buena calidad del terreno, si hubiera en su Informe asegurado que a los tres o cuatro años cesarían los sínodos y sueldos, con lo demás que contiene este punto. Claro está que la prudencia y perspicacia de los señores que compusieron tan circunstanciada Junta hubiera extrañado y aun reputado de temerario el aserto, y más en una obra tan desesperada hasta entonces, tan ardua y dependiente de tantas causas y contingencias que no podían preverse en el humano juicio. Las historias de todos tiempos nos están poniendo delante de los ojos la fragilidad a que quedan expuestas las ideas de los más expertos caudillos y de las más bien adecuadas y acabaladas prevenciones en un sitio, en una campaña o en una conquista, en que muchas veces sucede algún accidente donde no se esperaba, y luego suele reconocerse, al meditarse la ocasión del no pensado éxito, haber dependido de alguna tan leve contingencia que, prevista, hubiera sucedido de otro modo. Y aun en esto suele a veces errarse y quedar todo en problema y sujeto al modo de pensar de cada uno. Así, leemos también de muchos famosos capitanes y felices conquistadores que con muy débiles fundamentos han tenido en sus principios gloriosísimos progresos y, después, en estado de mayores fuerzas y con las dotes de [la] asentada Junta (que tanto vale en la materia) y de mayor disciplina y pericia, y en suma cuando a la humana esperanza se le presentaba más segura la felicidad del éxito ha resultado funesto, y el designio o victoria por aquellos mismos que antes habían sido desgraciados o vencidos. La pacificación y población de una provincia, y diciéndolo de una vez cualquiera empresa humana, dista mucho en lo especulativo de lo práctico; conocer diversidad de gentes, sus genios y costumbres; lo específico de cada terreno; acaudillar soldados, conciliarse su amor y respeto; conseguir y conducir familias para pueblos; rebatir los encuentros del enemigo; prevenir sus ardides; abrir y demostrar tierras; levantar poblaciones; facilitarles comodidad y subsistencia son cosas por sí cada una de tanta falibilidad y riesgo que el asegurarlas es cosa verdaderamente reservada a la omnipotencia. Cómo, pues, una Real Junta compuesta de personas capaces y demás profundas consideraciones que las que aquí van vertidas podía haber conceptuado en las proposiciones del señor Escandón que con ellas aseguraba el designio o, como si lo hubiera asegurado, dejaría aquel congreso de atribuírselo, a temeridad, o sequedad, o a especie de dañada intención.


    Pero, aun cuando se permita que el señor coronel Escandón aseguró en su Informe que a los tres o cuatro años cesarían los sínodos y sueldos y se extinguirían los presidios de que se trata en este tercero punto del cargo, y con todo esto no se haga aprecio de la otra satisfacción que le adaptó el señor coronel, reducida a que el propio sentido de la proposición fue que cesarían los sínodos, sueldos y presidios a los tres o cuatro años, contándose éstos después de concluida la obra, como que aún entonces necesitaba de aquel trienio o cuadrienio para echar o profundar sus raíces, lo cual no carece de fundamento, todavía se concibe que acaso no había cargo. Y arriba se asentó, como constante del proceso, que de los capítulos que contuvo la proposición del señor Escandón quedaron cumplidos el de la supresión de muchos sínodos y de los sueldos de los alcaldes mayores y soldados de Tantoyuca, Pánuco y Tampico y de la villa de los Valles; el de extinguirse el presidio de Boca de Leones, y el de trasladarse el de Cerralvo a la Colonia; y que, si no se extinguió el de la Bahía del Espíritu Santo, esto no quedó por el señor coronel, con que el caso viene a refundirse en lo que contiene el número ciento y nueve [a]cerca de que en los tres o cuatro años podían reformarse en el todo o en la mayor parte de las escuadras, quedándose los más de los soldados en la Colonia. Ésta fue una proposición dependiente no sólo de ajenos hechos sino también de muchas contingencias, y así no puede decirse que su cumplimiento estaba en arbitrio o potestad del señor Escandón, por más que aplicase las más activas diligencias. Al intento es muy propia aquella célebre cuestión reducida; así, el que promete alguna obra que depende de ajenos hechos o contingencias queda obligado si por sí hizo y cuidó de que se cumpliera y con todo no se consiguió, quedando por otros o por algunas contingencias, la común opinión es que en tales circunstancias no queda obligado el promitente, aun cuando la promesa contiene la cláusula con efecto, y aun cuando interviene juramento. La proposición de que los sueldos de los soldados cesarían a los tres o cuatro años dependía, primeramente, de la acción de éstos y de la docilidad o resistencia de los bárbaros. De éstos ya constan en el proceso las continuadas insultaciones, asechanzas y falta de fe en sus promesas, y mucho más en el influjo de los apóstatas del Nuevo Reino de León, y de otras partes del contorno, y con el abrigo de las dos Tamaulipas, por más que a evitar este estorbo hayan conspirado no sólo las diligencias del señor don José [de] Escandón y [las] providencias tomadas por esta capitanía general, sino aun la dirección y arbitrios del excelentísimo señor Palacio y, antes, del capitán Tienda de Cuervo y de los soldados, no consta que hayan allanádose a quedarse en la Colonia sin sueldo.117 Y aunque aquí parece se insta ahora el cargo, puesto que lo contrario figuró el señor Escandón, claro está que su concepto procedería en las circunstancias de que, cesando las hostilidades y pudiéndose dedicar los soldados a la cultura de las tierras, cría de ganados, comercio y otros arbitrios, no estuvieron necesitados de los sueldos para su subsistencia. Pero lo más es que también dependía la proposición de muchas contingencias que, desde el principio de la obra, parece conspiraron a frustrarla. La primera fue la falta de auxilio y correspondencia que desde el primer paso empezó a experimentar el señor coronel en los justicias de las jurisdicciones circunvecinas.118 La segunda, y principalísima, aquella grave y espaciosa calamidad de hambre que en el más crítico tiempo se experimentó, con muerte de mucha gente de la que había concurrido a la pacificación y población, y dejándola a toda arruinada y empobrecida. La tercera, las repetidas inundaciones (69. f. 26 y s., del Informe de Tienda de Cuervo) que destruyeron muchas de las acequias de aquellas poblaciones, imposibilitando de este modo el logro de las cosechas y aun las siembras, y que así se pudiese entablar la sustentación de los indios, en que principalmente consiste la consecución de la congrega de ellos, con todo lo cual es de considerar haberse negado el cielo, como también consta de los autos y especialmente de los de la visita del capitán Tienda de Cuervo, en muchos de los primeros años a socorrer aquel territorio con el fruto de sus siembras, pues casi todas se malograban, y el principal perjuicio de esto era el no poderse promover la congregación de los indios. Y, con todo esto, consta también por otra parte, y aun de la misma visita del capitán Tienda de Cuervo (70. f. 9, del Informe de Tienda de Cuervo) que, a fin de quitar estas dificultades e infortunios, fomentó el señor Escandón a los pobladores e indios con obras públicas, dádivas y suplementos de su propia bolsa. De todo lo cual se saca que, si en los tres o cuatro años, y aun hasta ahora, no han cesado los sueldos de las escuadras, esto dependió de ajenos hechos y de adversas contingencias exclusivas de responsabilidad con el señor coronel, y más habiendo obrado en el asunto sin asignación ni percepción de sueldo alguno. Por la ley 25, del título 7o., libro 4o., de la Recopilación de estos reinos se dispone “que si por haber sobrevenido caso fortuito los pobladores no hubieran acabado de cumplir la población en el término contenido en el asiento, no hayan perdido, ni pierdan, lo que hubieren gastado o edificado ni incurran en la pena, y el que gobernare la tierra lo pueda prorrogar según el caso se ofreciere”, con que, habiendo sobrevenido tantos fortuitos extorsios119 para que en los tres o cuatro años no cesasen los sueldos, se sigue que aun cuando hubiere hecho el señor Escandón algún asiento, que claro está no lo hizo corno ya se ha visto y adelante se verá, no procedería el cargo en cuanto a este tercero punto.


    Y, siguiendo al cuarto, se advierte: que, como dijo el señor Escandón en su respuesta, ni la Junta reguló que el costo de la expedición llegaría a sólo ciento quince mil y setecientos pesos en los tres o cuatro años, ni se llevó, ni pudo llevarse de esto para resolverla. Lo que la material lectura de la Junta está manifestando reguló necesario por sola una vez fueron los cincuenta y ocho mil y trescientos pesos que el señor Escandón tanteó para ayuda de costa de los pobladores; pero, en cuanto a sínodos y sueldos, fueron terminantes estas sus palabras (71. f. 158v, Cuaderno del reconocimiento de la Colonia): de que quedan anuales los sínodos de los misioneros y los sueldos de las escuadras brevemente extinguibles.120 Y que no se llevó de esto para resolver la expedición, bien que no dejó de atenderse a ello como razón de congruencia, se comprende de ella misma, en que consta haberla movido muchos más altos motivos. El primero, y principalísimo, fue (72. f. 143 y s., Cuaderno del reconocimiento de la Colonia) que informado su majestad de los muchos indios gentiles y apóstatas que ocupaban la Sierra Gorda y costa del Seno Mexicano y los imponderables perjuicios que se seguían mandó en real cédula de diez de julio de setecientos treinta y nueve se formase una Junta compuesta del excelentísimo señor virrey, algunos señores oidores y otras personas bien instruidas del terreno, de las calidades de los indios, de las utilidades que resultarían logrado el fin a la Real Hacienda, y si serían correspondientes a los gastos de mantener lo que se conquistara, de modo que se lograse el que Dios fuese conocido y adorado de los indios y, con este conocimiento y el prudente acuerdo que se requería, destinase su excelencia para la expedición de la persona que hallase a propósito con los auxilios y asistencias conducentes. Que habiéndose demorado la ejecución de esto se repitió otra real cédula de trece de julio de setecientos cuarenta y tres, ordenando su majestad que si no estuviese ya ejecutada la antecedente se formase sin más dilación la Junta y se cumpliese enteramente lo preceptuado, corno en ello se contenía. El otro fue evitar los insultos que en las jurisdicciones circunvecinas ejecutaban los gentiles y apóstatas de aquella costa, dispuesto[s] siempre a todo género de hostilidades y ocasionando a la Real Hacienda diuturnos121 anuales crecidos costos de presidios, campañas y más de cuarenta y siete sínodos de misiones de la Sierra Gorda y custodias de Tampico, Río Verde, Nuevo Reino de León y Coahuila. El tercero fue evitar los rodeos a que la interposición de los bárbaros y apóstatas y sus hostilidades obligaba para comunicarse con las Provincias Internas. El cuarto, lograr la utilidad de aquella espaciosa y fecunda tierra, abundante de valles y cañadas, por proporcionadas para siembra, de electos pastos para todo género de ganado, de pescado y salinas de especialísima condición, de temperamento benigno y saludable, de algunos minerales, de proporción de comercio por mar y tierra, de cómodos parajes y sitios para población, de materiales y maderas y demás materiales para edificios, prometiendo a la Real Hacienda considerables utilidades las mercedes de tierra, las salinas, los minerales, las haciendas y el demás tráfico y comercio. El quinto, el preservar de la ocupación de enemigos extranjeros y de todo ilícito comercio a aquella costa que había estado y estaba expuesta a ello, hallándose toda la demás y la contracosta poblada, sin que en una ni otra se hubiese padecido igual abandono, ni de tan perniciosas consecuencias. Pero sobre todo se tuvo por razón final, como en la misma Junta expresamente se dice, la lamentable y sucesiva pérdida de innumerables almas que podían reducirse y habían obstinado las tiranías de las antiguas congregas. El sexto, la esperanza que fundaban los buenos sucesos del señor coronel Escandón en las entradas que había hecho a la Sierra Gorda, su pacificación y reconocimiento acertado y práctico del mismo terreno de la costa del Seno Mexicano que se trataba [de] pacificar y poblar. Es cierto que también se atendió al ahorro de gastos y que se consideró que los del primer año de la expedición sólo importarían ciento quince mil y setecientos pesos, de que quedarían anuales los cincuenta y siete mil y cuatrocientos pesos por los sínodos de las misiones y sueldos de las escuadras brevemente extinguibles, pero esto fue por razón de congruencia, y tal que aunque no procediera no se hubiera dejado de cuidar y resolver la expedición. Lo uno, porque en las reales cédulas prevencionales de la Junta para ello (73. f. 3 Y 5, del extracto del licenciado Osorio) expresamente se ordenó [que] se ministrasen los auxilios y asistencias conducentes, con que, aunque éstas se hubiesen tanteado mayores que la importancia de los ciento quince mil y setecientos pesos conforme a la real orden, no se hubiera dejado de resolver la expedición. Lo otro, porque habiéndose expendido hasta entonces por la Real Hacienda en la reducción de la Sierra Gorda y de la propia costa del Seno Mexicano, claro está que no se había de reparar para conseguirla en que los costos pasasen de ciento quince mil y setecientos pesos, y más también teniéndose la esperanza fundada de ella y de que hasta entonces se había carecido por el continuo malogro de las providencias aplicadas en tan largo tiempo, de que resulta que la Junta no se llevó para su resolución del cálculo de los ciento quince mil y setecientos pesos de costo en los tres o cuatro años.


    Ya queda dicho que no carecía de fundamento el descargo del señor Escandón en cuanto a que el verdadero sentido de su proposición, reducida a que en los tres o cuatro años cesarían los sínodos y sueldos, era contándose los tres o cuatro años desde el tiempo en que estuviese concluida la pacificación de aquellos bárbaros y apóstatas, porque claro está que mientras no lo estuviera habían de estar expuestas las poblaciones a insultos, encuentros y otras hostilidades, como se han verificado; y sólo el temor de esto sería causa que obligaría a mantener las escuadras y a que, de no hacerlo, quedase responsable el jefe a los daños que de las hostilidades se siguieran. Muy presente tiene la notoria pericia y clara experiencia de vuestra excelencia en el arte militar y sus reglas y leyes, que en la estación de una guerra y sus trances no hay instante seguro, y en que pueda dejarse de velar y precaver aun lo que más remotamente se teme. Y, por esto, en la ley 3a., t[ítulo] 23, parte 2a., se ordena que en tiempo de guerra no sólo debe estar apercibido el pueblo de soldados, armas y demás municiones, sino aun de otras muchas cosas que pueden ser superfluas: casi le falleciesen (así acaba) cuando las hubiesen menester fincarían perdidos e sin provecho, e con deseo de lo que codiciaban habe[r]; e demás serían tenidos por de poco recabdo,122 y esto en medio de la bárbara impericia y desorden de los mecos123 en sus funciones militares tiene mucho más lugar respecto de ellas, porque con la ventaja de no cargar municiones, víveres, ni otra cosa que el arco y el carcaj, ni asentar jamás pie fijo, cuando se vienen a sentir sus movimientos es casi ya en el mismo trance de experimentar sus ofensas. Y de aquí es que si aun de otras cosas convenientes a la repulsa no debería descuidarse mientras la Colonia estuviese expuesta a las hostilidades de aquellos gentiles y apóstatas, cuanto menos de lo principal, como es competente copia de soldados, siendo, pues, así inevitable el que hasta no concluirse la pacificación se mantuviesen las escuadras, es forzoso asentar que de este modo habló el señor Escandón al señalar los tres o cuatro años, y más cuando según derecho en la de alguna, acción siempre se entiende procederse en concepto de lo que es moral o naturalmente posible. En orden al quinto punto del cargo, parece por ahora al fiscal completo el descargo que se dio por el señor coronel Escandón, como que aunque en lo enunciativo de la Junta se tuvieron presentes sus propuestas sobre el número de poblaciones y familias, costo de ellas, tiempo y demás. En lo decisivo (74. f. 163, Cuaderno del reconocimiento de la Colonia) bien se deja reconocer que la resolución fue de que la pacificación y población se hiciera arreglada a lo mismo que el señor Escandón había informado, pero no que esto se le pusiese en calidad de obligación por vía de asiento o contrato, y cuando así hubiese sido, no habiendo dejado de establecer las catorce poblaciones ni quedado por él, sino por casos fortuitos y contingencias que no podían preverse, el dejar de cumplir lo demás en el modo que se propuso, ya se ve que aunque hubiese procedido contrato sería ninguna su obligación, según lo arriba expuesto, y así también ninguno el cargo en este punto.124


    Mucho más debe decirse en cuanto al sexto y último, porque aunque asistió a la junta, la firmó, convino con lo resuelto, se le confió el encargo y lo aceptó, no fue (como expuso en el descargo) bajo de capitulación alguna. Si por haber asentido a la Junta, convenido con lo resuelto en ella y firmádola, hubiera de ser responsable el señor coronel por el éxito, también por la misma razón parece lo sedan los demás señores que concurrieron, votaron la expedición y la firmaron. Pero, lejos de ser así, ya se expresó arriba cómo en real orden (75. Cuaderno de varias cédulas y órdenes comunicadas al señor conde de Revilla...) expedida por la vía reservada, a diez de enero de cincuenta, y en real cédula, de diez de marzo del mismo año, no sólo aprobó su majestad la resolución de la junta sino que aun mandó se manifestasen al excelentísimo señor antecesor de vuestra excelencia, conde de Revilla Gigedo, haber sido muy de su real agrado el pulso y conducta con que se había manejado en el asunto y, lo que es más, se le ordenó su prosecución, dejándose a su arbitrio todas las demás disposiciones que se ofrecieran hasta la conducción de tan importante asunto, demostrando, al mismo tiempo, lo agradable que habían sido al real ánimo de su majestad las operaciones de Escandón. Aunque suele decirse que el éxito prueba lo actuado, para él no se entiende esto tan general y superficialmente, que no deba atenderse sobre todo a la intención y aplicación de medios suficientes. De suerte que muchas veces aunque el éxito sea feliz podrá ser reprensible el operante y, a la contra, otras veces será digno de aplauso y de premio, aunque el efecto no corresponda al intento, de que hay claros ejemplares. Pero lo más es que el éxito en el caso no dejó de corresponder a la idea y, aunque no fuese tan cabalmente en cuanto al tiempo, costos y utilidades pensadas, el que objetare ésta será desde luego porque se desentienda de que rarísimas veces, aunque se obre con la mayor destreza y felicidad y, en fin, aunque se acierte, corresponden cabales las resultas a los humanos pensamientos. Así, a lo que puede reducirse el cargo en este punto sólo es a que, aceptado por el señor coronel Escandón el encargo, no lo cumplió como lo tenía ideado. Pero, a más de lo que se acaba de decir, ya dejó respondido que el encargo no lo recibió bajo de capitulación alguna. Y ésta es tan cierto, hablando precisamente en cuanto a los medios con que discurrió asequible la empresa, como puede reconocerse, no sólo por lo decisivo de la misma real junta (76. f. 163 y 167, Cuaderno del reconocimiento de la Colonia) sino por el consiguiente decreto de treinta y uno de mayo de setecientos cuarenta y ocho, en que conformándose el excelentísimo señor conde de Revilla Gigedo con la resolución de la Junta, y nombrando al señor coronel Escandón por jefe de la expedición, no se hallara haberse prevenido asiento ni capitulación alguna, aunque sí puestas algunas instrucciones y precauciones que, claro está, aunque no se hubiesen expresado se entenderían obligatorias, como las que se dejaron de expresar y se subentendían en la línea e importancia del negocio, pero también está claro que esta obligación no sería inductiva de la responsabilidad de un contrato sino de la de los capítulos de delito, o cuasi, sobre que ya se dirá en la correspondiente a cada uno de los siguientes cargos. Concluyendo el fiscal sobre éste que por haber el señor coronel Escandón no sólo cumplido la fundación de las catorce poblaciones sino de muchas más con competente número de familias, con mucho ahorro de la Real Hacienda, con la comodidad posible en las circunstancias y, sobre todo, con buen logro del fin que era dominar, como dominó el terreno. Que por no haber contenido engaño alguno su dictamen, en orden a la cantidad de los gastos y tiempo tanteado para la pacificación y población, y extinguir los sínodos, sueldos y presidios; que por no haber provenido de culpa suya sino de irresistibles y no previstos casos fortuitos el no acabalarse el efecto de la idea; que por no haber hecho asiento ni promesa alguna de él y que, en fin, por estar aprobado por su majestad el desembolso de los mayores costos que se ofrecieron respecto de los tanteados, mandando juntamente no se atendiese a los reparos objetados sobre la cantidad y tiempo que el señor coronel señaló en su Informe, sino que se llevase adelante la obra sin detenerse en gastos ni en reparos impertinentes, se sirva vuestra excelencia no sólo declararlo libre de responsabilidad, así en lo que es interés como en lo que es pena sobre este cargo, sino también que es de aquellos puntos que en la real cédula, de cuyo cumplimiento se va aquí tratando, porque ya resueltos se excepcionaron de sustanciación y determinación, y que en compendio es ninguno este primer cargo en todos los seis puntos que comprendió.


    CARGO SEGUNDO


    A otros tantos se redujo el segundo. Lo uno fue (77. f. 7v, cuaderno 3o., del legajo corriente) haberse prevenido en la Junta (y es así) que la persona a quien se cometiese la expresa repartiese, conforme a las leyes, los solares, tierras yaguas, tanto a los indios como a los soldados y pobladores; lo otro, que también se previno lo mismo en reales cédulas y especialmente en la de veinte y nueve de marzo de setecientos sesenta y tres125 (78. f. 1a., cuaderno cuarto del dicho legajo). Lo tercero, que sin embargo de estas órdenes no hizo tal repartimiento en el espacio de veinte años. Lo cuarto, que si lo hizo fue en común y no en individuo, y así no de modo que cada uno pudiese poblar y trabajar la parte que se le asignara. Lo quinto, que aun ocurriendo alguno de los pobladores y aun de los capitanes a pedirle le señalase tierras se negó a ello, y sólo lo hizo a uno u otro señalándole algún pedazo. Lo sexto, que al tiempo de solicitar a los pobladores se les había ofrecido repartirles tierras, como era regular, y con todo no se había hecho, hasta que últimamente lo mandó esta capitanía general, a consecuencia de lo resuelto en la Junta de noviembre de setecientos sesenta y seis, y así se cumplió por el excelentísimo señor Palacio.126


    La respuesta fue, al primero (79. f. 7v, dicho cuaderno), que al tiempo de la fundación de cada población había asignado a cada poblador sus solares para casas y huertas, y a cada población también había señalado tierras en un cuerpo para que de común sembrasen y criasen sus ganados con seguridad y con la calidad de que se repartirían en individuo cuando, dominados los indios, pudiesen disfrutarlas sin riesgo. Y sobre esto se remitió a una consulta y mapa con que dio cuenta a esta capitanía general en el año de setecientos cincuenta y cuatro.127 Al segundo, que, aunque en la citada real cédula de veinte y nueve de marzo de setecientos sesenta y tres se mandó hacer el repartimiento, habiéndosele mandado informar visto lo que expuso y, previo pedimento fiscal y dictamen del actual señor auditor, se había mandado por esta capitanía general continuase en el asunto repartiendo las tierras en las poblaciones en que su práctica no perjudicase a su conservación y aumento y, en las demás, lo suspendiese hasta mejor oportunidad. Al tercero, que aunque no hizo el repartimiento de las tierras en individuo pero sí en común a cada población como dejaba dicho. Al cuarto, que para haber procedido de esta manera le habían asistido los motivos que constaban en sus representaciones a que se remitía. A lo quinto, que en cada una de las poblaciones habían disfrutado en común los pobladores las tierras para sus siembras y ganados, sin que por ninguno se le hubiese pedido tal repartimiento, que antes había mandado se hiciese en la villa de San Fernando y en el Jaumave porque ya no hallaba inconveniente y no lo habían practicado con el pretexto de esperar a que se acabase de pacificar la tierra. Que en Horcasitas repartió el paraje que había ya seguro, nombrado el Abra de Tamchipa,128 dando a cada uno de los soldados y pobladores una y dos caballerías de tierra y, a las dos parcialidades de los indios huastecos y olives, los potreros de Tamatán.129 Al sexto, que era cierto haber ofrecido a los pobladores repartirles tierras yaguas, como que era el principal incentivo que los movía a dejar sus domicilios, y que el no haberlo hecho provino de los motivos que tenía expuestos.


    Sobre el primer punto, no sólo de los documentos que remitió el señor coronel Escandón por el año de cincuenta y uno a esta capitanía general, dando cuenta de la fundación de otras poblaciones y reducidos a certificaciones de los misioneros, capitanes y oficiales, las más de ellas juradas y todas autorizadas por aquel escribano de Guerra (80. f. 38v y s., cuaderno 7o., legajo 3o.), sino también de las averiguaciones practicadas, así en la visita del excelentísimo señor Palacio, como en la antecedente del capitán Tienda de Cuervo (81. f. 73 y s., cuaderno del Informe de Tienda de Cuervo), consta que cada poblador tenía separado su solar para casa y huerta y que, efectivamente, tenía hechas sus fábricas, aunque muy humildes y pajizas, y que en los mismos solares sembraban sus hortalizas y otras cosas.


    ASIGNACIÓN EN COMÚN


    También consta (82. dicha f. 73 y s., del Informe de Tienda de Cuervo) que a cada población, conforme se había fundado, se le había señalado competente porción de tierras y que los pobladores comúnmente usaban de ellas para sus labranzas y crianzas, según la voluntad y facultades de cada uno, hallándoseles a todos (83. f. 20v y s., del extracto del licenciado Osorio) sus bienes campestres de yuntas, caballos, mulas y burros y ganado mayor y menor; que es claro no podría[n] mantener a menos de que disfrutasen para ello las tierras asignadas en común a cada población. Así no hay duda [de] que en lo absoluto parece estar desvanecido el cargo. Y más cuando del respectivo proceso consta (84. f. 19 y s., cuaderno 4o., del legajo corriente) que el señor Escandón, por el año de setecientos cincuenta y cuatro, dio cuenta a esta capitanía general de este modo de repartimiento, sin que en lo sucesivo se le ordenara cosa contraria.


    Verdad es (entrando al segundo punto) que después el capitán Tienda de Cuervo, en su Informe consiguiente a su visita, expresó (85. f. 77v, cuaderno del Informe de Tienda de Cuervo. Allí habla de la villa de Güemes, y lo mismo sigue diciendo en lo particular de cada una de las poblaciones) que importaba mucho [que] se hiciese el repartimiento de tierras por ser el único incentivo que había llevado a los pobladores a tantos riesgos, como habían padecido, falleciendo muchos y dejando mujeres e hijos, y porque señalándose, según su mérito y antigüedad, la tierra que a cada uno correspondiere (86. f. 252, cuaderno del Informe de Tienda de Cuervo) se aumentaría la labranza, pues cada individuo sabría lo que era suyo y tomaría más amor tanto a las tierras como al pueblo; y que si esto se formalizara sería preciso que en algunas poblaciones se destinasen otras tierras para los indios de la misión. Y en vista de esto, en la real cédula de veinte y nueve de marzo de setecientos sesenta y tres (87. f. 1, 4o. cuaderno del legajo corriente), se mandó [que] se diera comisión a la persona que fuera de toda satisfacción para que hiciese el repartimiento, arreglándose al mérito de cada poblador, y sus facultades, y señalando a cada población, ejidos, dehesas y tierras para propios, y dando igualmente las correspondientes a los indios que se agregaran para sus sementeras y crías, sin perjuicio de ellos ni de los pobladores, respecto a que en la Colonia no se debían seguir las reglas que prescriben las leyes para las nuevas conversiones de indios (88. f. 13, cuaderno 4o. del legajo corriente) por haberse formado de ciudades y villas de españoles, y deberse reputar los indios sólo como agregados y con subordinación a las justicias que se pusieran, aunque tuvieran su gobierno peculiar de sus capitanes y gobernadorcillos, pues se había considerado la agregación como eficaz medio para atraerlos, y que permaneciesen en la fe y en sus establecimientos sin huirse ni volver a apostatar.


    Que habiéndose mandado ante todas cosas, a pedimento del señor fiscal y por dictamen del señor auditor de la Guerra (89. f. 14v, dicho cuaderno), en decreto de veinte y cinco de enero de setecientos sesenta y cuatro, informase sobre esto el señor coronel Escandón y, habiéndolo hecho con exposición de lo que adelante se expresará, pidió el señor fiscal y suscribió el señor auditor (90. f. 34 y 81 v, cuaderno 4o. del legajo corriente) que el señor coronel continuase la comisión sobre el repartimiento de tierras, a fin de que se hiciesen las poblaciones en que su práctica no produjese perjuicio a su conservación y aumento, y en las demás las suspendiese hasta mejor oportunidad. Lo que así se mandó en decreto de catorce de mayo de setecientos sesenta y cinco (91. f. 82v, dicho cuaderno), con que, debiéndose sujetar el señor coronel Escandón a esta determinación, no puede considerarse de cargo en cuanto al cumplimiento de la propia real cédula de setecientos sesenta y tres.


    Constando (92. f. 73 y s., del Informe de Tienda de Cuervo), por lo que hace al tercer punto, que se hizo el repartimiento de tierras competentes a cada población en común, aunque no en individuo, en los veinte años que siguieron, ocurre desde luego la consideración de que como lo hizo el señor Escandón en aquella conformidad (93. f. 20v, del extracto del licenciado Osorio) lo hubiera hecho también en ésta si lo hubiera tenido por conveniente, como que el mismo ningún interés suyo que se toca en lo primero se advierte también en lo segundo. Pero habiéndosele mandado terminantemente, conforme a lo resuelto en la Junta de trece de mayo de setecientos cuarenta y ocho (94. f. 163, Cuaderno del reconocimiento de la Colonia), repartiese las tierras así a los indios como a los pobladores y soldados, con el apercibimiento que allí se expresa, parece no le quedaba otro arbitrio que la ejecución. A esto respondió (95. f. 8, cuaderno 3o. del legajo corriente) que en el superior orden no se le señaló término, y que así se debía entender aquel tiempo que considerase oportuno. Esta respuesta es de estimarse por tan satisfactoria como conforme a la ley 1a., del título 12, libro 4o., de la Recopilación de estos reinos, en que mandándose que las tierras que se descubrieren y poblaren se repartan a los pobladores, según la calidad y mérito de cada uno, y de modo que todos participen de lo bueno, mediano y malo, y que esto se haga por los gobernadores de las nuevas poblaciones, se viene en sustancia a reservar a éstos la distribución para aquel tiempo que considerare oportuno. Sin duda no puede serlo, según la misma ley, aquel en que todavía no puede reconocerse el mérito de cada uno y la calidad de sus servicios, ni distinguirse en el terreno lo bueno de lo mediano y uno y otro de lo malo. Y por consiguiente, hasta hallarse pacificada la tierra no puede considerarse semejante oportunidad. Luego, no pudiéndose decir que en los sucesivos veinte años se consiguió dejar pacificada la tierra de la Colonia, habiendo durado en todo aquel tiempo las hostilidades de los bárbaros, tampoco puede decirse que llegó el tiempo oportuno para señalar su correspondiente porción a cada individuo, y sí que se hizo cuanto pudo con el repartimiento en común. Pero esto lo tratará más expresamente el fiscal en el siguiente punto, finalizando éste con que, dada cuenta a su majestad del modo de proceder del señor Escandón en el repartimiento de tierras y habiendo de aquí dimanado la real deliberación de veinte y nueve de marzo de setecientos sesenta y tres (96. f. 1 y s., cuaderno 4o. del legajo corriente), para que se hiciese en individuo con toda esta cierta ciencia y siendo la materia de oficio, no se reprendió ni culpó al señor Escandón lo anteriormente operado. Y no pudiéndosele reprender ni culpar lo posterior idéntico, como que se arregló en ello a la determinación de esta capitanía general, se saca no haber cargo en este punto.


    Sobre el cuarto, ya desde noviembre de setecientos sesenta y cuatro, informando el señor Escandón (97. f. 20, cuaderno 4o., legajo segundo corriente) sobre el cumplimiento de la misma real cédula del antecedente de sesenta y tres, tenía representados los siguientes motivos para no haber hecho hasta entonces la repartición de las tierras en individuo. El primero, que como deja entender no hay terreno, por selecto que sea, que no alguna parte de superior calidad, otra de mediana y alguna que, separada de aquéllas, sea regularmente infructífera, y que la que sobresale en calidad da estimación y valor a las otras; pero esto cesaría en el común concepto de los que estaban en positura de añadirse por pobladores, si entendiesen que lo más apreciable estaba ya repartido entre otros. Que aunque siempre había tenido por de justicia la preferencia de los primeros soldados y pobladores, como era conveniente alentar y conseguir otros nuevos para llegar al fin deseado, también lo era no desfigurar a éstos aquel tan grande aliciente de poder, premiados con las mejores tierras, según sus servicios. Y más cuando, aunque había otros pobladores más antiguos, podía ser tal el mérito de los modernos en bien de la Colonia que de justicia prefiriese éste a la antigüedad. Y en todo evento se dejaba reconocer la importancia de que permaneciese el estímulo hasta que la pacificación y población estuviesen perfeccionadas. Y más porque hasta entonces para una justificada graduación no podía tenerse el debido perfecto reconocimiento de los interesados, ni del terreno y sus calidades, para la distinción entre lo bueno, mediano y malo. Y todo esto ya se deja entender ser muy conforme al espíritu y palabras de la citada ley 1a., título 12, libro 4o., de las de estos reinos, a cuya observancia, según reglas comunes, siempre se debía entender dirigida la resolución de la Junta.


    La segunda, que, habiendo sido su idea no ceñirse a solas las catorce poblaciones que al principio se pensaron establecer sino extenderse a todas las que necesitara aquel espacioso terreno para dominarlo perfectamente, y conociendo que para esto se necesitaba de muchos pobladores y de grande arte impuesto, en que cualquier valle fértil destinado en común había de estimularlos y acarrearlos al pueble, el que después adelantarían extendiéndose por su propia comodidad, halló por conveniente al designio hacer por entonces el repartimiento en común. Y no pudiendo negarse lo muy coordinado de este medio al fin de la resolución de la Junta, ya se deja entender que su práctica fue muy conforme a la mente de ella, y más cuando el efecto manifestó lo oportuno del medio, consiguiéndose competente número de pobladores, no sólo para las catorce poblaciones primeramente ideadas sino para otras muchas, extendiéndose, como consta (98. Cuadernos del Informe de Tienda de Cuervo) del proceso, con haciendas y ranchos a los intermedios de las mismas poblaciones y también a la otra banda del Rio Grande del Norte, y aun cerca del de las Nueces.


    La tercera, que siendo regularmente gente pobre la que entra a poblar, como se deja entender, y ella misma la que ha de defender la población, cortar y dominar el terreno, arar, sembrar y cuidar sus ganados no sería esto compatible con que los pobladores habitasen en grey y dentro de las poblaciones, sino que precisamente cada uno había de asistir a la tierra que se le señalase con sus jacales y familia, y a largas distancias; y de aquí precisamente resultaría la desunión, y que no pudiesen concurrir a tiempo en las urgencias de la guerra, y más no pudiendo dejar sus familias y ranchos desamparados y expuestos a que se los robasen y quemasen, siendo cierto por otra parte que cada uno por sí no sería capaz de defenderse de las asechanzas, insultos y acometimientos de los indios; y que así el interés de atender a sus tierras y muebles colocados en ellas los precipitaría a perderlos y, lo que es más, las vidas, como había sucedido a algunos que porfiadamente se separaron (99. f. 11v y S., del Informe de Tienda de Cuervo). Y ya se ve lo grave de estos inconvenientes y el perjuicio que ocasionaría semejante desunión, especialmente en tan tiernos principios de la pacificación y población. Que a ésta se añadía el que no pudiendo caber a todos tierra igualmente útil para siembras y pastos, ni siendo creíble que quisieran enajenarla aquellos a quienes hubiese cabido en suerte, claro está que el repartimiento pronto en individuo daría ocasión a muchos sinsabores, inquietudes y emulación, que en tan crítico tiempo podrían ocasionar gravísimos daños al designio. Y por el contrario, el repartimiento en común fue en esta parte tan provechoso como que, según el Informe del capitán Tienda de Cuervo y averiguaciones que hizo en su visita, los pobladores se mantenían en quietud y sin que hubiera entre ellos discordia ni pleitos. Que viviendo todos los pobladores con sus familias dentro de las villas, sembrando a su inmediación cada uno lo que pudiese en el más útil terreno, echando sus ganados a los ejidos al cuidado de sus hijos, sucedería de distinto modo como que, teniéndolo todo a la vista, podrían salir los pobladores a su trabajo con el seguro de que lo tenían sus familias y bienes, y a la primera voz de cualquiera novedad se hallarían juntos y en buen estado de defensa, y ello es cierto que en este término se han ido radicando y aumentando las villas. También lo es, según las visitas (100. Cuadernos del extracto del Licenciado Osorio y del capitán Tienda de Cuervo, especialmente f. 11v y 12 de éste) del excelentísimo señor Palacio y del capitán Tienda de Cuervo, que a cada población se halló consignada competente porción de tierra para poderla después señalar a cada poblador y soldado y a los indios, a más de las necesarias para propios, ejidos y dehesas. Y esto persuade que el ánimo del señor Escandón no fue dejar de hacer el repartimiento en individuo sino reservarlo para tiempo oportuno. Y se confirma de que de los testimonios (101. Cuaderno sobre la consignación de tierras en los cinco potreros de Tamatán a los indios olives y huastecos, y que sobre repartimiento de tierras a los soldados y pobladores de Horcasitas, en particular) que remitió con fecha de diez y siete de octubre del año de setecientos sesenta y tres consta que en algunas poblaciones en que ya ciertamente no había cuidado de enemigos hizo el repartimiento en individuo, como en las tierras del Abra de Tanchipa y potreros de Tamatán, entre los pobladores de Horcasitas, y lo mismo en Tula, Palmillas, el Jaumave y el Real de los Infantes.


    EN PARTICULAR


    Y todo justificación trascendental al quinto punto del cargo, pues como en estas partes se hizo el repartimiento en individuo es de creer que se hubiese hecho a los capitanes y pobladores que se dice haberlo pedido, porque de ello no consta ni hay otra cosa que algunas simples quejas. Y cuando así fuese, como para no hacerlo señor coronel los muy juiciosos y racionales motivos que arriba se asentaron, y consta de los autos 102. f. 20, cuaderno 4o., legajo corriente) que estuvo dando cuenta a esta capitanía general, y no se le ordenó cosa contraria, está por demás detenerse en este punto.


    No niega, en cuanto al sexto, que al tiempo de solicitar a los pobladores (de los cuales los más fueron de las jurisdicciones circunvecinas, y así los más a propósito por el conocimiento que tenían de la tierra) se les prometió repartir tierras y aguas, como que era el principal incentivo que los movía no teniéndolas en sus domicilios. Pero añadiendo que el no haberlo hecho fue porque en la promesa, desde luego, se entendió por plazo de ella el tiempo que fuese oportuno para graduar los méritos y distinguir los terrenos, y que de este modo fuese justificada la asignación a cada individuo, y siendo esto tan conforme a las leyes se sigue no haberse faltado a la promesa ni injuriado en esta parte a los pobladores, y más cuando sobre lo expuesto persuadían la suspensión del repartimiento las razones asimismo asentadas de general conveniencia de la pacificación y población de la Colonia, sin duda preferentes al interés particular de cada poblador.


    A que se allega que en suspenderse el repartimiento por unos motivos tan justos no se les faltaba a la promesa sino solamente se dilataba para el plazo conceptuado, y éste tan sin perjuicio de ellos, como que no por esto, si se cree al Informe y averiguaciones (103. f. 11 v, cuaderno del Informe de Tienda de Cuervo) del capitán Tienda de Cuervo, podrá alguno decir que dejó de disfrutar para sus siembras y ganados las tierras que quiso y pudo, según sus facultades.


    Por todo esto, y resultar así, en suma, que el señor coronel Escandón no dejó de hacer el repartimiento de tierras, que si no lo hizo en individuo no faltó al cumplimiento de la real cédula de veinte y nueve de mayo de setecientos sesenta y tres, debiéndose arreglar a lo que posteriormente, conforme a lo pedido por el oficio fiscal y consultado por el señor auditor, se le ordenó por esta capitanía general que las conveniencias e inconvenientes expuestos sobre el asunto por el mismo señor coronel fueron dignos de semejante superior orden y en ella calificados por tal, que no dejó de hacer el repartimiento en individuo donde ya convino; que en su suspensión no se siguió perjuicio a los interesados, no dejando de disfrutar las tierras que querían o podían; que si bien se atiende al plazo que debió entenderse, no se les faltó a la promesa; que en la citada real cédula no se desaprobó por lo anterior el modo de proceder del señor coronel; que éste sin duda fue favorable, en lo general, al designio de la pacificación y población de la Colonia, y que en fin para no hacer a lo último el repartimiento le obstó el impedimento de su preocupada atención a las tres últimas poblaciones130 y el haber sido llamado, a la sazón, por esta capitanía general, como todo consta del proceso (104. f. 159 y 160, cuaderno 1o.,legajo corriente). No se halla responsabilidad de interés ni pena de parte del señor Escandón en este segundo cargo, y así se ha de servir vuestra excelencia declararlo, protestando el fiscal pedir en otro lugar lo que hallare por conveniente al servicio del rey en orden al ya últimamente efectuado repartimiento y a la concesión, composición o venta de las tierras y aguas que hubieren quedado por mercen[de]ar131 en aquel vasto territorio.


    CARGO TERCERO


    El tercero cargo, que en sustancia se redujo a no haberse arreglado a la resolución de la real Junta de trece de mayo de setecientos cuarenta y ocho en la elección de capitanes, cabos, soldados y pobladores, y en la justa máxima de que no vejasen ni disgustasen a los indios y antes solicitasen atraerlos y congregarlos con suavidad y amor con lo demás que en la misma real Junta se lee, se compuso de muchos puntos. El primero (105. f. 9v y s., cuaderno 3o., legajo corriente. Sueldo de quinientos pesos), que nombró capitanes con sueldos de a quinientos pesos, que no sólo no solicitaban la congrega de los indios sino que les daban muerte y a veces con tanta inhumanidad que, cuando se presentaban solicitando la paz los ahorcaban, y no les castigó ni reprendió este grave delito. La respuesta fue que una de las cosas en que había puesto más cuidado y fatiga había sido la elección de oficiales útiles como se requerían; pero, como la escasez de sujetos era grande para servir en continua campaña y pocos aquellos en quienes concurrían las calidades de hombres de bien, saber escribir y ser soldados, se había visto muchas veces precisado a echar mano de sujetos de quienes no lo hiciera en otros términos, y que sabido cualquier exceso se había castigado hasta llegarlos a deponer.


    Este cargo como después, añadió el señor coronel Escandón (106 f. 68, cuaderno 3o., legajo corriente), no puede negarse ser vago e indefinido, y que así por reglas comunes no produciendo responsabilidad tampoco necesitaba de respuesta. Con todo, de los autos, y especialmente de los de reconocimiento previo a la pacificación y población de la Colonia y de la visita del Capitán Tienda de Cuervo, consta, (107. f. 26 y s., del reconocimiento de la Colonia; f. 73 y s., del Informe de Tienda de Cuervo) que todos o los más de aquellos a quienes nombró el señor Escandón para capitanes de las poblaciones eran sujetos de calificado mérito, o por haber concurrido con aplicación y acierto al reconocimiento de la Colonia, o por haber después ayudado a fundar las poblaciones y rechazar las hostilidades de los indios, y si uno después se malogró, como sucedió con el Capitán Guevara (108. Cuadernos de la deserción de los indios jonaces y de los insultos de los jaumaves y sihues, y janambres, y campañas que se hicieron), claro está que en esto no puede considerarse cargo alguno del jefe que no pudo prever lo futuro y sólo pudo y debió atender al mérito y demás circunstancias presentes. Pero lo más es que, conforme a derecho, del riesgo y daño de la mala elección sólo es responsable el elector cuando la hace sabiendo que los oficiales no son idóneos, y así, para que procediese este cargo, era forzoso que como fundamento de él se le hubiese probado al señor Escandón el que al tiempo de los nombramientos sabía de la inhabilidad de los nombrados, a más de lo cual está por él la presunción de que, como ya se dijo, no se hallara (109. f. 26 y s., Cuaderno del reconocimiento de la Colonia; f. 6 y s., cuaderno 3o., legajo 1o.) capitán alguno de los que fue nombrando en cada población que no se hubiese señalado en la empresa o que no se señalase después a beneficio de ella. También se refleja sobre este cargo que, aunque se hizo generalmente (110. f. 73 y s., del Informe de Tienda de Cuervo) de que nombraba el señor Escandón capitanes con sueldo de a quinientos pesos, se hallan muchos que, según consta de las cuentas de los gastos y de otras partes del proceso (111. f. 73 y s., dicho cuaderno), sirvieron siempre sin sueldo alguno, y de los que no fue así no parece ser excesivo semejante sueldo a proporción de los de otros presidios y pacificaciones, y de estar verdaderamente empleados especialmente por entonces en guerra viva y de que finalmente se le aprobaron al señor Escandón las cuentas comprensivas de los mismos sueldos (112. f. 202, cuaderno 7, legajo 1o.).


    Descendiendo a los puntos específicos de este cargo, el primero fue que habiendo nombrado por capitán para el partido de la villa de Pánuco y Tampico a un mulato llamado José Trasierra132 y cometido éste con sus soldados dos muertes alevosas, la una en un esclavo de don José de Zamora y la otra en un platero llamado don Domingo Rivera (113. f. 31 y s., cuaderno 1o. del legajo corriente), y con tanta inhumanidad que estando en una canoa echádose a nadar por libertarse lo alcanzaron en la orilla y lo mataron a palos, y poniéndole una piedra al cuello lo arrojaron al río, y que habiéndole dado parte al señor Escandón no sólo no impuso castigo alguno a los delincuentes sino que ni hizo averiguación, y antes mantuvo a Trasierra en el empleo hasta que éste murió.


    La respuesta fue que el teniente de alcalde mayor de aquel partido había dado cuenta a esta capitanía general del suceso, y se le había ordenado procediese a la averiguación para reconocer si resultaba culpa contra el capitán Trasierra y sus soldados; y, si consta así de los autos que no ha podido encontrar el fiscal entre todo el cúmulo que se le ha pasado y tiene reconocido, se deducen tres cosas. La primera, que procediendo el teniente de alcalde mayor en la causa, y esto por comisión superior, no tenía obligación el señor coronel Escandón, y ni aun facultad, para mezclarse, porque esto forzosamente había de ser o advocándose la causa en que el teniente entendía o formando otra separada, fatigando a los difamados en dos juzgados y sobre una misma cosa, contra toda justicia, y, así, lejos de haber en esto cargo, antes lo habría en haber ejecutado el señor Escandón aquello de que se le ha hecho. La segunda es que, conforme a la superior comisión comunicada al teniente, hasta no practicarse la averiguación y dirigírsele al señor coronel Escandón orden para separar al capitán, debía mantenerlo en su empleo, y así también en esto puede entenderse cargo alguno. La tercera, que fuese o no mulato Trasierra su capitanía no era del cuerpo de la Colonia, ni las muertes, según lo mismo que se asienta, fueron de indios, de las cuales procedía el cargo, sino de un español y un esclavo, lo que, aunque grave, es algo distinto del asunto de que se trata.


    El segundo fue (114. f. 72, cuaderno 1o. del legajo corriente) que don José Vicente Serna, capitán de la villa de San Fernando, pasó, según se percibe de la segunda información sumaria, a una ranchería de indios y, en ella, dio muerte a los que estaban no sólo descuidados e indefensos sino enfermos de viruelas, y después de esto, en el sitio que nombran la Boca de la Iglesia, hizo ahorcar a otros dos sin fulminarles causa, y sabidos estos lances por el señor coronel Escandón no castigó al capitán. Esto último es lo único a que debe reducirse el cargo, pues, claro está, que no pudiendo un jefe estar en todo y, siéndole así preciso valerse de los subalternos, sería cosa repugnante a la razón el obligarse u obligarlo a la responsabilidad de los yerros de ellos. No pudiendo, pues, ser otra la obligación del señor Escandón en los dos referidos casos, si no es la de castigar al capitán Serna, y debiendo a esto proceder averiguación de que las muertes se hicieron con la injusticia que se figura. Desde luego, ocurre el que, habiendo sucedido el hecho en el campo y entre solos los soldados que mandaba Serna y que, como cómplices, habían de ocultar cualquiera culpa que hubiera, sería muy difícil la averiguación y más cuando a los indios de la ranchería de los méritos no podía dárseles fe alguna en el asunto siendo enemigos. Y en estas circunstancias no es contemplable responsabilidad de parte del jefe por la falta del castigo, no habiéndose averiguado delito, y siendo el hacerlo muy difícil, a lo cual ninguno está obligado. A esto se agrega que, al tiempo de estos sucesos, se hallaba el señor Escandón ausente de la Colonia y en esta capital, según consta en la misma segunda información (115. f. 73, cuaderno 1o. del legajo corriente). Aun en ella no hay testigo alguno que deponga, si no es de oídas muy vagas, que las muertes se hicieron con la injusticia que se figura en el cargo. Y por el contrario, está por el capitán la presunción que corresponde a su empleo y obligación y a la averiguación y mala fe tan experimentada en aquellos gentiles y apóstatas. El señor coronel Escandón no negó en su confesión que tuvo noticia de las muertes, pero añadió que ésta le sobrevino mucho después de ellas, y que fue con la circunstancia de haber sido en riña inexcusable con aquellos bárbaros, con que se hace lugar la doctrina de que cuando no consta de un hecho si no es por la misma confesión del reo, si es calificada no se puede hacer uso de ella, si no es aceptando también la calidad, y a esto se allegan las siguientes consideraciones muy propias del caso. La primera es que a los que comandan, especialmente cuando tienen mucho a qué atender y el terreno no permite el mayor sosiego, no les es fácil el vivir instruidos en los sucesos y sus circunstancias. Y por esto, lo que a veces censura el vulgo por omisión no es en los superiores más de falta de noticias, o el no dársela si no es desfigurada. La segunda, que entre los afanes de una pacificación o conquista y las muchas cosas a que es necesario ocurrir es muy difícil indagar y reducir a términos judiciales todos los lances y sucesos, mayormente estando en el campo y en guerra viva, no dejó de reconocerlo así en el determinado terreno de la Colonia el licenciado don José de Osorio y Llamas después de la visita en que acompañó al excelentísimo señor Palacio, pues en su parecer sobre las muertes cometidas por los indios panahuayes expuesto a esta capitanía general dice que en estas causas, como asentaba el caballero gobernador don Vicente González de Santianés, nunca pueden proceder aquellas pruebas que se requieren para que sobre ellas recaiga segura providencia, así por la rusticidad y barbarie de los indios como porque los soldados y pobladores no llegaban a enterarse con fundamento del origen y sujetos que perpetraban tales excesos. La tercera, que la buena disciplina e integridad con que, según consta de los autos, procedió el señor Escandón en el castigo de otros semejantes delitos, hacen presumir que lo mismo hubiera hecho en los dos sucesos en que estamos si se hubieran verificado, como se figura en el cargo, o lo hubiera así sabido y podido averiguar.


    El tercero fue que, habiendo pasado el cabo Feliciano Ríos con los soldados de Santa Bárbara a las rancherías de indios janambres, de que era capitán uno nombrado Pachón,133 aprisionado éste y más de otros cuarenta, los habían matado en el camino de Horcasitas, dejándolos colgados en los árboles y restando otros treinta y siete los pidió el capitán don Juan Francisco Barberena, de orden del señor Escandón, para remitirlos en collera, lo que no tuvo efecto por la contradicción del padre ministro de Santa Bárbara. Y que, habiendo sucedido esto en el año de cincuenta y dos, no se castigó a los delincuentes sino antes se mantuvieron en su empleo. La respuesta fue (116. f. 125 y s., cuaderno 1o. de la pesquisa del licenciado Osorio) que las muertes no se hicieron por el cabo Feliciano Ríos sino por un indio, capitán de los mismos janambres, que también era enemigo de Pachón, y que daba cuenta a esta capitanía general, como constaría de los autos (117. f. 13v, cuaderno 3o. del legajo corriente. Esta cita es de la confesión), [de que] no se aprehendió al cabo Ríos, ni a los que lo acompañaban, ni al que dio la muerte, por no corresponder así a la orden superior que se aplicó a la representación, o informe en este caso; siendo todo esto así, según consta (este lugar no se cita) al número veinte de la consulta de diez y seis de octubre de setecientos cincuenta y uno y providencias que las sub siguieron, no cabe duda en haber quedado satisfecho el cargo, y más cuando en la Junta de trece de mayo de setecientos cuarenta y ocho resultaba de la expedición lo que se le ordenó al señor Escandón sobre este determinado punto, [que] fue que diese prontamente cuenta de cualquiera cosa en contrario para que oportunamente se atajara y remediara, con que, habiéndolo así hecho, satisfizo a su cargo por más que no se diese providencia alguna contra el cabo Ríos y soldados de Santa Bárbara. Verdad es que los testigos examinados sobre este particular (118. f. 125 y s., cuaderno 2o., de la pesquisa del licenciado Osorio) atribuyen el exceso dicho al cabo Feliciano Díaz y a sus soldados, expresando haber tomado crecido número de janambres y, entre ellos, al capitán Pachón, y de ellos ahorcado trece y perecido otros a estocadas, y aun dan a entender algunos que para ello hubo orden superior. Pero siendo constante en los autos (119. f. 1 y s., cuaderno de la campaña contra los janambres) la perfidia de esta nación y sus continuos y graves excesos, hasta haber matado al capitán Escajadillo, que lo era de la villa de Llera, se versa la presunción de que los muertos a estocadas serían en inculpable repulsa y los ahorcados, por corresponder así a sus delitos y no poderse obrar de otro modo, las más veces, en los trances de guerra, por no permitir dilación ni averiguación judicial el peligro que amenaza.134


    CARGO CUARTO


    El cuarto fue que don Gregario de Paz, capitán de Padilla luego que se fundó la población, pasó a la ranchería del indio Toro (120. f. 230 y s., cuaderno 2o. de la pesquisa del licenciado Osario; f. 14, cuaderno 3o., legajo corriente), lo prendió y, a distancia de dos leguas, lo hizo matar y colgar, habiendo antes muerto en la misma ranchería a otros indios, y que después de todo no se castigó este delito. Del capitán Paz consta en los autos [que] era uno de los oficiales de mayor conducta y valor de los de la Colonia, y por las mismas declaraciones de los testigos que deponen sobre este cargo consta (121. f.230 y s., cuaderno 2o. de la pesquisa del licenciado Osorio; f. 14, cuaderno 3o. del legajo corriente)135 que el indio Toro era cabecilla de los otros de aquella ranchería, y todos ellos falsos ladrones y matadores; y de aquí, y la circunstancia de arriba, se apuntó dé no ser dable entre los encuentros de la guerra y la celeridad que requieren las providencias reducirlas a justificación escrita. Se hace digno juicio de que semejante procedimiento de aquel acreditado oficial fue por corresponder así a los delitos del indio Toro y los otros y a las críticas circunstancias del lance. Fuera de esto, no consta que al señor coronel Escandón se le hubiese informado de que la muerte de este indio hubiese sido fuera de refriega y ya aprisionado, que es en lo que consiste el cargo, y de que así debía constar para que procediese. Porque, de otra suerte, una vez que no se prueba ciencia, se debe presumir ignorancia, según la regla de derecho. Y aunque esto procede de aquellas cosas que el sujeto no está obligado a saber o indagar, ya se deja inferir que como la verdad en semejante lance no podía sacarse de otros que del capitán y soldados, si éstos se hallaran culpados la habían de ocultar o desfigurar al jefe. Y por lo que hace a los otros indios secuaces de Toro y que se mataron en la propia ranchería, una vez que así fue, está por el oficial la presunción de que las muertes se ejecutaron en refriega, repulsando al enemigo, y a más no poder.


    CARGO QUINTO


    El quinto (122. f. 14v, cuaderno 3, legajo corriente), que el capitán Guevara habiendo conseguido que fuesen a residir en la misión de Santander algunos de los indios levantados, por haberse después vuelto a sus rancherías, pasó a ellas (123. f. 99, cuaderno 1o. de la pesquisa del licenciado Osorio), mató a los que pudo y condujo a los niños y mujeres en collera, siendo así que estos indios estaban de paz y que después de todo no se castigó al capitán Guevara. La respuesta (124. f. 15, cuaderno 3o. del legajo corriente): en que a la sazón se hallaba ausente en la Sierra Gorda y que, habiendo pasado después a la Colonia, depuso al capitán Guevara intimándole saliese de allí136 y, siendo esto notorio en los mismos autos (125. f. 99 y s., cuaderno 1o. de la pesquisa del licenciado Osorio) y aun en la segunda de las informaciones sumarias, parece resultar satisfecho este cargo y no ser necesario detenerse sobre él a otras consideraciones.


    CARGO SEXTO


    El sexto (126. f. 19, cuaderno 3o., legajo corriente; f. 218, cuaderno 2o. de la pesquisa del licenciado Osorio) fue que habiendo el capitán don Domingo de Unzaga, que lo era de la villa de Hoyos, solicitado a Guevara de orden del señor Escandón para prenderlo, dándosele la misma para que ahorcase a los indios que fuesen con él, prendió en consecuencia a Guevara y mató a los indios, sin que después se le castigase a Unzaga y a sus soldados el delito. [En las] deposiciones (127. f. 218 y s., dicho cuaderno) en que se funda este cargo no consta que hubiese dado el señor coronel Escandón semejante orden, y así el cargo viene a refundirse en la falta de castigo; pero constando, como consta, que el señor Escandón hizo información sumaria sobre el particular, que dio cuenta a esta capitanía general, que por ella se cometió la sustanciación de la causa al coronel don Miguel de Sexma, gobernador de Coahuila, y que así se le ligaron las manos al que consultó para proceder adelante, no puede esto imputársele a culpa ni proceder el cargo de la falta de castigo.137


    CARGO SÉPTIMO


    El séptimo (128. f. 273 y s., cuaderno 2o. de la pesquisa del licenciado Osorio), que el mismo señor coronel mandó pasar por las armas a un indio nombrado Juan de Mata y a otros dos vecinos del Jaumave, el uno menor de edad, y que se mandaron llevar allí las cabezas. Lo que consta (129. f. 1 y s., cuaderno de la causa contra Salvador Manuel de Soda y Juan Lucio, vecinos del Jaumave) de los autos es que los dos vecinos del Jaumave se nombraban Salvador Manuel y [sic] Soria y Juan Lucio, y que ambos fueron convictos y confesos de un estupro violento, y que de sus causas y sentencia se dio cuenta a esta capitanía general en diez y seis de marzo de cincuenta y nueve, con que en esto no puede haber cargo, pues, aunque hubiese precedido la ejecución a la cuenta, no era esto ajeno de las amplísimas facultades que con el título de lugarteniente de virrey y capitán general, conforme a la ley 3a., del título 3o., libro 3o., de las de estos reinos, se le concedieron al señor coronel Escandón en el superior decreto de tres de septiembre de setecientos y cuarenta y seis. Y fuera de esto, la pronta ejecución en semejante grave delito era muy conveniente al escarmiento y buena disciplina militar, y más en tan crítico tiempo. Del otro en que hizo justicia, nombrado Juan de Mata, consta que era un indio cabecilla y motor de los apóstatas y rebeldes del Nuevo Reino de León, y que por todo fue preso por el capitán don Domingo de Unzaga, y de ello se dio cuenta al número cinco de la consulta de cuatro de marzo de setecientos cincuenta y cuatro a esta capitanía general y, luego, en diez y nueve del mismo mes, se dio de haberlo puesto en consejo de guerra por los motivos que en la consulta se expresaron, y como reo pernicioso y de estado. Y así, no hay para qué detenerse en esta otra parte del cargo, pues claro está que, aunque al señor Escandón se le ordenase, conforme a la resolución de la real Junta de trece de mayo de setecientos cuarenta y ocho, el buen tratamiento de los indios, esto no podía quitar el que se procediese al condigno castigo de aquellos en quienes fuese necesario.


    CARGO OCTAVO


    El octavo (130. f. 16v, cuaderno 3o., legajo corriente), que habiendo uno de los pobladores de Aguayo, apellidado Riofrío, quejádose ante el señor Escandón de que el capitán don Miguel de Córdova lo había maltratado, no sólo no lo atendió, ni a las otras quejas que se daban contra el mismo capitán por el maltratamiento a los indios, sino que al querellante Riofrío lo apaleó y detuvo en prisión, ocasionando con esto que su mujer pasase a buscarlo y la matasen los bárbaros. En el undécimo capítulo de la instrucción que se dio al licenciado Osorio para la pesquisa hecha contra el señor Escandón se le previno procurara averiguar los delitos que hubiesen cometido los capitanes y soldados de la Colonia, y si por ellos habían sido castigados con lo demás que el mismo capítulo contiene.138 Y con todo esto, ni en la pesquisa respectiva a la villa de Aguayo, de que era capitán don Miguel de Córdova, ni en el resto de la información sumaria, ni en la antecedente que se recibió en esta capital y, en suma, ni en todo el proceso, habiéndolo visto con particular cuidado, se ha podido encontrar justificación alguna en orden a este cargo, y lo que únicamente se apunta por el licenciado Osorio en un auto, de siete de octubre de setecientos sesenta y ocho, proveído a escrito presentado por Manuel Bautista y Marcos Molina, indios pisones (131. f. 271v, cuaderno segundo de la pesquisa del licenciado Osorio), es que se estaba siguiendo causa separada contra el capitán don Miguel de Córdova, pero habiéndola reconocido el fiscal no halla en ella (132. f 16 y s., de la causa de oficio contra el capitán Córdova) resulta alguna sobre el particular contra el señor coronel Escandón, y lo mucho que protegió a los pobladores, como también consta, son circunstancias que hacen conjeturar [que] no apalearía al poblador Riofrío, y que si lo hizo y lo prendió, y no atendió a la queja, no carecería todo esto de razonable motivo, y más cuando la misma pesquisa (133. f. 245v y s., cuaderno 2o. de la pesquisa del licenciado Osorio) está manifestando la aversión de los pobladores de Aguayo a su capitán Córdova, pues le atribuyen a exceso su vigilante observación y precauciones de los indios del Jaumave, calificados de perfidia, muertes y otros gravísimos insultos, al paso que por esta capitanía general está aplaudida la conducta del capitán Córdova (134. f. 52, de la prevención de los pobladores de Matehuala, sobre que no se les compeliese a salir a campaña) en la campaña que hizo [el] año de setecientos sesenta y cuatro, a todo lo cual se agrega que [en] el padrón de la villa de Aguayo no se encuentra tal poblador Riofrío.


    CARGO NONO


    El nono (135. f. 17, cuaderno 3o., legajo corriente), que siendo tan de su obligación solicitar la reducción de los indios por todos los medios de paz y suavidad no lo había ejecutado así, antes, cuando emprendió la pacificación, habiendo ocurrido los indios janambres a solicitar la paz, concurriendo a este fin un Juan de Arroyo, un Sebastián y otros con sus mujeres y niños, remitió a los hombres en colleras, destinándoles a su obraje de Querétaro, y lo mismo hizo con otros del Jaumave, Llera y Aguayo después de haberlos mandado azotar y que, a los que no cabían en su obraje, los vendía en otros de la misma ciudad, de suerte que no sólo los castigaba sino que se aprovechaba de su servicio hasta que morían, lo que dio motivo a las naciones de indios que lo sabían a negarse a la conversión de los janambres, a cuya nación corresponden los del Jaumave, Aguayo y Llera de que habla el cargo. Son notorias en muchísimas partes del proceso (136. Cuadernos de los insultos de los jaumaves y sihues, y de los jonaces, y campañas contra ellos) la perfidia, la incesante cruda guerra que, auxiliados de los apóstatas, siempre han hecho, y mucho más en aquellos tiempos con continuos asaltos, robos y alevosías, talando y destruyendo las provincias confinantes, de manera que ya iban acabando con los pueblos de la Huasteca, Pánuco y Tampico, y puede decirse que sus clamores, con los de Guadalcázar, Nuevo Reino de León y Coahuila, estrecharon al reconocimiento, pacificación y pueble de la Colonia. Y también consta (137. f. 6 y s., cuaderno de las 14 poblaciones 3o., legajo 1o.) que desde luego empezaron a hacer sangrienta guerra, fingida paz y alevosía. En esta suposición y en la de que, según las leyes 9 y 10, del título 4o., libro 3o., de las de estos reinos, y las ordenanzas del nuevo Reglamento de los Presidios, en los capítulos 41 a 43, 75 y 194, para los procedimientos militares, se debe primeramente distinguir entre los indios gentiles y los apóstatas, de suerte que a éstos se debe desde luego castigar conforme a sus excesos, bien que anteponiendo siempre los medios suaves y pacíficos. Y fuera de esto se debe también distinguir entre los gentiles amigos y los enemigos, y si éstos fueren agresores y rompieren la guerra, precediendo los requerimientos que convengan, pueden igualmente ser castigados, como también haciendo daño a los españoles o indios de paz en sus personas o haciendas, no cabe duda en que fue merecido el castigar a estos janambres y a los apóstatas sus auxiliares, y más cuando, aunque como se dice en el cargo solicitaban la paz, consta que esto lo hacían con ficción y alevosía para mejor lograr sus graves excesos. Que llegaran al extremo, como igualmente consta, de haber matado a los capitanes don José de Escajadillo y don Manuel de la Penilla139 y a otros muchos oficiales, soldados y pobladores y, en estas circunstancias, no debe estimarse por pena exorbitante la de haber remitido en colleras a los obrajes de Querétaro a estos indios de que trata el cargo, y más habiéndose dado cuenta (138. Cuaderno de la consulta de Escandón, sobre la remisión de los indios jonaces en colleras a Querétaro, f. 29v y 30) a la capitanía general, como se percibe del mismo proceso que se le aprobó. También consta de él, y especialmente de la visita que en consorcio del corregidor de Querétaro hizo el licenciado Osorio en aquel obraje del señor Escandón (139. Cuaderno del reconocimiento del obraje de Escandón por el licenciado Osorio),140 no haber encontrado en él otros chichimecos que dos, de que adelante se tratará, y que otros dos que se decía serlo no eran si no es mulatos esclavos, como consta de sus escrituras, y que finalmente a los otros indios que se repartieron en otros obrajes se les recompensaba su trabajo con alimentarlos y vestirlos, y, a más de esto, eran educados e instruidos en la santa fe, lo cual todo, desde luego, se hizo conforme a la orden de esta capitanía general. Y en estos términos no parece haber responsabilidad sobre este cargo.


    CARGO DÉCIMO


    El décimo (140. f. 19, cuaderno [s.n.], legajo corriente), que el señor coronel Escandón, por sí y no de orden de esta capitanía general, daba destino a los indios entregándolos a los conductores, como fue un Toribio de San Pedro, para que lo[s] llevasen en colleras y entregasen a don Francisco de la Llata, administrador de su obraje de Querétaro, y los que no cabían se destinaban al de don Lorenzo Hidalgo, y que aún [en] el año de sesenta concluyeron con los del Jaumave, remitiéndolos a tales oficinas. Ya se dijo que, según consta de la visita practicada (141. Cuaderno del reconocimiento de los obrajes por el licenciado Osorio), digo, por el licenciado Osorio en el obraje del señor Escandón, no se encontraron en él si no es dos mecos, y éstos en la realidad ya no existentes allí, sino el uno, nombrado Francisco el Perchero, en el obraje de don Tadeo Díaz, y el otro, que estaba en viaje enviado a una diligencia, y lo mismo se verificó en el reconocimiento que se hizo del obraje de don Lorenzo Hidalgo. Y aunque se expresó que en uno y en otro habían estado otros mecos como cautivos, y que los unos se habían huido y los otros muerto, esto se quedó en términos de simple aserción, como por la misma visita consta. Con todo, es cierto que especialmente por el año de setecientos cuarenta y ocho fueron remitidos ciento setenta y tres piezas de indios jonaces de ambos sexos (142. f. 29 y 30, Cuaderno de la remisión de los jonaces en colleras) y todas edades por el señor coronel Escandón a la ciudad de Querétaro, y allí se repartieron en los obrajes, casas y conventos, pero éste y otros semejantes hechos se aprobaron por esta capitanía general con dictamen del señor auditor de la Guerra y Audiencia del señor fiscal, por los justos motivos que se tuvieron presentes, y por los mismos se calificó al señor Escandón acreedor a que se le diesen las gracias. Y ya con esto se convence no ser cierto el cargo, y mucho menos en aquel particular de que las colleras se hacían sin orden superior destinando a los mecos a sólo los obrajes del señor Escandón y de Hidalgo.141


    También por el año de setecientos cincuenta y cuatro se remitieron (143. f. 31 y s., Cuaderno de la representación de los insultos de los jaumaves y sihues) a los obrajes de Querétaro otros cinco indios que eran de Sihui y de nación janambres, y habían hecho horrendas atrocidades en los pueblos de Tula, Río Blanco, Hoyos, el Jaumave y Aguayo, pero de ellos se dio cuenta por el señor coronel Escandón a esta capitanía general, en diez y siete de enero de cincuenta y cinco, como asimismo de haberse remitido once piezas de mujeres y muchachos de la misma nación, a la Veracruz, a disposición de esta capitanía general, y no se desaprobó la operación, sin duda por lo conveniente que se reconoció separar a estos indios de la Colonia, los más osados y alevosos como después informó el capitán Tienda de Cuervo (144. f. 49v y 50, del Informe de Tienda de Cuervo), y que a la nación del Sihui era conveniente sujetarla y escarmentarla.142


    CARGO UNDÉCIMO


    El undécimo fue (145. f. 19v, cuaderno 3o. del legajo corriente) que a Marcos Molina143 había destinado a su obraje y no se le había pagado su trabajo, y que lo mismo había hecho con Francisco el Perchero y Antonio de la Cruz, manteniéndolos cautivos por espacio de quince años. El Marcos Molina consta, por sus mismas expresiones (146. Cuaderno de la representación de los insultos de los jaumaves y sihuis), ser indio de la nación pisona y de la misión del Jaumave, y ésta es aquella gente que desde el año de cincuenta y siete hasta el de sesenta, después de apostatar, cometieron remontándose tantas muertes y hostilidades, como consta en la respectiva causa que precisaron al señor coronel Escandón a hacer repetidas campañas, y alguna, no sin desgracia, matando a diez soldados, hasta que se consiguió sujetarla, remitiendo algunos a la plaza de Veracruz para precaver sus inquietudes, de que se dio cuenta a esta capitanía general, y así se versa la presunción de que el Marcos Molina seria de los que por estos mismos motivos fueron remitidos a obrajes. Y aunque se añade en el cargo que estuvo en el del señor Escandón, esto queda falsificado con la visita del licenciado Osorio (147. Cuaderno del reconocimiento de los obrajes por el licenciado Osorio) en que se asentó no hallarse allí otros mecos que Francisco el Perchero y Antonio de la Cruz, y que, aunque habían estado algunos más, eran de los de la Sierra Gorda, y sin duda serian de aquellos jonaces de que arriba se habló. Pero con lo que más se falsificó fue con el reconocimiento que después se hizo del obraje de don Lorenzo Hidalgo, asegurándose haber estado allí este indio Marcos Molina, y que era de la Sierra Gorda, y había cuatro años que estaba huido. De los otros dos expresados, con el mismo hecho de decir que habían estado quince años cautivos en el obraje del señor Escandón, se comprende haber sido de aquellos ciento setenta y tres jonaces que, por sus graves delitos, fueron repartidos en Querétaro con aprobación de esta capitanía general, a más de lo cual se halla que del cautiverio que se asentó, y de que éste fue por quince años. No se recibió información alguna ni hubo otra cosa que una simple aserción en que no puede fundarse cargo alguno.


    CARGO DUODÉCIMO


    El duodécimo (148. f. 20v, cuaderno 3o., legajo corriente), que extendía sus facultades no sólo a imponer penas de obraje sino también de muerte y de presidio, y que así lo hizo con uno apellidado Mancilla que después de destinado se murió en la cárcel de Santander. Este cargo, en sus dos primeras partes, se puede considerar vago e indeterminado, toda la vez que no se especifican los individuos que fueron condenados a muerte o a presidio. Pero, a más de esto, ya sobre el séptimo se asentó, como consta (149. Cuaderno de la causa contra Salvador Manuel de Soria y Juan Lucio, vecinos del Jaumave) de los autos, haberse dado cuenta a la capitanía general de la imposición de la pena del último suplicio y su ejecución en el indio Juan de Mata y los dos vecinos del Jaumave, y así es superflua otra cosa que no sea remitirse a lo allí expuesto. Y por lo que hace al otro particular de la imposición de pena de presidio, es de reflejar que de aquellos a quienes consta en el proceso habérseles impuesto también consta haberse dado cuenta a esta capitanía general. Y finalmente, en cuanto a Mancilla, aunque se asienta que se le impuso pena de presidio, no se dice ni consta que hubiese sido sin justa causa, y lo que únicamente se halla es tener expresado el señor coronel Escandón que por contrabandista de chinguiritos lo condenó a servicio militar en la compañía volante que se hallaba en el Jaumave.


    CARGO DÉCIMO TERCIO


    El décimo tercio (150. f. 21, cuaderno 3o., legajo corriente), que dio órdenes y nombró comisarios para que, a los indios avecindados en la Sierra Gorda y en las misiones de pames y otras de la villa de Valles, se aprisionasen y llevasen así para ocuparlos en su servicio en Santander, como se ejecutó, ocasionándose de aquí el despueble de las misiones y la fuga y muerte de algunos en los trabajos y cárceles de los indios pames. Consta en el proceso (151. f. 1 y s.) Cuaderno de las inquietudes de los pames) que muchísimos de las misiones de la custodia de Río Verde andaban desertores en los montes y sierras y que, habiendo consultado el señor Escandón a esta capitanía general entre otros arbitrios para reducirlos el de notificarles que el que no estuviese dentro de dos meses en misión se cogería y despacharía al Nuevo Santander, se aprobó el pensamiento con que si el cargo procediera de estos indios y determinadamente de aquellos que en el término de los dos meses no quisieron reducirse sería sin duda ninguno, y más cuando, según avisó desde entonces el señor don José a esta capitanía general, con haber notificado a los indios pames que si no se reducían a misiones los haría conducir a la costa, y con haberlo hecho así con unas treinta familias de las más rebeldes se había logrado la reducción de millares de ellos, siendo así que antes vivían dispersos y remontados como fieras, no teniendo más que el título de cristianos. Pero el caso es que el cargo no procede de éstos sino de los indios pames que se hallaban congregados en misiones, y esto se funda en que los nueve testigos de la primera información sumaria recibida en esta capitanía (152. f. 31 y s., cuaderno 1o., legajo corriente) así lo expresa.144 Con todo, si bien se atiende a sus deposiciones se hallará que sólo el primer testigo asienta que las colleras eran de indios pames y que se habían sacado de las misiones, y que así como singular no justifica el cargo, y más cuando otros de los testigos de la misma información dan a entender que estos indios estaban remontados. Lo cierto es que, por lo que se percibe de los respectivos autos (153. f. 15, Cuaderno de las inquietudes de los pames) de los indios pames que se remitieron en colleras a Santander, fueron de los que siendo ya cristianos andaban desertores y remontados. Y también lo es que sobre este punto son muy inverosímiles las deposiciones de la expresada información y que sus expresiones están brotando mucha ponderación, al paso que ni señalan tiempo ni individúan145 las misiones de que se dice se sacaban las colleras. ¿Cómo podía ser dable que el señor coronel Escandón quisiese abandonar y malograr su adquirido mérito y acreditado concepto, con un hecho que desde luego había de ser tan público que sin duda hubiera llegado a noticia de esta capitanía general, sin poderse desentender de un cargo tan grave como era despoblar el jefe lo poblado, siendo esto de lo que se trataba? ¿Y cómo tampoco sería dable que el celo de los reverendos padres misioneros callasen con dispendio de su propia conciencia en un asunto tan escandaloso? Finalmente, [por] la constante reducción, quietud y permanencia hasta ahora del crecido número de pames en las misiones antiguas y nuevas está desvanecido el cargo.


    CARGO DÉCIMO CUARTO


    El décimo cuarto (154. f. 22, cuaderno 3o., legajo corriente) fue que faltó al cumplimiento de las leyes del reino que disponen no se saque a los indios de sus países porque con mudar de temperamento no se enfermen o mueran, contra lo cual sacando a los indios de la Sierra Gorda los había hecho pasar por la distancia de ciento y cincuenta leguas hasta Santander, donde el temperamento era distinto y enfermo. Pero, en el supuesto de que estos indios eran de aquellos pames ya cristianos y, con todo, dispersos y remontados, no puede considerarse cargo alguno, puesto que no procede de aquellos indios a quienes por sus delitos es condigna la expatriación o bien destinarlos a obrajes, según la ley 11a., título 1o., libro 1o., de las de estos reinos, o a otro servicio personal, según la número 2, [título] 8o., libro 7o., o en fin a destierro, según los muchos ejemplos ejecutoriados que pudieron señalarse, a más de que los indios así gentiles como cristianos saben ya vivir en todos temperamentos, que es otra satisfacción al cargo.


    CARGO DECIMO QUINTO


    El décimo quinto (155. f. 22, cuaderno 3o., legajo corriente) fue que, según las deposiciones de los mismos testigos de la primera información,146 a los indios que se llevaban en colleras los destinaba a servir en la construcción de la magnífica casa que fabricó en Santander y también en cultivar sus haciendas. Sobre este asunto, aunque los testigos que lo deponen (156. f. 31 y s., cuaderno 1o., dicho legajo) expresan constarles, es de reflejar en sus deposiciones que no dan razón de esta ciencia cierta y que no podía constarles de vista, reconociéndose por sus propios dichos que su residencia era muy distante de Santander. Con todo, el señor Escandón (157. f. 21v, cuaderno 3o., dicho legajo) confiesa que trabajaban en una inmediata siembra de maíz pagándoles cuatro pesos de salario mensuales y dándoles su ración y, a más de esto, sembrando para sí. Y esta cualidad de su confesión es tan verosímil como que, según la averiguación del capitán Tienda de Cuervo (158. f. 142, del Informe del capitán Tienda de Cuervo), el señor coronel Escandón se pensionó en mantener en Santander aquellos indios y sus mujeres o al menos a los principales, con que mucho más lo haría con los que tenía empleados en trabajo de su interés.


    CARGO DÉCIMO SEXTO


    El décimo sexto (159. f. 22v, cuaderno 3o., del legajo corriente y f. 272v y s., cuaderno 2o., de la pesquisa del licenciado Osorio) se redujo a que unos pastores de la hacienda de Santa Rosa, perteneciente a los padres carmelitas, dieron muerte en el valle del Jaumave a un indio pisón y que, habiéndose alborotado por esto los de aquella nación y teniendo preso al uno de los agresores la justicia para el condigno castigo, lo mandó entregar el señor don José de Escandón a don Vicente Ponce de León; y con efecto se lo entregó, quedando así sin castigarse y la nación agraviada. El señor coronel (160. f. 23, cuaderno 3o., legajo corriente) en su respuesta asentó no acordarse de semejante hecho y que si fue cierto que lo mandó soltar sería con calificada causa. Pero de una de las deposiciones en que se funda este cargo (161. f. 283, cuaderno 2o., de la pesquisa del licenciado Osorio), y es la del mismo justicia que tenía preso al reo, consta que el señor Escandón lo mandó entregar a Ponce y esto no fue soltarlo; lo cual, y que antes fue para trasladarlo a cárcel segura, se comprueba del recibo que el justicia exhibió al licenciado Osorio al tiempo de su deposición (162. f. 288, cuaderno 2o., de la pesquisa del licenciado Osorio), en el cual asienta Ponce haber recibido del teniente de capitán don Juan Antonio Rojo un mestizo llamado Antonio Ricardo, escoltero de las haciendas del Pozo, para llevarlo con la posible seguridad a la cárcel de Querétaro, de orden del señor coronel don José de Escandón, para que de allí se pusiera en esta capital a disposición de su excelencia. Y de este modo, no puede negarse haber quedado desvanecido el cargo en lo mismo en que se fundó, y más cuando en el propio recibo se da a entender que en la cárcel del Jaumave no estaba el reo con seguridad, pues se dice que no había prisiones.


    CARGO DECIMO SÉPTIMO


    El décimo séptimo (163. f. 23, cuaderno 3o., legajo corriente) se redujo a dos capítulos: el primero, que para conseguir pobladores les ofrecía el señor Escandón indultarlos de sus delitos, y que con este asilo se recogían a la Colonia muchísimos graves delincuentes, hallando tan efectiva la promesa que, aunque los justicias remitiesen requisitorios147 para que se les entregasen los reos, no se hacía. Los más de los testigos de la pesquisa del licenciado Osorio desvanecieron desde luego este cargo (164. f. 5 y s. y f. 125 y s. de los cuadernos de la pesquisa del licenciado Osorio), afirmando no haberse publicado tal indulto y que, aunque era cierto [que] se habían dirigido algunos requisitorios para entrega de reos, éstos no eran de delitos sino de deudas sobre que después se tratará. Con todo es cierto, según los casos que adelante se especificarán, haberse admitido en la Colonia. Pero a más de las consideraciones que sobre este particular expuso el señor coronel Escandón en su respuesta a este cargo, como en la ley 6a., del título 3o., libro 4o., de las de estos reinos, se ordene a los justicias no embaracen el viaje de los españoles o indios, o los demás que quisieren ir a poblar, aunque hayan cometido delitos, y que no puedan ser castigados por ellos. No habiendo parte, se sigue conforme a la otra ley civil, reducida a no merecer pena el que obra con mandato o permiso suyo, ser ninguna en esta parte la responsabilidad del señor Escandón por no haber permitido en la Colonia pobladores delincuentes, y que para proceder el cargo era necesario que constara de los documentos en que se funda el que había parte agraviada y querellante de los tales delitos, pero a más de no constar este particular ni en una ni en otra de las dos informaciones sumarias es más verosímil lo contrario, porque, habiendo partes agraviadas, o hubieran ocurrido a la superioridad en caso de denegárseles la justicia por el señor coronel Escandón, o lo hubieran hecho a las de los domicilios de los reos o de los lugares de los delitos y de todos modos ya constaría en la pesquisa con la acumulación de los respectivos documentos. En la historia, así sagrada como profana, se advierten muchos ejemplos de reyes y caudillos, justicieros y prudentes, que con todo admitían en sus huestes gentes facinerosas,148 y que a veces resultaban de ello algunos bienes, y aun en nuestras peculiares historias se podrían señalar casos en que habiéndose indultado delincuentes, aun en el severo tiempo de una campaña o sitio, resultó de ello mucho beneficio.


    El otro capítulo de este cargo (165. f. 23, cuaderno 3o. del legajo corriente) fue que también para la consecución de pobladores les ofrecía el señor Escandón indultos de sus deudas y lo hallaban eficaz, sin embargo de los reclamos de los acreedores y de los requisitorios de las justicias. Los más de los testigos de la pesquisa del licenciado Osorio asientan (166. f. 5 y s. y 125 y S., de la pesquisa del licenciado Osorio) que no se publicó tal indulto ni otro que el de la paga de diezmos, tributos y otros reales derechos. Y aunque en medio de esto, añaden, no se consentía ejecutar a los pobladores por sus deudas, sobre que señalan varios casos, también dicen que esto fue sólo a los principios de la fundación de las poblaciones, pero que después dio orden el señor coronel Escandón para que pagasen de sus esquilmos, y que con efecto los más habían ido pagando, y con esto se hace clara la satisfacción del cargo: porque es verdad que todos o los más de los que entraban a poblar, una vez que se exponían al riesgo que se deja entender y al dolor e incomodidad de dejar sus patrias y sacar de ellas a sus familias, sin duda sería estrechados de su pobreza. De aquí es que, aunque a los principios no se permitiese ejecutarlos, la propia pobreza excluía en los más la obligación y, aunque esto no puede asentarse tan expresamente, a más de siendo el cargo general no pueden asegurarse específicas respuestas. Los que por entonces tendrían los pobladores serían, en la mayor parte, de aquellos adquiridos con la ayuda de costa que se les ministró y con los suplementos que consta haber hecho a muchos el señor Escandón de su propia bolsa. Y era muy conforme a razón el que no se permitiese pagar a otros antiguos acreedores con esto que la Real Hacienda erogaba y el señor Escandón suplía, para el fundamento y aumento de las poblaciones y sus familias, porque de esta suerte, sobre los detrimentos que padecieron los pobladores en sus bienes por los diversos infortunios que luego sobrevinieron, hubieran quedado totalmente exhaustos, y no se hubiera logrado el designio ni los adelantamientos en que hoy se halla la Colonia y, en suma, la Real Hacienda hubiera gastado y el señor Escandón suplido para que otros fuesen beneficiados y perjudicado el Estado. Por esto, y porque asistiendo al señor don José el título de teniente (167. f. 313, cuaderno 2o., legajo 1o. y [f.] 167, cuaderno 1o., legajo 1o.) de virrey con tan amplias facultades para hacerlo, y no siendo así ajeno de ellas, ya que no quitan el dilatar la paga a los acreedores, y más cuando esto cedía en el preferente y futuro público bien del Estado, y finalmente porque ya expresan los mismos testigos de la pesquisa que, después que los pobladores se hallaron con alguna sustancia, se ordenó y se fue haciendo la paga a los acreedores con los esquilmos, lejos de concebirse cargo alguno en este particular, parece laudable la conclusión y prudencia del señor Escandón, bien hermanada con la justicia que después se hizo cuando ya se pudo.


    CARGO DÉCIMO OCTAVO


    El décimo octavo fue que a los naturales del [Nuevo] Reino de León les ofrecía indultos y que si alguno se le presentaba confesándole su delito le indultaba de él, aplicándolo a las escuadras, como lo hizo con José López de Lara, Andrés Izaguirre, Tomás de Aguilar, Alexandro y Julián Gallegos, José Fernández, Isidro Medrana y otros, siendo así que algunos habían cometido muertes y otro, como Fernández, nada menos que la de un hijo suyo.149 Es cierto que sobre este particular recargan al señor Escandón algunos de los testigos de ambas sumarias, pero esto es muy compatible con lo que expresa en su respuesta (169. f. 24, cuaderno 3o., legajo corriente) reducido a que, presentándosele algunos para servir a su majestad con el fin de indultarse, les daba certificación de su servicio para que con ella ocurriesen a esta capitanía general, y esto claro está que no era indultarlos sino solamente proporcionarles el indulto por medios nada injustos. Pero lo más es que la ley, arriba citada, 6a., del título 3o., libro 4o., de las de estos reinos, sin distinguir de delitos (bien que sin duda se deben entender exceptos los que por otro lado lo son de semejante indulgencia, de los cuales ninguno se señala en las dos sumarias) y con sola la modificación de que no haya parte dispensa a los que entraren a poblar, cualquiera que sea su exceso, el que ni se les embarace por las justicias ni puedan ser castigados.


    CARGO DÉCIMO NONO


    El décimo nono (170. f. 24, cuaderno 3o., dicho legajo), que a los que entraban a habitar la Colonia daba inhibitorias generales para que en ninguna parte se les reconviniese ni prendiese, como lo había hecho con Marcelino Treviño y otros. Verdaderamente este cargo hirió en lo resuelto por la Junta de tres de mayo de setecientos cuarenta y ocho (171. f. 163, cuaderno 1o., legajo 1o.), pues en ella se acordó [que] se procediese a la pacificación y población en la forma prevenida, y uno de los capítulos de ésta fue (172. f. 54, cuaderno [1o.], legajo 1o.) el que a los pobladores se les concediese total excepción e independencia de los justicias de las fronteras y a los soldados de ellas el fuero militar, quedando unos y otros únicamente subordinados a esta capitanía general por medio del jefe que corriera con las fundaciones y los capitanes que se pusieran en ellas, respecto de lo cual y de que en estos términos no puede decirse que el señor Escandón concedía semejantes inhibitorias, sino que repartía en los tiempos correspondientes a cada poblador o soldado de las fronteras las ya concedidas por esta capitanía general, para que de este modo se auxiliasen en su marcha y se lograse la empresa. No es considerable cargo en el asunto, y antes sí lo habría en lo contrario porque se hubiera faltado a lo resuelto en la Junta y mandado por esta superioridad. Cuando pudiera considerarse algún cargo, sólo sería si se le hubiese probado al señor Escandón, en modo específico, que le asistía ciencia de algunas causas ya pendientes contra aquellos a quienes admitía. Pero, no siendo así, se hace lugar la regla de que siempre se presume ignorancia donde no se prueba ciencia. Y esto milita mucho más en el presente asunto, porque claro está que los que se ofreciesen por pobladores no habían de ir a expresar los impedimentos que les asistieran para no ser recibidos y matriculados. Ni el jefe preocupaba su atención en tantas cosas y, no pudiendo tener perfecto conocimiento de tan crecido número de gentes, podía saber de los defectos de ellas, por más que conforme a lo resuelto en la Junta prevencional de la empresa se esmerase, como se esmeraba, el señor Escandón en la elección de pobladores, y que así era se reconoce del actual estado de la Colonia en que se hallan muy buenas familias, y las hubo desde el principio, pero como no deja de ser parte, como las demás del mundo, es forzoso que haya de bueno y de malo, y que esto fuese mucho más en su cuna pues, si la elección se hubiera de haber hecho de gente selecta en todas las líneas, ya se deja considerar cómo no se hubiera conseguido la empresa.


    CARGO VIGÉSIMO


    El vigésimo fue (173. f. 24v, cuaderno 3o., legajo corriente; f. 64, cuaderno de la pesquisa del licenciado Osorio) que admitió a don Juan José Hinojosa por poblador de la Colonia y después lo hizo capitán de la villa de Reynosa, no dejando de conocerlo, y así ni pudiendo menos que saber había hecho una muerte y por ésta aisládose allí. La respuesta fue (174. f. 24v, cuaderno 3o., legajo corriente) que cuando Hinojosa, en el Nuevo Reino de León en que vivía, se matriculó por poblador de la villa de Camargo ni expresó ser reo de aquella muerte, ni estaba tenido por tal, ni se sabía por el señor coronel cuando lo eligió por capitán, y sólo lo supo cuando ya salía de la Colonia; y esto con la expresión de que por su delito había sido condenado a diez años de servicio en el presidio de Cerralvo, y los había cumplido, y que así constaba de certificación. Esto último se comprueba de lo mismo que sobre el particular depusieron algunos testigos en la pesquisa (175. f. 64 y s., cuaderno de la pesquisa del licenciado Osorio) del licenciado Osorio, porque aunque expresaron que Hinojosa había cometido una muerte en la villa de Lagos y que, sin embargo, lo había admitido el señor Escandón por poblador de Camargo y luego elevado a capitán de Reynosa, juntamente añadieron que del mismo modo que sabían de la muerte tenían noticia de que por ella se le había impuesto y soportado la expresada condenación. Y a más de esto, y de que conforme a lo que arriba se expuso se debía presumir en el señor don José [de Escandón] ignorancia de semejantes hechos, mientras no se le probaba noticia, es del caso para satisfacer el cargo la disposición de la ley del reino, arriba citada, que dispone que a los que entraren a poblar, aunque hayan cometido algunos delitos, no sean castigados por ellos, no habiendo parte. Y es aquí finalmente digno de considerarse que aun en los regimientos de los ejércitos más bien disciplinados no pueden excusarse los jefes de que, mudando domicilios y desfigurando de otro modo los hechos, se alisten sujetos criminosos.


    CARGO VIGÉSIMO PRIMERO


    El vigésimo primero es (176. f. 25v, cuaderno 3o., legajo corriente) que a don José Sánchez Borrego150 siendo así que viviendo en Coahuila fue complicado en el tumulto, y uno de los principales, según la pesquisa que hizo de orden de esta superioridad el teniente coronel don Miguel Sexma, gobernador de aquella provincia, con todo esto refugiado en la Colonia con sus bienes, lo admitió el señor coronel Escandón en ella, sin permitir se entregase a Sexma, aun en virtud de despachos superiores que ordenaban se le remitiese preso. La respuesta fue (177. f. 25v, cuaderno 3o., legajo corriente) que cuando sucedió el tumulto ya estaba [Vázquez] Borrego en la Colonia y que, lejos de haberse emprendido en él, envió a Sexma veinte y cinco soldados, como constaba de las diligencias del tumulto que se hallaban en esta capitanía general.151 Y siendo así, es patente la satisfacción del cargo. Pero, a más de esto, tiene defecto de constancia en la principal parte de él, que es la falta del cumplimiento de los superiores despachos que se dicen expedidos para la prisión de [Vázquez] Borrego. y ya se apuntó arriba cómo no se debe atender a testificaciones en aquellas cosas de que puede co[n]star por instrumentos, como aquí por la causa, que en tal caso sin duda estaría formada a [Vázquez] Borrego. Y con la acumulación de los superiores despachos que se dicen no obedecidos, o razón de ellos. Lo cierto, público y notorio por los mismos autos es (178. f. 204, del Informe de Tienda de Cuervo) que el capitán don José Vázquez Borrego y hoy sus herederos son dueños en la Colonia de la opulenta hacienda de los Dolores, se mantienen en ella y siempre se han mantenido con quietud, disfrutando riquezas, y que a más de esto está presentado en esta capitanía general, siguiendo contra el capitán don Tomás Sánchez, un pleito sobre tierras, cuyo proceso corre con los demás del principal de la Colonia, y en estas circunstancias es increíble tan diuturna tolerancia de aquella divulgada complicidad en el tumulto de Coahuila. También es ciertísimo y constante (179. [no aparece la referencia en la apostilla con los datos consignados en el resto de ellas]) por estos autos que, lejos de permitir asilo el señor coronel Escandón en la Colonia a aquellos delincuentes de quienes sabía serlo y que sus delitos no podían compurgarse con el servicio en ella, dio muy oportunas providencias para limpiarla de juegos y bebidas prohibidas, y para que los ladrones que se hubiesen acogido a ella fuesen aprehendidos y remitidos al juzgado de La [A]cordada.


    CARGO VIGÉSIMO SEGUNDO


    El vigésimo segundo fue (180. f. 26, cuaderno 3o., legajo corriente) que estando los indios pisones en el pueblo de Santa Rosa, y teniendo allí su iglesia se les demolió y que, aunque la volvieron a edificar en San Juan Bautista, también se les volvió a demoler, y esto dio ocasión a que se insolentaran los del Jaumave. Este cargo se funda en que varios testigos, vecinos del Jaumave, en la visita del licenciado Osorio (181. f. 272v, cuaderno 2o. de la pesquisa del licenciado Osorio), afirmaron haberse demolido la iglesia que los pisones tenían en Santa Rosa y que esto fue de orden del señor Escandón, sin embargo de la contradicción de aquéllos, y que de aquí resultó la pérdida de ellos. Pero contra esto se halla constante por los autos de la visita, hecha por el mismo señor Escandón (182. f. 195, Cuaderno de las misiones de la Sierra Gorda, legajo 1o.), de las misiones de la Sierra Gorda desde el año de setecientos cuarenta y cuatro que, habiendo juntado los pocos indios que habían quedado de dos misiones del Jaumave, ya entonces no existentes, y unídolos a los de Santa Rosa, fundó con ellos la misión de San Juan Bautista del Jaumave152 y que, a la sazón, ya no había allí iglesia sino unos cortos vestigios de una capillita de adobes, y que de todo esto dio cuenta a la capitanía general y se aprobó y así queda falsificada la demolición que se pondera de aquella iglesia y que lo que pudo suceder fue que se arrasaran los vestigios de la capillita, lo que era muy conveniente en buena disciplina militar para desembarazarse de aquella especie de trinchera en cualquier lance de guerra a que estaba tan expuesto el terreno, especialmente a vista de los antecedentes insultos de aquellos indios, según consta de los respectivos autos. Y por lo que hace a la otra demolición de la iglesia de San Juan Bautista del Jaumave, a más de no expresarse por los testigos, es de considerar, como por la averiguación e Informe del capitán Tienda de Cuervo consta (183. f. 221, del Informe de Tienda de Cuervo), que por el año de cincuenta y siete no sólo existía la iglesia sino [que] estaban en muy buen estado el vecindario y la misión. Y después de todo, constando que el señor coronel Escandón fundó, o al menos renovó, y adelantó aquella población, no cabe en el juicio que, a menos de intervenir un muy justo motivo, hubiese ordenado o permitido la demolición de la iglesia. Y es aquí, últimamente, de reflejar que expresando los testigos que por esto se insolentaron aquellos indios, luego, a renglón seguido, expresan que su alteración provino de aquella muerte de que se trató arriba, dada por dos pastores a un indio del propio paraje de Santa Rosa (184. f. 272v y s., cuaderno 2o., de la pesquisa del licenciado Osorio). También lo es el que, aunque el licenciado Osorio expresa en su Informe haber visto los vestigios de la demolida decente iglesia de la misión de San Juan Bautista del Jaumave, no se dice ni consta qué orden ni qué motivo hubo para ello, ni en qué términos o tiempo sucedió.


    CARGO VIGÉSIMO TERCERO


    El vigésimo tercero fue (185. f. 26v, cuaderno 3o., legajo 3o.) haber privado a los indios de Santa Rosa y de otros sitios del Jaumave de las tierras que poseían y dádolas a los padres carmelitas que las retuvieron por más de diez años, hasta que por último se restituyeron a los indios que, con estos hechos, se disgustaban y remontaban. No sólo de los autos de la visita que por el año de setecientos cuarenta y ocho hizo el señor coronel Escandón de las misiones de la Sierra Gorda (186. Cuaderno de las misiones de Sierra Gorda) sino, también, por la del capitán Tienda de Cuervo y últimamente por la del excelentísimo señor Palacio (187. f. 220, del Informe de Tienda de Cuervo; f. 125, del extracto del licenciado Osorio), se percibe que la misión del Jaumave, a que fueron agregados los pocos indios de Santa Rosa, quedó desde aquella primera visita con superabundante porción de tierras, de suerte que la misión y sus individuos no necesitaban de las de Santa Rosa. Pero lo más es que también se percibe de los autos, y especialmente de la visita de Tienda de Cuervo, que aquel paraje era muy peligroso, al paso que importante para el tránsito y comunicación con la Colonia, con que habiéndose conseguido el guarnecerlo con sólo permitir allí rancho a los padres carmelitas, no hay duda en que la operación fue justa y lo sería aun en el caso negado de que los indios de la misión del Jaumave necesitasen de aquellas tierras, pues ya se ve que la importancia de quitar los excesos y encuentros a que provocaba aquel paraje en daño del estado de la Colonia debía preferir a la comodidad de los indios, y más cuando el riesgo amenazaba de parte de éstos, y tantas veces llegó a ser efectivo, como consta del respectivo proceso, obligando a repetidas campañas con muerte en alguna de muchos pobladores y soldados. Y esto se justifica más atendiendo a que lo que hizo el señor Escandón para con los padres carmelitas no fue donación sino un permiso interinario, como luego manifiesta el hecho de hacerles desocupar el rancho y de aplicar las tierras a los vecinos de la misma villa del Jaumave, constando así de las propias deposiciones en que se funda el cargo (188. f. 273v y s., cuaderno 2o. de la pesquisa del licenciado Osorio).153


    CARGO VIGESIMO CUARTO


    El vigésimo cuarto fue (189. f. 27, cuaderno 3o., del legajo corriente; f. 5 y s., cuaderno 1o., de la pesquisa del licenciado Osorio) no haber cuidado del bien espiritual de las almas, así de españoles como de indios, puesto que en la villa de Laredo, habiendo de doscientas a trescientas personas y ofreciéndoles poner iglesia y quien les administrara los sacramentos, los tuvo muchos años sin uno ni otro, pasándose largo tiempo sin bautizar a los recién nacidos y siendo necesario para hacerlo andar por la distancia de veinte leguas, a más de lo cual se sepultaba a los cadáveres en los campos, hechos que movieron al ilustrísimo señor obispo de Guadalajara para poner un eclesiástico, pagándole de su cuenta y dándola de ello a su majestad (190. Cuaderno de obispados). Así fue pero, aunque sobre el particular se expidió real cédula, se halla no haberse

    reprendido ni notado en ella defecto al señor Escandón, y así parece que éste es otro de los puntos exceptuados de sustanciación y determinación en la real cédula de cuyo cumplimiento hoy se trata de las diligencias de la fundación de esta villa, y en parte de las del capitán Tienda de Cuervo consta (191. f. 210, cuaderno del Informe de Tienda de Cuervo) que se hizo por el año de setecientos cincuenta y cinco a oferta del capitán don Tomás Sánchez, reducida a que facilitaría familias para ella a su costa y sin otra de la Real Hacienda que la de ornamentos y el sínodo del misionero. El ánimo del señor coronel Escandón era poblar el río de las Nueces, y por esto sin repudiar la propuesta del capitán Sánchez lo estimuló a que pasase a reconocer aquellos parajes por si en ellos se podía verificar el establecimiento, pero, como no los hallase cómodos el capitán Sánchez, hubo de admitir el señor coronel Escandón el que la villa se fundase en el lugar antes propuesto, que era de la otra banda del Río [Grande o Bravo], a distancia de diez leguas de la hacienda de los Dolores y veinte de la villa de Revilla. En su consecuencia, dio cuenta el señor don José de Escandón a esta capitanía general de la fundación y sus condiciones, y concluyó con que así era necesario proveer la villa de ornamentos y de misionero, y que faltando esto ni podría completarse la población, ni conseguirse el fin principal de reducción de los indios que, aunque por entonces había quedado encargada su administración espiritual al ministro de Revilla, distaba más de quince leguas y mediaba el Río Grande, y así era muy difícil la admiración [sic] especialmente en tiempo de aguas. Y aunque por esta capitanía general, en vista de la representación, se le comunicó orden al señor Escandón para que admitiese la población y para que, en ínterin se daba, de que fuese ministro con los parámetros necesarios, se rogase al de Revilla administrase también allí. Con todo, no dimanó después de esta capitanía general la providencia de ministro. Así se deja reconocer no haber cargo en este asunto de parte del señor Escandón.154 Y más cuando el que se le impuso y recibió al tiempo de encomendársele la empresa fue, según se percibe de la Junta de trece de mayo de setecientos cuarenta y ocho, ir dando cuenta de lo que ocurriese para que se aplicasen las providencias oportunas. Recordó después la falta el capitán Tienda de Cuervo en su Informe respectivo a esta villa (192. f. 210, dicho Informe), y con todo se mantuvo sin ministro hasta que lo puso el ilustrísimo señor obispo de Guadalajara, de que dando cuenta el señor Escandón no dejó de quejarse con aquella veneración que correspondía de que se hubiese reparado en la asignación de este sínodo, necesitándose tanto del misionero para el servicio de ambas majestades, con que no puede menos que reconocerse haber puesto cuanto estuvo de su parte, y que así no hay responsabilidad en este cargo.


    CARGO VIGÉSIMO QUINTO


    Igual fue el vigésimo quinto, como que se redujo (193. f. 28, cuaderno 3o., legajo corriente) a que desde el año de cincuenta y dos hasta el de sesenta y siete se mantuvo sin ministro la villa de Santillana, y poco menos tiempo la de Mier, ocasionándose los propios perjuicios que en la de Laredo. Pero, siendo patentes las repetidas representaciones que, sobre este particular y por lo tocante a una y otra villa, hizo el señor coronel Escandón desde el año de cincuenta y tres, y en los siguientes hasta el de sesenta y tres, se hace consiguiente el propio concepto que queda expuesto por lo tocante a la villa de Laredo. Y esto se confirma porque, atendiendo a que desde las primeras entradas del señor conquistador en la Sierra Gorda y por su visita de aquellas poblaciones y misiones, con no poco beneficio de ellas, se está manifestando, como se percibe de los respectivos autos, su activa aplicación a que no faltase en todo trance la administración espiritual, y así se calificó y aun aplaudió después en las determinaciones prevencionales del célebre reconocimiento de la Colonia y de su consiguiente pacificación y población (194. f. 313, cuaderno 2o., legajo 1o.). Y no es de creer que el que en aquellos primeros tiempos aplicaba cuanta diligencia estaba de su parte en este asunto, eje verdaderamente del designio, dejase de hacerlo después, hallándose más empeñado y con más estrechos vínculos, así de obligación como de afición a aquella su obra.


    CARGO VIGÉSIMO SEXTO


    El vigésimo sexto (195. f. 28v y 29, cuaderno 3o., legajo corriente) fue no haber permitido la retribución de diezmos de las labranzas y crianzas de la Colonia en los veinte años que se contaban de su pacificación y población. De este procedimiento se ha dado repetidamente cuenta al rey por esta superioridad. Y aunque en la última real cédula del asunto, y cuyo cumplimiento tiene y ha pedido el fiscal en respuesta separada, tiene mandado su majestad [que] se ponga en corriente la cobranza de diezmos en la Colonia, no se ha desaprobado ni notado el que no se hubiesen cobrado en los antecedentes años que cuentan las poblaciones de ella, con que así también parece que este cargo se comprende entre los puntos exceptuados de sustanciación y determinación en la real cédula respectiva al sindicato155 del señor Escandón. Lo cierto es que luego, en los primeros progresos de la empresa habiendo consultado a esta capitanía general sobre el asunto, se le respondió [que] no innovara hasta que su majestad, como a quien pertenecían los diezmos, ordenase lo que fuera de su real agrado. Y sería superfluo detenerse en reflejar sobre lo justificado de esta determinación en punto tan obvio, y más siendo aquel terreno hasta entonces no poblado y verdaderamente no conocido, y sobre todo en términos de pacificarse y quebrantado por mucho tiempo de los insultos de los bárbaros, esterilidad, inundaciones y otras plagas e infortunios que arriba se apuntaron, y que por algunos años retardaron los progresos.


    CARGO VIGESIMO SÉPTIMO


    Pero contra esto se le replicó al señor Escandón (196. f. 29, libro 3o., del legajo corriente), por vigésimo séptimo cargo, que el terreno de las villas de Hoyos, Mier y Revilla, al tiempo de la pacificación y población de la Colonia, ya estaba poblado: el de la primera, con el nombre del pueblo de San Antonio de los Llanos; el de la segunda, con el Paso del Cántaro, de donde se pagaban los diezmos a Cerralvo y administraba el cura de aquella parroquia; y el de la tercera, con algunos ranchos en que administraba el cura de Boca de Leones y se pagaban diezmos a la santa Iglesia de Guadalajara hasta que el señor Escandón previno a los habitadores no lo ejecutasen.156 De este propio cargo ya se había quejado ante su majestad aquella santa Iglesia (197. Cuaderno de Obispado), y aunque se mandó, a consecuencia de sus preces157 y por real cédula de once de marzo de setecientos sesenta y cuatro, el que se practicasen varias diligencias para reconocer si sería conveniente la erección de nuevo obispado o la aplicación de aquel terreno de la Colonia a los antiguos, se añadieron aquellas notables palabras: no tanto por razón de a quién pertenezcan los diezmos, y sobre todo no se difirió a la pretensión de la paga a favor de aquella mitra, ni se ordenó se hiciese para la Real Hacienda, y esto fue verdaderamente a probar la suspensión de la cobranza de diezmos no sólo en el resto de la Colonia sino aun en aquellos lugares suyos que se decían ya poblados pertenecientes a la mitra de Guadalajara. De que se sigue que este cargo es de los exceptuados de sustanciación y determinación en la real cédula, de cuyo cumplimiento aquí se trata, por tenerlos ya aprobados o resueltos su majestad. En cuanto a la villa de Hoyos, ciertamente se padeció equívoco en varios particulares, porque del progreso y especialmente de las visitas del excelentísimo señor Palacio y del capitán Tienda de Cuervo (198. f. 82 y s., del Informe de Tienda de Cuervo) consta que para la custodia espiritual del vecindario, aun desde su fundación o traslación, hubo allí párroco manteniéndose de las obvenciones de la feligresía y también de las primicias que percibía. Fuera de esto, aunque antes en el inmediato terreno estaba el pueblo de San Antonio de los Llanos, llegó, según se percibe de los mismos documentos (199. f.83v, dicho Informe), a estado de no poder subsistir por las continuas persecuciones, así de los indios gentiles como de los apóstatas del Nuevo Reino de León. Entonces, el señor coronel don José [de] Escandón, de acuerdo y con auxilio del capitán don Domingo [de] Unzaga, trató de erigir y establecer la villa de Hoyos en el paraje en que hoy se halla, pensamiento que, con el título de capitán y las instrucciones necesarias, encomendó a Unzaga, y éste luego se dedicó a solicitar familias a su costa, ministrándoles maíz para su manutención y aun para la siembra, y con esto, al abrigo de ellas, se unieron las pocas familias que había en el pueblo de San Antonio de los Llanos, y también se pasaron los indios tlaxcaltecas que allí estaban, y quedó desalojado aquel paraje al punto que poblada y guarnecida la villa y después no poco aumentada por la diligencia y liberalidad del capitán Unzaga y las buenas proporciones del terreno. Y, en estas circunstancias, no puede decirse que la villa de Hoyos no es nueva población, aunque tampoco puede negarse que en algún modo le sufragaron las reliquias del pueblo de San Antonio y, finalmente, según se percibe de los autos (200, f. 82 y s., dicho Informe), no ha dejado esta villa de diezmar a favor de la mitra de Guadalajara. De la de Mier, al propio tiempo de constar que de los ganados que han entrado a pasar el invierno en su territorio se han pagado siempre diezmos a la misma Iglesia (201. Cuaderno de obispados), manifiestan los autos ser nueva población, aunque fundada en varios ranchos que, en el paraje nombrado el Plan del Cántaro, tenían algunos sujetos del Nuevo Reino de León antes del pueble de la Colonia,158 porque éstos se agregaron a la villa de Camargo y, por el año de cincuenta y tres, erigió el señor Escandón la de Mier con diez y nueve familias de aquéllas a [las] que después se fueron agregando otras, según consta de la averiguación que sobre el particular hizo el capitán Tienda de Cuervo (202. f. 192, del Informe de Tienda de Cuervo). Y finalmente de Revilla consta lo mismo por la propia averiguación (203. f. 198v, dicho Informe), y que teniendo varios ranchos, algunos del Nuevo Reino de León, don Vicente Guerra, vecino de Coahuila y dueño de las tierras, ofreció al señor Escandón ceder sus agostaderos, con tal que en ellos se estableciese una población en los mismos términos que las que ya estaban puestas, y bajo de esta circunstancia y la de dársele el mando con el título de capitán se obligó a llevar familias, y así lo hizo y empezó la fundación en el paraje nombrado Los Moros, de donde, muerto Guerra, mudó el señor don José [de Escandón] la población al paraje en que hoy se halla, y la formalizó consiguiendo después el lucido aumento en que se mantiene. Y cuando todo esto así no fuera, constando lo perseguido de gentiles y apóstatas que estaban en estos parajes y ya casi en su ruina hasta que se recuperaron con la pacificación y población de la Colonia, debería decirse que aunque no fuesen nuevas se renovaron por el señor Escandón.


    CARGO VIGÉSIMO OCTAVO


    El vigésimo octavo fue (204. f. 31, cuaderno 3o., del legajo corriente) que, teniendo unas haciendas muy opulentas y floridas y que producían de cincuenta a sesenta mil cabezas de ganado de todas especies en Santander y Soto la :Marina, con todo no pagaba diezmos de ellas habiendo tantos años que las había poblado.159 Las mismas razones exclusivas del cargo vigésimo sexto, y que sobre él quedan consideradas, ya se deja entender, militan en exclusión del presente con mayor fuerza, siendo el señor Escandón adelantado y cabeza de los demás pobladores, y verdaderamente poblador de la Colonia, renombre con que lo honra su majestad, en la cédula despachada en El Pardo a veinte y cinco de enero de este año de providencia, para que a su primogénito se entregara el título de conde de Sierra Gorda y se empleara en el gobierno de la Colonia o en otro destino, habiendo fabricado casa en Santander para su habitación y de su familia y poblado con particular beneficio tanto espacio de tierras, favoreciendo al mismo tiempo a los demás pobladores y a los indios con sus suplementos y socorros, como todo se percibe (205. cuaderno 4o., dicho legajo) de los autos, siendo muy notables en el caso las siguientes expresiones del capitán Tienda de Cuervo en su Informe consecutivo a su visita (206. f. 147, del Informe de Tienda de Cuervo) calificada aun por la real cédula del año de sesenta y tres. La residencia del señor don José [de] Escandón (dice allí) sirve de grande alivio a los muchos vecinos pobres que tiene como todas (habla de Santander), porque varios se emplean en su servicio y labor, y porque a otros favorece prestándoles maíz y aperos para sembrar. A que se agrega ser asimismo constante, y más por el Informe del ingeniero [Agustín López de la] Cámara Alta, haber padecido a los principios de la población una considerable pérdida de ganados por los insultos y robos de los gentiles y, sobre todo, también en satisfacción de este cargo concurren las meritorias circunstancias de constar asimismo haber fabricado a su costa la muy decente iglesia de Santander, con retablos, ornamentos y demás necesario para el culto divino (207. Cuaderno de la licencia para la construcción de la casa de Santander; f. 140 y s. del Informe de Tienda de Cuervo);160 a más de esto, haber hecho a su costa otras obras públicas como la de acequia (208. Cuaderno de la saca de acequia de la villa de Hoyos) y la presa de la misma capital, no siendo de olvidar sobre el asunto las cuatro entradas generales y total reconocimiento que, previamente al pueble de la Colonia, hizo de su terreno, todo también a su costa. De suerte que, cuando no justificaran el descargo los fundamentos expendidos sobre el citado cargo vigésimo sexto, no podría negarse quedarlo con éstos, y que con las expresadas erogaciones, ahorros y beneficios puede decirse compensada la respectiva paga de diezmos.


    CARGO VIGÉSIMO NONO


    El vigésimo nono fue (209. f. 31v, cuaderno 3o., legajo corriente) que habiendo mercen[dea]do al capitán don José Vázquez Borrego más de cinco leguas a orillas del Rio Grande del Norte y más de sesenta sitios de ganado mayor y menor en que mantenía crecidísimo número del de esta clase, que le producía copiosísimos frutos, le disimulaba el que no pagase diezmos a la santa Iglesia de Guadalajara, a que correspondían. Este cargo, en lo que mira a la cantidad de las tierras, se halla distante de lo que consta en el respectivo proceso, pues por él (210. legajo 13) se ve que lo mercen[de]ado al capitán Vázquez Borrego fueron cincuenta sitios de ganado menor y veinte y cinco de mayor. Es verdad que semejante asignación, parece, no corresponde a lo que dispone la ley 9a., título 5o., libro 4o., de las de estos reinos, pero lo cierto es que esta capitanía general, según consta de los mismos autos (211. dicho legajo 13), la aprobó por los justos motivos que para ello tuvo presentes; y realmente lo son porque de los autos consta que lo que se mercen[de]ó a este capitán se halla entre el Río Grande del Norte y el de las Nueces, y así en terreno que todo entonces estaba ocupado de los bárbaros, y la cuota que señala la ley claramente procede de la tierra ya pacificada y poblada.161 También consta (212. f. 203v y s., del Informe de Tienda de Cuervo) que el mismo capitán resistió las (inundaciones), digo, invasiones de los indios, los repulsó y en efecto pobló el terreno asignado, obrando en todo de su cuenta y levantando para ello una escuadra de un sargento y once soldados, que aún mucho después halló el capitán Tienda de Cuervo bien equipada y uniforme en su vestuario y municiones, y, según expresa, lo más útil y decente (213. dicha f. 203v y s., del dicho Informe). Lo útil de ella y de la persona del capitán Vázquez Borrego (cuyas circunstancias agradaron mucho al mismo Tienda de Cuervo, y así lo informó (214. f. 206, dicho Informe) a esta superioridad) se comprende de que con aquella población y su guarnición se afianzó el paso de la Colonia desde el mismo Río Grande para los presidios de Bahía del Espíritu Santo, de San Antonio de Béjar y de lo restante de la provincia de Texas; y más con la canoa que el capitán se obligó a mantener, y con efecto mantenía, según las diligencias de Tienda de Cuervo (215. f. 205v, de dicho Informe) en el mismo Río Grande, disposición muy importante para lo sucesivo, facilitando el pueble del terreno que media entre este río y el otro nombrado de las Nueces. Y ya se ve que tan grandes públicos beneficios del Estado no se deben medir por las reglas comunes. Por lo demás del cargo, siendo este terreno hasta entonces yermo y despoblado y sólo ocupado de los bárbaros, y así no disfrutable por la santa Iglesia de Guadalajara aun cuando se hallase en su territorio, y finalmente hostilizado aún después que se ocupó por nuestras armas y solamente mantenido a riesgo y costa y con los afanes del capitán Borrego, parece que todavía no debería estimarse productivo de diezmos, aun cuando no militasen las razones vertidas sobre los cargos vigésimo sexto y vigésimo octavo. Y, antes de apartarse de este asunto de diezmos, es digno de reflejar que aun el excelentísimo señor Palacio en su visita no aplicó providencia alguna sobre la paga de ellos, habiéndolo hecho en cuanto a otros ramos de la Real Hacienda, con que menos podía hacerlo el señor coronel don José [de] Escandón.


    CARGO TRIGÉSIMO


    El trigésimo fue (216. f. 32v, cuaderno 3o., legajo corriente) que, siendo de su obligación el cuidar el que no se pagasen sínodos donde no hubiese ministros, y habiendo tenido sin ellos a Santander, Mier y Santillana, con todo esto los sínodos se estuvieron pagando. Para que este cargo procediese era necesario que se manifestasen certificaciones del señor Escandón de haber asistido los ministros en las expresadas villas el tiempo en que en la realidad no asistieron porque, si de otra suerte se les pagó, claro está no haber en esto culpa alguna del señor don José, y más cuando las pagas de los sínodos no corrían por su mano.162 Y, aunque en este mismo cargo se le vuelve a hacer de haber estado aquellas poblaciones sin ministros, a ello debe adaptarse lo expuesto sobre el cargo vigésimo cuarto; bien que por lo que hace a esta parte, y a la del cargo citado, se podrá preguntar lo que convenga a órdenes reales de estas cajas.


    CARGO TRIGÉSIMO PRIMO


    El trigésimo primo fue (217. f. 33, cuaderno 3o., dicho legajo) que, habiendo los naturales del sitio .del Río Verde concurrido voluntariamente a poblar la villa de Escandón, se vieron precisados a retirarse por no habérseles socorrido con escuadra que los defendiese y religioso que les administrase, y que, por esto, dio orden el señor coronel Escandón para que se arrestara al capitán don Nicolás Álvarez, y para que pagasen un mil y ochocientos pesos. Y uno y otro así se ejecutó, como también, y por disposición suya, se exigieron a aquellos naturales tres mil pesos para que, con ellos y los otros mil y ochocientos, se hiciese la población. Dos partes contiene este cargo: la primera es la prisión del capitán Álvarez, con la exacción al mismo de un mil y ochocientos pesos y la de tres mil a los otros.163 Y, sobre éste, lo que consta de los autos (218. f. 115 del Informe de Tienda de Cuervo) es que, tratando el señor coronel Escandón de poblar aquel paraje, encontró con el capitán Álvarez y otros sujetos de Río Verde, los que se obligaron bajo de escritura en el año de setecientos y cincuenta a establecer la población con cien familias a su costa. Que habiendo conducido hasta setenta pobladores se asentaron en el sitio en que hoy se halla la villa, pero no pareciéndole proporcionado se pasaron a otro, distante un cuarto de legua. Que apurados allí de las hostilidades de los bárbaros y de una inundación se trasladaron a un paraje llamado Río Frío, distante cinco leguas. Que, aunque allí estaban menos incomodados de los indios, los afligían tanto los mosquitos con mortandad de sus ganados que hubieron de abandonar la población y pasarse a la de Santa Bárbara, acompañados del capitán Álvarez. Que reconvenido éste con la contrata, y por la culta de haber desamparado la población sin aviso ni orden para ello, convino con los demás, obligados en exhibir Álvarez un mil y ochocientos pesos y los demás tres mil para que se empleasen en ayuda de costa para pobladores, que con ésta los solicitó el señor Escandón y llegó a conseguir hasta setenta familias, en que se expendieron tres mil y ochocientos pesos y fundó la población en el sitio en que hoy se halla, y los un mil pesos restantes se destinaron para una acequia, la que estando ya casi concluida sobrevino una impetuosa creciente del río Guayalejo que la desbarató. Y este hecho manifiesta el ningún cargo del señor don José [de Escandón] en esta parte, pues no hizo otra cosa que compeler a Álvarez y a los demás al cumplimiento de lo mismo que habían contratado, y conmutarse aquél a beneficio del estado de la Colonia en la pena pecuniaria que merecía por su deserción. Es cierto que ocurre la réplica de que, habiendo evitádoles para la población y permanencia unos infortunios que no podían resistir, había cesado su obligación una vez que hicieron lo que estaba de, su parte. Pero ni esto fue así cabalmente, habiendo conducido sólo sesenta pobladores cuando la obligación fue de ciento, ni aunque las hubieran acabalado dejarían de haber faltado a su obligación, habiendo desamparado la población sin aviso ni orden del señor Escandón. Y, aunque también pudiera replicársele, y es la otra parte del cargo no haber socorrido a los obligados con escuadra contra las hostilidades de los indios, era menester para que el cargo fuese fundado el que constara: lo primero, habérseles con efecto faltado en esto; y, lo segundo, que la población se desamparó por las hostilidades de los indios, contra lo cual está el que no fue sino por la plaga de los mosquitos en el último paraje a que se trasladó. A más de todo lo cual, lo que en esto se versa es un derecho particular del capitán Álvarez y consortes e que no debía tratarse si no es a instancia de ellos que no hicieron.


    CARGO TRIGÉSIMO SEGUNDO


    El trigésimo segundo fue (219. f. 34, cuaderno 3o. del legajo corriente) haber dado orden al capitán de Laredo para que no admitiese en aquella población a los indios apaches aunque se ofreciesen de paz, antes los ma1tratase y apalease, y que esto dio motivo a que no se radicase allí la misión a que se aspiraba.164 Este cargo, especialmente en aquella parte de que la orden fue que se maltratase y apalease a los apaches, se funda en las deposiciones de los cuatro testigos de la villa de Laredo examinados en la pesquisa del licenciado Osorio (220. f. 5 y s., cuaderno 1o. de la pesquisa del licenciado Osorio). Pero, deponiendo todos de oídas al capitán don Tomás Sánchez, viene a consistir el cargo en un testigo que es singular. Y no para en esto el defecto, pues se extiende a que del capitán Sánchez, aun por su misma testificación (221. f.7, cuaderno 1o., de dicha pesquisa), están brotando los resentimientos y mala voluntad que profesaba al señor coronel Escandón, concurriendo a ésta aquella especie de emulación que, por la misma declaración consta, se había encendido entre este capitán y el otro, don José Vázquez Borrego, por la estimación y confianza que de él hacía el señor coronel, y no sin razón, según lo que se expuso arriba, cuando se trató de este sujeto. Por lo demás del cargo, es notorio en los expedientes vistos para este extracto que la nación apache no es del recinto de la Colonia. Que es pérfida más que otra, como se ha experimentado en la provincia de Texas y en el Nuevo Reino de León en innumerables ocasiones en que se ha ofrecido de paz; y que, en fin, en ninguna parte se ha conseguido el congregar individuos de ella, y si se han sujetado algunas veces ha sido para descuidar a nuestras armas y facilitar el que otros de la misma nación cometan, como lo han hecho, imponderables insultos, con que sólo la justa precaución de que esta fiera e insidiosa nación no inquietase o impusiese a las del terreno de la Colonia en sus perniciosos procederes, bastaría para calificar de oportuna la prevención que se le indica. Y más siendo tan conforme a lo dispuesto por punto general en esta superioridad y por decreto de dos de agosto de setecientos cuarenta y nueve, sobre que aunque se ofrezcan de paz los apaches sean aprehendidos; últimamente, habiendo ofrecido congregarse en el río de San Xavier, es constante en esta capitanía general que luego cometieron graves excesos causando los grandísimos costos del presidio de San Sabá y haciendo retroceder y abandonar el terreno. Y, sobre todo, una vez que el señor coronel Escandón dio cuenta de la referida orden y se le aprobó, mandándole se velase con todo esmero en que los apaches no se acercaran, no hay para qué detenerse en este punto.


    CARGO TRIGÉSIMO TERCIO


    El trigésimo tercero fue (222. f. 34v, cuaderno 3o. del legajo corriente) que habiéndose resuelto en la Junta del año de setecientos sesenta y cinco que a los pobladores de la villa de San Carlos se diese a cien pesos no lo hizo así, si no es que dio a unos a treinta, a otros a veinte y cinco y a otros a solos doce pesos, y por esto no pudo completarse el número señalado. La respuesta fue que el no haberse completado el número no dependió de la cantidad que se daba a los pobladores, sino de que estando en esta intendencia le llegó la orden para que pasase a esta ciudad, y esto así consta de los autos, como también el haber dado cuenta el señor coronel (223. [no hay referencia]) de que su ánimo era completar hasta sesenta familias para esta población, siendo así que el número (224. f. 84 y s., cuaderno 4o. del legajo corriente) señalado era de cuarenta, y así, con este designio, se fueron acortando las ayudas de costa a los pobladores, como es muy creíble y persuaden los anteriores procederes del señor Escandón, pues aun desde el principio del pueble de la Colonia observó esta economía en beneficio de la Real Hacienda, como consta de las cuentas (225. f. 202, cuaderno 7o., legajo 1o.) que entonces dio y se le aprobaron, sin duda fundado en el arbitrio que se le dejó sobre el particular en la Junta de trece de mayo de setecientos cuarenta y ocho (226. f. 163, cuaderno 1o., legajo 1o.), viene a refundirse el cargo en la cuenta que debió dar de este gasto. A ello solamente respondió que, como por entonces no había concluido la recluta y luego le había ido la orden para que pasase a esta capital, no pudo dar la cuenta, bien que estaba pronto a hacerlo, respecto de lo cual puede mandarse a su hijo, el señor conde de la Sierra, Gorda, y a los demás sus albaceas que dentro de un breve término, y con los apercibimientos correspondientes, den cuenta formal, debió hacerlo el difunto [coronel Escandón], de los gastos hechos así en ésta de San Carlos como en las otras dos nuevas poblaciones de Cruillas y Tetillas y que esto corra por cuerda separada para no detener el curso que lleva éste tan cumuloso negocio.


    CARGO TRIGÉSIMO CUARTO


    El trigésimo cuarto fue (227. f. 39v, cuaderno 3 del legajo corriente) que habiendo pasado el ilustrísimo señor obispo de Guadalajara por el año de cincuenta y nueve a visitar el [Nuevo] Reino de León como parte de su obispado, y pretendiendo hacerlo en la Colonia, y pidiéndole auxilio para ello, se negó a impartírselo expresando no tener escuadra que proporcionarle para su seguridad ni poder permitirle la visita por ser la Colonia nullius dioecesis.165 Del proceso y determinadamente de la pesquisa (228. f. 51, cuaderno 1o. de la pesquisa del licenciado Osorio) del licenciado Osorio consta que la orden comunicada por el señor coronel Escandón a los capitanes de las poblaciones, en veinte de junio del año de cincuenta y tres,166 fue que en el caso de entrar el ilustrísimo señor obispo a la Colonia lo procuraron atender con la veneración que correspondía a su sagrado carácter, pero que no se le permitiese ejercer acto alguno de jurisdicción, por tener declarado su majestad tocar ésta a los religiosos misioneros que allí administraban, ínterin se resolvía su agregación o erección de nueva mitra. El cargo contiene dos partes: la una, aunque muy extrañable en el señor coronel Escandón, no toca en el asunto, pues se reduce a haber denegado escolta al ilustrísimo señor obispo, faltándole a la veneración y obsequios que le eran condignos. Pero, a más de la satisfacción que sobre esto tiene dada el señor Escandón, ya de lo expresado consta que lejos de ser cierto (229. f. 51, cuaderno 1o., dicha pesquisa) haberle denegado la escolta, ordenó a los capitanes atendiesen a su ilustrísima con la veneración que le correspondía. La impostura tuvo su principal apoyo en el Informe que, según expresa en otro suyo testimoniado en estos autos (230. f. 104, cuaderno 1o., legajo corriente) el señor don Mateo de Arteaga, doctoral de aquella santa Iglesia, hizo un misionero al ilustrísimo señor obispo estando en la hacienda de los Dolores, de que todos los capitanes de las poblaciones de la Colonia tenían orden del señor coronel Escandón para no escoltar a su señoría ilustrísima (231. f. S., cuaderno 1o., dicha pesquisa), pero como lo contrario conste de las declaraciones de los capitanes está manifiesto el descargo en esta parte. En cuanto a la otra, aunque el señor coronel Escandón dio, con efecto, orden para que no se le permitiese al ilustrísimo señor obispo visitar ni ejercitar jurisdicción en la Colonia, lo haría juzgando que en esto obraba, como era correspondiente a su oficio y en defensa de las regalías de su majestad, porque habiendo allí misioneros y, fuera de esto, estando pendiente la resolución sobre si la Colonia se había de agregar a otro obispado o se había de erigir en ella nuevo, debía estar en la inteligencia de que por entonces no era de determinada mitra, bien que también debía atender a las licencias de que usaban los misioneros y, siéndoles concedidas por otro señor diocesano, no permitir la visita que intentase el ilustrísimo señor obispo de Guadalajara, pero si su ilustrísima se las había conferido, no le faltaban facultades para ello, y antes bien las tenían en el caso, pero con todo pudo conducirse a discurrir en el modo porque, habiendo luego, al principiar la pacificación y pueble de la Colonia, pulsado la duda de si los misioneros conforme a su instituto podían administrar allí, hizo consulta a esta capitanía general de que en treinta y uno de marzo de setecientos cuarenta y nueve, visto un informe del Colegio Apostólico de San Fernando de esta corte, examinados sus privilegios y un pedimento fiscal y dictamen del señor auditor, resultó la declaración de que los misioneros debían administrar generalmente en la Colonia, ínterin se agregase a alguna mitra o se erigiese nueva en ella, que fue 10 mismo que declarar deberse por entonces reputar de ninguna. Y en esta circunstancia hubiera ofendido el señor Escandón a la pendiente resolución de su majestad con la tolerancia de la visita y ejercicio de jurisdicción de aquel ilustrísimo prelado.


    CARGO TRIGÉSIMO QUINTO


    El trigésimo quinto fue (232. f. 36 cuaderno 3o. del legajo corriente) que estando prohibido a los gobernadores el comercio en sus gobiernos, y especialmente con los subalternos y soldados, con todo había comerciado en la Colonia, cobrándose de su propia mano los sueldos de quince capitanes y de ciento y cuarenta soldados, no pagando a unos ni otros en dinero sino en efectos, haciéndolos conducir para ello de esta ciudad y de Veracruz, a cuyo fin habilitó una goleta en la barra de Santander. Este cargo se funda en las deposiciones de muchos testigos (233. f. 31 y s., cuaderno 1o., dicho legajo; f. 5 y s. y 125 y s. de la pesquisa del licenciado Osorio), así de la primera como de la segunda información sumaria, los cuales afirman que el señor coronel Escandón tenía en su casa de Santander una lonja y tienda pública con que surtía la mayor parte de la Colonia llevando géneros así de esta capital como desde Veracruz a Soto la Marina en dos embarcaciones que tenía, las que retornaban con lanas y sebos. Y algunos dicen que en Santa Bárbara solía repartir cada año una memoria de todos [los] efectos consumibles en el país, y que la expendía Juan de Aro a precios excesivos, tomando en cambio maíz a muy moderado y luego revendiéndolo a muy alto, que con estos géneros satisfacía los sueldos a los capitanes y soldados. Y los de la primera información añaden que los precios eran exorbitantes, y aun tomaban así capitanes como soldados los que no necesitaban y los volvían a vender, perdiendo mucho en ellos. Pero contra todo esto se halla: lo primero, no ser cierta la prohibición, como se figura en el cargo, y mucho menos en los presidios y lugares de guerra viva, convenciéndolo así la real cédula de treinta de julio de setecientos treinta y uno que se observaba en todos los del reino y el arancel formado para ellos; lo segundo, que en el proceso consta haber representado el señor Escandón a esta capitanía general la total falta de comercio de aquellas fronteras y los subidos precios de los géneros, especialmente en los tres primeros años, como sin duda así fue y manifiesta el respectivo proceso. Y entonces se le ordenó dispusiese por sí la provisión, ya fuese de esta corte o ya del puerto de Veracruz, por medio de algún barco, con lo que de una vez se desvanece el cargo por lo tocante a la construcción y navegación de la goleta, a más de 10 cual, y de que después siguió muchas veces dando cuenta de su tráfico a Veracruz y de estar disponiendo la fábrica de barcos y últimamente de tenerlos ya construidos y en corriente navegación, sobre esto informaron el capitán Tienda de Cuervo (234. f. 28v, 31 y s., del Informe de Tienda de Cuervo) y el ingeniero [Agustín López de la] Cámara Alta, y de ello se dio cuenta a su majestad por el excelentísimo señor antecesor de vuestra excelencia, marqués de las Amarillas. Y si bien en la real cédula de veinte y nueve de marzo de setecientos sesenta y tres (235. f. 1, cuaderno 3o., legajo corriente) se prohibió para lo sucesivo aquel comercio por la costa y no se notó ni culpó lo pasado, y así esta parte del cargo viene a incluirse en los puntos exceptuados de sustanciación y determinación en la real cédula de cuyo cumplimiento hoy se trata, y con mayor razón toca en aquella otra parte de comerciar con los capitanes y soldados y pagarles sus sueldos en efectos, pues también de esto se informó en la misma ocasión (236. f. 66 de dicho Informe) y no se desaprobó el procedimiento; desde luego porque aunque por las leyes una y tres del título doce, del libro tercero, de las de estos reinos y otras de la misma recopilación está mandado que a los soldados no se paguen sus sueldos en ropa ni en mercaderías sino en dinero en tabla y mano propia, esto debe entenderse cuando no haya, o por sus necesidades o por sus conveniencias, anticipádoseles la paga, sea en reales o en efectos, como estaba sucediendo y permitiéndose en los presidios y plazas de armas. Pero aquí, siendo un verdadero descubrimiento, pacificación y población lo que se obró, disipan totalmente el cargo varias leyes del título 3o., libro 4o., de la misma recopilación, en que a los adelantados se les permite llevar provisión no sólo de armas sino de géneros, efectos y ganados para la tierra que descubrieron y poblaron, y esto supone lícito el venderlos o de otro cualquier modo honesto comerciar con ellos, lo que es tan comúnmente útil y aun necesario para los pobladores y soldados, como que aunque se les pague en dinero de nada les serviría para socorrerse, y mucho más procede en cuanto a la Colonia, porque ninguna persona había de arriesgarse a comerciar en una tierra, teatro entonces de calamidades y hostilidades, o quién querría proveer a una gente pobre y expuesta a la muerte, a la fuga y a la deserción. Lo tercero, que aunque algunos testigos de la primera información expresan lo de la exorbitancia de precios, quiebra en los géneros y demás que arriba se apuntó, mereciendo este particular más fe, los mismos soldados que eran los que suponen perjudicados, se halla por las declaraciones de ellos y aun de los capitanes y sargentos examinados en la visita del capitán Tienda de Cuervo (237. f. 66 del Informe de Tienda de Cuervo) que si bien por medio del coronel don José de Escandón, pero muy voluntarios, enviaban sus poderes a esta capital para que se cobrasen sus sueldos y se empleasen en géneros de Castilla y la tierra, de los cuales parte iba a entregarse a los propios capitanes y la mayor recibía el señor Escandón, y con ella se hacía el pago de los sueldos devengados, rebajándose los suplementos que por sus necesidades les hacía el señor coronel en caballos, armas y efectos para bastimentos y vestuarios y también algunos reales, sin injuria ni queja, sobre que se pueden ver las mismas declaraciones, y con esto parece absuelto el cargo, y más cuando también consta que este modo de paga y comercio no impedía el que hubiese otros comerciantes en la Colonia que se aprovechasen de él, y aun también lo tuviesen los pobladores y soldados, constando así de la misma visita del capitán Tienda de Cuervo y de los informes de éste y del ingeniero, como el que se iba ya introduciendo entre aquellos vecinos y los de la Huasteca, Potosí, Guadalcázar, Charcas, y otras jurisdicciones circunvecinas, sacando de la Colonia mulas, carneros, chivos, pieles” sal, pescado, azúcar, piloncillo y otros efectos, o por venta o por permutación, y que esto procedía en tal manera que ya en llera y en Altamira había muchos mercaderes, así vecinos como forasteros, con correspondencia en Veracruz y Campeche, y que por el crecido número de los que entraban a negociar se había dispuesto en Altamira y en otros lugares de la Colonia fabricar mesones, y que finalmente ya la villa de Santa Bárbara proveía de maíces a las minas de Guadalcázar y a toda la Huasteca, cosas que, al paso de manifestar el grande aumento que en tan pocos años ha conseguido la población de la Colonia, persuaden no estar, como se da a entender en el cargo, refundido el comercio en el señor coronel Escandón. Cierto es que él lo comenzó y lo fomentó y a él se le debe la extensión a otros; pero es muy de reflejar que si ésta no fuera verdadera y general en la Colonia, no se hubiera ya establecido, como se estableció, el cobro de la real alcabala con no poco interés del erario. Por último, para que procediese el cargo en lo que dicen algunos testigos de la villa de Santa Bárbara sobre el repartimiento que hacía Juan de Aro a precios excesivos, era necesario que constase la ciencia del señor Escandón y aprobación a tolerancia, y lo mismo debe decirse en cuanto al otro de que el factor o proveedor daba a los soldados distintos géneros de aquellos que pedían, a más de que ya queda dicho que todo esto se haya desvanecido con las declaraciones de los mismos capitanes, y soldados recibidas por Tienda de Cuervo (238. f. 66, dicho Informe).


    CARGO TRIGÉSIMO SEXTO


    El trigésimo sexto (239. f. 39v, cuaderno 3o. del legajo corriente) fue que estándose trabajando de muchos años varias minas, así en la de Tamaulipa como en San José y San Nicolás de Bercebú, hoy villa de Croix, permitía se usase de la plata sin quintarse ni pagarse los reales derechos. De los autos consta (240. f. 61 del Informe de Tienda de Cuervo) que hasta el año de setecientos sesenta y seis estuvo ocupada de los bárbaros y apóstatas, como toda la Tamaulipa, así también aquella falda de ella en que hoy se halla la nueva villa de Croix, lo que convence que hasta entonces no pudieron allí disfrutarse minas y así improceder el cargo, y mucho menos después, constando (241. f. 159 y 60, cuaderno 1o., legajo corriente) del proceso haber sido llamado a poco tiempo el señor coronel Escandón por la capitanía general y, por tanto, pasado a esta capital. Es cierto que varios testigos examinados por el licenciado Osorio en el real de San José, Tamaulipa, expresaron (242. f. 1 y s., cuaderno 1o. de la pesquisa del licenciado Osorio) haber entrado allí el capitán Unzaga y otros, y abierto las bocas llamadas de Begonia y de la Candelaria, y sacado de ellas metales; pero también expresan que éstos se llevaron, aunque no asientan si con las guías que disponen las leyes, a ensayar a otros minerales, como San Luis Potosí, Charcas, Matehuala y Río Blanco, en que se hace claro el descargo, puesto que donde se ensayaban los metales, y no donde se sacaban, se debía cuidar de quintarlos y cobrar los derechos, conforme a las disposiciones de la materia.


    CARGO TRIGÉSIMO SÉPTIMO


    En el trigésimo séptimo (243. f. 40, cuaderno 3o. del legajo corriente) se dio a entender no haberse hecho, desde el año de cuarenta y seis, por el señor coronel Escandón si no es muy pocas o ningunas pacificaciones y reducciones de indios. A lo cual respondió tener hechas en la costa reducciones de indios en la ciudad de Horcasitas y en la[s] villa[s] de Santa Bárbara, Llera, Altamira, Santander, Santillana, Soto la Marina y también en las de San Fernando, Reynosa, Camargo y Mier. Y cuando sobre esto no se dé fe alguna a las diligencias practicadas y remitidas a esta capitanía general por el mismo señor don José de Escandón167 y sólo se esté a las posteriores del capitán Tienda de Cuervo y del ingeniero [Agustín López de la] Cámara Alta (244. f. 266 del Informe de Tienda de Cuervo), por ellas consta ser ciertas todas estas reducciones, o agregados dos mil doscientos cincuenta y ocho indios en la conformidad siguiente: en la villa de Hoyos, como cuatrocientos tamaulipeños, malincheños de ambos sexos; en Aguayo y su misión de San Felipe, ciento y cincuenta de ambos sexos y todas edades; en Llera, ciento sesenta y seis de nación pisones, y todos bautizados; en Escandón, trece familias de pames ya bautizados; en Horcasitas, ciento y ochenta indios palahueques, a más de otros tantos de olives y huastecos; en Altamira, como ciento y diez y seis anacanáes, y parte de ellos cristianos; en Santillana, más de cuatrocientos; en San Fernando, ciento y cincuenta de ambos sexos y todas edades; en Reynosa, ciento sesenta y nueve; en Camargo, doscientos cuarenta y tres, y de ellos los ciento y setenta bautizados; en Mier, como ciento cuarenta y cuatro; en el Jaumave, cuarenta y cinco, bautizados todos; en Santa Bárbara, más de setenta; en Palmillas, como cincuenta, a más de lo cual consta (245. f. 141 v y s. de dicho Informe) que en Santander había antes como ochenta familias, con ciento y cincuenta personas, y que se separaron por las hostilidades de otros indios enemigos suyos, sucediendo lo mismo en otras poblaciones por otras contingencias, y casi lo mismo consta (246. f. 197 del extracto del licenciado Osorio) en la visita practicada por el excelentísimo señor Palacio, en que no puede negarse que en tiempo del señor Escandón hubo muchas agregaciones de indios en la Colonia, sobre que son de reflejar dos cosas: la primera (247. f. 31, cuaderno 1o. del legajo corriente), que de las declaraciones de algunos testigos de las dos informaciones sumarias y del Informe de diligencias del capitán Tienda de Cuervo, y aun de uno de los testimonios remitidos por el ilustrísimo señor obispo de Guadalajara (248. f. 5 y 25 de la pesquisa del licenciado Osorio), doctor don Diego Rodríguez de Rivas, se percibe no haber dejado de consistir la propagación de estas reducciones en la falta de diligencia (249. f. 65 y s., cuaderno 1o. del legajo corriente) de otras personas muy distintas e independientes del señor coronel Escandón, pero más obligadas. La otra, estar su majestad bien informado, según la real cédula de veinte y nueve de marzo de setecientos sesenta y tres (250. f. 3v, cuaderno 4o., dicho legajo), de que lo que se ha hecho en la Colonia no ha sido otra cosa que agregaciones, por lo tocante a los indios, como medio eficaz para atraerlos y que permanezcan en la fe.


    CARGO ÚLTIMO


    Por último, se le hizo cargo (251. Cuaderno de quejas contra el señor coronel Escandón) de que durante su empleo hubo contra él, y es cierto, varias quejas en esta capitanía general; pero, reconocidas, se halla (252. f. 4 y s., cuaderno 1o., legajo corriente) haberse quedado en simples aserciones y lo más es que la principal, contenida en el Informe del padre fray José Joaquín García,168 apoderado del Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe de Zacatecas, está desvanecida con lo que vieron, observaron e informaron el capitán Tienda de Cuervo y el ingeniero [Agustín López de la] Cámara Alta, y aun con el estado y aumento en que últimamente halló el excelentísimo señor Palacio a la Colonia y sus poblaciones.


    No cree el fiscal se extrañe este modo de discurrir sobre los cargos a que se extiende esta causa, cuando en ello no ha hecho otra cosa que imitar en gran parte los pedimentos de los señores fiscales, sus antecesores, y en el todo seguir los dictámenes, así del actual señor auditor de la Guerra como del señor marqués de Altamira, según que por ellos mismos se puede reconocer. A más de lo cual, el ver una empresa grande verdaderamente lograda (sea o no con algunas quiebras que regularmente hay en las cosas humanas), el advertir las ventajas que pronostica al Estado e interés de su majestad el meditar que en las fatigas de esta clase nunca faltan emulaciones por la incomprensible diversidad de pensamientos y otros enlaces; el inferir que si por buscar más cabal averiguación en algunos de los cargos y sus justificaciones, sobre estar los principales absolutamente desvanecidos, se dilatara por mucho tiempo éste tan demorado negocio, no sin perjuicio de los otros, y mucho más importantes del estado de la Colonia; y finalmente el conocer, no ajeno del oficio fiscal, mirar por aquellos que sin detenerse en sudores, afanes, riesgos y trabajos cuidan del aumento de la corona, y la noble inclinación a los hombres grandes, como el conocimiento de que si se busca alguno totalmente exento de imperfección o capaz de ser del agrado de todos será desear una cosa humanamente imposible, son circunstancias que, no poco tiempo pensadas, después de los méritos de justicia, le han movido a reconocer este cumulo so proceso, sus resultas e incidencias, más que para hacer formal pedimento en ellas, con el fin de que vuestra excelencia oiga el extracto cabal y venga en conocimiento de los puntos resueltos ya por el rey, y los que también se han determinado en la capitanía general y superior gobierno, pues aunque en la real cédula sólo se exceptúan de sustanciación los primeros, parece que siguiendo el espíritu de la soberana justificación del rey deben correr la misma fortuna los demás ya concluidos aquí, como que en ella se ha procedido con jurisdicción expedita y teniéndose a la vista lo obrado y justificado en cada expediente, pieza de autos y asunto que se ha promovido; pero, pues, vuestra excelencia ha de oír al señor auditor de la Guerra, como lo dispone su majestad, con vista de lo que su notoria justificación dicte a presentar de lo expuesto y del Índice de quejas que va al fin de esta respuesta para su más fácil inteligencia en las citas que comprende de su foliaje, resolverá lo que le parezca más oportuno al caso, y conforme a la real voluntad explicada en las distintas cédulas que se refieren. México y diciembre treinta y uno de mil setecientos setenta y tres.


    [JOSE ANTONIO DE] ARECHE


    DECRETO


    México, veinte y seis de enero de mil setecientos setenta y cuatro.


    Al señor auditor


    EL BAILÍO BUCARELI


    
      

    

  


  
    Notas


    
      
        87 José de Escandón y Helguera, 1747: Informe de Escandón para reconocer, pacificar y poblar la costa del Seno Mexicano, México, Consejo Estatal para la Cultura y las Artes de Tamaulipas-Miguel Ángel Porrúa, 1999, 84 p., ils.

      


      
        88 De este documento, que también será repetido a lo largo de la transcripción, existe una “Copia impresa de lo resuelto por la Junta General de Guerra y Hacienda en la Ciudad de México los días 8, 9, 10 y 13 de mayo de 1748”, Instituto Nacional de Antropología e Historia, Archivo Franciscano, Sección de Microfilmes, rollo 16, caja 44, exp. 1005, (en adelante INAH, AF).

      


      
        89 En materia penal, el término sumario o sumaria “es el procedimiento preparatorio que tiene por objeto reunir los elementos de convicción indispensables para dilucidar si se puede acusar o no, durante la plenaria, a una o más personas determinadas como culpables de uno o varios delitos”. José Alberto Garrone, Diccionario Jurídico Abelardo-Perrot, 3 v., 2a. ed, ampliada, Buenos Aires, 1994, t. III, p, 472.

      


      
        90 Introito: entrada o principio de un escrito o de una oración.

      


      
        91 Recuérdese que el procedimiento de no proporcionar los nombres de los testigos y sus deposiciones generalmente correspondía a las visitas. Vid. el Estudio preliminar de este trabajo, p. IV.

      


      
        92 Es decir, de manera no espontánea ni voluntaria.

      


      
        93 Se refiere a los enfrentamientos y desacuerdos que se suscitaron entre el auditor, el marqués de Altamira y el fiscal Antonio de Andreu y Ferraz entre 1750 y 1752, respecto de la conducta y la obra realizada por José de Escandón en el Nuevo Santander. Patricia Osante, Orígenes del Nuevo Santander..., p. 113, 211 y 212. Sobre el pleito entre ambos funcionarios también se puede consultar AGNM, Provincias Internas, v. 172, exp. 1, 29, 54v, 59v, 87; v. 173, exp. 1, f. 47, 49, 68; v. 178, f. 243.

      


      
        94 Las capitulaciones eran las instrucciones especiales que los monarcas emitían para normar la conducta de los jefes de las expediciones para obligarlos “a proceder conforme al derecho estipulado y a responder ante la justicia real”. Se trataba, señala Miranda, de “algo parecido a los actuales contratos de obras y servicios públicos. Implicaba, en general junto a la concesión de algunos bienes económicos, la delegación de ciertos poderes públicos. José Miranda, Las ideas y las instituciones..., p. 31, 34.

      


      
        95 Sobre el establecimiento de las poblaciones entre 1748 y 1757, se puede consultar el Informe de José Tienda de Cuervo, publicado bajo el título Estado general de las fundaciones hechas por don José de Escandón en la Colonia del Nuevo Santander, costa del Seno Mexicano, México, Secretaría de Gobernación, Publicaciones del Archivo General de la Nación, t. XIV y XV. Asimismo, el auditor Valcárcel en su dictamen o respuesta ofrece abundante información al respecto a partir del número 30 y hasta el 38; vid. Testimonio de los autos..., p.95-99.

      


      
        96 Esta última afirmación es del rodo incierta. Se sabe, por ejemplo, que en 1744, el real gobierno se vio obligado a sobreseer el cobro de las alcabalas y prefirió arrendar los estancos del tabaco y la sal, debido a las permanentes manifestaciones de inconformidad de los pobladores y la negativa a cumplir con los pagos. Patricia Osante, Orígenes del Nuevo Santander…, p. 259.

      


      
        97 El 28 de enero de 1733, por real cédula, se decidió erigir el obispado en el Nuevo Reino de León, con sede en Linares. Sin embargo, la bula que autorizaba dicha erección fue expedida hasta 1777 por el papa Pío Sexto, y la división y adjudicación del territorio para la diócesis se formalizó hasta 1779. AGNM, Tierras, v. 2940, exp. 2. f. 79-81,83.

      


      
        98 Hollada significa humillada, ajada o abatida.

      


      
        99 Lata culpa significa que, al cometer una falta más o menos grave, el responsable “no previno ni aun lo que hubiera prevenido un hombre descuidado y negligente”. José Alberto Garrone, op. cit., t. I, p. 413, 415.

      


      
        100 Sobre el asunto de la Sierra Gorda se puede consultar la conocida obra de Lino Gómez Canedo, Sierra Gorda. Un típico enclave misional en el centro de México (siglos XVII y XVIII), Pachuca, Hidalgo, Centro Hidalguense de Investigaciones Históricas, 1976, 250 p. (Colección Ortega-Falkowska, 2). También se pueden ver los textos de María Elena Galaviz de Capdevielle, “Descripción y pacificación de la Sierra Gorda”, en Estudios de Historia Novohispana, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, v. IV, 1971, p. 113-150, y Gerardo Lara Cisneros, Resistencia y rebelión en la Sierra Gorda durante el siglo XVII. El Cristo Viejo de Xichú, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Facultad de Filosofía y Letras, 1995, 327 p. (tesis).

      


      
        101 En realidad le fue conferido el título de primer conde de Sierra Gorda.

      


      
        102 Debe decir “a los religiosos”.

      


      
        103 “Informe de José de Escandón al superior gobierno sobre el estado de la Sierra Gorda...”, AGNM, Historia, v. 522, f. 133. Otros documentos que señalan la labor por el coronel en esa zona, AGNM, Civil, v. 1981, exp. 5, f. 37, 38, y “Dictamen del marqués Altamira sobre la Sierra Gorda... México, 27 de agosto de 1746”, AGI, México 690, editado por María del Carmen Velázquez., El marqués de Altamira..., p. 33-65. Desde luego se debe consultar la obra de Vicente de Santa María, Relación histórica de la Colonia del Nuevo Santander, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Bibliográficas, 1973, 194 p. (Nueva Biblioteca Mexicana), p. 181.

      


      
        104 Documento citado en la nota 1 de la “Respuesta del señor fiscal”, Testimonio de los autos..., p. 9.

      


      
        105 Diego Cornide acusa a José de Escandón de haber aumentado desmesuradamente su caudal, ya que, dice, cuando entró no tenía más que su obraje en Querétaro y, en 1766, entre haciendas y ganados tenía aproximadamente un millón de pesos. Mucho de cierto tiene esta acusación, puesto que el mismo Escandón declara en su testamento que cuando contrajo nupcias con su segunda esposa su propio caudal era de 50 000 pesos y el de su mujer de 24 900. Sin embargo, en 1761, destinaron el tercio y remanente del quinto de sus bienes, con un valor de 194553 pesos, que incluía las haciendas de San Juan y Buenavista, así como su casa de Santander. AGNM, Provincias Internas, v. 248, exp. 7, f. 184v; Jesús Canales Ruiz, op. cit., p.306-324.

      


      
        106 Sobre la ley 1, título 4, libro 4, ver la “Respuesta del señor auditor”, en Testimonio de los autos…, n. 125, p. 137.

      


      
        107 Con el término boca se refiere el fiscal a los alimentos o bastimentos.

      


      
        108 Sobre los desastres ambientales existen varios informes, consultas y cartas de José de Escandón al virrey primer conde de Revílla Gigedo, aquí sólo ofrecemos dos de ellos que nos parecen interesantes, elaborados en agosto de 1750 y noviembre de 1751, respectivamente. AGNM, Provincias Internas, v. 172, exp. 15, f. 277, 277v y v. 173, exp. 1, f. 33v.

      


      
        109 Sobre esta ley, vid. “Respuesta del señor auditor”, en Testimonio de los autos..., n. 90, p. 122.

      


      
        110 El desglose de los gastos presentado por José de Escandón durante los dos primeros años de la colonización se encuentra en AGNM, Provincias Internas, v. 260, f. 1-36v.

      


      
        111 De los dos dictámenes de Altamira sólo pudimos localizar el de 27 de noviembre de 1751, en AGNM, Provincias Internas, v. 173, exp. 1.

      


      
        112 “Parecer del fiscal marqués de Aranda sobre el Nuevo Santander y la obra de Escandón... México, 29 de octubre de 1755”, AGNM, Provincias Internas, v. 172, exp. 3, f. 26v.

      


      
        113 Para más información sobre la opinión del auditor Altamira sobre el gran costo que implicaba para el real erario sostener y defender varias provincias véase su dictamen del 27 de noviembre de 1751, señalado en la nota 26, y la “Respuesta del auditor Altamira al fiscal Andreu... México, 17 de enero de 1750”, AGNM, Provincias Internas, v. 173, exp. 1, f. 12v-15 y exp. 8, f.323.

      


      
        114 Sobre este importante personaje y su Informe véase lo que dice el auditor Valcárcel en su dictamen de este Testimonio..., n. 120, p. 135 y 136.

      


      
        115 Este dictamen de Valcárcel se encuentra en AGNM, Provincias Internas, v. 172, exp. 9, f. 87-93.

      


      
        116 Sobre la organización y paga de los soldados existe una consulta de José de Escandón hecha desde Querétaro el 31 de octubre de 1749 y catalogada en AGNM, Provincias Internas, v. 173, exp. 8, f. 289, Y otra más en el v. 172, f. 56.

      


      
        117 Sobre el asunto de la reforma militar en el Nuevo Santander existe un documento en AGNM, Provincias Internas, v. 140, exp. 8, f. 295. Asimismo en la “Respuesta del señor auditor”, de este Testimonio de los autos..., Valcárcel trata con más amplitud este asunto en las páginas 133-136.

      


      
        118 Acerca del boicot de las autoridades vecinas contra Escandón, véase el “Dictamen del marqués de Altamira... sobre consulta de José de Escandón... México, 17 de diciembre de 1749”, AGNM, Provincias Internas, v. 173, exp. 8, f. 296, 296v.

      


      
        119 Del latín extorsio, arrancar.

      


      
        120 “Dictamen del auditor el marqués de Altamira, sobre el testimonio enviado por José de Escandón al virrey primer conde de Revilla Gigedo... México, 27 de octubre de 1750”, AGNM, Provincias Internas, v. 172, exp. 16, f. 284-286.

      


      
        121 Que duran o subsisten mucho tiempo.

      


      
        122 Recabdo: forma antigua que significa reserva, cautela, cuidado, razón, cuenta.

      


      
        123 Es una forma abreviada de llamar a los chichimecos.

      


      
        124 Todas estas consideraciones planteadas por la Junta General de Guerra y Hacienda están contenidas en el dictamen del marqués de Altamira, del 27 de agosto de 1746, ya mencionado.

      


      
        125 “Real cédula emitida el 29 de marzo de 1763”, AGNM, Historia, v. 54, f. 293-302.

      


      
        126 AGNM, Provincias Internas, v. 248, exp. 7, f. 194,195.

      


      
        127 Los argumentos de más peso esgrimidos ante la capitanía general por el coronel para aplicar dicha política de reparto de la tierra entre los pobladores están concentrados en los siguientes documentos: AGNM, Provincias Internas, v. 127, f. 45v, y v. 248, exp. 12, f. 317, 317v.

      


      
        128 Este sitio en otros documentos de la época también se encuentra registrado como Tanchipa o Tamtchipa.

      


      
        129 “Autos formados por el coronel José de Escandón, sobre haber consignado dos sitios de siembra... Santander, 11 de agosto de 1764”, AGNM, Provincias Internas, v. 248, exp. 2, f. 18, 19, y exp. 3, f. 24-26.

      


      
        130 En su dictamen, Valcárcel complementa la información acerca de la fundación de San Carlos y Cruillas, realizada por Escandón en 1766. La villa de Croix fue establecida hasta 1771, ya bajo el gobierno de Vicente González de Santianés. Vid. “Respuesta del señor auditor”, en Testimonio de los autos... n. 223 231, p. 167-170.

      


      
        131 Mercendear es un verbo de uso antiguo que significa hacer gracia o merced.

      


      
        132 En el número 74 del dictamen de VaIcárcel el apellido de este mulato aparece como Trastierra. Vid. “Respuesta del señor auditor”, Testimonio de los autos..., p. 115.

      


      
        133 El capitán Pachón, de la nación janambre, era considerado no sólo como uno de los más crueles enemigos de los españoles, sino también de los indígenas sigüe, o sihue, y pisones. Sus asaltos en el Nuevo Santander se concentraban en las villas de Santa Bárbara, Escandón y Horcasitas.

      


      
        134 La política de exterminio para todos los indios rebeldes de la región, como se puede apreciar a lo largo de este dictamen, fue de hecho demandada por el real gobierno, y así queda expresado en una gran cantidad de documentos oficiales de la época.

      


      
        135 En el documento original, el número de la apostilla aparece como 221, en lugar de 121.

      


      
        136 En efecto, el capitán de la villa de Santander, Antonio Ladrón de Guevara, fue depuesto en 1756 por Escandón, “por motivos de salud”, cuando en realidad, comenta el auditor Valcárcel, había sido porque este capitán se había malogrado. AGNM, Provincias Internas, v. 178, f. 79, 252, 253v.

      


      
        137 Éste fue uno de los pocos actos contra los indígenas que provocó comentarios adversos entre los funcionarios virreinales. El mismo Valcárcel, quien, como vemos, siempre buscó sustento legal para justificar los abusos del coronel, expresó “que le parecía que Escandón no había procurado con energía el castigo de los culpables”. AGNM, Provincias Internas, v. 173, exp. 6, f. 175-181.

      


      
        138 Se sabe que al menos cuatro capitanes de las villas del Nuevo Santander fueron acusados y sentenciados “a servir por tiempo limitado, por sí o poniendo un hombre a su costa, en la tropa que guarnece esta Colonia”. AGNM, Provincias Internas, v. 110, exp. 1, f. 37, 37v, 39, 45, 45v.

      


      
        139 José de Escajadillo, capitán peninsular de la villa de Llera, murió en 1754 en manos de los janambres. El otro capitán que fue víctima de los indígenas, Juan Manuel de la Penilla, también de origen español, estaba a cargo de la villa de Padilla.

      


      
        140 De acuerdo con la pesquisa ordenada el 27 de enero de 1767 por las autoridades virreinales sobre todo lo que poseía Escandón, se recomendó que también se visitara el obraje que tenía en Querétaro para ver si tenía indios cautivos de la Sierra Gorda como peones o esclavos. AGNM, Civil Indiferente, v. 1435, f.1-6v.

      


      
        141 Existen suficientes evidencias para asegurar que la capitanía general no sólo tuvo conocimiento de los indios enviados en colleras a los obrajes de Querétaro, sino que en esta acción era parte importante de la política del superior gobierno para acabar con los indios rebeldes. Como ejemplo, sólo vamos a mencionar algunos documentos sobre este asunto. “Dictamen del auditor el marqués de Altamira... México, 7 de noviembre de 1748”, Archivo Histórico de Querétaro, Pacificación de los chichimecas..., p. 21-34; “Dictamen del auditor Altamira, sobre consulta hecha por Escandón al virrey primer conde de Revilla Gigedo... México, 14 de julio de 1750”, AGNM, Provincias Internas, v. 172, exp. 17, f. 318v; “Dictamen del auditor marqués de Altamira... México, 4 de septiembre de 1750”, AGNM, Provincias Internas, v. 178, f. 257, 258.

      


      
        142 Sobre este asunto pudimos encontrar la carta envió Escandón al virrey primer conde de RevilIa Gigedo desde la villa de Santander en enero de 1755. AGNM, Provincias Internas, v. 172, f. 247. También existe otro documento interesante sobre una campaña militar semejante, organizada por el coronel Escandón contra los indios sihue nueve años después. “Expediente formado por el coronel José de Escandón sobre la campaña proyectada contra los indios rebeldes de la nación sihue... Misión de Tula, 21 de agosto de 1764”, AGNM, Provincias Internas, v. 248, exp. 14, f. 362.

      


      
        143 Al parecer Marcos Molina huyó del obraje de Lorenzo Hidalgo en 1764. AGNM, Provincias Internas, v, 178, f. 193v-201, y Civil Indiferente, v. 1435, f. 5v. También es importante tomar en cuenta lo que señala el auditor Valcárcel sobre este indio y sus lazos con la familia Resendi. “Respuesta del señor auditor”, Testimonio de los autos..., n. 50-58, p. 104-108.

      


      
        144 Se refiere a la averiguación previa realizada por Diego Cornide, ya mencionada.

      


      
        145 Individuar significa especificar una cosa, tratar de ella con particularidad y pormenor.

      


      
        146 Testimonio de los autos sobre la cédula expedida en veinte y nueve de enero de mil setecientos setenta y tres acerca de la causa formada en la Colonia del Nuevo Santander al coronel don José de Escandón, que se puede consultar en el Archivo General de la Nación, Provincias Internas, v. 138, exp. 2 (en adelante AGNM), n. 50-58, p. 104-108.

      


      
        147 Requisitorio: aplícase al despacho en que un juez requiere a otro para que ejecute un mandamiento del requirente.

      


      
        148 Facineroso quiere decir delincuente habitual; hombre malvado, de perversa condición.

      


      
        149 Se refiere a José Fernández, citado por el auditor Valcarcél en el número 189, cargo 18 de su “Respuesta...”, Testimonio de los autos..., p. 156.

      


      
        150 Se refiere a José Vázquez Borrego.

      


      
        151 José Vázquez Borrego, originario de Coahuila, se convirtió en uno de los capitanes más ricos del Nuevo Santander, Vid. Patricia Osante, Orígenes del Nuevo Santander..., p. 71, 87, 88, 139, 168, 171, 181, 197, 228, 257.

      


      
        152 La misión de Jaumave originalmente fue fundada por fray Juan Bautista de Mollinedo en 1617.

      


      
        153 En 1789, los carmelitas iniciaron un proceso legal en contra de los vecinos de Jaumave por las tierras de las haciendas del Pozo y Peotillos, donde se fundó la villa en 1750. AGNM, Tierras, v. 3036, exp.5, f.5.

      


      
        154 Sobre el establecimiento de Laredo existe un dictamen del auditor Valcárcel, fechado en 1756, en AGNM, Tierras, v. 3519, exp. 7, f. 10-19v.

      


      
        155 Se deriva de sindicar, que también significa acusar o delatar. En este caso sindicato se refiere a la acusación.

      


      
        156 Antes de la fundación del Nuevo Santander estos lugares y poblados pertenecían al Nuevo Reino de León. Algunos de ellos, como San Antonio de los Llanos estaba casi despoblado. Asimismo, en el Paso del Cántaro, donde se fundó la villa de Mier, propiedad del rico comerciante de la Ciudad de México Manuel Aldaco, algunos vecinos del Nuevo Reino de León habían establecido sus haciendas de ganado. AGNM, Provincias Internas, v. 248, exp. 5 y 6.

      


      
        157 Del latín preces, plural de prex, súplica.

      


      
        158 Se refiere el fiscal a BIas María de la Garza Falcón, Manuel Hinojosa y José Florencio Chapa, entre otros.

      


      
        159 La hacienda de San Juan es la propiedad más conocida de José de Escandón en el Nuevo Santander. Sin embargo, también poseía otras fincas rurales en San Fernando y Santillana, llamadas El Verde y Buenavista. “Autos que sigue el coronel José de Escandón, sobre que por el excelentísimo virrey de este reino se le reponga el repartimiento de tierras [ ...] por el despojo que con él se ha causado en las de sus haciendas..,”, AGNM, Provincias Internas, v. 248, exp. 11, f.229-278.

      


      
        160 En el original esta apostilla aparece con el número 107.

      


      
        161 Fue precisamente Domingo Valcárcel, quien, en 1753, autorizó los mencionados sitios a José Vázquez Borrego. AGNM, Provincias Internas, v. 172, exp. 14, f.234v.

      


      
        162 Ciertamente, el pago de sínodos correspondía hacerlo a las autoridades eclesiásticas.

      


      
        163 Para castigar a este capitán y a los pobladores, Escandón se apegó a las condiciones legales definidas por las leyes 6, 7 y 10 de la Recopilación de Indias. Veamos lo que opina Varcárcel sobre este asumo, en Testimonio de los auto…, n. 159, p. 147 y 148.

      


      
        164 Sobre las medidas adoptadas por el coronel contra los apaches en la zona del Río Bravo, se puede consultar el “Informe del coronel José de Escandón... Santander, 30 de diciembre de 1761”, AGNM, Provincias Interna, v. 110, f. 174v.

      


      
        165 Término jurídico del derecho canónico aplicado para seañalar que el territorio del Nuevo Santander ya había sido segregado de la diócesis de Guadalajara y que había sido nombrado su propio prelado. En efecto, el texto dice claramente que la administración espiritual de esas tierras quedó a cargo de los misioneros del Colegio de Guadalupe de Zacatecas, “ínterin se resolvía su agregación o erección de nueva mitra”.

      


      
        166 Se trata del obispo fray Francisco de Buenaventura de Tejada. AGNM, Tierras, v. 3519, exp. 7, f. 19-32.

      


      
        167 En la subsecuente respuesta de Valcárcel, este funcionario asegura que José de Escandón envió más de 200 consultas hechas a la capitanía general, con más de 700 fojas. Asimismo agrega que tan sólo el 9 de noviembre de 1765 despachó 16 expedientes criminales a dicha capitanía. Vid. “Respuesta del señor auditor”, en Testimonio de los autos…, n. 88, p. 121.

      


      
        168 “Informe de fray José Joaquín García”, en AGNM, Provincias Internas, v. 248, exp. 5.

      

    

  


  
    RESPUESTA DEL SEÑOR AUDITOR


    [image: adorno1]


    Excelentísimo señor:


    Número 1. En virtud de comisión del excelentísimo señor marqués de Croix, antecesor de vuestra excelencia, pasaron a visitar la Colonia del Nuevo Santander o Seno Mexicano el excelentísimo señor mariscal de campo don Juan Fernando Palacio, actual teniente de capitán general y gobernador de la Nueva Veracruz, y el licenciado don José Osorio, quien procedió juntamente a hacer sumaria averiguación sobre los procedimientos del señor teniente de capitán general de la Sierra Gorda y coronel de las milicias de la ciudad de Querétaro don José [de] Escandón. De la pesquisa y visita resultaron los cargos que se hicieron a dicho señor coronel, y son el asunto de los autos que para consultar dictamen ha remitido vuestra excelencia al auditor y se le han pasado con los cumulosos procesos que tuvo presentes el señor fiscal para la formación de su última antecedente respuesta de treinta y uno de diciembre del año próximo pasado, en que manifiesta la insubsistencia de los cargos y pide que en el estado actual de la causa se sirva vuestra excelencia de proceder a su determinación.


    Número 2. Los cargos aparecen en el proceso con el más formidable aspecto que puede figurarse. Ellos son de suma gravedad, e interesan no sólo al real erario sino también al público, a la religión y al Estado. Y es digno de admirarse que, al cabo de tantos años de servicio en que el señor Escandón mereció la aprobación de sus operaciones, los mayores elogios de su conducta y las repetidas gracias que se le han dado, exaltando su celo, méritos y distinguidos servicios, se le vea procesado en el día y sindicado de unos “excesos, omisiones y delitos, los más feos e indignos de un oficial de tanta graduación.


    Número 3. Si se atiende al estado de la causa, se hallaría que no es otro que el de recibirse a prueba. Así lo consultaría desde luego el auditor a no concurrir las particulares circunstancias que reflexiona el señor fiscal en su citada respuesta.169 Lo cierto es que el señor Escandón ya fue oído en el modo que basta: puesto que en su escrito de diez y seis de mayo de setecientos sesenta y nueve respondió a los cargos, dio plena satisfacción y promovió largamente sus descargos y defensas, aun sin habérsele dado copia de las deposiciones y nombres de los testigos, ni entregádosele íntegro el proceso, sino solamente el cuaderno donde está su confesión.


    Número 4. Los cargos hechos al señor coronel y los descargos que tiene dados son de tal naturaleza que la calificación de unos y otros depende absolutamente de las muchísimas providencias, determinaciones y documentos que se hallan esparcidos en los abultados procesos que en el día están agregados. Ellos ministran cuanto puede desearse para el concepto claro y completo que debe formarse, como que casi todos los hechos sustanciales sobre que giran los cargos tienen antecedentes sobre que se han tomado diversas resoluciones. Digan, pues, lo que dijeron los testigos, si lo que declaran es contrario o diverso de lo que ministran los autos será forzoso despreciar sus deposiciones y persuadirse a que proceden con falsedad o equívoco por malicia, o falta de noticias. Y en todo evento a lo que debe estarse es a los documentos auténticos del proceso, como que son unos testimonios públicos irrefragables y totalmente ejemplos de los equívocos, vicios y defectos a que por lo común están sujetas las declaraciones de los testigos, mayormente si los asuntos que se inquieren son vastos e importantes, y si en alterarlos o deslucirlos se interesa y toma partido la envidia o la emulación.


    Número 5. Regístrase al principio del cuaderno corriente170 la real cédula de veinte y nueve de enero del año próximo pasado. Por ella se ordena a vuestra excelencia que, con audiencia de las partes, sustancie y determine la causa formada al señor Escandón, a excepción de aquellos puntos que estén aprobados y resueltos por su majestad. Y, si el negocio se examina con alguna refleja, se hallará que muchos de los cargos que se han hecho al señor Escandón proceden sobre unos asuntos que su majestad tiene ya aprobados y resueltos, como lo advierte el señor fiscal, y de ellos hará expresión el auditor en sus lugares oportunos. De ahí resulta que sobre estos cargos (que son los más importantes y de mayor gravedad) no puede tener lugar la prueba ni la sustanciación de la causa, conforme a la real cédula.


    Número 6. Basta lo expuesto para convencer que es ocioso en el todo e inverificable en mucha parte el que la causa se reciba a prueba y se ratifiquen los testigos. Ni eso podría servir de otra cosa que de causar costos crecidos e inútiles y dilatar mucho tiempo la determinación en perjuicio gravísimo de los herederos del señor Escandón, que es preciso deseen ver fenecido con la brevedad posible un negocio tan grave, y en el día tan voluminoso con los procesos agregados, que no puede dar paso sino con muchas dificultades y demoras. Conviene, pues, el auditor, por las consideraciones referidas, en que el negocio tiene estado proporcionado en las circunstancias expresadas para que vuestra excelencia proceda a su determinación.


    Número 7. Con fundamentos claros y sólidos tiene convencida el señor fiscal la insubsistencia de todos y cada uno de los cargos en su citada respuesta de treinta y uno de diciembre. Pudiera seguramente reproducirla el auditor ahorrándose del trabajo que se le prepara y evitando a vuestra excelencia el fastidio y molestia de ver repetidas muchas especies en este difuso dictamen. Así lo practicaría si la suma gravedad del negocio en que se interesa, por una parte (como queda referido), el público, el Estado y la religión y, por otra, la fama póstuma del señor coronel y el honor de sus ilustres descendientes no le obligase a entrar en el examen serio y prolijo de lo más sustancial que ocurre sobre cada uno de los cargos que se han hecho al señor Escandón, para ejecutarlo con la posible claridad, tiene por conveniente el auditor anticipar algunas noticias concernientes a la población y pacificación de la Colonia, y al mérito y circunstancias del sujeto a quien se encargó: porque de ellas nacen muchas consideraciones y reflejas que pueden guiar al acierto, y algunas son trascendentales a todos los cargos.


    Número 8. El señor don José [de] Escandón comenzó la carrera ilustre de sus servicios en la provincia de Yucatán, en donde sirvió a su costa en la Compañía de Caballos y de Encomenderos,171 de que fue capitán don Antonio de la Helguera Castillo. Consta así por el informe que, con fecha de quince de diciembre de setecientos y veinte, hizo a su majestad el señor don Juan José Vértiz y Ontañón, gobernador que fue de la expresada provincia (1. f. 30, cuaderno intitulado Autos hechos a pedimento del sargento mayor, etcétera, legajo 1o.), quien asegura haber sido frecuentes las ocasiones en que estuvo en arma el señor Escandón con el motivo del desalojo de los ingleses de la Laguna de Términos y de la guerra de dicha corona, y que en todas ocasiones asistió puntualmente cumpliendo con su obligación y manifestando que sabría desempeñar las que le asistan, por lo que le consideraba digno de que su majestad le ocupase en empleos de su real servicio.


    Número 9. Tales fueron los principios y ensayes del señor Escandón, quien según parece pasó poco después a este reino, y ya avecindado en la ciudad de Querétaro por el año de setecientos veinte y ocho, el excelentísimo señor virrey marqués de Casa Fuerte (2. f. 84, de dicho cuaderno) lo eligió y nombró por sargento mayor de las milicias de dicha ciudad. Posteriormente, el ilustrísimo y excelentísimo señor arzobispo y virrey don Juan Antonio de Vizarrón y Eguiarreta le confirió el empleo de coronel de las mismas milicias, que vacó por muerte de don José de Urtiaga. Por último, en quince de noviembre de setecientos cuarenta y uno, el señor don Pedro Malo de Villavicencio,172 siendo capitán general de este reino (3. dicha f. 84), le nombró por teniente general de la Sierra Gorda y sus fronteras, por fallecimiento de don Joaquín de Villalpando que obtenía este empleo.


    Número 10. Los muchos distinguidos servicios que hizo el señor don José [de] Escandón en la Sierra Gorda en el tiempo que obtuvo los empleos de sargento mayor y teniente de capitán general hasta el año de setecientos cuarenta y seis están bien constantes en varios de los cuadernos que corren agregados. De ellos hizo un epílogo el auditor en el difuso dictamen que expuso (4. f. 21 y s., cuaderno 7, legajo 3o.) con fecha de diez de marzo de setecientos cincuenta y seis.173 En él hizo presente que por los instrumentos a que allí se refiere estaba constante haber hecho dicho señor coronel a su costa varias entradas a la Sierra Gorda, hasta haber llegado a internarse al paraje de la Media Luna y establecido allí una población de cincuenta familias para el abrigo de un real de minas destruido por los bárbaros. Que también consta haber emprendido a sus propias expensas, con el mayor celo y amor al real servicio, la reducción de dicha Sierra, por la parte contrapuesta al Seno Mexicano, sin reparar en gastos ni dispensarse incomodidades.


    Número 11. También hizo presente que ya por el año de setecientos cuarenta y seis se verificaba haber hecho el señor don José [de] Escandón cuatro entradas generales con los capitanes, cabos y soldados de las compañías milicianas de las jurisdicciones circunvecinas, reconociendo la tierra y promoviendo la mejor educación y adelantamiento espiritual y temporal de los indios, y ahorros de la Real Hacienda. Que sobre deberse a su reconocimiento y eficaces representaciones la supresión de muchos sínodos de misioneros que, inteligenciados de ellas, libremente los renunciaron los prelados de las sagradas religiones que los tenían. Era manifiesto debérsele también la restauración de algunas misiones y el nuevo planteo de otras, como son las de Pacula, Fuenclara y Guadalupe, que entregó a los religiosos de San Diego de Pachuca; Xalpa, Landa, Tilaco, Tancoyol y Concá, que entregó a los de San Fernando de esta corte; San Nicolás, la Divina Pastora, Palmillas y el Jaumave, que entregó a los franciscanos de Michoacán, habiendo hecho agregar a las misiones referidas y a las de la custodia de Tampico crecidísimo número de indios pames que, apóstatas, vivían como fieras en las asperezas de aquella sierra, y que en ella puso cuatro poblaciones que son San José Vizarrón, Peña Millera, Herrera y Jaumave, aumentando y restableciendo otras, todo a sus propias expensas, sin gasto alguno de la Real Hacienda.


    Número 12. Al tiempo en que el señor don José [de Escandón] tenía hechos los expresados servicios, se habían ya recibido en esta capitanía general las dos reales cédulas (5. f. 1 y s., y 9 y s., cuaderno 5o., legajo 1o.) de diez de julio de setecientos treinta y nueve y trece de junio de setecientos cuarenta y tres. Las órdenes que contienen se dirigieron a la pacificación y reducción de los indios bárbaros y apóstatas que ocupaban el vasto e incógnito terreno que hoy se conoce con el nombre de la Colonia del Nuevo Santander. A este fin, que siempre se contempló tan importante como difícil, se habían expedido infructuosamente por esta capitanía general en el transcurso de muchos años diversas providencias para poner a cubierto de los insultos de aquellos bárbaros nuestras provincias confinantes, especialmente la del Nuevo Reino de León que estaba en puntos de destruirse. Y habiéndose formado últimamente, por don Antonio Ladrón de Guevara, don José Antonio Fernández de Jáuregui y don Narciso Barquín de Montecuesta, varios proyectos para la pacificación y población del referido terreno, en su vista bien penetrada por su majestad la importancia de la empresa expidió la citada cédula del año de treinta y nueve, en que mandó formar una junta de ministros y personas que se considerasen bien instruidas del terreno, calidades de los indios y utilidades que, logrado el fin, podían resultar a la Real Hacienda, como también si serían correspondientes a los gastos de mantener lo conquistado, de modo que se lograse el que Dios fuese conocido y adorado de los indios, y que con esta premeditación el excelentísimo señor virrey, a quien vino dirigido el real escrito, destinase a la expedición la persona que fuese de su arbitrio y hallase a propósito, con los auxilios y asistencias conducentes, cuya real cédula se mandó ejecutar por la posterior del año de cuarenta y tres.


    Número 13. En el siguiente de setecientos cuarenta y cuatro, presentó el señor Escandón (6. f. 192v y s., cuaderno 2o., legajo 1o.) un plan en que expuso la facilidad con que podía pacificarse la costa del Seno Mexicano y las conveniencias que resultaban. Conociéronlo así el señor fiscal y el señor auditor marqués de Altamira.174 Pero el excelentísimo señor virrey conde de Fuenclara, en decreto de veinte y ocho de junio de setecientos cuarenta y cinco (7. f. 238 y s., dicho cuaderno), no sólo dudó de las activas celosas operaciones del señor Escandón, sino que llegó a concebir excesos en sus procedimientos, expresando [que] no tenían de legítimos ni de seguros otro apoyo que el de representarlo, más convencido posteriormente de la verdad que resultaba de las diligencias que se remitieron, previo decreto, en veinte y siete de junio de setecientos cuarenta y seis, en que manifiesta haber tocado el desengaño de los informes que había tenido contrarios a las operaciones de dicho señor coronel.


    Número 14. No puede menos el auditor de interrumpir en este lugar la narración con una refleja que le parece muy oportuna para desvanecer cierta preocupación que pudiera perjudicar al examen de la verdad. En diversos lugares del proceso se ven ponderadas misteriosamente las riquezas del señor Escandón y el valimiento que disfrutaba en esta corte con las personas de mayor carácter y graduación.175 Es cierto que por muy largo transcurso de tiempo, hasta el ingreso del excelentísimo señor marqués de Croix, se sostuvo por esta capitanía general a dicho señor coronel, ampliándosele las facultades, aprobándose sus operaciones y dándosele repetidas gracias. Pero eso fue porque, con examen seguro y circunspecto, se halló siempre muy arreglada su conducta y la más a propósito para la pacificación y población de la Colonia, sin llevar a otros fines que los del servicio de ambas majestades, bien del público y beneficio espiritual y temporal de aquellos bárbaros. Ya se ha visto cuán contrario al señor Escandón fue el concepto que imprimieron sus émulos en la idea del señor excelentísimo virrey conde de Fuenclara, como lo manifiesta su primer decreto. El segundo [decreto] convencerá que el haber variado el concepto a favor del señor Escandón fue solamente porque llegó a quedar satisfecho de su buena conducta, méritos y servicios.


    Número 15. Dice, pues, el excelentísimo señor conde de Fuenclara (8. f. 277 y s., dicho cuaderno 2o.), en su decreto de veinte y siete de junio de setecientos cuarenta y seis, hallarse cerciorado del celo, honra y desinterés con que el señor coronel don José [de] Escandón había desempeñado el cumplimiento de su obligación en la erección de las nuevas misiones y reducción de los bárbaros de la Sierra Gorda, erogando de su caudal crecidas cantidades de pesos para la man[u]tención de su persona y las de más de doscientos soldados que le acompañaron en las tres entradas generales que, fuera de otras muchas, había hecho sufriendo las incomodidades del tiempo y las asperezas que aquellos países ofrecen, como lo manifestaban los autos de la materia, llevado sólo del deseo de reducir al servicio de ambas majestades [a] los indios apóstatas e infieles que, insolentes y bárbaros, vivían hostilizando e invadiendo sus términos y poblaciones inmediatas. Por éstos y otros motivos que largamente se expenden en el citado decreto, concluye dicho señor excelentísimo repitiendo al señor Escandón, a nombre de su majestad, las gracias que se le habían dado en despacho de veinte y dos de febrero de setecientos cuarenta y cuatro, inteligenciándole de que en primera ocasión que se ofreciese pondría en su real noticia el imponderable servicio que le había hecho, para que su magnificencia le premiase con los empleos que tuviese por conveniente mercen[de]arle, mandó que, dándose testimonio del decreto a dicho señor coronel si lo pidiese, se pasasen, como en efecto se pasaron, los autos al señor fiscal para que en su vista, y de lo consultado por el señor Escandón, pidiera lo conveniente.


    Número 16. Con lo que promovió el señor fiscal en su respuesta de veinte y cinco de julio de dicho año, se pasaron los autos al señor auditor marqués de Altamira. Este docto, prudente y experimentado ministro, con vista de todo el proceso, expuso en dictamen (9. f. 285v y s., dicho cuaderno 2o.) en que entró refiriendo las muchas utilidades que prometía la pacificación proyectada. Manifestó, asimismo, la conducta fiel y celosa del señor coronel don José [de] Escandón, ya experimentada por los servicios que quedan relacionados. Y persuadido a que en el dilatado tiempo en que los hizo, y en tantas y tan repetidas entradas que había practicado a la Sierra Gorda hubiese adquirido un claro individual conocimiento de aquellas tierras, propuso que ninguno podía desempeñar mejor la expedición. Pero, como para emprenderla hubiesen de reglarse las providencias oportunas en la Junta que su majestad tenía resuelta, queriendo solidar previamente las más firmes y seguras noticias del terreno fue de sentir que antes se hiciese en el modo propuesto un reconocimiento, dividiéndolo entre dos sujetos, que fuese el uno de ellos el señor Escandón.


    Número 17. En vista de lo propuesto por los señores fiscal y auditor, se proveyó decreto, a los tres de septiembre de dicho año de cuarenta y seis, por el excelentísimo señor virrey conde de Revilla Gigedo. El superior decreto de su excelencia está lleno de elogios de la conducta, celo, méritos y servicios del señor coronel don José [de] Escandón. En él asegura tener bien comprendidos por los autos, mapas, informes extrajudiciales y varias conferencias los efectos hasta entonces producidos de la pacificación de los bárbaros de la Sierra Gorda, dándole las gracias por sus señalados y circunstanciados servicios. La decisión del decreto se reduce [a] acometer y encargar a dicho señor coronel la nueva pacificación tan deseada y recomendada por su majestad, ampliándole las facultades que le fueron concedidas y asegurándole que su majestad le premiaría sin duda lo que hasta entonces había obrado y lo que ejecutara en lo de adelante en su real servicio.


    Número 18. y en conformidad de la ley 3a., del Título de los Virreyes, le nombró por lugarteniente de la costa del Seno Mexicano, con prevención a los alcaldes mayores y capitanes a Guerra de aquellas inmediaciones, y con especialidad a los de Guadalcázar, villa de Valles, Pánuco y Tampico, a los gobernadores del Nuevo Reino de León y al capitán del presidio de la Bahía del Espíritu Santo, que obedeciesen al señor Escandón, le auxiliasen y ejecutasen las entradas, reconocimientos y derroteros que les señalase. En el mismo decreto, previno dicho señor excelentísimo al señor Escandón que sucesivamente diese cuenta de todo lo que ocurriese para aplicar las providencias más proporcionadas. Y que, formando mapa del terreno, informase individualmente todo lo que juzgase conveniente. Concluye el superior decreto, reservando practicar la Junta ordenada por su majestad con las noticias que se tuviesen de resultas de la comisión del señor Escandón.176


    Número 19. Sin costo alguno de la Real Hacienda, procedió el señor don José [de] Escandón a practicar el reconocimiento del terreno. Y poniendo en ejecución el informe que se le previno, lo hizo en consulta de veinte y seis de octubre de setecientos cuarenta y siete (10. f. 26 y s., cuaderno 1o., legajo 1o.) con cuanta especificación y claridad podía desearse.177


    Número 20. En primero lugar da razón extensa e individual de todo lo que se fue reconociendo, así por él y sus compañeros como por los demás cuerpos que al efecto salieron con una demoración bien expresiva y circunstanciada de sitios y parajes, valles, cerros y bosques, con sus temperamentos, ríos, arroyos, lagunas y naciones de indios.


    Número 21. Concluida la relación del reconocimiento del terreno, hace el señor Escandón en su consulta las expresiones siguientes: “habiendo logrado (11. f. 23v y 54, dicho cuaderno 1o.) por los términos referidos, tan deseado reconocimiento y, siguiendo la pacificación y pueble, expondré con la ingenuidad y lisura que acostumbro lo que alcanzo y tengo por más conveniente, fácil y menos costoso para su ejecución”.


    Número 22. Sigue inmediatamente exponiendo. Lo primero, que se aliente a los soldados de las fronteras asegurándoles serán mantenidos con el goce del fuero militar que les estaba concedido, y que serían atendidos correspondientemente, según los servicios que hicieren, especialmente en la asignación de algunas de las tierras que se pacificasen.


    Número 23. Lo segundo, que a los que hubiesen de entrar a poblar (12. dicha f. 54) se les diese alguna ayuda de costa por una vez, así para que pudiesen transportarse con comodidad como para la provisión de bastimentos que necesitaban el primer año; que se les asignasen tierras competentes en propiedad para que se radicasen haciendo labores de siembra y crías de ganados. Que las poblaciones que nuevamente se formaran quedasen con total independencia de los gobernadores y alcaldes mayores de las fronteras, por las tiranías que representaban [a] los pobladores y serles más útil se eligiesen de ellos mismos el que se considerase más a propósito para capitán, que al mismo tiempo que en lo militar ejerciese la jurisdicción civil y criminal entre españoles e indios de los términos de su jurisdicción, como en los presidios internos, quedando subordinado el capitán únicamente a esta capitanía general, por medio del teniente general que corriese con las fundaciones, a cuyo fin podría cortarse una línea de San Antonio de los Llanos hasta la fundación del Llano de las Flores.


    Número 24. Lo tercero, que no se creasen nuevos presidios por las razones que expuso; bien que advirtiendo que siempre serían menester algunos soldados, pero sólo para que en los dos o tres primeros años corriesen la campaña y en tan corto número que, como en sus lugares propondría, bastarían a completarle los que a la sazón se hallaban en algunos parajes de aquellas fronteras en que ya no eran necesarios.


    Número 25. Bajo de estos presupuestos, pasa el señor Escandón a proponer en su consulta la fundación de catorce poblaciones en los parajes que refiere (13. f. 54 y s., cuaderno 7, legajo 1). La primera de ellas, con cincuenta y una familias; la cuarta y quinta, con veinte y cinco; la sexta, con treinta y una; la séptima, con veinte y una; la octava, con cuarenta; la nona, décima, duodécima, décima tercia y décima cuarta, con cincuenta; en las otras tres no determina el número. La cantidad que asigna por lo común de ayuda de costa es la de cien pesos a cada familia.


    Número 26. Sobre el costo de las catorce poblaciones proyectadas, dijo el señor Escandón en su consulta (14. f. 66, dicho cuaderno primero) que las dos de ellas, contenidas en los números 83 y 95, no ofrecían costo alguno a la Real Hacienda; que la del número ochenta y seis sólo tenía el de seis soldados y un cabo por tres años; que para que se verificasen las otras once le parecía indispensable el gasto de cincuenta y ocho mil y trescientos pesos que importaba la ligera ayuda de costa que tenía regulada a los pobladores; que, con la supresión de las veinte y seis misiones que refiere al número 111, había competente número de religiosos para las catorce poblaciones sin que se necesitase más gravamen de la Real Hacienda para su manutención; que eran ya ociosos los ochocientos pesos que se pagaban anualmente por capitán a guerra al alcalde mayor de Tantoyuca, Pánuco y Tampico, y los un mil y seiscientos pesos a cuatro soldados que debían mantener en Tampico, y con estos dos mil y cuatrocientos pesos se podía crear una escuadra de nueve soldados y un cabo para guarnecer la fundación del Paso del Metate y, en el Llano de las Flores, a orilla del Río del Norte, la escuadra de Cerralvo que se componía de un cabo y once soldados, y ya no se necesitaba en aquel paraje.


    Número 27. Propuso, asimismo, que se extinguiese la escuadra de Boca de Leones, por no ser ya necesaria en aquel paraje y que, con los dos mil novecientos treinta y cinco pesos de su dotación, se crease una escuadra de once soldados y un capitán que también lo fuese de las cincuenta familias de españoles que se habían de congregar en Las Rusias. Que con los veinte mil seiscientos sesenta y cinco pesos de la dotación del presidio del Sacramento178 (que estaba informado no ser ya necesario) se podían crear ochenta soldados al sueldo de doscientos veinte y cinco pesos cada uno, que componen la cantidad de diez y ocho mil pesos, y con los dos mil seiscientos sesenta y cinco pesos restantes había suficiente para el capitán y cabos que los habían de manejar. A lo referido añadió que estos ochenta soldados, sus cabos y otros treinta y cinco soldados de las tres fundaciones referidas, atentas las calidades del terreno y su inmediación a las fronteras pobladas, tenía probabilidad se podrían reformar todos, o en la mayor parte, a los tres años, y que los más de ellos se quedarían en él. Y después de asentar ser necesario que los cabos y soldados que se pusiesen en las poblaciones fuesen prácticos, de respeto y celosos del servicio de Dios y del rey y que se castigase severamente al que no cumpliese con su obligación, propuso finalmente se mandase que, llegando a tener efecto las poblaciones propuestas, se diese su sueldo efectivo a cada cabo y soldado en moneda en tabla y mano propia para quitar el abuso y pernicioso robo de pagárseles en géneros y efectos inútiles, y a subidos precios, como en los presidios internos.


    Número 28. Tiene vuestra excelencia a la vista un fiel compendio del proyecto que planteó en su consulta el señor coronel don José [de] Escandón. Nada se ve en ello que induzca, ni por asomo, pacto o promesa obligatoria de parte del señor don José; sus expresiones no se reducen a otra cosa que a un informe simple y desnudo de lo que comprendía a juicio prudencial. Sírvase vuestra excelencia de reflejar aquellas expresiones en que pasando a tratar el señor Escandón de la pacificación y pueble dice que expondrá con la ingenuidad que acostumbra lo que alcanza y tiene por más conveniente, fácil y menos costoso para su ejecución. Y tratándose de los ciento y quince soldados y sus cabos destinados al resguardo de las catorce poblaciones dice así: “atentas las calidades del terreno y su inmediación a las fronteras pobladas, tengo probabilidad se podrán reformar todos, o en la mayor parte, a los tres años”. Todas estas expresiones y otras que frecuentemente usa el señor coronel convencen que su informe procede en los términos de un juicio (aunque prudente) conjetural y al tanto falible y expuesto a frustrarse por muchos accidentes que no podían precaverse humanamente. En lo que aseguró sobre la aptitud y proporciones del terreno para su pueble, procedió con la verdad que acredita el éxito feliz de la empresa, con tantas poblaciones como las que fundó y dejó en la Colonia al tiempo de su separación, ya próximas por lo menos a su estado floreciente.179 Anticipa aquí el auditor estas reflejas porque parece que los cargos hechos al señor Escandón corren bajo del presupuesto de haberse obligado a lo que propuso en su consulta, siendo evidente que la empresa no la tomó por asiento, contrato o capitulación, sino por comisión o encargo que se le hizo sin asignación de sueldo, quedando a cuenta y riesgo de la Real Hacienda el éxito de ella y sus costos.


    Número 29. Así lo convence más claramente la Junta que, en conformidad de lo ordenado en las reales cédulas de setecientos treinta y nueve y setecientos cuarenta y tres, se celebró por último (15. f. 143 y s., cuaderno 2o., legajo 1o.) en los días ocho, nueve y diez y trece de mayo, de setecientos cuarenta y ocho.180 Examinado en ella el proyecto propuesto por el señor don José [de] Escandón y teniéndose presente, entre otras muchas consideraciones, que juntos todos los costos por de Real Hacienda parecía sumar ciento quince mil y setecientos pesos, de que quedaban anuales los sínodos de los misioneros y los sueldos de las escuadras brevemente extinguibles, se resolvió por la mayor parte que se procediese a la pacificación, reducción y población, gastándose de la Real Hacienda lo que se considerase inexcusable y preciso de los ciento quince mil y setecientos pesos regulados, con aquellas precauciones que prevendría el excelentísimo señor virrey y practicaría el señor Escandón, si su excelencia le cometiese la empresa. En efecto se la cometió el excelentísimo señor conde de Revilla Gigedo, por decreto de treinta y uno de dicho mes, ratificándole y considerándole de nuevo (16. f. 167, dicho cuaderno 2o.) las facultades y ampliaciones que le había conferido por el anterior de tres de septiembre de setecientos cuarenta y seis. Lo resuelto por la Junta está ya aprobado por su majestad.


    Número 30. Aceptado el encargo por el señor don José [de] Escandón pasó, a fines del año de setecientos cuarenta y ocho, a la expedición y a poner en planta la fundación y establecimiento de las poblaciones, con el empeño y prontitud que está bien constante. En diciembre del mismo año de cuarenta y ocho fundó (17. f. 454, cuaderno 34, intitulado Autos de la visita de la misión nombrada Ozuluama, legajo 14, y segunda pieza del cuaderno 3o., legajo 4o.) la villa de Llera; en enero, febrero, marzo y mayo de cuarenta y nueve, las de Güemes, Padilla, Santander, Burgos, San Fernando, Reynosa, Camargo, Altamira, Real de los Infantes, Santa Bárbara y la ciudad de Horcasitas; en el de cincuenta, la población de los Dolores y las villas de Aguayo, Revilla y Soto la Marina. Y en los años subsecuentes de cincuenta y uno, cincuenta y dos y cincuenta y tres [fundó] las de Escandón, Hoyos, Santillana y el lugar de Mier. El señor fiscal, en su citada respuesta, hace mención de la mayor parte de las poblaciones referidas y de las familias con que se fundaron, reflejando oportunamente que el señor Escandón, en menos de dos años, no sólo fundó las catorce poblaciones que estaban prevenidas sino que aumentó otra, con la circunstancia de aplicar en todas competente número de familias.181


    Número 31. De lo que iba practicando, fue dando cuenta el señor coronel don José [de] Escandón en muchísimas consultas, aunque sin instruirlas, hasta que por el año de setecientos cincuenta y uno dio cuenta del estado que por entonces tenía la Colonia, acompañando su informe con un testimonio (18. Pieza rotulada De las 18 poblaciones hechas por el señor general, etcétera, legajo 6o.) de los autos que sobre cada una de las poblaciones había formado. Posteriormente, en el año de setecientos cincuenta y tres, remitió los testimonios (19. f. 1a. y s., cuaderno 32, rotulado Testimonio de las últimas diligencias practicadas, etcétera, legajo 3o.) de las visitas y fundaciones de varias poblaciones, practicadas en el mismo año. Y últimamente, con consulta de ocho de agosto de setecientos cincuenta y cinco, remitió otros testimonios de las nuevas visitas y diligencias practicadas (20. f. 1 y s., cuaderno 34, rotulado Autos hechos sobre la visita de la misión nombrada Ozuluama, legajo 14) en los años de cincuenta y tres, y cincuenta y cuatro, y cincuenta y cinco. Y también remitió, con estos últimos testimonios, un cuaderno comprobatorio que incluye diversas certificaciones de aquellos religiosos misioneros, y es el del número 33, legajo 3o. Estos documentos instruyen en forma jurídica y solemne que, a la fecha de la citada consulta de ocho de agosto de setecientos cincuenta y cinco, eran veinte las poblaciones que estaban ya fundadas en la Colonia y que, al tiempo en que se formaron las listas y se practicaron los reconocimientos, se halló en cada población el número de familias que pasa a individuar el auditor.


    Número 32. En la villa de Altamira (21. f. 51 y s., dicho cuaderno 34), sesenta y siete familias, con doscientas ochenta y cuatro personas, y una escuadra de diez plazas de soldados, compuesta de veinte personas; en la ciudad de Horcasitas (22. f. 67 y s., dicho cuaderno), sesenta y cinco familias, con doscientas noventa y cinco personas, y la escuadra de once plazas; en la villa de Escandón (23. f. 153 y s., cuaderno 34), sesenta familias, con doscientas cuarenta y seis personas, y una escuadra de nueve soldados, con treinta y seis personas; en la de Santa Bárbara (24. f. 172 y s., dicho cuaderno), ciento y ocho familias, con cuatrocientas y sesenta personas; en la de Llera (25. f. 197 y s., dicho cuaderno), sesenta y siete familias, con doscientas cuarenta personas, y su escuadra de trece soldados; en la de Aguayo (26. f. 214, cuaderno 34), cuarenta y una familias, con ciento ochenta y nueve personas; en la de Hoyos (27. f. 223 y s., dicho cuaderno), cincuenta y cinco familias, con doscientas cincuenta y dos personas; en la de Güemes (28. f. 153 y s., dicho cuaderno), sesenta familias, con doscientas setenta y cuatro personas, y la escuadra de ocho plazas, con treinta personas; en la de San Antonio Padilla (29. f. 281 y s.), cuarenta y cuatro familias, con doscientas nueve personas, y su escuadra de doce plazas, con cincuenta y tres personas, y la volante, con cuatro plazas, y una agregada, con diez y seis personas; en la capital de Santander (30. f. 327 y s., dicho cuaderno) ciento y una familias, con trescientas y seis personas, fuera de la escuadra compuesta de diez y ocho plazas, con cuarenta y dos personas; en la villa de Santillana (31. F. 340 y s.), diez y siete familias, con sesenta y siete personas; en la de Soto la Marina (32. f. 357 y s., cuaderno 34), cincuenta y una familias, con ciento noventa y siete personas, y la escuadra de once plazas, con veinte y ocho personas; en la de San Fernando (33. f. 405, dicho cuaderno 34), sesenta y tres familias, con trescientas veinte y una personas, y la escuadra de doce plazas, con treinta y tres personas; en la de Burgos (34. f. 60 y S., dicho cuaderno 32, y f. 407, dicho cuaderno 34), cuarenta y seis familias, con ciento noventa y tres personas, y la escuadra de doce plazas, con treinta y seis personas; en la de Reynosa (35. f. 94 y s., dicho cuaderno 32, y f. 413, dicho cuaderno 34), cincuenta y una familias, con doscientas cuarenta personas, y su escuadra de once plazas, con cuarenta y una personas; en la de Camargo (36. f. 11 y s., dicho cuaderno 32), sesenta y tres familias, con trescientas cincuenta y nueve personas; en la de Revilla (37. f. 36 y s., dicho cuaderno 32, y f. 424), setenta y tres familias, computando diez y nueve que estaban próximas a entrar, y todas con trescientas treinta y seis personas; en la población de los Dolores (38. f. 54, cuaderno 32, legajo 3o.), trece familias; en el lugar de Mier (39. f. 422, dicho cuaderno 34), treinta y una familias (con ciento sesenta y ocho personas), digo; en el Real de los Infantes (40. f. 427 y s., cuaderno 34), treinta y cinco familias, con ciento sesenta y ocho personas. De manera que en las veinte poblaciones parece haberse hallado, a la sazón, un mil doscientas cuarenta y siete familias, con cinco mil y más personas. Y por lo que hace a la reducción de los indios, que ha sido el objeto principal de la empresa, parece ser el número de un mil novecientos veinte y siete los que hasta entonces estaban congregados, según el cálculo que ha formado el auditor por lo que producen las certificaciones de los padres misioneros.


    Número 33. Por los referidos documentos, consta asimismo que las veinte poblaciones expresadas las estableció el señor coronel don José [de] Escandón en parajes cómodos, con tierras fértiles, competentes y proporcionadas, no sólo para siembras de semillas y crías de ganados, sino también para acordonar, sujetar y dominar el terreno, y, por este medio, ir atrayendo insensiblemente a los indios para su reducción y catequismo, como ya se había conseguido en algunas de las misiones, cuyas familias congregadas constan por los expresados documentos, y también que el no haberse logrado al tamaño de los deseos el fin principal y más importante, que es el de la reducción de los indios gentiles y apóstatas, consistió en la escasez de semillas ocasionada por los malos temporales que generalmente se experimentaron en aquellos años, como así lo aseguran muchos de los religiosos misioneros en sus respectivas certificaciones, juradas las más de ellas. Y es digno de especial refleja el informe del reverendo padre fray Ignacio Antonio Ciprián, presidente de aquellas misiones (41. f. 3 y s., cuaderno 33, legajo 3o.), quien, con fecha de cinco de mayo de setecientos cincuenta y tres, dice, entre otras muchas expresiones, no poder resultar cargo de esto más que a la providencia, que sólo con rendimientos debemos venerarla teniendo por inescrutables sus arcanos.


    Número 34.De la fundación de otras dos poblaciones dio cuenta el enunciado señor coronel en consulta (42. f. 1a., cuaderno 7, legajo 3) de trece de octubre de setecientos cincuenta y cinco, aunque sin instrucción alguna. La una de estas poblaciones es el Real de Borbón, con cuarenta familias de pobladores, cuyo comando, dice, dejó encargado al capitán de la inmediata villa de Hoyos, don Domingo de Unzaga, con comisión para el registro de minas y percepción de los reales dineros que fuesen produciendo las platas que, [en] breve, empezarían a salir en algunas haciendas que ya se quedaban construyendo. La otra población es el lugar de Palmillas, citado en el centro de la Sierra Gorda, con cincuenta y tres familias de pobladores, cuya administración encargó al ministro de la misión inmediata que pertenece a la custodia de Río Verde con calidad de que le satisficiesen las obvenciones regulares.


    Número 35. En consulta de ocho de agosto de mil setecientos cincuenta y cinco (43. f. 483, dicho cuaderno 34), promovió el señor Escandón que se declarase por conclusa la expedición y haber desempeñado la confianza que para ella se hizo de su persona. A este pedimento dirigió el señor fiscal, marqués de Aranda,182 en respuesta (44. f. 2v, cuaderno 7o., legajo 3o.) de veinte y nueve de octubre de setecientos cincuenta y cinco, en [la] que expuso que concluso tanto quiere decir como completo, perfecto y consumado, cualidades que no podrían atribuirse a una obra que tan notoriamente estaba en sus principios; que esto era en lo absoluto. Pero que en lo respectivo de la sujeta materia para calificar lo completo y consumado de la expedición se había de medir, para su ejecución y práctica de los términos del proyecto y proposiciones de su planteo. Y en este concepto no era dudable estar sustancialmente, y aun con ventajas, conclusa la empresa por lo que tocaba al señor Escandón. Y habiéndose dado vista al actual auditor, expuso el difuso dictamen de diez de marzo de setecientos cincuenta y seis, que corre desde fojas 18, cuaderno 7o., legajo 3o.


    [Número 36] Para su formación tuvo presentes más de setenta cumulosos cuadernos, de cuyos sustanciales pasajes hizo expresión individual, y también de lo que en orden al establecimiento de las veinte poblaciones ministran los testimonios referidos, y hecho cotejo de lo que había practicado el señor coronel y teniente de capitán general don José [de] Escandón con lo que proyectó en su consulta de veinte y seis de octubre de setecientos cuarenta y siete, a que se arregló la real Junta de Guerra y Hacienda del año subsecuente de setecientos cuarenta y ocho, expuso el auditor en su citado dictamen hallarse manifiesto en lo judicial haber cumplido el señor Escandón con muchísimas ventajas el encargo que se confió de su conducta, excediendo en poblaciones, familias y personas notablemente a lo que propuso y en aquellos principios se pensó. De suerte que no era negable hallarse en los autos bastantemente justificado el fervor con que había procurado desempeñar esta confianza por cuantos medios le había dictado la prudencia y que en las circunstancias ocurrentes debía contemplarse tener concluida la comisión con exceso por lo que así tocaba, como lo conocía el señor fiscal.


    Número 37. Éste fue el concepto que formó el auditor. La circunstancia, examen y refleja con que procedió las manifiesta el citado dictamen. En él hizo el cargo de los reparos que podían pulsarse. Uno de ellos fue que habiendo propuesto el señor don José [de] Escandón en su citada consulta que se removiese el presidio de la Bahía del Espíritu Santo al paraje de Santa Dorotea y que, estableciéndose allí la undécima población, podría cesar dentro de tres años la dotación de su guarnición; se hallaba ésta todavía subsistente, sin embargo de haberse trasladado el presidio al expresado paraje. Pero reflejó el auditor estar constante que por octubre de este año de cuarenta y nueve consultó el señor Escandón estarse reclutando veinte y cinco familias de poblaciones [sic], con ayuda de costa de doscientos pesos por una vez a cada una, para fundar allí con ellas, y las demás que se agregasen, la villa de Valmaseda, y que se denegó a pedimento del señor fiscal183 la contribución de cinco mil pesos que importaba la ayuda de costa. Y habiendo quedado por esto sin efecto la fundación, concibió el auditor no haber cargo que pudiese hacerse al señor Escandón, a vista de que habiendo establecido veinte poblaciones y de ellas las nueve sin costo alguno de la Real Hacienda no es creíble [que] hubiera dejado de hacerlo en el referido paraje si se le hubiesen proporcionado familias que voluntariamente y sin interés hubiesen querido pasar a poblar.


    Número 38. Otro de los reparos fue que, habiéndose regulado al principio por bastante para la expedición la cantidad de ciento y quince mil pesos, había sido preciso erogar la de ciento y cincuenta mil pesos y más, fuera de los sínodos de los misioneros y sueldos de las escuadras que habían quedado por anuales gastos, pero reflejó el auditor, en orden al reparo, que estos gastos anuales se compensan en parte con la supresión de veinte y seis sínodos y supresión de otros ocho, y con lo que se impedía en los sueldos de las escuadras de Boca de Leones y Cerralvo que se extinguieron, como también con los dos mil y cuatrocientos pesos que percibía el alcalde mayor de Tantoyuca, por capitán de Guerra de aquella frontera y por los cuatro soldados que era obligado a mantener en Pánuco y Tampico, y se aplicaron para los gastos de las escuadras de la Colonia.


    Número 39. También reflejó el auditor que si cualquiera regulación especulativa de los gastos, aun de una obra la más ínfima puede padecer falencia,184 en la de la pacificación y población de la Colonia, que es de vastísima comprensión, se halla constante en el proceso que sobrevinieron accidentes que notoriamente motivaron gastos mayores que aquellos que al principio pudieron precaverse, pues inmediatamente al tiempo en que se comenzaron a poblar aquellas tierras, cuando era más necesario que ellas mismas contribuyesen con sus frutos a facilitar el apetecido logro de que en su recinto llegase a rayar la luz del Evangelio, se advierte por los autos que con especialidad en los tres primeros años fue tan general la falta de temporal que negadas las cosechas en la misma tierra que se trataba de beneficiar fue preciso solicitar en otras granos a mucha costa para el necesario alimento de los indios que se iban reduciendo y subsistencia de los nuevos pobladores, que a más de esto no se tuvieron presentes otros gastos indispensables de mercerías, tabaco y demás para el atractivo de los indios, y hallarse fundadas seis poblaciones más de aquellas catorce que se pensaron cuando se reguló la cantidad de los ciento quince mil pesos, con otras consideraciones que se expenderán a su tiempo.


    Número 40. Según el concepto que formó el auditor en el citado dictamen, correspondía el que se hubiese consultado que se declarase que el señor don José [de] Escandón había cumplido con el encargo que se le hizo y que se hiciese presente a su majestad su completo realzado mérito para que, a más de la gracia que le tenía conferida de conde de la Sierra Gorda, le hiciese otras que su real magnanimidad tuviese por correspondientes. Así lo insinuó el auditor en el mismo dictamen, pero le sirvió de retrahente185 la consideración de que muy de antemano, como tenía ya notado el señor auditor marqués de Altamira, ha padecido esta empresa las mismas emulaciones aun de hombres, en lo vulgar, los más sensatos, hasta producir informes contrarios no sólo [en] este reino sino también en la Europa, y podían en lo sucesivo hacer que vacilase el crédito de todo lo obrado. A esta consideración agregó la de que, aunque se hallaba ejecutada la expedición con ventajas, no se podía negar estar la Colonia a la manera que una reciente planta que, aunque frondosa, no ha criado raíces, vigor, ni fuerza para mantenerse, por lo que contemplaba necesario todavía que se continuase gastando para solidar y arraigar una obra tan útil ya en la manutención de las escuadras hasta que acrecentados los vecindarios y reducidos los bárbaros a congregación y religión pudiesen mantenerse en recíproca amigable unión, sin temerse unos a otros como enemigos, o ya en otros establecimientos que pudiese dictar la necesidad.


    Número 41. Por las razones expuestas, fue de parecer el auditor186 que se deputase187 persona de confianza que pasase a la Colonia y reconociese ocularmente todo su terreno y los lugares en él establecidos, proporción de sus situaciones, calidades y circunstancias de sus tierras y temperamentos, número de familias y escuadras, individuando la necesidad de éstas y distinguiendo las misiones de los indios congregados y reducidos y el estado de la pacificación en que se hallasen los demás no congregados. Y que informase de todo a esta capitanía general para que, de tal suerte, quedase corroborada la verdad de lo asentado por el señor (Escandón), digo, teniente de capitán general don José [de] Escandón, que calmasen o de una vez se desengañasen los émulos o mal conceptuados de la expedición y se tomasen con instrucción indubitable todas las providencias que demandara el estado en que se hallase la Colonia, así en el asunto concerniente a sus incrementos como el de continuar o reformar las escuadras.


    Número 42. No consta que sobre el asunto se tomase resolución ni providencia alguna hasta que, en quince de marzo de setecientos cincuenta y siete, el excelentísimo-señor marqués de las Amarillas, que entonces gobernaba este reino, proveyó decreto (45. f. 1, cuaderno intitulado Autos hechos en virtud de decreto del excelentísimo señor virrey de este reino), con que a consecuencia de las reales órdenes que refiere confirió nombramiento al capitán de Dragones don José Tienda de Cuervo para que, acompañado del teniente coronel, ingeniero en segundo, don Agustín López de la Cámara Alta, con arreglo a la instrucción que se formó, procediesen a especular y reconocer las conquistas conseguidas por el señor teniente de capitán general don José [de] Escandón, con el fin de que las diligencias que se formaran instruyesen el ánimo de su majestad del principio, progresos y estado actual de la expedición.


    Número 43. Pasaron, en efecto, por el mismo año de setecientos cincuenta y siete, a la Colonia los comisionados, capitán Tienda de Cuervo y teniente coronel [Agustín López de la] Cámara Alta, a su visita y reconocimiento. Sobre el asunto se practicaron con prolijidad y exactitud las diligencias que compone el legajo cuarto, extractadas sucintamente por dicho capitán en su Informe de trece de octubre de dicho año (46. f. 1 y s., cuaderno intitulado Informe del reconocimiento, etcétera, legajo 4), en [que] juntamente propuso (47. f. 251 y s., dicho cuaderno) los medios, arbitrios y providencias que discurrió oportunos para la subsistencia y aumento de la Colonia, establecimiento formal de las misiones y utilidad del real erario. De todo resultó haberse hallado en ella establecidas las veinte y dos poblaciones expresadas no sólo con el número de familias y personas que tenían por agosto del año de cincuenta y cinco, sino también en el aumento que se advierte en las diligencias de la visita, siendo, según éstas, el total de las familias el de un mil doscientas noventa y seis, que componen siete mil novecientas noventa y cuatro personas. Y por lo tocante a la reducción de indios, consta haberse hallado quinientos y treinta congregados, un mil setecientos y veinte y ocho agregados y un mil y setenta y uno bautizados.


    Número 44. Resultó asimismo que a excepción de las villas de Escandón, Reynosa y Burgos, cuya traslación propuso dicho capitán [Tienda de Cuervo] a lugares más cómodos, las demás poblaciones se hallaron: situadas en buenos parajes, abundantes por lo común de maderas y materiales para fábricas y otras muchas comodidades para la caza y pesca, con tierras competentes y fértiles, aunque inutilizadas en la mayor parte de las poblaciones por la dificultad de las sacas de aguas que no se habían podido conseguir por la profundidad de los ríos e irregularidad del terreno. Bien que las poblaciones que experimentan esta incomodidad la compensan con otras utilidades, como son la sal que aprovechan y la cría de ganados, para lo que son muy a propósito todas aquellas tierras por sus buenos y abundantes pastos, corno lo acredita la copia de ganados que se halló tener los vecinos de las veinte poblaciones de la Colonia. Véase el citado mapa, y por él se conocerá que al tiempo de la visita tenían cuarenta y dos mil doscientas setenta y seis bestias caballares; cinco mil ciento cuarenta y tres mulas; un mil doscientas ochenta y dos yuntas; doscientas ochenta y un mil doscientas veinte y una cabezas de ganado menor; veinte y cinco mil cuatrocientas noventa y cuatro de ganado vacuno; un mil ochocientos y cuarenta burros y burras, y ocho mil trescientos treinta y nueve caballos.


    Número 45. Con testimonio de los autos de la visita practicada por Tienda de Cuervo y [Agustín López de la] Cámara Alta, dio cuenta a su majestad el excelentísimo señor virrey marqués de las Amarillas.188 También remitió informe arreglado al que le hicieron los comisionados Tienda de Cuervo y [Agustín López de la] Cámara Alta, en orden a los medios y arbitrios que le propusieron para la subsistencia y aumento de la Colonia. En vista de todo se expidió la real cédula (48. f. 1 y s., cuaderno rotulado Cédula de providencias, etcétera, legajo corriente) de nueve de marzo de setecientos sesenta y tres, dirigida al excelentísimo señor marqués de Cruillas. Por ella fue su majestad servido de resolver, entre otros puntos, a consulta que le hizo el Real y Supremo Consejo de las Indias, que se mudasen las tres poblaciones de Escandón, Reynosa y Burgos a los parajes más proporcionados para el bienestar, comodidades y salud de sus vecinos.


    Número 46. La citada real cédula se mandó guardar, cumplir y ejecutar por el superior decreto de veinte y cinco de enero de setecientos sesenta y cuatro, en que a conformidad de lo que en vista de la real cédula propuso el señor fiscal don Juan Antonio Velarde y consultó el actual auditor, mandó dicho señor excelentísimo que se expidiesen los despachos correspondientes para que el teniente general don José [de] Escandón, en la parte que le tocaba, hiciese poner y pusiese en ejecución las reales órdenes. En este estado sobrevino el informe (49. f. 17 y s., dicho cuaderno) que, con fecha de nueve de noviembre de dicho año, hizo el señor don José [de] Escandón sobre los puntos resueltos por su majestad; en cuanto al de la traslación de las tres poblaciones referidas expuso que, arreglado a las facultades que había tenido, había procedido a trasladar las de Escandón y Burgos, situándolas en los parajes que refiere, a satisfacción suya y de los pobladores, y no haber removido la de Reynosa porque, con acuerdo del capitán, padre misionero, escuadra y pobladores, reconoció que no había mejor situación, y ya con el transcurso del tiempo estaba libre de riesgo de inundaciones por la mucha caja que había abierto el Rio Grande del Norte. La traslación de las dos primeras villas la practicó el señor Escandón antes de que viniese la real cédula. En vista de lo referido, con precedente respuesta fiscal y dictamen del auditor, se declaró por cumplida la real cédula en cuanto al particular de la traslación de las tres poblaciones.


    Número 47. Otro de los puntos resueltos por su majestad en la citada real cédula fue que se estableciesen otras tres poblaciones para contener las avenidas de los indios bárbaros y evitar los robos que cometen en la Colonia e inquietud que causan a los indios pacificados, con lo que se podrían ir dominando los primeros y perderían la esperanza que podía quedarles de hacerse fuertes, especialmente en las dos Tamaulipas y en sus inmediatos bosques y ríos. Sobre este particular, en vista de lo que informó el señor teniente de capitán general y de lo que expusieron largamente el señor fiscal y el auditor, se resolvió, por la real Junta de Guerra y prácticos celebrada en ocho de junio de setecientos sesenta y cinco, que las tres nuevas poblaciones ordenadas por su majestad se estableciesen: la primera, en el potrero nombrado de las Nueces, con las cuarenta familias que el señor Escandón había considerado necesarias, dándose a cada una de éstas cien pesos de ayuda de costa; la segunda, en el paraje de Los Encinos, con las treinta familias que el mismo señor Escandón hacía juicio poder facilitar, y que cada a una de ellas se asistiese con la ayuda de costa de una escopeta, y la tercera, en el paraje nombrado las Tetillas, con las cuarenta familias que dicho señor Escandón creía facilitar, y que a cada una de ellas se asistiese por una vez con la ayuda de costa de cincuenta pesos. También se acordaron otras providencias concernientes al establecimiento de escuadras para el resguardo de las nuevas poblaciones y que se pusiesen en éstas religiosos misioneros.


    Número 48. La ejecución de lo resuelto por la Junta se cometió al señor don José [de} Escandón, quien procedió a establecer las dos poblaciones del Potrero de las Nueces y Los Encinos. La tercera del paraje de Tetillas no llegó a fundarla porque, según parece, estando para hacerlo, y hallándose entendido no sólo en completar el número de familias de las otras dos poblaciones sino también en aumentar el de la primera, le separó de la Colonia el excelentísimo señor marqués de Croix con el pretexto de que viniese a informar de su estado, pero en realidad para pesquisar sus procedimientos. Éste fue el término de la carrera de sus servicios, pues habiendo pasado a esta capital después de habérsele hecho los cargos, y respondió a ellos, falleció con el desconsuelo de dejar pendiente una causa de tal gravedad, en que tanto ha peligrado su honor, en lugar del premio que repetidas veces le aseguraron los excelentísimos señores virreyes conde[s] de Fuenclara y de Revilla Gigedo.


    Número 49. Lo que dio motivo a la separación del señor don José [de] Escandón y a la causa que se le fulminó fueron las quejas que tuvo el excelentísimo señor virrey marqués de Croix (50. f. 160, cuaderno 1o., legajo corriente), luego que llegó a este reino, del mal estado de la Colonia y de las operaciones del señor Escandón. No es de extrañar que dicho señor excelentísimo, al tiempo de su arribo, tuviese semejantes informes, porque ya queda insinuado que la población y pacificación de la Colonia ha padecido las mayores emulaciones aun de hombres en lo vulgar los más sensatos hasta producir informes contrarios no sólo en este reino sino también en la Europa, lo que tampoco es de admirar, pues siempre han estado sujetas a iguales desgracias las mayores empresas. Ninguna más gloriosa que la de la conquista de estos reinos tan ricos, fértiles y abundantes; pero, al mismo tiempo, ninguna ha sido tan combatida. Son bien notorias las falsedades y calumnias con que los extranjeros han tirado a deslucirla. Ha habido entre ellos hombres muy eruditos que en sus escritos (que corren con aplauso) han llegado a decir que es mentira cuanto se dice y encarece de la fertilidad de riquezas de este nuevo orbe, y que ninguna cosa nace en él que pueda ser de provecho, sino antes de daño al antiguo.189


    Número 50. La emulación de las empresas, por una fatal necesidad, trasciende a los jefes que las dirigen. Ni el incomparable héroe don Fernando Cortés pudo libertarse de los tiros que le asestó la envidia de sus émulos y la malicia de sus enemigos. Y así no es mucho que los del señor don José [de] Escandón, procurasen oprimirlo con las quejas que dieron de su conducta en diferentes tiempos, en esta capitanía general, y que despreciadas éstas con graves fundamentos las repitiesen al excelentísimo señor marqués de Croix, al tiempo de su arribo a este reino. Las que el auditor halla deducidas específicamente en el proceso son las de doña María Bárbara Resendi190 hija legítima de don Maximiliano Resendi y de doña Catarina de Olvera, y las de Marcos de Malina y otros indios pisones de la misión del Jaumave. Y para que la justificación de vuestra excelencia forme el debido concepto de estos ocursos que tanto influyeron a la separación del señor don José [de] Escandón y a la pesquisa de sus procedimientos, expondrá el auditor, con la brevedad posible, lo que producen sobre estos asuntos los autos que se formaron en esta capitanía general, y son los que incluye el legajo undécimo.


    Número 51. Por el año de setecientos cincuenta y ocho (51. f. 1, cuaderno 2o., legajo 11), doña Catarina [de] Olvera dio principio a los ocursos que continuó por largo espacio de tiempo en esta capitanía general y a nombre de su marido y al de ella misma. La extravagancia de sus pretensiones la convence el haber sido una de ellas (52. f. 175, cuaderno 2o., legajo 1.1) que a su hija doña Bárbara se le confiriese el título de baronesa, defensora auxiliatriz y proveedora de las fronteras de Tecozautla y villa de Cadereyta, y de todos sus indios amigos y capitanes parciales, para servir con dichos títulos y empleos a su majestad como mariscala de aquel campo, confiriéndosele estos títulos por herencia por si en algún tiempo tomase estado y que, de no tomarlo, quedasen sus hermanos o parientes.


    Número 52. A vista de unas pretensiones tan desatinadas, ya se deja conocer cuáles serían los méritos en que se fundaban. Sin embargo, con sus falsos y subrepticios informes logró al principio doña Catarina que el excelentísimo señor virrey marqués de las Amarillas confiriese (53. f. 105 y s. y f. 120 y s., cuaderno 1o., legajo 11) a don Maximiliano, un hermano y tres hijos suyos los títulos de director, caudillo general, alférez y sargento. Pero, habiendo informado posteriormente el teniente coronel don Bernardo [de] Pereda y el capitán comandante don Juan de Rivera Maldonado con pedimento del señor fiscal y dictamen del auditor, se mandaron recoger (como en efecto se recogieron) los referidos títulos, denegándose en él todas las varias pretensiones de doña Catarina de Olvera por el superior decreto (54. f. 120, cuaderno 2o., legajo 11) de diez de diciembre de setecientos sesenta y dos, que se mandó guardar por otro posterior (55. f. 51 y s., cuaderno 5o., legajo 11) de trece de diciembre de setecientos sesenta y cuatro, en que con pedimento del señor fiscal y dictamen del auditor se calificó juntamente por infundamentada la propuesta que se hizo a nombre de don Manuel Antonio Resendi, de que sin costo alguno de la Real Hacienda fundaría y mantendría una misión, por constar ser pobre la familia de los Resendi, tanto que se mandaron ayudar en los recursos que habían hecho. Y, aunque nada podía esperarse con alguna probabilidad, se mandó todavía por el citado último decreto que don Manuel Antonio hiciese constar las facultades que tenía para desempeñar la propuesta sin gravar a los indios ni a otros.


    Número 53. Aunque las determinaciones relacionadas se tomaron con pleno conocimiento y examen circunspecto de cuanto se había deducido, no se aquietó doña Catarina sino que, repitiendo ocursos injurídicos e infundamentados, dio motivo a que se proveyese el superior decreto (56. f. 57, cuaderno 5o., legajo 11) de diez y seis de febrero de setecientos sesenta y cinco, en que con respuesta del señor fiscal y dictamen del auditor se mandó que no se admitiese sobre el asunto escrito alguno que no fuese para la constancia de las facultades de don Manuel Antonio Resendi, porque de otra suerte no tendrían fin las infundamentadas voluntarias pretensiones de doña Catarina que, como ayudada por pobre, las deducía con ligereza. .


    Número 54. Al tiempo en que se proveyó el último decreto que queda referido, había ya recibido el excelentísimo señor virrey marqués de Cruillas191 una carta (57. f. 20, cuaderno 6o., legajo 11) del excelentísimo señor don Juan de Villalba,192 capitán general que fue de esta Nueva España, e incluso en ella el escrito de f. 1a., legajo 11, en que hablan Marcos Malina, capitán embajador; Manuel Bautista, gobernador; Andrés Zamora, Pedro Antonio y Salvador Cruz, indios chichimecos, soldados flecheros de la nación pisona de San Juan Bautista Jaumave. El escrito se halla firmado solamente del licenciado don Cristóbal Gutiérrez de Hermosillo. Su contenido se redujo a imputar al señor teniente general don José [de] Escandón muchos graves excesos, tratándole en él de codicioso, cruel, inicuo, traidor, ateísta y peor que el anticristo; expusieron que les obligaba a contribuciones que le sugería su mala voluntad, y faltando a ellas los pisones les afligía con severísimos castigos. Que había echado por tierra la iglesia que tenían con el título de Santa Rosa, que era el nombre de su pueblo. Que por el acaecimiento que figuraron del homicidio ejecutado en el capitán Escajadillo, imputándosele a los pisones, había dado orden de que a todos les quitasen las vidas. Que así se ejecutó en algunos y los demás se retiraron a las sierras, y esto dio ocasión para que se les saquearan sus casas y se apoderaran de todos sus bienes. Que en otra ocasión, dados de paz los pisones, los despojó de cuanto llevaban y los mandó presos a los obrajes de Querétaro y algunos de regalo para varios sujetos de esta corte. Que de los remitidos a obrajes unos fueron vendidos y otros ganando jornales, y de todos había percibido las utilidades el señor Escandón, pagándosele en libranzas seguras del importe de su trabajo. Que había destruido los pueblos de Aguayo, Llera, Santa Bárbara y San Juan Bautista Jaumave, cuyos individuos clamaban unos por el bautismo y otros por la reducción de sus pueblos y, unidos con los de San Antonio de Tula y San Agustín Xilitla, hallaban impedidos sus deseos en las temeridades del señor Escandón. Finalmente, que sus capitanes son unos insignes usurpadores, tiranos y pestes de la república, y aun de toda la provincia, y que si se inquiriese se hallaría solamente la destrucción de lo que otros consiguieron: la disminución de las misiones, la falta de custodios, quejas, rencillas, lastimosas desgracias y traiciones que faltaban en tiempo de los primeros conquistadores.


    Número 55. Ha visto ya vuestra excelencia las quejas de estos indios. Vea ahora sus pretensiones. Pidieron en primer lugar que en los parajes nombrados las Aguas de Laja y las tierras se pusieran congregaciones o pueblos. Que el gobierno espiritual se pusiese en los padres agustinos. Que el temporal se confiriese a don Maximiliano Resendi y sus oficiales, por ser aquél su director general y caudillo, con los demás sus protectores, como antiguos capitanes conquistadores y descendientes legítimos de los primeros, honrados con los hábitos de Alcántara, Calatrava y Santiago, que habían hecho grandes servicios a su majestad en la conquista de Sierra Gorda y sus fronteras, concurriendo a estas expediciones hasta sus mujeres e hijas, siendo muy señaladas por sus hazañas doña Catarina de Olvera y doña Bárbara Resendi. Que se remitiese un juez pesquisidor que recibiese información sobre todos los particulares referidos y, hallando su certeza, notificase a los capitanes del señor Escandón, especialmente a Francisco Hernández y Juan de Rivera, [que] exhibiesen las comisiones que tuvieran, los asegurase y remitiese presos a esta corte. Que en ella se detuviese al señor Escandón y, dando fianza de arraigo, se le notificase [que] exhibiera el título de coronel y se le impusiesen las penas correspondientes a sus delitos. Que, respecto a que aún en el día se hallaban muchos pisones jaumaves en los obrajes de Querétaro, se extendiesen las facultades del pesquisidor a que en aquella ciudad indagase y se informase de los dueños de obrajes, y a todos los que hallase de la referida nación los pusiese en libertad y liquidando sus cuentas, según sus oficios y tiempo, lo que resultara a su favor se les pagase de los bienes del señor Escandón y también los daños, atrasos y menoscabos que se regularan por su declaración jurada, ejecutándose esto mismo por lo respectivo a los bienes que les cogieron la noche que se subieron a la sierra. Últimamente, que a Marcos Malina se restituyese el título de capitán de los mecos y que se tuviese presente la cantidad de un mil ciento y doce pesos y cuatro reales, correspondiente al tiempo de siete años y cinco meses que trabajó en el obraje de don Lorenzo Hidalgo, a razón de tres pesos, cinco reales cada semana, que es lo que ganan los prenseros.


    Número 56. Dada vista del escrito, al auditor le ocurrió luego la refleja de que los pedimentos referidos conspiraban a los propios fines de las pretensiones de los Resendis, justamente despreciadas, y formó el juicio de que los indios, cuyo nombre se tomaba, podían haberse influido para que hiciesen el recurso. Y como el auto acordado de la Real Audiencia de veinte y siete de septiembre, teniendo consideración a la imbecilidad de esta gente que fácilmente se deja engañar, tire a purgar de toda sospecha o interés particular semejantes quejas, indagándose ante todas cosas si vienen interpuestas con sinceridad o traen su origen de alguna maliciosa seducción, hizo comparecer al licenciado Hermosillo, de quien solamente venía firmado el escrito. Lo que declaró fue (58. f. 17v, cuaderno 6o., legajo 11) que para la formación del escrito lo vieron doña Bárbara Resendi y Marcos Molina, que fue en su compañía. Que aquélla le había dado por escrito la instrucción de que hizo exhibición. Que no le había visto [sic] otras personas, pues el haber hablado por las demás había sido por habérselo dicho doña Bárbara, y que no comparecían por hallarse enfermos. Y aunque se hicieron las correspondientes diligencias (59. f. 16, dicho cuaderno 6o.) no se pudo conseguir la comparecencia de Marcos de Molina y doña Bárbara para que declara[ra]n sobre el asunto.


    Número 57. Muy difícil será encontrar en otro negocio documentos tan claros de la sujeción. El auditor quedó firmemente persuadido (60. f. 23, dicho cuaderno) a que doña Bárbara por llevar al caso sus máquinas disparatadas echó mano de los indios para instaurar a nombre de éstos lo que no podía en el suyo y de sus padres y hermanos, por haberse repelido con pleno conocimiento y justificación; bajo de este concepto suspendió consultar dictamen sobre el libelo de los indios creyendo se aquietara doña Bárbara reprendida en tanta maldad. La cavilosidad de esta mujer frustró las conjeturas del auditor. En lugar de aquietarse hizo el excelentísimo señor capitán general don Juan de Villalba el desarreglado ocurso del escrito (61. f. 17, cuaderno 6o., legajo 11) que con otra carta remitió al excelentísimo señor virrey marqués de Cruillas, conminándole con que daría cuenta al rey. El escrito de doña Bárbara se dirigió a que tuviese efecto el que se presentó antes a nombre de los indios, ponderando ser numerosas las naciones por quienes se interesaba y ser grandes las cuadrillas que existían en esta ciudad, estando constante que sólo a Marcos Molina vio el abogado que suscribió el escrito de los indios.


    Número 58. Considerando el auditor que era ya necesario aplicar las providencias más serias expuso (62. f. 24, cuaderno 6, legajo 11), en dictamen de veinte y dos de junio de setecientos sesenta y cinco, que la conducta del señor Escandón está calificada por el excelentísimo señor marqués de Cruillas y sus antecesores. Que doña Bárbara no presentó el poder que suponía de los indios, quienes tienen procurador y abogado asalariados que los defiendan, que cuando presentase el poder no podía usar de él por su sexo. Que los pedimentos eran opuestos a la determinación de esta capitanía general. Que el señor Escandón había padecido grandes emulaciones. Que por la visita del capitán Tienda de Cuervo y del ingeniero [Agustín López de la] Cámara Alta constó el crecido número de familias de indios y gentes de razón que poblaban aquella costa, avecindados en diversas villas, pueblos, misiones y haciendas, y el esmero y vigilancia del señor don José [de] Escandón, sin que contra él hubiese habido queja en la expresada visita. Que habiéndose dado cuenta a su majestad con los autos se dignó de aprobar las diligencias con elogio de los méritos del señor Escandón que ya se intentaban oscurecer y mancillar, no habiendo decaído de su celo y actividad, como lo acreditaban las operaciones que en la actualidad estaba practicando, y falsificaban del todo las imposturas con que se le tiraba a calumniar, pues ya se dejaba ver que los rebeldes inquietadores de aquellas provincias y perseguidores de sus pobladores habían sido los pisones que, aunque en corto número y no con la muchedumbre que ponderaba la Resendi, habían sido bastantes a cometer execrables hostilidades y a traer en continuo movimiento las armas españolas.


    Número 59. Reflejó también el auditor en el citado dictamen que en las ordenanzas con que se gobiernan los presidios internos hay unas en que se previene que los indios que se apresaren se remitan a las cercanías de esta corte a disposición de los excelentísimos señores virreyes para que les den los destinos que tiene mandado su majestad. Que esto mismo era lo que había practicado el señor Escandón. Que de las colleras que habían llegado a esta capital el auditor había solicitado casas honradas y decentes donde repartir las piezas y lo había hecho con el escribano de la Guerra, advirtiendo no entregarse por esclavitud sino para que cuidasen de su educación y enseñanza cristiana. De tal suerte que habiendo venido recientemente once piezas de la Colonia, aun hallándose a la sazón en esta ciudad el señor Escandón, no había tenido intervención en el repartimiento y el auditor había sido el que lo había hecho en casas de toda esfera, celosas y cristianas, con lo cual se evidenciaba ser todo lo que en el asunto se deducía opuesto a la verdad.


    Número 60. Que en punto de indios remitidos a Querétaro hacía recuerdo de que el señor don José [de] Escandón había dado cuenta de haber enviado algunas piezas de hombres y mujeres con dirección a su teniente coronel don Bernardo de Pereda para que los mantuviese en los obrajes y cárcel de aquella ciudad a disposición de esta capitanía general, expresando que había tomado esta providencia porque eran indios de la misión del Jaumave, que habían dado una muy cruda guerra y muerte a crecido número de pobladores,193 sobre cuyo particular expuso el auditor en el mismo dictamen que, siendo delincuentes dichos indios y tan perversos corno se experimentaron, debieron remitirse con la prevención de que se mantuviesen asegurados, sin que de tal hecho pudiera deducirse culpa al señor don José [de] Escandón. Pero que, no obstante, en caso de no haberse tornado alguna providencia, fácil sería saberse si aún todavía se mantenían en los obrajes y en qué conformidad, para aplicarse la disposición que se tuviese por correspondiente.


    Número 61. Reflejando asimismo el auditor que atribuyéndosele al señor teniente de capitán general don José [de] Escandón haber hecho la remisión de indios a obrajes para utilizarse de los precios de sus ventas y jornales, se ponderaba mucho su importe, tanto que a Marcos Molina se regulaba haber devengado en siete años y cinco meses la cantidad de un mil ciento doce pesos y cuatro reales. Expuso que aun cuando se hubieran puesto por venta de su servicio era constante, y de ello se hallaba bien instruido, que a lo más que llegaba un reo cuyo servicio personal se vendía por tiempo de seis y hasta de diez años era a ciento y ochenta pesos, costando mucho trabajo que los obrajeros los recibiesen, porque tan no eran apetecibles que muchos de los dueños de tales oficinas tenían sacadas inhibitorias, de donde se inferiría el aprecio que debía darse a dicho libelo en todos sus particulares.


    Número 62. Que todos ellos se reducían a unos formales capítulos, a cuyas demandas solían contenerse los falsos impostores por las fianzas de calumnia y, como no estén obligados a darla los indios, de ahí es que para deducirlas suelen valerse de su nombre. Que por esto, y porque aun dada la fianza se ha experimentado muchas veces que después de un dilatado pleito han resultado siniestros los capítulos, sin conseguirse otra cosa que inquietarse y revolverse las provincias y jurisdicciones y molestarse injustamente por largo tiempo el reo capitulado, ha practicado la Real Audiencia, antes de resolverse a enviar pesquisidores, indagar por medios secretos extrajudiciales su verosimilitud, como que muchas imposturas no son dirigidas a que se socorran con su castigo las repúblicas sino nacidas de odio, mala voluntad, o de otras intenciones que miran a fines particulares. Que si esta providencia se llevaba en práctica en capítulos que se deducen contra cualquier alcalde mayor, aunque no tenga comprobada y calificada su conducta, de ahí podría inferirse cuál podía ser la que debería tomarse en el caso ocurrente en que los capítulos se deducían a nombre de unos indios notoriamente seducidos y se fomentaban por una mujer que estaba vertiendo y manifestando su odio, y contra un sujeto como el señor don José [de] Escandón, cuyas operaciones contrarias a todo lo que se le acriminaba las tenía visiblemente justificadas y comprobadas con procesos innumerables.


    Número 63. Ya se ve que todas las reflejas y consideraciones expuestas conspiran al desprecio de las sospechosas quejas deducidas por Marcos Molina y consortes en su calumnioso libelo, y esforzadas por doña Bárbara Resendi, quien no tiraba a otra cosa que a levantar una perniciosa conmoción en aquella provincia entre sus infelices indios. Sin embargo, no las despreció desde luego el auditor, sino que consultó en su citado dictamen que se diese vista al señor fiscal. Así lo mandó el excelentísimo señor marqués de Cruillas por su superior decreto (63. f. última, cuaderno 6o., legajo 11) de veinte y ocho de junio de setecientos sesenta y cinco.


    Número 64. No consta que se pasasen los autos al señor fiscal ni que promoviese doña Bárbara la prosecución del negocio, sino que lo dejó en el estado que se ha referido hasta el año siguiente de setecientos sesenta y seis, en que gobernando ya este reino el excelentísimo señor marqués de Croix volvió a suscitarse el primer movimiento que se observa en el proceso, [que] es el que ministra la esquela que el excelentísimo señor don Juan de Villalba dirigió (64. f. 3, cuaderno 1o. de los autos corrientes) con fecha de once de, septiembre de setecientos sesenta y seis al excelentísimo señor virrey marqués de Croix. Contestando en ella a su papel que dice acababa de recibir, le expresa no tener copia alguna que pudiese servirle de las instancias de doña Bárbara Resendi como apoderada de los indios chichimecos de Sierra Gorda, y que satisface con las copias que le incluye: la una de la carta de tres de mayo de setecientos sesenta y cinco que escribió el excelentísimo señor marqués de Cruillas cuando le remitió el escrito de doña Bárbara, que arriba queda referido; y la otra de la carta en que le contestó dicho señor excelentísimo, cuyas copias se hallan acumuladas al proceso, y también un informe anónimo con fecha de veinte y dos de dicho mes de septiembre, en cuya cabeza expresa su oculto autor que lo hace en obedecimiento de superior mandato sobre el Seno Mexicano y su estado, y no sabiéndose quién sea este informante no puede hacerse en la actualidad concepto alguno de su informe a que da título de Memorial el excelentísimo señor marqués de Croix en su superior decreto (65. f. 30, dicho cuaderno) de veinte y dos de dicho mes de septiembre.


    Número 65. Por otra parte se advierte que con fecha de veinte y nueve de dicho mes de septiembre el ilustrísimo señor don José [de] Gálvez, visitador que fue de los tribunales de este reino, escribió una carta (66. f. 27, dicho cuaderno) al excelentísimo señor virrey marqués de Croix, incluyéndole dos escritos que se le habían presentado por algunos indios chichimecos, los que dice remitirle por haber tomado conocimiento de sus asuntos dicho señor excelentísimo con la instancia de doña Bárbara Resendi, apoderada de los mismos indios. De estos dos escritos sólo encuentra uno el auditor en el proceso y es el que se halla a foja 261, cuaderno 2o., de la pequisa que hizo el licenciado Osorio. Su contenido se reduce a insistir en los pedimentos que estaban hechos en el escrito presentado al excelentísimo señor don Juan de Villalba.194


    Número 66. También remitió el ilustrísimo señor visitador al excelentísimo señor virrey marqués de Croix, con su citada carta de veinte y nueve de septiembre, el informe (67. f. 4 y s., cuaderno 1o., de los autos corrientes) que, con fecha de quince de enero de setecientos sesenta y seis, le hizo el reverendo padre fray José Joaquín García del Santísimo Rosario,195 apoderado del Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe de Zacatecas. Uno de los asuntos que se propone en su informe este religioso es demostrar, evidentemente por experiencia ocular, el engaño o dolo con que procedió el señor don José [de] Escandón en su consulta de veinte y seis de octubre de setecientos cuarenta y siete que se tuvo presente en la real Junta que se celebró el siguiente año de setecientos cuarenta y ocho. Para desempeñar el asunto corre la pluma con tanto ardimiento y encono que vierte a cada paso unas expresiones tan denigrativas al señor don José [de] Escandón cuanto opuestas al carácter de un informe sincero y desapasionado. No contento con decir que son imaginarias las sacas de agua que figuró el señor Escandón para fingir amenidades, que no hay tales arroyos ni otras de las comodidades que se expresan en la consulta, añade repetidas veces que el señor Escandón pintó como quiso y mintió a las claras. Que su genio no repara en engañar. Que éste fue su intento y por eso fingió tantas amenidades de ojos de agua y arroyos. Que a la Junta con notable perjuicio de la Real Hacienda. Que informó falsamente. Que dijo lo que le pareció para persuadir el pueble de la costa del Seno Mexicano por no privarse de los intereses que tenía meditados. Que, pintando tantas comodidades falsas y tantas fertilidades imaginadas, fue forzoso que en la Junta se determinara el pueble de aquel terreno con grande detrimento de la Real Hacienda y que, si hubiera informado la verdad de la Junta, nunca hubieran determinado poblar más que aquellos pocos parajes que ofrecían comodidad para congregar a los indios.


    Número 67. Todas estas expresiones, señor excelentísimo, están respirando, a juicio del auditor, un resentimiento excesivo que acaso pudo tener su origen en los informes del señor Escandón, que ocasionaran la cesación de los sínodos de las misiones que se suprimieron. Este hecho no sólo olvidó el religioso informemente, bien que lo maneja con arte y destreza contrayéndolo al intento de justificar la renuncia que ya tenía hecha el Colegio Apostólico de Zacatecas de las poblaciones de la Colonia, por ser opuesta a su apostólico instituto la administración de ellas, faltando vivas conversiones de indios.196 Éste fue el principal asunto del informe que verdaderamente no necesitaba de más expresiones tan llenas de acrimonia.197


    Número 68. Pudo acaecer que aumentasen el resentimiento las consultas que hizo a esta capitanía general el señor don José [de] Escandón, con fecha de seis de octubre y veinte y nueve de diciembre de setecientos cincuenta y dos. En la primera (68. f. 65, cuaderno 14, legajo 2o.), después de tratar de la ruina de la saca de agua de la villa de San Fernando ocasionada por la grande creciente del año anterior, añade que con este motivo el reverendo padre fray José [Joaquín] García, que se hallaba de misionero, hizo empeño de que se convocasen vecinos e indios de aquella población y su misión para que se mudasen una y otra al paraje nombrado la Misión del Padre Blanco, en la frontera del [Nuevo] Reino de León. Que por haberse resistido los vecinos, conociendo el disparate, prosiguió con la tema198 de que se había de mudar aunque fuese con los indios. Que habiéndolo propuesto al señor Escandón le respondió que no podía ser por las razones que expresa, añadiendo que ni éstas ni las que le dijo el padre presidente fray Ignacio Antonio Ciprián fueron bastantes a contenérsele, y prosiguió su inducción sin haber querido sembrar ni que lo hiciesen los indios. Que viendo que no podía conseguir su intento se desapareció una noche prorrumpiendo que todo lo había de echar a rodar. En efecto, él ha hecho de su parte cuanto ha podido para desempeñar su palabra, pues su informe no se dirige a otra cosa que a echar a rodar cuanto se ha hecho en la Colonia. Añade el señor Escandón en su consulta que el genio de dicho religioso es hipócrita, soberbio y amigo de que todos obedezcan sus órdenes. En su comprobación refiere varios acontecimientos.


    Número 69. En la segunda consulta expresa el señor Escandón que da compasión ver la máquina de indios que sin novedad se han mantenido en la villa de San Fernando desde que la fundó. Que, estando sujetos a son de campana había más de dos años (según se aseguraba), no se les había enseñado por los padres ni aun a formar la señal de la santa cruz. Que había ocho meses no asistía padre alguno en misión ni villa, aunque se daba el sueldo para dos.


    Número 70. No aprueba el auditor las expresiones en que el señor Escandón trata al reverendo padre fray José Joaquín García de hipócrita, soberbio y ambicioso. Pero el hecho de haber desamparado dicho religioso la villa y misión tiene sobrada verosimilitud a vista de lo que informa el visitador Tienda de Cuervo al excelentísimo señor marqués de las Amarillas, expresando (69. f. 165, cuaderno del Informe de Tienda de Cuervo) que no tan sólo no halló en la población de San Fernando a dicho padre García, párroco destinado a ella, sino que se ausentó de allí por el mes de enero de aquel año, y hasta la fecha del informe, que es de trece de octubre de setecientos cincuenta y siete, no había vuelto a darle su pasto espiritual, ni había tenido la feligresía con quién cumplir el precepto anual de la Santa Iglesia por el defecto de sordera que padece el otro religioso, cuyo lastimoso estado no dudaba excitase el celo de su excelencia a prevenir se pusiese por el Colegio de Zacatecas sujeto que desempeñase el ministerio de su cargo, respecto a la puntualidad con que se satisfacía por su majestad el sínodo señalado. Sobre este particular se remite el visitador a la diligencia de foja 6v y siguientes, cuaderno 13 de la visita. En efecto, está constante en ella no sólo lo referido sino también que lo que paga su majestad son setecientos pesos para dos misioneros, y que ya se había pasado cerca de un año, en una ocasión, que sólo había asistido un misionero. Esta otra ocasión será, desde luego, la que menciona el señor Escandón en su consulta.


    Número 71. La pasión con que dejó correr la pluma en su informe el padre García le cegó de tal suerte que llegó a deslizarse, a sindicar la conducta de esta capitanía general. Confiesa, a foja 19v, los justos mandatos que miran al bien espiritual y temporal de los indios, emanados éstos por los pedimentos del Colegio Apostólico de Zacatecas. Pero añade inmediatamente que, cuando siempre han acusado los religiosos al señor Escandón de no ejecutar tan justas órdenes, no se encontrará que por esto haya sido castigado ni aun reprendido, burlándose así de las fatigas de los ministros de Dios, precisados a andar por esta causa por los tribunales, tolerando los desprecios, malos modos y dilatorias de ellos por faltar a sus representaciones, aunque verdaderas y justas, aquella agradable sonora voz que da el oro y la plata de que carecen, prevaleciendo hasta entonces el señor Escandón contra la verdad y justicia, y aun contra la sangre de Jesucristo, haciendo se malograsen tantas almas, por mantener a fuerza del poder la mentira e injusticia. Esta capitanía general es el único tribunal en que siempre ha corrido el negocio, dándose vista al señor fiscal y al auditor.


    Número 72. Otro de los asuntos que pretende persuadir en su informe el reverendo padre García se reduce a que las poblaciones de la Colonia no son el medio más seguro para la pacificación y reducción de los indios sino notable embarazo, y que ésta es otra injusticia gravísima que se ejecuta con aquellos infelices. Que de otro modo muy diverso se hallaría su conversión si se hubiera procurado por el medio de los presidios. Desde luego, este religioso misionero es uno de los muchos émulos que ha tenido el importante proyecto de la población del Seno Mexicano. Lo que en buenos términos intenta persuadir es que se trastorne todo cuanto se ha obrado, calificado y aprobado por su majestad con seria reflexión, maduro acuerdo y cuanta instrucción pudo desearse. El proyecto de los presidios se examinó con mucha circunspección y se despreció con muchos sólidos fundamentos en la Junta General del año de setecientos cuarenta y ocho, a que concurrieron ministros de conocida literatura, prudentes y muy experimentados en estas materias. En ella se tuvo presente, para la resolución que se tomó, que su majestad tenía ya calificado en las reales cédulas que se citan que para la reducción de los indios es el medio más natural, y conforme a la prudente conducta que para toda reducción se halla establecida, el de las poblaciones; que la práctica tiene bien acreditado ser el menos costoso, más proporcionado, suave, útil, permanente, seguro y conveniente a la enseñanza, dirección, ejemplo y contención de los neófitos, y mucho más costoso, duradero, violento y ofensivo a los indios el resguardo de los presidios, que por perpetuarse descuidan o rara vez solicitan población de españoles, siempre necesarias a la quietud de los indios, que no estando resguardados de poblaciones españolas se conmueven fácilmente, y a su vista, respeto e imitación se contienen, docilitan y aplican al trabajo, logrando el cercano y pronto expendio de sus frutos con mutua recíproca conveniencia de españoles e indios, de que resulta la más cómoda y segura subsistencia de unos y otros, como la práctica y experiencia de tantos años lo acredita en toda esta Nueva España.


    Número 73. Contra todas estas máximas viene estrellándose el pensamiento del padre García. De aquí podrá inferir vuestra excelencia cuáles son los otros asuntos que promueve. Para que acabe de comprenderse la irregularidad de sus discursos, bastará hacer presente que la asignación de tierras hecha a los pobladores la califica del más inicuo e injusto despojo de ellas a los indios. Y al paso que pondera las atrocidades que en éstos, dice, se ejecutan, disminuye sus hostilidades hasta llegar a decir que no se deben llamar hurtos sino justa compensación.


    Número 74. Los informes y representaciones referidas motivaron el ya citado superior decreto de veinte y dos de septiembre de setecientos sesenta y seis, que proveyó el excelentísimo señor marqués de Croix. En su virtud, procedió el señor asesor general a recibir la información sumaria que corre desde foja 31 y siguientes, actuando con testigos por no hacer pública la pesquisa. Compónese de nueve testigos: de éstos, los dos primeros son los que citó el informante anónimo; el tercero lo es don Francisco de Soto [y] Troncoso, quien no pudo ocultar la pasión con que depone en el hecho propio de lo acaecido con el capitán Trastierra [o Trasierra], que se tratará en su lugar, a que se agrega el resentimiento que naturalmente excitaría en el ánimo de este testigo el habérsele privado, en fuerza del proyecto del señor Escandón, de lo que percibía como alcalde mayor y capitán a guerra de Pánuco y Tampico. A la información siguen cuatro informes, siendo uno de ellos el del ilustrísimo señor don Diego [Rodríguez] de Rivas, obispo de Guadalajara, quien informa sobre el estado de la Colonia, no de propia experiencia sino por lo que le han referido personas fidedignas.


    Número 75. En vista de todo, se procedió a celebrar la Junta de Guerra de veinte y ocho de noviembre de setecientos sesenta y seis, en que se resolvió la visita y reconocimiento de la Colonia. Cometióse ésta al excelentísimo señor don Juan Fernando Palacio y al licenciado José Osario y Llamas, a quien se encargó juntamente la averiguación que por decreto de diez de diciembre del mismo año mandó hacer el excelentísimo señor marqués de Croix, sobre la conducta del señor coronel don José [de] Escandón. En efecto, procedió dicho licenciado a la averiguación prevenida, examinando un número superabundante de testigos. Uno de éstos fue el capitán Antonio de Puga, enemigo del señor Escandón en el grado que manifiestan los autos formados en esta capitanía general, a representación de dicho capitán, que pidió el auditor en el oficio y se le pasaron, a más de los que tuvo presentes el señor fiscal.199


    Número 76. De ellos consta que, habiendo privado el señor Escandón al capitán Puga de la capitanía de la escuadra y villa de Escandón, ocurrió dicho capitán a esta capitanía general y, no contentándose con promover la restitución a su empleo, se deslizó el motivo de otras pretensiones que dedujo a sindicar la conducta del señor Escandón no sólo sobre los excesos que le imputó en orden a la paga de los sueldos, sino también sobre las muertes que habían ejecutado en la Colonia los indios rebeldes, y que, después de los excesivos gastos del real erario, era ninguno el fruto de la conversión de aquellos infieles y todo estaba peor que antes. Sobre estos particulares pidió se hiciese averiguación. Pero teniendo presente el auditor que el intento del capitán Puga no se reducía a otra cosa que a querer sostener el de los émulos de la empresa, cuyo feliz éxito estaba ya patente con la visita de Tienda de Cuervo, con que estaba dada cuenta a su majestad con otras justas consideraciones, consultó (entre otras providencias, que por ahora no conducen) que se declarase, como se declaró, en efecto, no haber lugar que se hiciese la pesquisa pedida por dicho capitán. Y a vista de estas circunstancias, no puede dudarse de la grave enemistad del capitán Puga con el señor Escandón, y ésta trascendió por fuerza a su hijo Antonio Fabián de Puga, quien también examinó por testigo el licenciado Osorio en su pesquisa, la que fenecida y remitida a esta capitanía general con las demás diligencias de la visita, se continuó la causa contra el señor Escandón, haciéndosele los cargos de que pasa ya a tratar individualmente el auditor.


    Número 77. Cargo 1o. El primero de ellos es el que comprenden las cuatro primeras preguntas que hizo el señor asesor don Diego Cornide al señor don José [de] Escandón en el acto de la confesión que le tomó. Preguntóle en ellas (70. f. 4 y s., cuaderno 3o. de los autos corrientes) ¿qué tiempo hacía que pasó a la Colonia del Nuevo Santander?, ¿con qué motivo y con qué orden?, ¿si no tuvo otro motivo ni fin más que el reconocimiento de la costa del Seno Mexicano, qué hizo el año de cuarenta y seis desde la barra de Tampico hasta la Bahía del Espíritu Santo?, ¿si en la propuesta que hizo para la pacificación, reducción y población había señalado o se le había prefinido200 por el excelentísimo señor virrey tiempo en qué ejecutarlo, y si había cumplido con él? Y habiendo respondido el señor Escandón, entre otros particulares, que no hizo propuesta sino que expuso dictamen de orden del excelentísimo señor conde de Revilla Gigedo, virrey que fue de este reino, se le hizo cargo en la cuarta pregunta, como decía no haber hecho propuesta y sólo un informe, cuando en la realidad consta que en el mismo hecho del informe que acompañó con un mapa del terreno propuso la fundación de catorce poblaciones, facilitando para ella el logro de familias y asegurando que todo importaría cincuenta y ocho mil y trescientos pesos, con más los sínodos de misioneros, que podría todo cesar en el término de tres o cuatro años, como también el presidio de la Bahía y otros muchos sínodos y sueldos. De suerte que, regulado por dicha propuesta, lo que podría tener de costo se sacó podría alcanzar a ciento quince mil y setecientos pesos. Y con arreglo a este informe y propuesta resolvió la Junta del año de cuarenta y ocho, siendo de dictamen se le encargase, bajo de estas consideraciones, la reducción y pacificación, con otras prevenciones, a cuya Junta asistió y la firmó y, por haberse convenido con lo en ella resuelto por el señor virrey, se le encargó y dio la referida comisión, la que aceptó con el mismo hecho de admitirla.


    Número 78. Éstas son casi a la letra las preguntas. El cargo parece que consiste en que el señor Escandón no cumplió con la obligación que en él se le supone de poblar y pacificar la Colonia en el tiempo, modo, términos y circunstancias en que lo propuso. Así ha corrido el cargo en el proceso, y examinado a este aspecto hallará la superioridad de vuestra excelencia que en todos los procesos que se han acumulado no se encuentra capítulo alguno que funde esta obligación. De donde únicamente pudiera deducirse es de la consulta de veinte y seis de octubre de setecientos cuarenta y siete, en que cumpliendo el señor Escandón con el informe que se le previno expuso su proyecto. Lo sustancial de la consulta ya lo vio vuestra excelencia, y que en ella nada hay que induzca pacto o promesa obligatoria de parte del señor Escandón, sus expresiones (es fuerza repetirlo) no se reducen a otra cosa que a un informe simple y desnudo de lo que comprendía a juicio prudencial. Pasando a tratar en ella de la pacificación y pueble, dijo que expondría ingenuamente lo que alcanzaba y tenía por más conveniente, fácil y menos costoso para su ejecución. No puede ser más evidente la demostración de que el señor Escandón a nada quiso obligarse ni asegurar cosa alguna, sino que solamente informó en los términos de un juicio (aunque prudente) conjetural, falible y expuesto a frustrarse por contingencias que humanamente no podían precaverse. Y así lo comprendió la real Junta, como lo convence aquella expresión (71. f. 160, cuaderno 1o., legajo 1o.) en que, después de tratar del proyecto del señor don José [del Escandón, dijo hacerse probables y verosímiles las ventajas y el alto y principal fin del sucesivo logro de las innumerables almas de aquellos bárbaros.


    Número 79. El que informa no contrae otra obligación que la de exponer ingenuamente la verdad y lo que siente en aquello que informa. Así protestó hacerlo el señor Escandón, y es de presumir que así lo ejecutó, no habiendo, como no hay en el proceso, prueba alguna de lo contrario, porque si en caso de duda cualquiera se presume bueno y el juez bonísimo, ya se deja entender a qué agrado deberá ascender la presunción a favor de un sujeto de tantas circunstancias como el señor Escandón, cuya juiciosa conducta está bien constante en el proceso, como asimismo la honra con que siempre se portó y la fidelidad y esmero con que desempeñó en cargos importantísimos a satisfacción de los excelentísimos señores virreyes que le dieron repetidas gracias con elogios muy grandes y honoríficos de sus relevantes méritos y servicios, asegurándole los premios correspondientes y bien merecidos de parte de su majestad, como queda referido.


    Número 80. Si el señor don José [de] Escandón (como dice el padre García) por lograr el encargo de la empresa y atender a sus intereses hubiese engañado en su consulta fingiendo comodidades y proporciones que realmente no tenía el terreno para las poblaciones, sería éste un cargo gravísimo en el caso de estar bastantemente justificado. Pero no tiene prueba alguna ni aun presuntiva. Es a la verdad muy natural la conjetura de que el señor Escandón esperase que se le encargase la empresa. Para ello le asistían sobrados fundamentos, como que se halla con méritos, prendas y circunstancias las más proporcionadas. Pero sería temeridad llegar a presumir que por la ambición de la empresa faltase a la verdad en su informe. Mucho más natural es discurrir, como discurre el señor (Escandón), digo, fiscal, que la bien fundada probabilidad que pudo asistir al señor Escandón de que se le confiara la expedición arguye que su ánimo no sería figurar facilidades ni facilitar conveniencias en lo que no había fundamento, sino exponer fielmente lo que alcanzaba, por no ser creíble que después de tantos afanes, sudores y peligros con que había adquirido la estimación con que se hallaba quisiera perderlo todo por semejante ligereza y más en una obra que forzosamente había de mirar con especialísima afición como criatura suya que no sólo le había de atribuir honor y fama, sino también hacerlo digno y constituirlo acreedor a los premios que se le ofrecieron de parte de nuestro soberano para alentarlo a la empresa.


    Número 81. Mayor sería la temeridad de adelantar la sospecha (como el padre García) hasta el extremo de que el señor don José [de] Escandón, por atender a sus intereses particulares, informase con falsedad. Hállase bien informado el auditor de que el señor Escandón, antes de pasar a la expedición de la Colonia, tenía ya caudal competente que sufragó a las crecidas expensas que precisamente demandaban las repetidas entradas que hizo en la Sierra Gorda sin costo de la Real Hacienda. Y, habiéndose portado en ella con tanta franqueza, inspirado únicamente de su celo y honor, no es creíble que por sus intereses particulares anhelase después a la empresa de la Colonia con detrimento de la verdad. Los testigos de las dos sumarias (72. f. 31 y s., cuaderno 1o., legajo corriente y cuadernos 1o. y 2o. de la pesquisa del licenciado Osorio), al paso que disminuyen el caudal que tenía el señor Escandón cuando pasó a la expedición de la Colonia, aumentan el que adquirió posteriormente, considerándolo muy cuantioso. Algunos (73. f. 44v y 52v, cuaderno 1o., legajo corriente) lo hacen ascender a más de un millón de pesos. Éstas son unas ponderaciones con que no puede contarse en materia tan falible y tan difícil de saberse. Pero, aun cuando hubiese llegado a adquirir un caudal muy cuantioso, no podría argüírsele culpa alguna, habiendo sido la adquisición por medios tan lícitos y justos, como la labranza, crianza de ganados y comercio, sin perjuicio de persona alguna ni daño de la Real Hacienda, como refleja el señor fiscal.


    Número 82. Asegura el reverendo padre fray José [Joaquín] García en su informe que no hay en la Colonia lugar a propósito para poblaciones y que son pocos aquellos que ofrecen comodidad para misiones. Pero el éxito feliz de la empresa, al paso que desvanece las ideas de dicho religioso, acredita la verdad del informe del señor Escandón. No sólo se hallan establecidas en el día las catorce poblaciones que proyectó el señor Escandón, sino otras muchas con mucho mayor número de familias que el que propuso y en el estado floreciente que manifiestan las visitas que se han hecho, lo que no pudiera haberse verificado si los lugares en que se hallan no tuviesen las comodidades y proporciones necesarias. Es cierto que en las más de ellas llegó a verificarse la imposibilidad de las sacas de agua. Lo que de ahí puede inferirse únicamente es que el señor Escandón erró el concepto que hizo de que eran fáciles. En semejantes materias es muy contingente el error. Para salvar la verdad del informe del señor Escandón basta el concepto que hizo, aunque fuese errado.201


    Número 83. Concurrió a la Junta del año de cuarenta y ocho y la suscribió, pero lo hizo para exponer ingenuamente y con libertad su dictamen, como lo practicaron los demás concurrentes, sin que por eso jamás se haya pensado en hacerles cargo. Y así tampoco deberá hacerse al señor Escandón, ni por este capítulo puede considerársele obligado a la ejecución efectiva de su proyecto. El que vota o da dictamen queda obligado solamente a exponer su sentir con sinceridad y buena fe, cual debe presumirse en el señor Escandón por las razones que quedan referidas, una vez que no hay prueba, ni sospecha la más leve, de que hubiese obrado con dolo o con fraude. La rectitud y sinceridad de su voto la convencen las sólidas razones que largamente se expenden en la Junta y motivaron su resolución, apoyando el proyecto del señor Escandón, agregándose a todo esto la relevante circunstancia de hallarse aprobada por su majestad la determinación de la Junta, sin haber variado hasta ahora de concepto, antes ha estrechado y repetido sus órdenes y providencias para el más perfecto logro de la población de la Colonia.


    Número 84. Sería, pues, especie de sacrilegio imaginar que fue errada la resolución de la Junta estando aprobada por su majestad. La Junta no se redujo a otra cosa que abrazar el proyecto del señor Escandón, pero aunque éste hubiese sido errado, ni por ese capítulo pudiera hacérsele cargo, porque sería procesarlo por un error intelectual a que no es responsable el que vota o consulta, como obre de buena fe y preste de su parte la diligencia suficiente. Lo que le disculpa, aunque yerre, es el modo de concebir de que dimana la diversidad y oposición de dictámenes que frecuentemente se experimenta en todas materias, aunque se discurra con unas mismas reglas y principios infalibles, porque el acierto consiste en su recta aplicación y ésta depende de la más o menos perfección del entendimiento.


    Número 85. En el cargo de que se va tratando, se le hizo al señor Escandón de que la Junta del año de cuarenta y ocho resolvió, siendo de dictamen, se le encargase, bajo de las condiciones que en el mismo cargo se expresan, la reducción y pacificación. La resolución de la Junta ya la vio vuestra excelencia, y que lo que se acordó en ella por mayor número de votos fue que se procediese a la pacificación, reducción y población, gastándose de la Real Hacienda lo que se considerase inexcusable y preciso de los ciento quince mil y setecientos pesos, regulados con aquellas precauciones que prevendría el excelentísimo señor virrey y practicaría el señor Escandón si su excelencia le cometiese la empresa. Y a continuación de esta resolución, el excelentísimo señor virrey conde de Revilla Gigedo proveyó el decreto de treinta y uno de mayo de dicho año, en que nombró para la pacificación, reducción y población contenida en la Junta del señor don José [de] Escandón, quien aceptó la comisión.


    [Número 86.] No se encuentra en toda la Junta, ni en el superior decreto de treinta y uno de mayo, ni en la aceptación del señor Escandón cláusula, expresión o circunstancia alguna que induzca en él la obligación de poblar y pacificar la Colonia. Él propuso este proyecto por vía de informe que se le mandó hacer, sin obligarse a ello ni ofrecerse siquiera a ejecutarlo. Aunque la Junta abrazó el proyecto, lo que acordó fue que se procediese a la pacificación, reducción y población. Y tan lejos estuvo de pensar en que se celebrase contrato, asiento o capitulación con el señor Escandón que no sólo dejó (como correspondía) la comisión de la empresa al arbitrio del excelentísimo señor virrey conde de Revilla Gigedo, sino que resolvió que se gastase de la Real Hacienda en la expedición lo que se considerase inexcusable y preciso de los ciento quince mil y setecientos pesos regulados. Si el ánimo de la Junta hubiese sido (como ha llegado a pensarse) que el señor Escandón tomase por asiento la empresa y que quedase obligado al desempeño de ella y a poblar y pacificar la Colonia con los ciento quince mil y setecientos pesos regulados, hubiera prevenido que le entregase esta cantidad y que corriesen de su cuenta y riesgo los costos y no de la Real Hacienda. Hubiera también acordado que se procediese a celebrar la correspondiente obligación con los seguros, cláusulas, pactos y firmezas necesarias. No hubiera hecho, por el contrario, aquella expresión de que se hacían probables y verosímiles las ventajas del proyecto, pues quedando obligado el señor Escandón a ejecutarlo era consecuente que la Junta considerase las ventajas no como probables y verosímiles sino como ciertas y seguras. Todo esto convence que la empresa (como ya tiene dicho el auditor) no la tomó el señor Escandón por asiento, contrato o capitulación sino por encargo que se le hizo, aun sin asignación de sueldo, quedando a cuenta y riesgo de la Real Hacienda el éxito de ella y sus costos.


    Número 87.202 En este supuesto, no puede contemplarse en el señor Escandón otra obligación que la de hacer cuanto estaba de su parte para que se verificase la población y pacificación. Si el efecto de ella se hubiese frustrado por culpa suya, o por dolo o fraude que cometiese, ya se ve que sería responsable y le resultaría un cargo gravísimo. Pero lo cierto es que tampoco se le ha probado en este particular cosa alguna que perjudique en lo más mínimo a su buena conducta y honrados procedimientos, y así debe estarse a la presunción que por las razones ya expuestas milita a su favor de que hizo de su parte todo aquello a que era obligado y, que otra, con el empeño, legalidad y buena fe que le inspiró su celo al real servicio. Ni es creíble que se portase de otra suerte un sujeto de tanta graduación que ya tenía acreditado su desempeño con los muchos y relevantes servicios que tenía hechos en la Sierra Gorda, en donde, a su costa, hizo cuatro entradas, emprendió la reducción de aquel terreno por la parte opuesta al Seno Mexicano; promovió la mejor educación y adelantamiento temporal y espiritual de los indios y la supresión de muchos sínodos de misioneros; restauró algunas misiones; planteó de nuevo otras doce; agregó a ellas y a las de la custodia de Tampico crecidísimo número de indios apóstatas, y puso cuatro poblaciones, aumentando y restableciendo otras a sus propias expensas. ¿Y cómo puede presumirse, sin nota de temeridad, que el señor Escandón después de haber trabajado con tanto empeño en la Sierra Gorda aflojase en la Colonia, y que siendo su población y pacificación una empresa de tanta importancia en que estaba interesado su honor, incurriese en omisiones y fraudes, de que no hay la menor constancia?


    Número 88. No sólo militan a favor del señor Escandón las urgentes presunciones que se han referido sino que, también, hay constancia positiva de la vigilancia y esmero con que procuró desempeñar su encargo. Queda ya manifestada la actividad y prontitud con que, a fines del mismo año en que pasó a la expedición, que fue el de setecientos cuarenta y ocho, fundó la villa de Llera y, en los tres primeros meses del año subsecuente, las de Güemes, Padilla, Santander, Burgos, San Fernando, Reynosa, Camargo, Altamira, Santa Bárbara, el Real de los Infantes y la ciudad de Horcasitas. A ésta siguen otras establecidas en los años sucesivos hasta llegar a completar el número de veinte y dos poblaciones, fuera de otras dos que fundó en la Sierra Gorda. Todos estos establecimientos suponen, necesariamente, una solicitud extraordinaria y un afán continuo para vencer y allanar los muchos embarazos y dificultades que ocasionaron aquellos tiempos calamitosos y las continuas hostilidades de los indios.


    Número 89. La empresa en sí misma era tan vasta y laboriosa que podía dar ocupación al celo y eficacia de muchas personas expeditas. El señor Escandón se hizo cargo de ella. Es forzoso contemplarse lleno de fatigas y siempre ocupado, sin perder instante en solicitar familias pobladoras; habilitarlas para su conducción; asignarles lugares oportunos para su establecimiento; desmontar tierras incultas; facilitarles el riego; excitar a los pobladores al cultivo de la tierra y crianza de ganados; poner las poblaciones a cubierto de las hostilidades de los indios; perseguir a éstos para castigarlos; hacerles campañas; solicitar su reducción; dirigir las operaciones de los capitanes y subalternos; castigar delincuentes; administrar justicia a las partes; y, en una palabra, dar expediente a todo lo económico, gubernativo y militar de la Colonia, sin tener sujetos inteligentes que pudiesen ayudarle a llevar el peso de tanto trabajo. Quien quisiere formar alguna idea de los afanes del señor Escandón lea, si tiene tiempo y paciencia, las consultas que ha hecho a esta capitanía general. Pasan de doscientas las que en esta ocasión ha visto el auditor, compuestas de setecientas fojas. ¿Cuántos serán los asuntos que en ellas se promueven?, ¿cuál será el cúmulo de los testimonios, autos y diligencias con que se instruyen? Consta que en una sola ocasión despachó el auditor, con fecha de nueve de noviembre de setecientos sesenta y cinco (74. legajo 14), diez y seis expedientes criminales remitidos por el señor Escandón. En la asignación que hizo de tierras a las poblaciones hubo muchísimas contradicciones, sobre que se formaron procesos muy cumulosos que están agregados.203


    Número 90. Cuando el señor Escandón se hubiera obligado al desempeño de su proyecto en tiempo determinado y no lo hubiera ejecutado, le exoneraría de todo cargo la magnitud y dificultad de la empresa que la real Junta consideró probable y contingente. Debería también atribuirse el defecto a los tiempos calamitosos que se experimentaron ya la rebelión de los indios que, muy distantes de reducirse y congregarse en misiones, combatieron las poblaciones y se opusieron a su establecimiento. Éstos son unos casos fortuitos que libertan al señor Escandón de todo cargo. Aun cuando las poblaciones se toman por asiento, previene la ley 25, título 7, libro 4o. de la Recopilación de estos reinos que, si por haber sobrevenido caso fortuito, los pobladores no hubieren acabado de cumplir la población en el término concedido en el asiento, no hayan perdido ni pierdan lo que hubieren gastado y edificado, ni incurran en la pena, y el que gobernare la tierra lo pueda prorrogar, según el caso se ofreciere.


    Número 91. Hasta aquí se ha visto que fue un encargo el que se hizo al señor don José [de] Escandón. Para apurar el cargo supongamos ya que se obligó a la ejecución de su proyecto, lo que éste comprende en la población y pacificación de la Colonia y los medios para conseguirla. Veamos, pues, si el señor Escandón faltó al cumplimiento de la obligación que se le supone o si la desempeñó en modo suficiente.


    Número 92. Por lo que hace al pueble de la Colonia es constante que el señor Escandón propuso en su consulta de veinte y seis de octubre de setecientos cuarenta y siete catorce poblaciones de a cuarenta familias. Consta asimismo que en los años de cuarenta y ocho, cuarenta y nueve y cincuenta fundó las quince poblaciones que quedan referidas, dejando verificado y puesto en práctica su proyecto. De tal suerte que el señor fiscal actual, con atención a solas esas poblaciones, hace la expresión de que usando de la buena fe de su oficio no puede menos que reconocer que en esta parte el señor Escandón dejó cumplido el confiado encargo y que, en menos de dos años, no sólo fundó las catorce poblaciones prevenidas sino que aumentó otra, con la circunstancia de aplicar en todas competente número de familias y de haber establecido las cuatro sin costo alguno de la Real Hacienda, y todas en lugares conocidos y oportunos para el resguardo, pacificación y comunicación de! terreno circunscrito.204


    Número 93. No se contentó el celo del señor don José [de] Escandón con las quince poblaciones establecidas en los dos años primeros, sino que prosiguió aumentándolas en los subsecuentes. En el de setecientos cincuenta y uno, hizo constar con documentos muy auténticos, ya referidos, tener fundadas hasta entonces veinte poblaciones, y en tal estado que el señor fiscal marqués de Aranda, en su presupuesto de veinte y nueve de octubre de dicho año, dijo que no era dudable estar sustancialmente, y aun con ventajas, conclusa la empresa. El mismo concepto formó el auditor en su dictamen ya citado, de diez de marzo de setecientos cincuenta y seis, en que hecho cargo de cuanto producían los documentos justificativos, y formado el cotejo de lo practicado por el señor Escandón con el proyecto que planteó en su consulta, y con vista de los cumulosos antecedentes del asunto expuso (como queda asentado) hallarse manifiesto en lo judicial que el señor Escandón había cumplido con muchísimas ventajas el encargo que se confió de su conducta, excediendo en poblaciones, familias y personas notablemente a lo que propuso y en aquellos principios se pensó. De suerte que no era negable hallarse en los autos bastantemente justificado el fervor con que había procurado desempeñar esta confianza por cuantos medios le había dictado la prudencia y que, en las circunstancias ocurrentes, debía contemplarse tener concluida la comisión con exceso, por lo que tocaba. Éste fue el juicio que entonces formó el auditor; sin embargo, lo que consultó fue, como vio vuestra excelencia, que una persona de confianza pasase al reconocimiento de la Colonia para que se desengañasen los émulos de la expedición y con la evidencia quedase demostrada la verdad.


    Número 94. Consiguióse esta demostración con la visita del año de cincuenta y siete, practicada por el capitán Tienda de Cuervo y por el ingeniero en segundo [Agustín López de la] Cámara Alta. De sus diligencias resulta haber hallado, visto y reconocido establecidas en la Colonia veinte y dos poblaciones, con un mil doscientas noventa y seis familias, y en ella siete mil noventa y cuatro personas en parajes cómodos y proporcionados para su permanencia y aumento, según tiene expuesto largamente el auditor. Con los autos testimoniados de la visita se dio cuenta a su majestad; su Real y Supremo Consejo de las Indias los vio y examinó con presencia de los antecedentes, en que no pudieron faltar los testimonios anteriormente remitidos en que se comprendió precisamente el proyecto del señor Escandón y la resolución de la Junta. En vista de todo, se expidió la real cédula ya citada, de veinte y nueve de marzo de setecientos sesenta y tres, en que no se advierte que su majestad desaprobase la conducta del señor Escandón. Pero si doña Bárbara Resendi, el indio Marcos Molina, el anónimo informante, el padre fray José Joaquín García y otros muchos émulos de la empresa y enemigos del señor don José [de] Escandón quieren todavía poner duda en las diligencias de los visitadores, sospechando que puedan haber prestado algún influjo las ponderadas riquezas del señor Escandón, su valimiento y la voz sonora de la plata y el oro, sírvase vuestra excelencia de reconocer las de la visita últimamente practicada por el excelentísimo señor don Juan Fernando Palacio y [el] licenciado don José Osorio. Estas últimas diligencias están libres y exentas, seguramente, de toda sospecha. Ellas se practicaron estando ya separado de la Colonia el señor Escandón. Las preparatorias, formadas en esta capital, se dispusieron con tal precaución que no se dio vista al señor fiscal ni al auditor.205 El señor asesor don Diego Cornide fue quien recibió la primera información sumaria con tanto sigilo que, habiendo en esta capital escribanos muy fieles y de muy recomendables circunstancias, no quiso actuar con alguno de ellos sino con testigos de asistencia. Estas circunstancias dan a conocer la eficacia y circunspección con que el excelentísimo señor don Juan Fernando Palacio y [el] licenciado Osorio procederían en la última visita al examen de todo. Reconocidas, pues, sus diligencias, lo que por ellas se manifiesta es que el señor don José [de] Escandón deja establecidas en la Colonia del Seno Mexicano veinte y cuatro poblaciones, con dos mil doscientas cuarenta y cinco familias de españoles, que hacen diez mil ochocientas trece personas. Esto es, sin traer a colación las dos poblaciones del Jaumave: y Palmillas que fundó en la Sierra Gorda.


    Número 96.206 Que las poblaciones referidas estén situadas en parajes cómodos, proporcionados y fértiles no es dudable, pues, a más de que así lo persuade la subsistencia que han tenido y el considerable aumento de familias ha habido en ellas con respecto al tiempo de la visita del capitán Tienda Cuervo, es constante por la del señor excelentísimo don Juan Fernando Palacio y [el] licenciado Osorio que, al tiempo de ella, había en cada población las cantidades de ganados que se asientan en sus respectivos mapas. De manera que, sumadas las partidas, parece haber hallado en todas las visitas, y [en] cuatro poblaciones de la Colonia, sesenta y tres mil quinientos treinta y nueve caballos y yeguas, nueve mil cuatrocientas cincuenta y nueve mulas y burros, veinte y siete mil trescientas noventa y dos reses y yuntas y doscientos setenta y nueve mil trescientos veinte y nueve carneros, cabras y ovejas.


    Número 97. Por lo que hace a siembras, el excelentísimo señor don Juan Fernando Palacio asegura en su informe de cinco de abril de setecientos sesenta y nueve ser el país tan fértil y a propósito para cosecha de maíz que en los más de los pueblos se hacen dos al año, ascendiendo regularmente a trescientas fanegas por una de siembra y en años abundantes a cuatrocientas; que es igualmente fértil en legumbres y hortalizas; que el terreno es a propósito para trigo, aunque no lo hay por no sembrarlo sus habitadores.


    Número 98. Consta asimismo por las diligencias haber en la Colonia muchos minerales y abundantes salinas de que puede resultar en lo sucesivo mucha utilidad a la Real Hacienda. La recaudación de las alcabalas quedó en corriente. El señor fiscal en su respuesta asegura estar para practicarse, o que estará haciéndose, el cobro de los diezmos con bien fundadas esperanzas de que sean de entidades, que ya se trata con diligencias efectivas de la erección de obispado por aquel territorio. Todo está demostrando el buen estado de la población de la Colonia y sus felices progresos, con lo que se ha hecho mucho más evidente en el día que el señor don José [de] Escandón desempeñó muy superabundantemente su proyecto en esta parte pues, habiendo sido solas catorce poblaciones las que propuso en su informe o consulta de veinte y seis de octubre de setecientos cuarenta y siete, vemos en la actualidad que las que dejó establecidas son veinte y cuatro, con mucho mayor número de familias que el que corresponde a las catorce que se proyectaron.


    Número 99. Es cierto que las habitaciones de las poblaciones de la Colonia se reducen a unas chozas o casas pajizas y humildes, sin orden alguno en la colocación de ellas y de las plazas. Pero no por eso se ha de considerar diminuta en esta parte la ejecución del proyecto del señor Escandón. Lo formal de una población no consiste en la fábrica de los edificios, sino en los vecinos arraigados con mujeres, hijos y bienes. Lo que llevó pobladores a la Colonia fue la suma pobreza de éstos. Son constantes los trabajos y miserias que experimentaron en los tres primeros años en que, por lo calamitoso de los tiempos, fue preciso socorrerlos a costa de la Real Hacienda. Agréguense las hostilidades continuas de los indios bárbaros, que los han tenido en continuo movimiento. Entre tantas dificultades no es de extrañar que en los pocos años que cuentan las poblaciones no tengan en lo material de la fábrica de las casas aquella regularidad, ornato y disposición que se desea y es forzoso dejar a beneficio del tiempo. Fuera de que, como refleja el señor fiscal en la real cédula del año setenta y tres, emanada de la cuenta que se dio a su majestad de, la visita practicada por el capitán Tienda de Cuervo e ingeniero en segundo [Agustín López de la] Cámara Alta, no notó ni dispuso en ella cosa alguna contra lo operado por el señor Escandón, en cuanto a lo formal de las poblaciones, en medio de constar cuáles eran las casas y su disposición.


    Número 100. Por lo que hace a la pacificación y reducción de los indios, nadie ha dudado ni puede dudar que éste fue el fin principal de la empresa. La población de la Colonia ha sido el medio que se ha estimado por el más conducente y proporcionado, teniéndose consideración a que para reducir a los indios a vida cristiana y política no hay presidios mejores ni más aptos que las poblaciones de españoles.207 Bajo de ese mismo concepto procedió el señor Escandón en la formación de su proyecto. Propuso la población de la Colonia como medio, el más idóneo, para la consecución del fin de la pacificación y reducción de los indios. Y como los medios están conexos con los fines, de ahí es que lo que ejecutó el señor Escandón en la población, que fue el medio, influyó necesariamente en la pacificación y reducción, que fue el fin, aunque no esté perfectamente conseguido. Tampoco lo estaba en el año de setecientos cincuenta y cinco, pues, por las certificaciones de los religiosos misioneros y demás documentos que entonces se remitieron, se dejó conocer el número escaso de indios reducidos a misión que, según el cálculo del auditor, fue el de un mil novecientos veinte y siete personas; sin embargo, el señor fiscal marqués de Aranda, en su respuesta de veinte y nueve de octubre de dicho año, y el auditor, en su dictamen de diez de marzo de cincuenta y seis, dieron por conclusa y completa la expedición por lo respectivo al señor don José [de] Escandón. En el día no ocurre motivo para variar el concepto. Por las diligencias de la última visita del excelentísimo señor Palacio y [el] licenciado Osorio, parece haberse hallado reducidos a misión, en la Colonia, un mil noventa y siete indios bautizados y un mil trescientos setenta y ocho gentiles, que ambas partidas componen la de dos mil cuatrocientos setenta y cinco personas.


    Número 101. Los que, a vista del poco logro que ha tenido la pacificación de los indios, calificare[n] que el señor don José [de] Escandón no desempeñó su proyecto proceden sin la distinción debida que explicó muy bien el señor fiscal marqués de Aranda en su citada respuesta. Pretendía, entonces, el señor Escandón que se declarase por conclusa la expedición, instruyéndolo con las certificaciones de los padres misioneros y demás documentos referidos. A la pretensión del señor Escandón dirigió el señor marqués de Aranda, no porque contemplase completa, perfecta, consumada y conclusa la expedición en lo absoluto, pues dijo bien claro que la obra estaba notoriamente en sus principios en este sentido; pero, en lo respectivo a la sujeta materia, expuso que para calificar lo completo de la expedición se había de regular y medir su extensión y práctica por los términos del proyecto y proposiciones de su planteo, y que en este concepto no era dudable estar conclusa, aun con ventajas, la expedición por lo que tocaba al señor Escandón.


    Número 102. Para fundarlo, reflejó que hasta entonces había procedido con el fin de procurar la más benigna y suave reducción de los gentiles y apóstatas por medio de las poblaciones de los españoles. Examinó los documentos agregados hasta entonces al proceso. Se hizo cargo de las poblaciones que el señor Escandón tenía establecidas y las familias de que se componía. Tuvo también presente el número de indios que se hallaban congregados y sujetos a campana y doctrina y, según su cómputo, eran más de dos mil y doscientos, digo, ochocientos. Y después de deducir, por conclusión, que lo proyectado en cuanto al número de poblaciones y pobladores estaba verificado con crecidísimas ventajas y lo que era de más aprecio, según el deseado fin de estas poblaciones, que era la reducción de los indios, continuó expresando que de todo se percibía estar conseguido el fin del proyecto, respectivamente al establecimiento de estos buenos principios que aspiraban a más altos fines, hasta cuyo más completo, íntegro logro no quedaría satisfecho el católico celo de su majestad, ni sus dominios quedarían con la extensión debida y perfección cristiana y política deseada, hasta verse ejecutada la universal reducción de aquellos bárbaros, y hasta que las poblaciones ya asentadas y otras que pudiesen caber en aquellos terrenos tuviesen la cultura, lima e incremento correspondiente, pues hasta el estado actual no se verificaban más que esperanzas bien fundadas sobre acertados principios. Pero que, como éstos hubiesen sido de tanta dificultad en su práctica, de tanta importancia en su ejecución y de tanta utilidad en su establecimiento, no podía negarse la consecución de la empresa, aun en tan cortos principios.


    Número 103. Tal fue el concepto del señor fiscal marqués de Aranda. Por lo tocante al auditor, queda ya visto que no discrepó en lo sustancial sino que fue muy conforme el juicio que formó de la empresa y su estado. Por una parte, contempló la expedición incompleta y tan a los principios que comparó la Colonia a una reciente planta que todavía necesita de cultivo. Por otra, hizo juicio de que debía contemplarse que el señor fiscal tenía concluida su comisión con exceso por lo que a sí tocaba. Lo primero procede en lo absoluto de la empresa; lo segundo, en lo respectivo de la sujeta materia, términos del proyecto y proposiciones de su planteo.


    Número 104. Pero después de todo, si por no haberse conseguido todavía la pacificación y reducción universal de aquellos indios, o, al menos, en parte considerable, hubiese de hacerse el juicio de que el señor Escandón dejó in-completa la ejecución de su proyecto y sin cumplirlo en este particular porque se estime que lo prometió y quedó obligado, aun en ese caso bastarían para exonerarlo de] más leve cargo los demás méritos ya expuestos que, sin duda, son de mucho mayor peso y eficacia en este punto. “Porque si la promesa que depende de hechos ajenos (como funda el señor fiscal actual), aunque sea jurada y contenga la cláusula con efecto, no obliga al promitente a otra cosa que hacer por sí y cuidar de su parte que se cumpla, es preciso que eso proceda con mucha más razón en la primera (caso que la hubiese) de la pacificación y reducción de los indios de la Colonia, porque ésta es una promesa que absolutamente depende del arbitrio de unos bárbaros indóciles, ajenos de razón y de todo sentimiento de humanidad, infieles en sus promesas, inconstantes en sus deliberaciones sin ley ni religión e incapaces de conocer y persuadirles las ventajas de la sociedad civil y vida política y cristiana por su suma rusticidad, genio feroz y costumbres abominables, tan semejantes a las de los brutos de los montes y sierras que habitan, que no apetecen otra cosa que el ocio, el hurto y el libertinaje. Deja el auditor a la consideración de vuestra excelencia si podría presumirse que por culpa, omisión o negligencia del señor don José [de] Escandón se haya frustrado la pacificación y reducción de tales que apenas merecen este nombre.


    Número 105. Mucho más natural es discurrir (como queda fundado) que quien en la Sierra Gorda a costa de su caudal y fatigas pacificó y redujo a misión tantos indios se esforzaría con mayor empeño a practicar lo mismo en la Colonia. Y cuando, para frustrar en ella los efectos del celo y eficacia del señor Escandón, prestaban causa suficientísima la infidelidad e inconstancia de aquellos bárbaros, sus perversas inclinaciones y genio feroz negado a la sujeción, está constante el grave impedimento que se experimentó a los principios, y duró largo tiempo, con el caso fortuito de la escasez de semillas por los malos temporales a que atribuyen los religiosos misioneros el no haber congregado en misiones mayor número de indios que el que resulta de sus certificaciones [y] en nada culpan al señor Escandón. Por el contrario, ya notó vuestra excelencia la expresión del reverendo padre fray Antonio Ignacio Ciprián de que en esto no podía resultar cargo más que a la providencia, que sólo con rendimientos debemos venerar.


    Número 106. La escasez de semillas duró por lo menos, según las citadas certificaciones, hasta el año de cincuenta y cinco. A este tiempo se habían ya sublevado los janambres (75. f. 30, cuaderno 33, legajo 3o.), cuyo ejemplo siguieron otras naciones. Las hostilidades que han ejecutado no dejaron otro arbitrio que el del uso de las armas para contenerlos, castigarlos y defender aquellas recientes poblaciones con arreglo a las leyes y reales cédulas que siempre se han tenido muy presentes en esta capitanía general para las providencias que ha expedido y han sido muchísimas. Con arreglo a ellas ha obrado el señor Escandón dando cuenta de todo, como se ve por sus muchas consultas y expedientes agregados en que consta lo que trabajó y se afanó ocupado en campañas y expediciones para contener y sujetar aquellos rebeldes que, enemigos declarados de las poblaciones, las han perseguido, ejecutando continuos robos y las más bárbaras atrocidades. Está, pues, constante a todas luces que el señor Escandón hizo de su parte cuanto pudo para el logro de la población, pacificación y reducción, sin que por el contrario se le haya probado (como era preciso para que el cargo procediese) que por culpa suya se hubiese frustrado.


    Número 107. Aun en el modo en que ideó el señor Escandón su proyecto lo vio desempeñado por lo menos en parte considerable. En su consulta de veinte y seis de octubre de setecientos cuarenta y siete, dijo que con la supresión de las veinte y seis misiones de que trató en el número 101 había competente número de religiosos para las catorce poblaciones. Y para la dotación de las escuadras que proyectó en la Colonia propuso que se suprimiesen los ochocientos pesos que se pagaban al alcalde mayor de Tantoyuca, los dos mil y cuatrocientos pesos de los soldados de Tanjuco, la escuadra de Cerralvo y los dos mil novecientos treinta y cinco pesos de la de Boca de Leones; todo esto se ve ejecutado. Lo que sí no surtió efecto fue la supresión del presidio de la Bahía del Espíritu Santo. Pero ya dijo el auditor, en su citado dictamen de diez de marzo de setecientos cincuenta y seis, que concebía no haber cargo que pudiese hacerse al señor Escandón por las razones que deja expuestas y no repite por no molestar la atención de vuestra excelencia.


    Número 108. Tampoco se ve desempeñada la idea que formó el señor Escandón de que los soldados de la Colonia podrían reformarse todos o la mayor parte a los tres años. Ve aquí vuestra excelencia en lo que viene a consistir principalmente el cargo que se ha hecho al señor Escandón sobre los costos que ha causado la empresa de la Colonia, bajo del concepto de que quedó obligado a concluirla dentro de tres años, con los ciento quince mil y setecientos pesos que se regularon, según su propuesta. Esta obligación está ya desvanecida con lo hasta aquí expuesto, pero restan todavía otras reflejas y consideraciones que son muy conducentes.


    Número 109. La regulación de los ciento quince mil y setecientos pesos no la hizo el señor don José [de] Escandón. Ya queda asentado en el párrafo 26 de este dictamen que lo que expuso en orden al asunto fue que para que se verificasen las poblaciones le parecía indispensable el gasto de cincuenta y ocho mil y trescientos pesos que importaba la ayuda de costa que tenía regulada a los pobladores. Después de esto, tratando de los ciento y quince soldados y sus cabos destinados al resguardo de las poblaciones, dijo: que atentas las calidades del terreno y su inmediación a las fronteras pobladas tenía probabilidad de que se podrían reformar todos o en la mayor parte a los tres años, y que los más de ellos se quedarían en él, a cuyo tiempo podría aplicarse el situado a la población por los mismos términos de la costa que sigue desde la Bahía del Espíritu Santo hasta el río Misisipi.


    Número 110. No hay duda [de] que el ánimo de la Junta del año de setecientos cuarenta y ocho fue conformarse con lo sustancial del proyecto del señor Escandón, de que en ella se hace relación. Pero, al tiempo de extenderla, parece que hubo algún lapso pues, habiendo expresado el señor Escandón en su consulta que tenía probabilidad de que se podrían reformar todos o la mayor parte de los soldados a los tres años, se asienta en lo narrativo de la Junta que aseguró el señor Escandón podrían cesar las escuadras a los tres o cuatro años. Esta expresión es cierto que denota probabilidad, conjetura y contingencia, pero no tanta ni tan clara como la que explica el señor Escandón en su consulta.


    Número 111. Pasa luego la Junta a regular los gastos de la expedición. Sus expresiones literales son éstas: que juntos todos los costos por de Real Hacienda parece suman ciento quince mil y setecientos pesos, de que quedan anuales los sínodos de los misioneros y los sueldos de las escuadras brevemente extinguibles, de manera que la regulación de los ciento quince mil y setecientos pesos la hizo la Junta en términos de mera conjetura usando de la palabra parece. Con la misma indiferencia se explicó en punto de la extinción de las escuadras: no aseguró que se habían de extinguir brevemente, solamente dijo que eran extinguibles para denotar la contingencia de verificarse o no su extinción. Esto influye necesariamente en la falibilidad del cómputo muy bien penetrada y conocida por la Junta, porque de los ciento quince mil y setecientos pesos regulados, los cincuenta y ocho mil y trescientos fueron los que computó por una vez el señor Escandón para la ayuda de costa de los pobladores. Los cincuenta y siete mil y cuatrocientos pesos restantes fueron de los sínodos y sueldos que quedaron anuales y se consideraron brevemente extinguibles. De aquí resulta que no extinguiéndose los sueldos, como no se han extinguido del todo hasta la presente, era preciso que ascendiesen, como han ascendido, a mucho más de los ciento quince mil y setecientos pesos.


    Número 112. Cualquiera regulación especulativa en gastos, como dijo el auditor en su dictamen de diez de marzo de setecientos cincuenta y seis, puede padecer falencia, porque o bien ocurren otros que no se tuvieron presentes o sobrevienen casos fortuitos que no pudieron precaverse. Uno y otro acaeció en la expedición de la Colonia. Luego que ésta se resolvió, se advierte que no se tuvieron presentes los gastos de mercerías, tabaco y demás indispensable para la gratificación y atractivo de los indios, y así fue preciso el que se mandasen erogar, como se erogaron. Al tiempo en que comenzó a poblar el terreno, se experimentó la grave calamidad del hambre por la suma escasez o total falta de semillas que duró largo tiempo y ocasionó, en los dos años primeros, la extraordinaria seca y, en el tercero, las excesivas lluvias que inundaron el terreno. Cuando se dejó sentir la esterilidad, estaban ya en marcha los pobladores y soldados, agregados muchos indios gentiles, prevenidas las municiones de guerra y boca y erogados crecidos costos que infructuosamente hubiera perdido la Real Hacienda si se hubiera suspendido la empresa. No era ya tiempo de retroceder ni había para ello el menor arbitrio. Las órdenes de su majestad estrechaban. Estaba ya empeñado (como refleja el señor fiscal) el crédito de la nación. No quedaba otro arbitrio para continuar la empresa que el socorrer la necesidad extrema de indios y pobladores. Así se resolvió y ejecutó de cuenta de la Real Hacienda.


    Número 113. Todos estos gastos imprevistos, crecidos e inevitables, aumentaron forzosamente la regulación de los cincuenta y ocho mil y trescientos pesos de la ayuda de costa de los pobladores. Hiciéronse estos nuevos gastos no por arbitrio del señor Escandón, que dio cuenta de los casos fortuitos supervenientes y se le mandó continuar la expedición, sino por disposición de esta capitanía general, con plena instrucción y suficientes facultades concedidas por su majestad en las reales cédulas y órdenes que se registran en el proceso. En los de los años de setecientos treinta y nueve y setecientos cuarenta y tres (76. f. 1 y s. y 9 y s., cuaderno 5o., legajo 1o.) se previno que se destinase a la expedición persona idónea, con los auxilios y asistencias conducentes. En el real orden [sic] de diez de enero de setecientos y cincuenta (77. f. 1 y s., cuaderno rotulado Testimonio de varias cédulas, etcétera, legajo 13) no sólo se aprobó la resolución del año de cuarenta y ocho, sino que se dejaron al arbitrio de esta capitanía general las demás disposiciones que se ofreciesen. En el de veinte de octubre de setecientos cincuenta y dos se concedió al excelentísimo señor virrey conde de Revilla Gigedo (78. f. 7, dicho cuaderno) la facultad necesaria para que pudiese librar el caudal que fuese menester en obra tan importante, con prevención de que por falta de medios no se atrasase cosa tan recomendable. En el de veinte y nueve de enero de setecientos cincuenta y tres (79. f. 7v, dicho cuaderno) que desde luego recayó (es refleja del señor fiscal) sobre la cuenta que a su majestad se dio de estos gastos, volvió a mandar se llevase a su fin esta obra importante sin detenerse en gastos ni en reparos impertinentes que pudieran oponerse y que se cortaran las dificultades y embarazos que pudieren malograr y retardar su ejecución.


    Número 114. Con tanta deliberación y con tan amplias facultades se resolvieron los nuevos gastos. Al señor don José [de] Escandón sólo tocaba ejecutar las resoluciones y convertir las cantidades que se le entregaron en sus propios destinos con buena fe, legalidad y desinterés. Está constante haberlo así practicado por las cuentas que dio (80),208 y con previa audiencia del señor fiscal don Antonio de Andreu (que las dispuso con notable empeño) se aprobaron por el Real Tribunal y Audiencia de Cuentas, declarándose por legítimo el alcance de cuarenta y siete mil setecientos treinta y cinco pesos que resultó a favor del señor Escandón.


    Número 115. Se han ponderado en el proceso los gastos de la expedición, pero se ha procedido a bulto y sin la distinción debida. Doscientos nueve mil y más pesos importaron los costos de la expedición en los dos años primeros. Pero el señor fiscal actual hace ver en su respuesta que, exclusos los sínodos de los misioneros que percibió su síndico, como también lo erogado en ornamentos, y exclusos también los sueldos de los soldados que percibió el señor Escandón y les pagó, no llegaron a noventa mil pesos los gastos de la pacificación y población, reconociéndose solamente el exceso como de treinta mil pesos respecto de lo regulado por el señor Escandón. Este exceso lo ocasionaron los gastos imprevistos y los casos fortuitos, y se compensa sobradamente con el exceso de las poblaciones que fundó el señor Escandón, a más de las catorce proyectadas. Los gastos que quedaron anuales se compensan también, en parte, con la supresión de sínodos, sueldos y escuadras que queda referida.


    Número 116. En el particular, de no haber cesado los sueldos de las escuadras y sínodos de las misiones a los tres años, no advierte el auditor responsabilidad alguna de parte del señor Escandón. Por lo tocante a los sínodos, no se encuentra en su informe o consulta de veinte y seis de octubre de cuarenta y siete que hiciese promesa, propuesta o expresión alguna. En cuanto a los sueldos, solamente dijo que tenía probabilidad de que podrían reformarse todos o la mayor parte de los soldados a los tres años. En su escrito de descargos dice el señor Escandón que su proposición debe entenderse contándose los tres o cuatro años desde el tiempo en que estuviese concluida la pacificación de aquellos bárbaros. El señor fiscal actual, con razones muy sólidas, apoya la interpretación del señor Escandón. Y en verdad que no admite otra la sujeta materia, pues mientras los indios bárbaros no estuviesen pacificados era necesario mantener las escuadras para que las poblaciones no quedasen expuestas a sus insultos. Cualquiera otra interpretación sería absurda porque, si para la pacificación de los indios fue el fin de abrigar y dominar el terreno con las escuadras, era forzoso que el medio subsistiese hasta que el fin se lograse.


    Número 117. Sería ocioso detenerse más tiempo en indagar la interpretación de las expresiones del señor Escandón, cuando por ellas mismas está patente que no pasaron de la esfera de un discurso conjetural en materia muy contingente. Así lo comprendió la Junta del año de cuarenta y ocho, estimando brevemente extinguibles los gastos que quedaban anuales. Ni ha sido otro el concepto en que ha estado esta capitanía general, pues jamás se pensó en estrechar al señor Escandón a que desempeñase su proyecto en esta parte. La conjetura del señor Escandón se fundó en las calidades del terreno y su inmediación a las fronteras pobladas. Ambas circunstancias eran insuficientes por sí solas y sin el presupuesto esencial de que los indios cumpliesen la oferta que hicieron de reducirse. En esta inteligencia procedió sin duda el señor Escandón. Si los indios hubieran cumplido sus promesas y no hubieran sobrevenido los casos fortuitos que se experimentaron, es muy probable y natural que en tres años hubiera quedado conclusa y perfecta la pacificación de modo que pudiesen extinguirse las escuadras, como discurría el señor Escandón. Pero acaeció muy al contrario, porque luego sobrevinieron la esterilidad e inundaciones que ocasionaron la suma escasez de semillas que duró largo tiempo. Los indios se sublevaron y rompiendo los diques de su barbarie y fiereza han cometido muchísimas hostilidades que tanto fatigaron al señor Escandón, quien hizo cuanto estuvo de su parte. .


    Número 118. Por estas razones no se pensó en la supresión de los sueldos ni se puso reparo en que se continuasen. Antes, por el contrario, aunque el auditor en su dictamen de diez de marzo de cincuenta y seis dijo tener concluida la comisión con exceso, el señor Escandón, por lo que a sí tocaba, añadió que contemplaba necesario todavía que para solidar y arraigar una obra tan útil y proficua se continuase gastando en la manutención de las escuadras hasta que, acrecentados los vecindarios y reducidos a congregaciones y religión de los bárbaros, pudiesen mantenerse en recíproca amigable unión, sin temerse como a enemigos unos a otros. La misma necesidad tocó y experimentó en la visita del año de cincuenta y siete el capitán Tienda de Cuervo, quien no alcanzó otro arbitrio (81. f. 254v y s., cuaderno del Informe de Tienda de Cuervo) que el de disminuir el número de los soldados que estaban distribuidos en diversas escuadras y reducir éstas a tres destacamentos que se pusieron: el primero en la población de Padilla, el segundo en la de Horcasitas o Escandón y el tercero en la villa de Burgos, cada uno con veinte y cinco soldados. Y, habiéndose dado cuenta a su majestad (como queda referido), expidió la real cédula ya citada de veinte y nueve de marzo de setecientos sesenta y tres, a consulta que hizo el Real y Supremo Consejo de las Indias, en donde forzosamente se tendrían presentes los antecedentes que ya en otros tiempos se habían remitido testimoniados. En ellos se vieron precisamente la consulta del señor don José [de] Escandón de veinte y seis de octubre del año de cuarenta y siete; la Junta del subsecuente de cuarenta y ocho, la regulación de los costos en ciento quince mil y setecientos pesos y los gastos crecidos que se aumentaron. Sin embargo de esto, y de haber co[n]stado por los mismos autos de dicha visita que los soldados de las escuadras no se habían reformado a los tres años sino que se habían continuado y aún subsistían las escuadras al tiempo de la visita, vemos que en la citada real cédula no desaprobó su majestad cosa alguna en punto de exceso de gastos ni dispuso que se tratase de la supresión de las escuadras, sino que dejó a la calificación de esta capitanía general el punto de los destacamentos proyectados por el capitán Tienda de Cuervo, tomándose informes de éste y del ingeniero en segundo [Agustín López de la] Cámara Alta. Y, así, puede decirse en realidad, como expuso el señor fiscal, que el cargo en esta parte es de aquellos que en la real cédula de veinte y nueve de enero de setenta y tres se excepcionaron por resueltos de sustanciación y determinación.209


    Número 119. El establecimiento de los destacamentos ya lo verificó el excelentísimo señor don Juan Fernando Palacio. Y el haber dejado este cuerpo de tropa, aunque con número más reducido de soldados, convence que en lo antecedente era impracticable reformar ni suprimir en lo absoluto las escuadras. Aun en el particular de los destacamentos proyectados por Tienda de Cuervo se pulsaron por esta capitanía general algunos inconvenientes en tiempo del gobierno del excelentísimo señor marqués de Cruillas, a quien se dirigió la real cédula del año de sesenta y tres. Para proceder con arreglo a ella, habiendo ya fallecido el capitán Tienda de Cuervo y [Agustín López de la] Cámara Alta, se tomaron informes de personas instruidas y experimentadas. Y en vista de los inconvenientes que expusieron (82. f. 99 y s., cuaderno 4o., legajo corriente), con previa respuesta del señor fiscal don Juan Antonio Velarde y dictamen del auditor, se calificó no deberse variar el método y distribución con que tenía el señor Escandón las escuadras de la Colonia, quedando así evacuado lo que en este particular previno su majestad en la citada real cédula. A vista de esto, hace fuerza que el señor auditor don Diego Cornide en su dictamen (83. f. 152, cuaderno 1o., legajo corriente) de primero de noviembre de setecientos sesenta y seis maneje este punto como si hubiese quedado pendiente y sin evacuarse. Pero todavía hace más fuerza que en el mismo dictamen (84. f. 152, dicho cuaderno), tratándose del particular en que mandó su majestad que se cerrase e inhabilitase la entrada o puerto que se llamaba de Santander, expresase, como expresó el señor Cornide, que en este punto no hallaba que se hubiese dado providencia para su ejecución, cuando está constante (85. f. 152, dicha...) que, con previas respuestas de dicho señor fiscal y dictamen del auditor, mandó el excelentísimo virrey marqués de Cruillas que se ejecutase lo resuelto por su majestad y el señor Escandón, en una de sus consultas (86. f. 27, cuaderno 4o., legajo corriente), dio cuenta de que para su cumplimiento, en lo que le tocaba, tenía dadas las órdenes correspondientes. Lo que se verificó ser cierto en la última visita, por el mismo hecho de no haberse ofrecido qué disponer ni practicar en este asunto.


    Número 120. No hay duda [de] que los gastos de la población de la Colonia y su conservación, inclusos los sínodos de los misioneros y los sueldos de las escuadras y destacamentos, son en el día crecidos pero no excesivos sino por el contrario muy moderados, si como debe ser se conmensuran al tamaño de la empresa y sus buenos efectos. No hay provincia interna, aun de las que cuentan siglos de reducción, que subsista con menos gastos que la Colonia, como expuso en su informe (87. f. 99 y s., cuaderno 4, legajo corriente) de once de julio de setecientos sesenta y cinco el licenciado don José Rafael Rodríguez Gallardo,210 sujeto de notoria literatura y muy instruido y experimentado en estas materias, no sólo por el manejo que tuvo largo tiempo de los negocios de los presidios y provincias internas que han corrido en esta capitanía general, sino también por el práctico conocimiento que adquirió en la provincia de Sonora, de que fue gobernador interino. Los ejemplares que expuso en apoyo de su concepto le son bien constantes al auditor. Excusa repetirlos porque ya el señor fiscal se hace cargo de ellos y los refiere. Pero no puede el auditor dejar de hacer recuerdos a vuestra excelencia del presidio de San Sabá, que hoy se halla sin situación fija y en años pasados consultó repetidas veces que se trate de su extinción o mutación a otro paraje, por ser totalmente inútil en el que se halla y estar ocasionando a la Real Hacienda crecidos costos sin fruto alguno. Este presidio se fundó y estableció primero en las márgenes del río de San Xavier con el fin de abrigar la misión de los indios cocos que se habían reducido. Pero dentro de poco tiempo, en una noche ejecutaron dos homicidios: el uno sacrílego en la persona de un religioso misionero, y se hicieron sin dejar la menor esperanza de su regreso ni reducción. Con este motivo se internó el presidio ya con cien plazas que tienen de costo anual a la Real Hacienda mil setecientos y sesenta pesos. El fin era la conversión de los apaches, que se decía haber dado esperanzas de reducirse. Acudieron, en efecto al reciente presidio algunas cuadrillas de apaches, pero dijeron claramente que no querían reducirse, que solamente querían tener paz y comerciar con los españoles. Pasado algún tiempo, asaltaron el presidio los taguacanas y otras bárbaras naciones del norte; tratóse de castigarlos y, sin embargo de los reclamos y contradicciones del auditor, se resolvió una campaña en que inútilmente se consumieron más de sesenta mil pesos. En el día es muy exorbitante lo que a su majestad tiene de costo este inútil presidio, sin que haya en aquel país población ni misión alguna, ni indios, ni provecho alguno que pueda expresarse.


    Número 121. Al contrario acontece en la Colonia, cuyas veinte y cuatro poblaciones ya rinden las utilidades que quedan referidas y prometen otras muchas de próximo. Fuera de ellas ya se ha conseguido abrigar la costa y ponerla a cubierto de las ocupaciones que pudiesen intentar los extranjeros. Los autos dan a conocer que no han faltado indios congregados, aunque en corto, número bien distante todavía del fin a que se ha dirigido la empresa de la población. Pero estando ya puesta en planta, nadie podrá dudar que es mucho lo que se ha adelantado aun en punto de pacificación y reducción de indios, por más que algunos se imaginen que está en peor estado que al principio. También se ha logrado el que hayan cesado las hostilidades de los gentiles y apóstatas en las provincias y jurisdicciones confinantes que con sus continuos insultos las tenían destruidas, especialmente el Nuevo Reino de León.


    Número 122. Con lo que hasta aquí ha expuesto el auditor, arreglado a los méritos del proceso, le parece que el cargo en todas sus partes está satisfecho y desvanecido, sin que en alguna de ellas se verifique culpa ni responsabilidad alguna del señor Escandón. Éste es en sustancia el juicio que ha formado el señor fiscal, quien siguiendo la buena fe de su oficio, después de un examen serio y circunspecto, cuanto manifiesta su respuesta en que todo se hizo cargo, concluye pidiendo justamente que vuestra excelencia se sirva no sólo de declarar al señor teniente de capitán general don José [de] Escandón libre de responsabilidad, así en lo que es interés como en lo que es pena sobre el primer cargo de que se ha tratado, sino también que es de aquellos puntos que en la real cédula de veinte y nueve de enero de setenta y tres, por ya resueltos, se excepcionaron de sustanciación y determinación, y que en compendio es ninguno este primer cargo en todos los puntos que comprendió.


    Número 123. El segundo cargo está, en sustancia, reducido a [no] haber hecho el señor don José [de] Escandón, en veinte años, repartimiento de tierras en particular a cada poblador, sino en común a cada población, faltando el debido cumplimiento de las disposiciones y órdenes que ya se expresaran.


    Número 124. Sobre este cargo, halla el auditor que el repartimiento de tierras fue uno de los particulares que abrazó el proyecto del señor Escandón. Lo que propuso en su consulta de veinte y seis de octubre de setecientos cuarenta y siete fue (como queda asentado) que a los que hubiesen de entrar a poblar se asignasen tierras competentes en propiedad para que se radicasen haciendo labores de siembra y crías de ganados. Con prospecto a la propuesta del señor coronel don José [de] Escandón, resolvió la Junta que dicho señor coronel o la persona a quien su excelencia cometiese la empresa repartiese los solares, tierras yaguas que previenen las leyes, así a los indios como a los soldados y pobladores, apercibidos de que, no poblándolas dentro del término que les asignase, se declararían vacas y aplicarían a otros.


    Número 125. Está constante y no se duda que el señor Escandón fue asignando a cada población, conforme se iba fundando, competente porción de tierras de que los pobladores han usado en común para sus labranzas y crianza, según la voluntad y facultades de cada uno, lo que se comprueba con el mismo hecho de habérseles hallado en las visitas (como refleja el señor fiscal) bienes campestres de mulas, caballos, yuntas, burros y ganados mayores y menor. Ya se ve que la propuesta del señor Escandón y la resolución de la Junta proceden y se entienden de repartimiento de tierras en particular. Pero ni el señor Escandón propuso término para hacerlo ni la Junta se lo asignó, y así parece que debe entenderse aquel tiempo que se considerase oportuno. Ésta es la respuesta que da en primer lugar el señor Escandón. El señor fiscal la estima suficiente, como realmente lo es, y fundándola con la ley 1a., título 12, libro 4, de la Recopilación de estos reinos deduce, por último, que hasta hallarse pacificada la tierra no podía considerarse ese tiempo oportuno, y que no pudiéndose decir que en los sucesivos veinte años se consiguió dejar pacificada la tierra de la Colonia, habiendo durado en ellos las hostilidades de los bárbaros, tampoco podía decirse que llegó el tiempo oportuno para señalar su correspondiente porción a cada individuo.


    Número 126. Lo que la ley dispone es que las tierras que se descubrieren se repartan a los pobladores, según la calidad y mérito de cada uno y de modo que todos participen de lo bueno, mediano y malo. Para la calificación de estas circunstancias se necesitan sin duda algunos años. En el de setecientos cincuenta y cinco, se hallaba todavía el señor Escandón en disposición de poder hacerla, y a más de eso le asistían otros graves motivos, aun para suspender en lo de adelante el repartimiento de tierras en particular a cada poblador, como se manifiesta por el mapa que acompañó a la consulta que hizo a esta capitanía general (88. f. 447 y s., cuaderno 34, legajo 14) en ocho de agosto de dicho año.


    Número 127. En él expresó (89. f. 478v, cuaderno 34, legajo 14) que, aunque se le había prevenido efectuase el repartimiento de tierras a los pobladores y soldados, no lo había practicado. Lo primero, porque por bueno que fuese el sitio de la fundación nunca podía tener en su cercanía para poder acomodar a todos y resultarían disgustos y desabrimientos. Lo segundo, que una vez repartidas las tierras faltaría este principal incentivo de interesarse en ellas, que todos los días iba atrayendo nuevas familias mucho más útiles y decentes que eran parte de las que entraron al principio; por lo que, reguladas en un cuerpo las que correspondían a cada población, le había parecido hacerles asignación para que, gozándolas en común, pudiesen unir sus labores y ganados de calidad, que no les diesen perjuicio los indios y, cuando lo tuvieren por bien, se repartiesen y dividiesen. Lo tercero, porque aun no alcanzándole el tiempo al preciso despacho y providencias que incesantemente ocurrían no le era dable ocuparse en un negocio tan engorroso ni había allí persona inteligente a quien confiarlo cuando se necesitaba de tal respecto, que ejecutando lo justo dejase contentos a los interesados y cada uno pretendería ser preferido en lo mejor. La consideración de que no faltase el incentivo para atraer nuevos pobladores es un fundamento que no sólo excusaba al señor Escandón en lo pretérito, sino que forzosamente se había de extender en su concepto a lo futuro, suspendiendo todavía el repartimiento de tierras en particular por el tiempo que estimase necesario. Y, una vez que consultó sobre el asunto a esta capitanía general, de precisa razón debía esperar su resolución, sin que hasta que llegase pudiera argüírsele la menor culpa de haber suspendido todavía el repartimiento particular si estimaba, como estimó, que podría ocasionar inconvenientes.


    Número 128. Sobre el asunto de que se va tratando, el señor fiscal marqués de Aranda, en su respuesta (90. f. 10, cuaderno 7, legajo 3) de veinte y nueve de octubre de setecientos cincuenta y cinco, sin embargo de lo expuesto por el señor Escandón en su mapa, pidió (91. f. 10, cuaderno 7, legajo 3) que procediese luego a repartir las tierras, dividiéndolas a los pobladores; pero, habiéndose dado vista al auditor, expuso en su citado dictamen (92. f. 69, dicho cuaderno) de diez de marzo de cincuenta y seis que, aunque conocía el inconveniente de los pleitos que podía envolver la mancomunidad, sin embargo, por entonces, mientras estaba en los principios el pueble de la Colonia no le parecía conveniente [que] se hiciese otro movimiento o novedad, habida consideración a la razón en que se fundó el señor Escandón para no proceder a la división por estar cada día entrando familias nuevas, y fue de sentir se reservase esta providencia para cuando viniesen las diligencias del reconocimiento a la visita de la Colonia que propuso en el mismo dictamen.


    Número 129. La visita la resolvió el excelentísimo señor marqués de la[s] Amarillas, y este particular del repartimiento o posesión de tierras fue uno de los puntos que comprendió la instrucción (93. f. 5, cuaderno 1o., de los autos de la visita de Tienda de Cuervo) que se dio al visitador capitán don José Tienda de Cuervo, quien de resultas de la visita de la villa de Güemes (94. f. 77v y otras, cuaderno del Informe de Tienda de Cuervo) informó parecerle muy conducente que se dispusiese para hacer un formal repartimiento de las tierras destinadas a aquella villa por las razones que expuso. Lo mismo informó por lo tocante a las demás poblaciones. Diose cuenta a su majestad, quien, como queda referido, expidió la citada real (orden), digo, cédula de veinte y nueve de marzo de setecientos sesenta y tres211 (95. f. 1 y s., cuaderno rotulado Cédula de Providencia, legajo corriente), en que se dignó de resolver que se diese comisión a persona que fuese de toda satisfacción para que hiciese el repartimiento, arreglándose al mérito de cada poblador ya sus facultades con lo demás que contiene dicho real escrito. Su resolución es el más autorizado descargo, pues habiéndose expedido (como expone el señor fiscal) con cierta ciencia del modo de proceder [d]el señor Escandón en el repartimiento de tierras y, siendo la materia de oficio, no se le reprendió ni culpó lo anteriormente operado, y así parece que sobre ello queda el cargo satisfecho y desvanecido.


    Número 130. Ni puede argüírsele que contravino a lo resuelto en la citada real cédula omitiendo todavía el repartimiento de tierras en ella prevenido. La ejecución de la real cédula no vino cometida al señor Escandón sino a esta capitanía general que sobre el asunto fue expidiendo las órdenes que estimó correspondientes. Queda ya asentado que por el superior decreto de veinte y cinco de enero de setecientos sesenta y cuatro, con precedente respuesta fiscal y dictamen del auditor, se mandó que se expidiesen los despachos correspondientes para que el señor don José [de] Escandón, en la parte que le tocaba, hiciese poner y pusiese en ejecución las reales órdenes. También queda referido que en este estado sobrevino el informe de nueve de noviembre de dicho año que hizo el señor Escandón sobre los puntos resueltos por su majestad en la citada real cédula.


    Número 131. En este informe expuso los motivos que tuvo para no haber hecho hasta entonces el repartimiento de tierras en particular. El señor fiscal los refiere y califica por racionales y justos, corroborándolos con las sólidas reflejas que expende. Ellos fueron tales y de tanto peso en concepto de esta capitanía general que en su visita, sin embargo de lo mandado anteriormente, hubo de pedir el señor fiscal don Juan Antonio Velarde (96. f. 73v y s., cuaderno 4, legajo corriente) y consultar el auditor (97. f. 34 y s., y f. 82, dicho cuaderno 1o.) que el señor don José [de] Escandón continuase la comisión del repartimiento de tierras, a fin de que se hiciese en las poblaciones en que su práctica no produjese perjuicio a su conservación y aumento, y que en las demás lo suspendiese hasta mejor oportunidad. Así se mandó por el superior decreto (98. dicha f. 82v) de catorce de mayo de setecientos sesenta y cinco, a que debía de arreglarse el señor Escandón y, por consiguiente, no pudo culpársele en punto de contravención a la real cédula.


    Número 132. Resta ya solamente el escrúpulo de que en el tiempo subsecuente no hizo el señor don José [de] Escandón el repartimiento particular de tierras prevenido en aquellas poblaciones que su práctica no produjese perjuicio a su conservación y aumento. Pero, prescindiendo del juicio que en el asunto pudiese formar y que ciertamente le excusaría aunque discrepase de otros dictámenes, ya el señor fiscal con la buena fe tan propia y peculiar de su oficio se hace cargo de que en ese último tiempo (que fue poco) obstó al señor Escandón el impedimento de su preocupada atención a las tres últimas poblaciones y el haber sido llamado, a la sazón, por esta capitanía general.


    Número 132 [sic]. Con los parajes que se han referido y reflejas que se han hecho queda exonerado totalmente del cargo el señor don José [de] Escandón, porque de todo resulta que lo que obró fue con motivos y fundamentos que se calificaron racionales y justos por esta capitanía general y con arreglo a sus determinaciones. No hay constancia ni asoma presunción alguna de que le moviese algún sórdido interés ni otro fin bastardo e indigno de su juiciosa y desinteresada conducta. Es natural conjetura de que, si no hubiese pulsado inconveniente ni hubiese tenido impedimentos suficientes, hubiera hecho a todos los pobladores en particular sus repartimientos de tierras respectivos, como hizo los que menciona el señor fiscal, quien satisfecho con tantos y tan graves fundamentos concluye no hallarse responsabilidad de interés ni pena de parte del señor Escandón en este segundo cargo, y propone que vuestra excelencia así lo declare, protestando pedir en otro lugar lo que hallare por conveniente, en orden al ya efectuado repartimiento y a la concesión, composición o venta de las tierras y aguas que hubieren quedado por mercen[de]ar en aquel territorio.


    Número 134. Cargo 3o. El cargo tercero es el que se introduce en la novena pregunta de la confesión en los términos generales que manifiesta. Hízose cargo en ella al señor don José [de] Escandón de que, estándole prevenido en la Junta del año de cuarenta y ocho, que se esmerase en la elección de capitanes y soldados para que, por ningún motivo, vejasen ni disgustasen a los indios, antes si solicitasen con amor y suavidad congregarlos para que se redujesen a las poblaciones, lo hizo al contrario nombrando a capitanes con sueldos de a quinientos pesos que no solicitaban la congregación de los indios sino que les daban muerte, y con tal inhumanidad a algunos que, viniendo a presentarse a solicitar la paz, los ahorcaban y no les castigó ni reprendió este grave delito.


    Número 135. Es cierto que en la Junta se hizo la prevención que en el cargo se expresa, y aun el mismo señor don José [de] Escandón, en su consulta de veinte y seis de octubre de setecientos cuarenta y siete (como queda insinuado al principio de este parecer), tuvo por necesario que los cabos, a cuyo cuidado se hubiesen de poner las poblaciones, como también los soldados, fuesen hombres prácticos, de respeto, celosos del mayor servicio de Dios y del rey y, sobre todo, celarlos y velarlos con la mayor vigilancia y castigar severamente al que no cumpliese con su obligación.


    Número 136. También es cierto que nombró capitanes con sueldo de quinientos pesos. Pero en este particular no advierte el auditor culpa alguna. No consta que se le previniese que fuese menor el sueldo de los capitanes. Aun el número de pobladores y la cantidad de la ayuda de costa que tuvieron al principio cuota fija se dejaron por último (99. f. 176 y s., cuaderno 1, legajo corriente) al arbitrio del señor Escandón. Lo mismo debe asegurarse de la asignación de sueldos de los capitanes. El uso que tuvo de ese arbitrio fue moderado, fiel y ventajoso a la Real Hacienda portándose con economía y prudencia, que tuvo muchos capitanes que sirvieron sin sueldo alguno, como lo reconoce el señor fiscal, quien funda no ser excesiva la asignación de los quinientos pesos a los que la tuvieron, reflejando oportunamente estar ya aprobadas las cuentas del señor Escandón, comprensivas de estos mismos sueldos.


    Número 137. Que los capitanes nombrados por el señor Escandón no solicitasen congregar a los indios y cometiesen las atrocidades expresadas es un cargo general, vago e indefinido que, por consiguiente, no necesita de otra satisfacción ni merece el menor aprecio, entre tanto que no se demuestran cargos o hechos individuales que aprueben el general. No faltan en la confesión esos cargos individuales. Tratará de ellos el auditor en el mismo orden y método con que los manejó el señor fiscal en su respuesta. Pero será preciso para proceder con seguridad en su examen dejar establecidos algunos principios de hecho y derecho que necesariamente influyen en el concepto que debe hacerse.


    Número 138. Sea el primero que la mala elección de oficiales (como funda en el señor fiscal) solamente es imputable al elector cuando la hace sabiendo que los oficiales electos no son idóneos. Al señor Escandón no [se le] ha probado que al tiempo de los nombramientos que hizo de los capitanes supiese que éstos fuesen malos e ineptos. Por el contrario, está constante, y lo asegura el señor fiscal (100. f. 78v, cuaderno de la respuesta del señor fiscal), que todos o los más de aquellos a quienes nombró el señor Escandón para capitanes de las poblaciones eran sujetos de calificado mérito. Mejores los deseaba, sin duda, el señor Escandón, como lo dan a entender varias de sus consultas en que dijo que por la escasez de sujetos se había visto precisado a echar mano de aquellos de que no lo hiciera en otras circunstancias. Esto es muy natural y verosímil; para poblar la Colonia no era fácil proporcionar cultas familias de esta capital ni de otras ciudades políticas de esta Nueva España. Era preciso tomarlas de las provincias y jurisdicciones remotas de esta corte, y confinantes con la Colonia, sacando de ellas no las mejores, sino aquellas que no podían subsistir allí por su pobreza. En tan estrechas circunstancias, sería ajeno de toda equidad culpar al señor Escandón por sólo el capítulo de la mala elección de los capitanes.


    Número 139. El segundo principio consiste en que no siendo culpable el señor Escandón con la mala elección de los capitanes, solamente podría ser responsable a sus excesos, justificándose éstos y probándosele que los supo y no los remedió, ni castigó, pudiendo castigarlos y remediarlos. Bajo de estos principios, que son no sólo inconcusos en derecho sino también muy conformes a la razón natural, pasa a tratar el auditor de los casos particulares que el señor fiscal ha reducido a este tercer cargo.


    Número 140. El primero es (101. f. 10v, cuaderno 3o., legajo corriente) que habiendo nombrado el señor Escandón por capitán para el partido de Pánuco al mulato José Trasierra, y cometido éste y sus soldados muertes alevosas, la una en un esclavo de don Xavier Zamora y la otra en un platero llamado don Domingo Rivera, arrojándole en el río con una piedra al cuello, aunque algunos le dieron parte y ofreció castigar a los delincuentes no lo hizo, ni aun averiguación, y mantuvo a Trasierra hasta su muerte.


    Número 141. Este particular lo deponen el 1o. y 2o. testigos de la información que recibió el señor asesor [Diego de] Cornide, y son los que cita el informante anónimo. Esto bastaba para no hacer aprecio de sus declaraciones. Pero se agrega la circunstancia de que deponen sin dar razón. Y hace fuerza de que tratando de estos sucesos, en su declaración el 3o. testigo, don Francisco Ignacio Troncoso, alcalde mayor de Pánuco, no culpa en ellos al capitán Trasierra, a quien por parte procura con empeño hacerle delincuente en puntos de desacato. Estas circunstancias atribuyen mucha verosimilitud al descargo que dio el señor Escandón. Redújose éste a que el teniente de alcalde mayor de aquel partido dio cuenta del suceso a esta capitanía general y se le ordenó procediese a la averiguación. El señor fiscal contempla satisfecho el cargo en caso de que lo alegado por el señor Escandón conste por los autos de la materia que no se le pasaron. Tampoco se han traído al auditor, aunque los ha solicitado. Los que hace recuerdo haber despachado años pasados son los que formó el mismo alcalde mayor Troncoso al capitán Trasierra sobre desacatos que le imputó. Pero en esos autos a quien se halló culpado fue a dicho alcalde mayor en el exceso de haber mandado sacar a Trasierra, una noche, en una mula con luces. También se reflejó en que el fuero de los pobladores y soldados de la Colonia y Sierra Gorda siempre lo llevaron mal (como está bien constante) los alcaldes mayores de las provincias confinantes, que han sido los mayores émulos de la empresa.


    Número 142. El segundo caso es el de don José Vicente Serna, capitán de la villa de San Fernando, sobre que al señor Escandón se hizo cargo de que no había procurado castigar, ni removido de su empleo a dicho capitán, sabiendo que fue a una ranchería de indios y en ella dio muerte a los que estaban enfermos de viruelas, cogiéndolos descuidados e indefensos; y, no contento con esto, cogió después a dos indios en el sitio que llaman Boca de la Iglesia y, en el campo, los mandó ahorcar.


    Número 143. Este particular carece absolutamente de justificación porque no hay testigos que lo depongan de cierta ciencia, sino de oídas vagas, según lo que puede percibirse de las diligencias, sin que de ellas aparezca que el señor Escandón, en tiempo oportuno, hubiese tenido noticia del hecho, caso que estuviese justificado en los términos que el caso lo figura. En estas circunstancias debe estarse conforme a derecho a la confesión del señor Escandón con las calidades en ella deducidas en su defensa, que corrobora el señor fiscal en su respuesta.


    Número 144. El tercer caso es el del cabo Feliciano Ríos sobre que al señor Escandón se hizo cargo de que, habiendo pasado dicho cabo con los soldados de Santa Bárbara a las rancherías de los indios janambres, de que era capitán un fulano Pachón, y aprisionado a éste y a otros más de cuarenta, mataron a algunos de ellos en el camino a Horcasitas, dejándolos colgados en los árboles, y también al capitán Pachón, y como aún condujesen treinta y siete piezas, los pidió el capitán Barberena212 diciendo [que] era orden del señor Escandón para remitirlos en collera. Pero resistió la entrega el padre misionero de Santa Bárbara y los recogió a fuerza de excomuniones. Y habiendo sucedido estos hechos en el año de cincuenta y dos, no había castigado ni aun procesado a los matadores, manteniéndolos en su empleo.


    Número 145. La satisfacción del cargo en cuanto [a] este particular está manifiesta en la consulta (102. f. 89, cuaderno 1o., legajo 5o.) de diez y seis de octubre de setecientos cincuenta y uno que hizo el señor Escandón a esta capitanía general. En ella dio cuenta de que el capitán Pachón se rebeló tres veces, cometiendo traidoramente crueles insultos, que habiéndolos repetido después de perdonado y apercibido dio comisión para que le cogiese al indio, [al] capitán de la misión de Igollo, Juan Antonio Barberena, quien lo cogió acabando de hacer un robo y lo ahorcó, y a otros quince, sin que bastasen a contenerle las súplicas de los soldados que le acompañaron por disposición del señor Escandón, reservando presos cuatro indios, catorce indias y diez y nueve muchachos. Que este hecho, aunque bárbaro, contribuía mucho a la quietud de los demás, y aunque reprendió a dicho capitán introduciéndole para lo de adelante, al mismo tiempo lo regaló y dio gracias por el valor y empeño con que se había portado. Que al capitán comandante dio orden para que remitiese dichos presos, todo lo grande, a disposición de su excelencia y que dejase lo chico, si lo tuviese por conveniente, en la misión de Igollo.


    Número 146. De la consulta del señor Escandón se dio vista al señor auditor marqués de Altamira, quien, en dictamen de veinte y siete de noviembre de dicho año de cincuenta y uno213 (103. f. 19, cuaderno 1o., legajo 5o.), consultó, entre otras providencias, que se ordenase al señor Escandón, concluyese y perfeccionase todo lo necesario a la radicación y seguridad de las poblaciones, congregación de los indios y reducción de los que todavía no se hallaban congregados, y de todos los apóstatas, inquietos, rebeldes o que en cualquier modo fuesen o pareciesen sospechosos de ocasionar algún desasosiego, aprehendiendo a los tales indios y remitiéndolos en collera presos y a buen recaudo a la cárcel de la ciudad de Querétaro o a las de esta capital, donde se asegurasen por toda su vida, de forma que quedase la Colonia sin el más remoto recelo de inquietudes.


    Número 147. Éstas fueron las providencias que se tomaron en vista de la consulta del señor Escandón quien, con haber dado cuenta a esta capitanía general y ordenándosele lo que queda referido, parece quedó exonerado de todo cargo. Los testigos de la pesquisa dicen (104. f. 131 v y s., cuaderno 2o., de la pesquisa del licenciado Osorio) que el cabo Feliciano Ríos y sus soldados, con los indios auxiliares, ejecutaron las muertes; pero, aunque así se suponga, debería discurrirse que los mismos soldados para disculparse del hecho lo desfigurarían al señor Escandón, quien habiéndolo desaprobado y detestado en el extremo que da a entender su consulta no es creíble que sabiendo sus verdaderas circunstancias dejase de castigar al cabo Ríos. Y cuando lo omitiese por motivos y circunstancias que lo dictasen, era natural que lo hubiese manifestado en su consulta, pues no habiendo constancia de que hubiese ordenado la ejecución de un acontecimiento tan atroz que no podía caber en su juiciosa conducta, no tenía necesidad de engañar a esta capitanía general fingiendo unos hechos opuestos a la verdad que siempre profesó.


    Número 148. Cargo 4o. El cuarto cargo se hizo al señor Escandón, de que habiendo el capitán de Padilla, don Gregorio de la Paz, luego que se fundó la población, pasado con sus soldados a la ranchería del capitán Toro y matado en ella algunos indios, y cogió preso a Toro trayéndolo para Padilla, lo mataron y colgaron en el camino, a distancia de dos leguas de la ranchería, trayendo presa a una hija, a quien después dio libertad el señor Escandón, pero no castigó a dicho capitán, ni soldados, y lo mantuvo en su empleo hasta su muerte.214


    Número 149. La villa de Padilla se fundó, señor excelentísimo (105. f. 230, cuaderno 2o., de la pesquisa del licenciado Osorio), por enero del año de setecientos cuarenta y nueve, y habiendo acaecido entonces la muerte de Toro y sus secuaces vino a hacerle el cargo al señor Escandón por marzo se setecientos sesenta y nueve, después de veinte años, cuando aun estaba ya prescrito el delito del capitán Paz, caso que lo hubiese cometido, que no consta, porque la justicia que se supone carece de la justificación debida. Los testigos más fidedignos que mejor podían deponer del hecho son los vecinos de la villa de Padilla. Tres fueron (106. f. 230 y s., dicho cuaderno) los que se examinaron en ella, vea ahora vuestra excelencia sus deposiciones. El 2o. (que es Cristóbal de Olvera) dice (107. f. 134v, dicho cuaderno) que no sabe sustancialmente lo que pasó en el lance por no haberse hallado en él, ni qué orden o motivo precedió. El 3o. (108. f. 231, dicho cuaderno) depone en el asunto de oídas vagas y generales, sin expresar a qué sujetos. Sólo el 1o., que es Alejandro Pizaña (109. f. 231, dicho cuaderno), depone de cierta ciencia con expresión de que el señor Escandón dio soltura a la hija de Toro. Semejantes deposiciones, poco o nada pudieran perjudicar aún al capitán Paz, de quien dice el señor fiscal estar constante que era uno de los oficiales de mayor conducta y valor de los de la Colonia, y se hace juicio de que el procedimiento de este oficial fue por corresponder a los delitos del capitán Toro y no ser dable en los encuentros de la guerra reducir las providencias a justificación escrita, bien que refleja el auditor que, según la deposición del 1o. testigo Pizaña, no intervino al suceso el capitán Paz sino que solamente dispuso la expedición contra los indios. Después de todo, no consta (como refleja el señor fiscal) que del hecho que el cargo figura se hubiese informado al señor Escandón, quien asegura, con juramento, no haber tenido noticia. Si se escrupuliza en que debió inquirirla, será imposible encontrar en todos los anales del mundo quien haya gobernado con rectitud.


    Número 150. Cargo 5o. El quinto cargo consiste en que no castigó el señor Escandón al capitán Guevara, quien pasó a unas rancherías de unos indios levantados, mató los que pudo y condujo a los niños y mujeres en collera, estando de paz estos indios.


    Número 151. El sargento mayor don Antonio Ladrón de Guevara, como vio vuestra excelencia, fue rival del señor Escandón en la empresa de la pacificación de la Colonia. No es creíble en tales circunstancias que le disimulase por afección los excesos que el cargo refiere. A más de eso, los testigos que tratan del asunto son (110. f. 101, 104, 107 y 108v, cuaderno 1o., de la pesquisa del licenciado Osorio) el 28, 29, 30 y 31, examinados por el licenciado Osorio en la villa de Santander. De ellos, el 28 y 30 declaran haber acontecido el suceso (111. f. 99v y 107v, dicho cuaderno 1o.) en el año de cincuenta y dos, y que entonces no estaba en Santander el señor Escandón; éste dice que se hallaba en la sierra y que, por el expresado delito y otros que cometió Guevara, lo depuso del empleo, intimándole saliese de la Colonia. El señor fiscal asegura en su respuesta que esto es notarlo en los autos y aun en la segunda de las sumarias, remitiéndose en su cita marginal a la foja 99 y siguientes, cuaderno lo. de la pesquisa del licenciado Osorio, en donde no encuentra el auditor en orden al asunto más que las declaraciones asentadas de los cuatro citados testigos, y antes dos de ellos, que son el 28 y 30, dicen que no saben lo que se providenció en el asunto.


    Número 152. Pero en el cuaderno de autos hechos a consulta del sargento mayor don Antonio Ladrón de Guevara, que pidió el auditor y se le trajo, a más de los procesos que el señor fiscal tuvo presentes para la formación de su respuesta, consta (112 f. 76, cuaderno rotulado Servicios hechos por el sargento mayor don Antonio Ladrón de Guevara) que en quince de junio de setecientos cincuenta y dos certificó el señor Escandón haber concedido al enunciado Guevara el empleo de capitán de la villa del Nuevo Santander y después el de comandante de las otras recién fundadas, de que le dio baja por haberle representado hallarse falto de salud. También consta que en escrito de treinta de junio, digo, octubre de setecientos cincuenta y seis (113. f. 209v, dicho cuaderno), representó el capitán Guevara a esta capitanía general que obtenida la baja en la Colonia pasó al Nuevo Reino de León a pacificar y reducir los indios que menciona.215 Estas circunstancias persuaden la verosimilitud o certidumbre del retiro de Guevara y la separación del empleo de capitán que acaso pudo honestarse con el título de baja por algunas consideraciones de equidad que asistiesen al señor Escandón. Y así parece resultar satisfecho el cargo, como lo considera el señor fiscal.


    Número 153. Cargo 6o. El cargo sexto consiste en que, de orden del señor Escandón, dio muerte el capitán don Domingo de Unzaga a los indios que venían con el capitán Guevara, cuando mandó que a éste se aprehendiese, dejando al capitán Unzaga sin castigo y también a sus soldados. Pero el orden del señor Escandón no está constante ni tiene la menor justificación, pues las deposiciones de los testigos, de que el cargo se dedujo (114. f. 218, cuaderno 2o. de la pesquisa del licenciado Osorio), nada dicen sobre el particular. Esto basta para desvanecer el cargo en este particular, como que con ello queda destruido su fundamento, que es el orden en que se supone. El señor Escandón dice haber dado cuenta sobre el asunto a esta capitanía general y que se dio comisión al gobernador de Coahuila don Miguel de Sexma, sobre ello se remite a diversas consultas. Los testigos, en cuyas deposiciones estriba el cargo, dan a entender que hubo tal comisión. Y el señor fiscal se hace cargo de estar constante que el señor Escandón hizo información sumaria sobre el particular, dio cuenta y por esta capitanía se cometió la sustanciación de la causa al gobernador Sexma, ligándose así las manos al señor Escandón, y que por eso no puede imputársele culpa ni proceder el cargo de la falta del castigo.


    Número 154. Cargo 7o. El séptimo cargo se tomó sobre haber mandado pasar por las armas el señor Escandón al indio Juan Mata y [a] otros dos vecinos del Jaumave, siendo menor uno de ellos. Pero todos tres fueron justamente castigados por sus graves delitos, como funda el señor fiscal en su respuesta, en que considera libre de cargo al señor Escandón por las razones que expone, siendo una de ellas el haber dado cuenta a esta capitanía general [de] que aprobó, bajo de algunas advertencias (115. cuaderno 1o., legajo 6o.), la ejecución de pena de muerte verificada en Salvador Manuel de Soria y Juan Lucio, que son los dos vecinos del Jaumave de que trata el cargo.


    Número 155. Cargo 8o. El octavo es haber apaleado el señor Escandón y aprehendido al poblador de Aguayo nombrado Riofrío, que se le quejó del capitán don Miguel de Córdova, ocasionando que su mujer pasase a buscarlo y la matasen los bárbaros. Este capítulo carece absolutamente de justificación. El señor fiscal asegura no encontrarla en el proceso, aun habiéndola solicitado con el esmero que da a conocer su respuesta, en que con razón no se persuade a que el señor Escandón apalease y aprehendiese a Riofrío y que, si lo hizo, no carecía de razonable motivo.


    Número 156. Cargo 9o. El cargo noveno consiste en que debiendo solicitar el señor Escandón la reducción de los indios con suavidad no lo practicó así, antes por el contrario, al tiempo en que emprendió la conquista, habiendo los indios janambres solicitado la paz y concurrido para ello Juan de Arroyo, Sebastián y otros, con sus mujeres y niños, remitió a los hombres en colleras a su obraje de la ciudad de Querétaro, donde se entregaban a su administrador, y lo mismo sucedió a otros del Jaumave, Llera y Aguayo, que después de haberlos mandado azotar los destinó a su obraje hasta que morían, lo que daba motivo a las naciones de indios que lo sabían a negarse a la conversión y reducción a misiones.


    Número 157. Este cargo, señor excelentísimo, es uno de los capítulos que dedujo el indio Marcos: Molina en el escrito que presentó al excelentísimo señor don Juan de Villalba. Sobre él expuso el auditor lo que bastó por entonces para que se conociese la cavilosidad del indio capitulante o, por mejor decir, de doña Bárbara Resendi, que ha sido la que principalmente ha movido esta causa contra el señor Escandón, según lo que queda relacionado. Sin embargo, para más purificar el cargo, como demanda su gravedad, procederá el auditor a exponer a vuestra excelencia lo que estimare oportuno.


    Número 158. Están constantes y son notorias (como asegura el señor fiscal) las atrocidades, perfidias y alevosías que han cometido los indios janambres y otros de la Colonia. Vio ya vuestra excelencia el superior decreto de siete de noviembre de setecientos cincuenta y uno en que, con parecer del señor marqués de Altamira, se mandó que a todos los apóstatas, inquietos, rebeldes o que en cualquier modo fuesen o pareciesen sospechosos de ocasionar algún desasosiego los aprehendiese el señor Escandón y los remitiese en collera presos y a buen recaudo a la cárcel de la ciudad de Querétaro y a las de esta capital, donde se asegurasen por toda su vida, de forma que quedase la Colonia sin el más remoto recelo de inquietudes. Esta determinación fue muy conforme a las leyes, ordenanzas de los presidios internos y a otras muchas determinaciones de esta capitanía general, en donde frecuentemente se han expedido semejantes providencias en los casos prácticos que han ocurrido.


    Número 159. Nadie ignora que los indios, aunque anden alzados, se ha de procurar reducir y atraer al real servicio con suavidad y paz, sin guerras, robos, ni muertes, así lo dispone la ley ocho, título cuarto, libro tercero, de la Recopilación de estos reinos. La subsecuente establece que no se pueda hacer ni haga guerra a los indios para que reciban la santa fe católica o den la obediencia a su majestad, ni para otro ningún efecto. Pero esa misma ley previene que si los indios fueren agresores y con mano armada rompieren la guerra contra los vasallos, poblaciones y tierra pacífica, se les hagan antes los requerimientos necesarios una, dos y tres veces, y las demás que convengan hasta atraerlos a la paz, y si estas prevenciones no bastaren, sean castigados como justamente merecieren y, si habiendo recibido la santa fe y dado la obediencia a su majestad la apostataren y negaren, se proceda como contra apóstatas y rebeldes, conforme a lo que por sus excesos merecieren. La décima, del mismo título, permite que, si algunos indios hicieren daño a españoles o a indios de paz en sus personas y haciendas, puedan los gobernadores enviar personas con armas a que los castiguen o traigan presos, con que en ello no se ejecute pena en el campo, si la dilación no causare daño irreparable. Y las ordenanzas de los presidios internos previenen que los indios que se apresaren se remitan a las cercanías de esta corte, a disposición de los excelentísimos señores virreyes para que les den los destinos que tiene mandados su majestad.


    Número 160. Todas las disposiciones referidas, y otras muchas que tratan de la materia, se han tenido presentes en esta capitanía general para las resoluciones y providencias que se han expedido en todos tiempos. En estos autos se halla constante (116. f. 17, cuaderno 7o., legajo 10) que en treinta y uno de octubre de setecientos y trece, a consulta de don Juan José Masoni, gobernador de Nuevo México, con pedimento del señor fiscal, doctor don Antonio de Espinoza, se determinó que, aunque en conformidad de repetidos despachos hubiese de ser defensiva la guerra que se hiciese a los indios gentiles rebeldes, esto se entendiese que cuando cometiesen los estragos que se representaron los siguiesen hasta aniquilarlos, y [a] los indios grandes que cogiesen los pudiesen vender en los obrajes, y [a] las indias y [los] muchachos los repartiesen donde los educasen.


    Número 161. La Junta del año de cuarenta y ocho refiere sucintamente los estragos que los indios gentiles y apóstatas de la Colonia habían ejecutado por largo tiempo, talando y detruyendo las jurisdicciones y provincias confinantes. El reparo de estos daños gravísimos fue uno de los fines de la empresa que se encargó al señor Escandón. Y, aunque llegó a conseguirse, ha sido porque las poblaciones de la Colonia han sostenido todo el peso del furor de aquellos bárbaros. Por la certificación que, con fecha de primero de marzo de setecientos cincuenta y cinco, dio el reverendo padre fray Francisco Xavier de Salazar, misionero de la misión de Nuestra Señora de la Luz de Rumoroso (117. f.30, cuaderno 33, legajo 2o.), cercana a la villa de Escandón, consta que el día 7 de noviembre de setecientos cincuenta y cuatro los indios janambres que estaban allí congregados, acordándose de su natural fiereza (como expuso dicho religioso) devastaron la misión, talándola a sangre y fuego, de cuyo peligro escaparon solamente con vida el mencionado religioso y otros tres, pero todos los demás que se hallaron presentes quedaron muertos a manos de aquellos bárbaros que luego se remontaron a la sierra sin salir de ella más que para hacer hostilidades.


    Número 162. El ejemplo de los janambres (como queda referido) lo siguieron otros muchísimos apóstatas que se arrochelaron en el Sihui, de donde han salido a hostilizar las poblaciones de la Colonia, cometiendo infinitos robos y muertes cruelísimas. Todos estos estragos los vaticinó la consumada prudencia y experiencia del señor auditor marqués de Altamira en su dictamen (118. f. 54 y s., cuaderno 14, legajo 2o.) de catorce de octubre de setecientos cincuenta y uno, en que a consulta del señor don José [de] Escandón fue de parecer que con el más exacto empeño procurase haber a las manos al pérfido apóstata guardado que, con otros de los suyos, se había levantado, y que no se fiase de rebelde apóstata alguno por ser fingidas sus promesas, y que uno solo que quedase bastaría para perturbarlo todo. Que para la seguridad de la Colonia era indispensable que a fuego y sangre se persiguiesen y acabasen aquellos apóstatas rebeldes y se remitiesen a obrajes cerrados, a cuyo efecto se concediesen al señor Escandón las más amplias omnímodas facultades. Y así se sirvió de resolverlo el excelentísimo señor conde de Revilla Gigedo por su superior decreto de diez y seis de dicho mes de octubre. Los alzamientos posteriores y las hostilidades que se han ejecutado obligaron a repetir y estrechar las providencias, como se ve a cada paso en los procesos agregados.


    Número 163. Con arreglo a todo lo referido, procedió el señor don José [de] Escandón en el castigo de los rebeldes apóstatas de la Colonia, remitiendo en diferentes tiempos varias piezas apresadas, ya a esta capital, ya a la ciudad de Querétaro, para que su teniente, don Bernardo Pereda, los asegurase en aquellos obrajes a disposición de esta capitanía general. Lo que se ha practicado con las colleras que han llegado a esta capital ha sido repartir las piezas (como lo ha ejecutado el auditor, sin intervención alguna del señor Escandón) en casas honradas, decentes y de toda satisfacción para que cuidasen de su educación y enseñanza cristiana, como ya queda expuesto.


    Número 164. Por lo que hace a las piezas remitidas a Querétaro, está constante en estos autos (119. f. 127v y s., cuaderno 1o., rotulado Autos hechos a consulta del coronel don José [de] Escandón, en que da cuenta del levantamiento que hicieron los indios de la nación jaumave, legajo 2o.) que en veinte y tres de febrero de cincuenta y siete dio cuenta el señor Escandón de los perjuicios y alborotos que habían causado unos indios apóstatas, y que los despachaba con collera a su teniente coronel don Bernardo Pereda, vecino de Querétaro, para que los asegurase en aquellos obrajes a disposición de esta capitanía general, con el cargo de que les diesen de comer y vestir, y los educasen en los rudimentos de nuestra santa fe. Esta providencia se aprobó, con dictamen del auditor, por decreto (120. f. 30v, dicho cuaderno) de catorce de abril de dicho año. Y, por otro posterior, de veinte y tres de julio de setecientos sesenta y cinco, con parecer del auditor, se mandó que don Bernardo Pérez216 (121. f.28 y 29, dicho cuaderno) informase acerca del estado en que se hallaban dichos indios y si subsistían o no todavía, y en qué conformidad habían estado, si habían ganado o no con su trabajo alguna cosa y a quiénes se les había acudido con lo que habían devengado, y que el mismo informe hiciese de cualquiera otros indios que se hubiesen remitido por el señor Escandón.


    Número 165. Para ello se libró despacho en veinte y cuatro de dicho mes de julio, según consta por razón puesta en los autos. Y aunque en ellos no encuentra el auditor el despacho ni sus resultas, hace recuerdo de que don Bernardo Pereda informó con ciertas diligencias que practicó, y constó por ellas que no resultó cosa alguna contra el señor Escandón.


    Número 166. Esto es muy verosímil a vista de las resultas de la visita (122. cuaderno del reconocimiento del obraje por el licenciado Osorio) de obrajes de la ciudad de Querétaro que practicó el licenciado Osorio. En el del señor Escandón no se encontraron piezas algunas, porque dos que habían estado, que fueron dos indios mecos, ya no existían allí, porque el uno, nombrado Francisco el Perchero, estaba ya en el obraje de don Tadeo Díaz y el otro, nombrado Antonio de la Cruz, en un viaje a que fue enviado a una diligencia. En el obraje de don Lorenzo Hidalgo resultó solamente que habían estado en él unos cuatro indios mecos que murieron, excepto un tuerto llamado Marcos Molina, que se huyó hará cuatro años. Este Marcos Molina es, sin duda, el que habló en el escrito que se presentó ante el excelentísimo señor don Juan de Villalba.


    Número 167. En la diligencia practicada en el obraje del señor Escandón se asienta haber expresado los operarios que el enunciado Antonio de la Cruz y otros de igual calidad estuvieron destinados como cautivos en aquel obraje, habiendo fallecido unos y huídose otros. Pero este hecho no tiene la menor justificación, sino que se quedó en simple aserción, como lo califica el señor fiscal, quien concluye que no parece haber responsabilidad sobre este cargo. En así lo convencen los méritos que quedan relacionados.


    Número 168. En el cargo décimo se le replicó al señor don José [de] Escandón, como decía, que los de collera los remitía al excelentísimo señor virrey y que vuestra excelencia les daba destino, cuando en la realidad el señor Escandón era quien por sí se lo daba, entregándolos a los conductores, como fueron a un Toribio de San Pedro, que condujo dos colleras, entregándolos a don Francisco de la Llata, administrador de su obraje de Querétaro,217 sin que de aquella ciudad pasasen a ésta, ni vuestra excelencia les diese destino, y los que no cabían en su obraje los destinaba al de don Lorenzo Hidalgo, y aún en el año de sesenta concluyeron con los de Jaumave.


    Número 169. Este cargo queda enteramente satisfecho con lo que largamente el auditor deja expuesto en el antecedente, a que puede agregarse lo que expende el señor fiscal en su respuesta, en que haciéndose cargo de algunas remisiones de colleras refleja que las ciento setenta y tres piezas de indios jonaces de ambos sexos y todas edades, remitidas por el señor Escandón a Querétaro el año de cuarenta y ocho, se repartieron allí en los obrajes, casas y conventos. Pero que habiéndose aprobado éste y otros semejantes hechos por esta capitanía general, calificándose acreedor al señor Escandón a que se le diesen las gracias, ya con esto se convencía no ser cierto el cargo, y mucho menos en aquel particular de que las colleras se hacían sin orden superior y destinando a los mecos a sólo los obrajes del señor Escandón.


    Número 170. Cargo 11o. En el cargo undécimo se le volvió a replicar, como insistía en su negativa, cuando a la llegada del excelentísimo señor marqués de Croix, virrey que fue de este reino, se le presentó Marcos Molina asegurando estar destinado en el obraje del señor Escandón por su orden, y no habérsele pagado, lo que, y otras quejas, motivaron la providencia de la visita de su obraje que practicó el licenciado Osorio, y se halló en él [a] Antonio de la Cruz y Francisco el Perchero, y declaró el segundo estar los dos destinados por el señor Escandón desde la Sierra Gorda había quince años sin que se les diese salario alguno.


    Número 171. Por lo que hace a Marcos Molina, indio pisón, que con otros de su nación presentó el escrito al excelentísimo señor don Juan de Villalba, para no molestar la atención de vuestra excelencia, se remite el auditor a lo que deja asentado y tiene deducido en su dictamen de veinte y dos de junio de setecientos sesenta y cinco, en que hizo ver lo despreciable de las quejas de este indio y su inverosimilitud, pues regulaba haber devengado en siete años y cinco meses la cantidad de un mil ciento doce pesos, siendo así que a lo más que llegaba un reo, cuyo servicio personal se vendía por tiempo de seis y hasta diez años, era a ciento y ochenta pesos, costando mucho trabajo que los obrajeros los recibiesen por no ser apetecibles. Entre otras reflejas que hizo el auditor en su citado dictamen fue una de ellas que ya se dejaba ver que los rebeldes inquietadores de la Colonia y perseguidores de sus poblados eran los pisones; esto se halla bien constante en el día, y de aquí nace la presunción (como expone el señor fiscal) de que el Marcos Molina sería uno de los que con justos motivos fueron remitidos a obraje. El enunciado Molina dijo haber estado en el del señor Escandón, y así se expresa en el cargo; pero esto se halla justificado con la visita del licenciado Osorio, en que constó que este indio no estuvo en el obraje del señor Escandón, sino en el de don Lorenzo Hidalgo. También se expresa en el cargo que Francisco [el] Perchero declaró estar él y Antonio de la Cruz destinados por el señor Escandón había quince años sin que se les diese salario alguno. Pero no se encuentra tal declaración en las diligencias de la visita ni otra cosa conducente al asunto más que lo que queda asentado, que no produce culpa alguna en el señor Escandón, con lo que queda desvanecido el cargo.


    Número 172. Cargo 12o. El duodécimo se le hizo sobre que extendía sus facultades no sólo a imponer pena de obraje, sino también de muerte y de presidio, y que así lo hizo con uno apellidado Mancilla, que después de destinado se murió en la cárcel de Santander.


    Número 173. El señor Escandón dice que a Mancilla no lo condenó a presidio, sino a cuatro meses de servicio en la compañía volante que a la sazón se hallaba en el jaumave, por contrabandista de chinguiritos, y habiendo ido a curarse a su casa, murió en ella. Esto es muy verosímil porque, si el señor Escandón hubiese condenado a Mancilla a presidio, es natural que hubiese dado cuenta con la causa a esta capitanía general, como lo ejecutó con las que constan en el proceso por haber impuesto a los reos pena de muerte o de presidio, aprobándose por lo común sus determinaciones. A más de esto, no consta ni se dice que hubiese sido injusta la condenación de Mancilla. En lo demás, el cargo es vago, general e indefinido, como refleja el señor fiscal, apoyando los méritos expuestos y remitiéndose a lo que deja fundado en el cargo séptimo.


    Número 174. Cargo 13o. El décimo tercio se redujo (123. f. 21, cuaderno 3o., legajo corriente) a que desde el principio que fue a residir a Santander el señor Escandón y, pensando hacer allí casa para su habitación, dio sus órdenes y nombró comisionados para que de los que estaban ya avecindados en la Sierra Gorda y en las misiones de pames y otra de la villa de los Valles se aprisionasen y llevasen para sus propios trabajos, como así se ejecutó, remitiéndolos en colleras por don Felipe Miguel de Moctezuma, y otros destinados a ese fin, cuyos hechos ocasionaron el despueble de algunas habitaciones, el huirse a los montes algunos y el morirse en Santander en los trabajos y cárceles otros, con lo que había de conseguirse la reducción, se insolentaban y retiraban a los montes los que ya estaban en misión.


    [Número 175]. Para satisfacer a este cargo, dijo el señor Escandón en su confesión que a insinuación hecha por el señor obispo de Michoacán para la reducción de los muchos indios pames que de las misiones de la custodia de Río Verde andaban desertores de los montes y sierras, viviendo como brutos, consultó a esta capitanía general el modo en que tenía discurrido reducirlos a congregación, y entre varias máximas se arbitró la de notificarles que el que no estuviese dentro de dos meses en misión se cogería y despacharía al Nuevo Santander; que en efecto se cogieron varios y se despacharon en collera, pero que no estuvieron en cárcel ni trabajaron en casa, sino en una siembra inmediata de maíz, dándoles cuatro pesos de salario cada mes, su ración y sembrando para sí. Que, como estaban a su libertad, los más se volvían, pero intimidados, de que resultó haberse congregado más de ocho mil almas de los que antes andaban fugitivos y se restituyeron a las misiones.


    Número 176. Este descargo, en lo sustancial, del hecho que figura corre por cierto con la circunstancia de haberse aprobado por esta capitanía general el arbitrio de hacer a los indios desertores la modificación referida. Así lo conoce y funda el señor fiscal en su respuesta, asegurando por esto que el cargo sería ninguno si procediese de estos indios que no quisieron reducirse a misión en los dos meses. El mismo concepto formó el señor asesor don Diego Cornide, quien a vista de la respuesta del señor Escandón le replicó (124. f. 22, cuaderno 3o., legajo corriente) que el cargo no es por los indios desertores, sino por los que estaban congregados y viviendo en misiones, y de ellas se sacaban y remitían en colleras para el servicio de su casa y haciendas.


    Número 177. Reducido, pues, el cargo a estos términos, se hallará que en lo que viene estribando es en la primera información sumaria que recibió en esta capital el señor Cornide; compúsose ésta, como queda referido, de nueve testigos, y leídas sus deposiciones con refleja (125. [sin información alguna]) no se encuentra en ellas la justificación necesaria. El 6o. testigo dijo que ignora el particular. El 7o. Y 8o. nada declaran en el asunto. El 4o. y 9o. deponen de oídas, sin expresar a quiénes. El 5o. de oídas vagas. El tercero sin dar razón. El segundo de público y notorio, que es lo mismo que de oídas vagas porque no funda la notoriedad. Resta sólo el primero testigo que es el único que depone de vista, y por singular es de poco o ningún aprecio su deposición.218


    Número 178. Agrégase a lo referido que este primer testigo y el segundo son los que citó el informante anónimo, y sus mismas declaraciones están brotando la pasión con que las hicieron, usando de unas expresiones llenas de ponderación, pues tratando de las colleras que se sacaban dice el uno que eran innumerables y el otro que infinitas. Y, como nota el señor fiscal, ni estos dos testigos ni los otros señalan tiempo ni individúan las misiones de que se sacaban las colleras. La inverosimilitud con que proceden los testigos que deponen sobre el asunto la convencen las juiciosas reflejas del señor fiscal. En efecto, no es dable que el señor Escandón quisiese malograr su mérito adquirido con un hecho tan público que sin duda hubiera llegado luego a noticia de esta capitanía general. Ni es creíble que los religiosos misioneros con abandono de sus conciencias dejasen perder y aniquilar aquellas misiones callando un hecho tan escandaloso. Finalmente, la constante reducción, quietud y permanencia hasta ahora del crecido número de pames en las misiones antiguas y nuevas (como expone el señor fiscal) está[n] desvaneciendo el cargo.


    Número 179. En el particular de que las colleras se sacaban para el servicio de la casa y haciendas del señor Escandón, concurre otra consideración y refleja, y es la que tiene hecha el señor fiscal sobre que semejantes servicios no podían constar de vista a los testigos, reconociéndose por sus propios dichos que su residencia era muy distante de Santander. Y estando convencido de tantos modos el defecto de prueba en el asunto, es preciso que haya de estarse a las calidades de la confesión del señor Escandón en que dice que los indios desertores trabajaban en una siembra inmediata de maíz, dándoles cuatro pesos mensuales, su ración y sembrando para sí. Esto es muy verosímil, y más a vista de lo que informó el capitán Tienda de Cuervo (126. f. 142, del Informe del capitán Tienda de Cuervo), quien tratando de los indios llamados bocas prietas, que se habían mantenido entrando y saliendo en la villa de Santander, dice que se les ha socorrido con maíces, especialmente por el señor Escandón, quien se había pensionado en mantener los principales de ellos.


    Número 180. Cargo 14o. El cargo décimo cuarto se hizo al señor Escandón sobre que, estando prevenido por la ley que no se saque a los indios de sus países para que con la mutación del temperamento no mueran, hizo lo contrario con la resolución que dijo haber tomado con los indios de la Sierra Gorda, haciéndolos pasar ciento y cincuenta leguas de distancia al Nuevo Santander, donde el temperamento es distinto, cuando pudiera aplicarlos a las misiones de aquel país, infiriéndose que más fue el fin para utilizarse de su servicio que para que se redujesen a misión y en ellas se les doctrinase.


    Número 181. Para la satisfacción del cargo, basta lo mismo que; supone conviene, a saber, que los indios que se sacaban eran de aquellos pames ya cristianos que andaban dispersos y remontados, pues mal puede hacerse cargo de ello al señor Escandón, cuando fue un arbitrio aprobado por esta capitanía general. Y la prohibición de sacarse los indios de sus países, como expone el señor fiscal, no procede con aquellos a quienes, según las leyes que cita, es condigna la expatriación, el obraje u otro servicio personal.


    Número 182. Cargo 15o. Por cargo décimo quinto trata el señor fiscal el particular de que los indios que se llevaban en colleras se destinaban a servir en la construcción de la casa que fabricó el señor Escandón en Santander y en cultivar sus haciendas; el auditor se remite a lo que deja expuesto en el cargo décimo tercio, en donde trató de este particular.


    Número 183. Cargo 16o. El cargo décimo sexto se redujo a que habiendo unos pastores de los padres carmelitas en la hacienda de Santa Rosa dado muerte a un indio pisón en el valle del Jaumave y alborotádose por ella los indios de esta nación, teniendo la justicia preso al agresor para dar con su castigo satisfacción a la nación, lo mandó entregar el señor Escandón a don Vicente Ponce de León, y con efecto se entregó, quedando el reo sin castigo y la nación agraviada.


    Número 184. El homicidio de que trata el cargo lo deponen los testigos que examinó el licenciado Osorio (127. f. 272v y s., cuaderno 2o., de la pesquisa del licenciado Osorio) en la villa del Jaumave; uno de ellos fue don Juan Antonio Rojo, quien declara que hallándose de justicia en dicha villa practicó las diligencias sobre la expresada muerte, y habiendo asegurado al reo (128. f. [s.n.], dicho cuaderno), nombrado Antonio Ricardo, lo entregó de orden del señor Escandón a don Vicente Ponce de León, y carta. Para acreditar la entrega, exhibió el recibo (129. f. 288, dicho cuaderno) otorgado por Ponce. De él consta que la entrega del reo no fue para soltarlo sino para que Ponce lo condujera a la cárcel de Querétaro, de orden del señor Escandón, para que de allí se pasara a esta capital a disposición de vuestra excelencia, dejándose conocer que el reo no estaba seguro en la cárcel del Jaumave, pues se asienta en el recibo que no tenía prisiones por no haberlas. Éstas son unas razones tan convincentes que el señor fiscal concluyó que no puede negarse haber quedado desvanecido el cargo en lo mismo que se fundó.


    Número 185. Cargo 17o. El cargo décimo séptimo consiste en que para conseguir pobladores el señor Escandón ofrecía indultarles de sus delitos y aun de la satisfacción de sus deudas, y bajo de este auxilio se recogían a la Colonia muchos delincuentes de delitos graves, como de muertes, robos y otros, y lo hacían también algunos por libertarse de pagar las deudas. Lo que con efecto consiguieron, siendo el ofrecimiento tan efectivo y absoluto que, aunque las justicias ocurrían con sus requisitorias a pedir los reos que tenían procesados, se denegaba admitirlas, ni aun recibirlas y oír a los acreedores, y aun por ello se nombraba el Nuevo Santander el Portugalete de España.


    Número 186. Satisfaciendo al cargo, el señor don José [de] Escandón dijo ser falso que se ofreciese a los pobladores indulto de sus delitos y de la satisfacción de sus dependencias. Esta negativa tiene sobrado fundamento y comprobación en la misma pesquisa (130. Cuadernos de la pesquisa del licenciado Osorio) del licenciado Osario. Son muchos los testigos de ella, pobladores de la Colonia, que aseguran no haberse promulgado tal indulto ni ofreciéndoseles otros privilegios, ni exenciones que los diezmos, obvenciones, alcabalas y tributos. Es cierto que entraron a poblar a la Colonia algunos delincuentes y deudores. El señor Escandón admitió a unos y a otros, procediendo con la debida moderación y no en los términos ni con la generalidad que el cargo supone; por lo que hace a los delincuentes es de tenerse presente la ley 6a., título 3o., libro 4o., de la Recopilación de estos reinos que, tratando de las nuevas poblaciones, manda se despachen cédulas al adelantado o cabo principal de la población, para que los justicias no embaracen el viaje a los españoles, o indios, o demás que quisieren ir aunque hayan cometido delitos, y no puedan ser castigados por ellos no habiendo parte.


    Número 187. Con la disposición de esta ley funda, y muy bien, el señor fiscal ser ninguna en esta parte la responsabilidad del señor don José [de] Escandón, por haber admitido en la Colonia pobladores delincuentes, y que para proceder el cargo era necesario que constase que había parte agraviada y querellante. Pero que además de no constar este particular ni en una ni en otra de las dos informaciones sumarias que se recibieron es muy verosímil lo contrario que expende.


    Número 188. Por lo tocante a los deudores, lo que resulta de la pesquisa es que a los principios de la población no se consentía ejecutar a los pobladores, pero que después dio orden el señor Escandón para que pagasen de sus esquilmos, y que los más habían ido pagando. Las reflejas que sobre este hecho (bien constante en el proceso) expende el señor fiscal son muy naturales y satisfacen el cargo, de tal suerte que, bien lejos de concebirse alguno en este particular, parece laudable la conducta y prudencia del señor Escandón, bien hermanada con la justicia que después se hizo, cuando ya se pudo. Y también es muy natural el discurrir que a vista de admitirse pobladores delincuentes y de no darse lugar a los principios a que se ejecutase a los deudores por las justísimas razones que expende el señor fiscal, se creyese que indistintamente se le concedía indulto de deudas y delitos, y que así lo diesen a entender los comisionados de las reclutas.


    Número 189. Cargo 18o. El cargo décimo octavo se formó al señor Escandón replicándosele cómo negaba el antecedente cuando resulta que a los naturales del Nuevo Reino de León les ofrecía dicho indulto, y si alguno iba a presentársele confesándole su delito le indultaba aplicándole a una de las escuadras, como lo hizo a José López de Lara que, confesándole su delito, lo destinó a [la villa de] Escandón. Que lo mismo ejecutó don Andrés Izaguirre y Tomás de Aguilar, sin embargo de haber cometido delitos de muertes, y también con Alexandro y Julián Gallegos, José Fernández (que mató un hijo suyo), Isidro Medrano y otros, y [a] algunos de ellos los remitieron el excelentísimo señor don Juan Fernando Palacio y el licenciado Osorio a sus respectivas justicias.


    [Número 190.] De la pesquisa del licenciado Osorio resulta que los sujetos contenidos en el cargo y otros que mencionaron los testigos se acogieron a la Colonia por homicidios que ejecutaron y fueron indultados, bien que no todos por el señor Escandón, pues algunos testigos declaran (131. f. 147v y 150v, cuaderno 2o, de la pesquisa del licenciado Osorio) que el capitán don Juan Francisco Barberena fue quien admitió en la villa de Altamira a Mariano Bueno ya Faustino Valdivieso, que se le presentaron habiendo cometido unas muertes. Y don Juan María Zusuarregui [sic], capitán de la villa de Santa Bárbara, declara en hecho propio (132. f. 137, dicho cuaderno 2o.) que él mismo indultó a Julián Gallegos, que se le presentó por un homicidio, admitiéndole de poblador con el seguro de que no sería solicitado mediante el fuero militar; éstas son las expresiones del testigo, y según ellas parece que su concepto de haber admitido al poblador con el fuero militar concedido por esta capitanía general fue lo mismo que concedérsele indulto de su delito.


    Número 191. El mismo testigo Zusarregui declara que varios se refugiaban por delitos cometidos tierra afuera, de que lograban indultarse en la Colonia, y que José [López] de Lara (homicida alevoso de quien trata el cargo) entró el año de cincuenta, según tiene entendido, y se presentó ante el señor don José [de] Escandón, de quien tiene certificación con fueros y privilegios iguales a los demás pobladores. A la declaración de este testigo sigue la del reo Lara (133. f. 139, dicho cuaderno), quien dice, en sustancia, que en el año de cuarenta y ocho le acaeció la desgracia de dar unas cuchilladas a Joaquín Bernal, quien falleció inmediatamente. Que en el año de cincuenta y dos o cincuenta y tres, con cartas recomendatorias se presentó al señor Escandón, quien le ordenó pasase a servir (purgando su exceso) a la villa de Escandón, como lo ejecutó. Que en el año, de cincuenta y ocho ocurrió (al señor Escandón), pidiéndole certificación de méritos con los mismos privilegios que a todos. Y, después de exhibir la certificación que se le dio, continúa declarando (a instancia del licenciado Osorio) las circunstancias del homicidio que, según expone, no fue alevoso sino en riña.


    Número 192. Todos estos pasajes fundan el descargo del señor Escandón, quien, repitiendo no haber dado tal indulto, asegura que [a] algunos que se han presentado para servir al rey con el fin de indultarse les ha dado únicamente certificación de su servicio para que con ella ocurriesen a esta capitanía general. Los testigos creyeron (como lo da a entender la declaración de Zusarregui) que eso era conceder indulto a los delincuentes, cuando en la realidad no era otra cosa (como expone el señor fiscal) que proporcionarles, por modos muy justos, el indulto que les franquea la citada ley. Esta indulta a los pobladores delincuentes sin distinguir delitos. No hay duda en que debe exceptuarse los que lo están por derecho, pero no consta que sean de esta naturaleza los delitos de que se trata, sino que por el contrario son unos homicidios comprendidos en el indulto para que se calificase el cuerpo del delito y sus circunstancias, sin que baste que los testigos, sin dar razón alguna ni concluir en la perpetración del delito, enuncien que lo hubo, como acontece en el de José Fernández, que se dice vaga y generalmente haber dado muerte a un hijo suyo porque pensó no serlo. No era posible humanamente que el señor Escandón estuviese instruido por menor de las costumbres de los pobladores; a lo que estaba obligado, en términos racionales, era a una inquisición prudente que por necesidad quedó expuesta a frustrarse por los arbitrios de los que a su excusa entraron de pobladores, como acontece en la tropa arreglada, en que muchos ocultando sus delitos se matriculan sin imputársele a los jefes. El reo Lara, según lo expuesto, es de los que la ley indulta. Sin embargo, el licenciado Osorio lo remitió (134. f. 146v, dicho cuaderno) al justicia del partido, privándolo del fuero de esta capitanía general que le compete sin duda alguna.


    Número 193. Cargo 19o. En el cargo décimo nono se replicó al señor don José [de] Escandón cómo negaba lo antecedente, cuando a favor de los que se iban a vivir a la Colonia daba inhibitorias generales para que por ninguna justicia ni en ninguna parte se las comprendiese, como lo hizo con Marcelino Treviño y otros. Pero este cargo es de ningún momento, porque, aunque el señor Escandón haya dado tales inhibitorias, fueron éstas arregladas, sin la menor duda, a lo resuelto en la real Junta del año de cuarenta y ocho, en que se estableció que los pobladores quedasen exentos de las justicias de las fronteras, quedando subordinados únicamente, como los soldados, a esta capitanía general por medio del jefe que corriera con las fundaciones y de los capitanes que se pusieran en ellas, como se asentó al principio de este dictamen.


    Número 194. Cargo 20o. El cargo vigésimo se hizo al señor Escandón de haber nombrado por capitán de la villa de Reynosa a don Juan de Hinojosa, habiéndose recogido allí por una muerte alevosa. Pero el señor Escandón dice (y es de creer) que no supo de tal homicidio cuando eligió a Hinojosa por capitán. Y, cuando lo hubiese sabido, no sería culpable porque los mismos testigos de la pesquisa del licenciado Osorio que deponen el homicidio perpetrado por Hinojosa aseguran, juntamente (135. f. 52v, cuaderno 1o., de la pesquisa del licenciado Osorio), que este reo cumplió la condenación que se le impuso de diez años en el presidio de Cerralvo.


    Número 195. Cargo 21o. El cargo vigésimo primo se reduce a que a don José Sánchez Borrego,219 que vivía en Coahuila, por haber sucedido allí un tumulto y salido el principal comprendido en él en la pesquisa que hizo de orden del superior gobierno don Miguel de Sexma y, refugiándose por ello en la Colonia con todos sus bienes, le admitió el señor Escandón sin querer permitir se entregase a Sexma; y aunque fueron despachos del superior gobierno para que lo remitiese preso no se les dio cumplimiento, suponiendo haberse perdido en los ríos.


    Número 196. Este cargo carece de la debida justificación, porque solamente lo depone el testigo don Pedro José González Paredes (136. f. 236, cuaderno de la pesquisa del licenciado Osorio) examinado en la pesquisa del licenciado Osorio. Y, cuando muchos testigos los depusiesen, lo destruirían las reflejas del señor fiscal, quien funda muy bien en que no se debe atender a certificaciones en aquellas cosas que pueden constar con instrumentos, como aquí, por la causa que se formaría a [Vázquez] Borrego, cuyos herederos son dueños de la opulenta hacienda de los Dolores, estimando el señor fiscal por increíble, en tales circunstancias, tan diuturna tolerancia de aquella divulgada complicidad en el tumulto de Coahuila.


    Número 197. Cargo 22o. El cargo vigésimo segundo fue que estando los indios pisones en el pueblo y misión de Santa Rosa, donde tenían su iglesia, la demolió el señor Escandón, y aunque volvieron a reedificarla en San Juan Bautista volvió a demolerla, insolentándose con esto los indios del Jaumave.


    Número 198. La demolición de la iglesia de Santa Rosa es uno de los capítulos que contuvo el escrito que presentó Marcos Molina al excelentísimo señor don Juan de Villalba. Los cinco testigos que examinó el licenciado Osorio (137. f. 272v y s., dicho cuaderno 2o.) deponen que se demolió dicha iglesia. Pero el señor fiscal, con los autos de la visita de las misiones de Sierra Gorda que practicó el señor don José [de] Escandón desde el año de setecientos cuarenta y cuatro, hace ver que habiendo juntado dicho señor teniente de capitán general los pocos indios que habían quedado de dos misiones ya no existentes del Jaumave, y unídolos a los de Santa Rosa, fundó con ellos la misión de San Juan Bautista del Jaumave, y que a la sazón ya no había allí iglesia, sino unos cortos vestigios de una capillita de adobes, y de todo dio cuenta a esta capitanía general y se aprobó, quedando así justificada la demolición de aquella iglesia. Puede ser que se arrasasen los expresados vestigios, pero eso sería muy conveniente por las razones que expone el señor fiscal. De la demolición de la iglesia de San Juan Bautista del Jaumave nada dicen los testigos. El licenciado Osario asegura en su informe haber visto sus vestigios, pero no dice ni consta cuándo se demolió, ni qué orden o motivo hubo para ello. El señor Escandón niega, según parece, haberla mandado demoler, pues satisfaciendo a esta parte del cargo, dice solamente que dos años antes que pasó por allí, existía dicha iglesia en el mismo paraje donde la mandó hacer, y que no había ya indios algunos desde el año de cincuenta y seis y cincuenta y siete que se levantaron. Sobre este particular, se remite en su escrito de descargos al informe del capitán Tienda de Cuervo (138. f. 223 del Informe de Tienda de Cuervo), quien, con fecha del año de cincuenta y siete, dio razón del buen estado del vecindario y misión, y que a ésta acuden a oír misa los vecinos de la población por no tener iglesia. A la demolición de las dos iglesias atribuye el cargo el haberse insolentado los indios. Pero los testigos lo imputan a la muerte del indio que ejecutaron los dos pastores de los carmelitas. Lo mismo asegura Tienda de Cuervo (139. dicha f. 223) en su Informe.


    Número 199. Cargo 23o. En el cargo vigésimo tercio se preguntó al señor don José [de] Escandón qué motivo tuvo para privar a los indios que estaban avecindados en Santa Rosa y otros sitios del Jaumave de las tierras que poseían, dándolas a los padres carmelitas que las poseyeron por más de diez años hasta que después se les restituyeron, con cuyos hechos se disgustaban y retiraban a los montes.


    Número 200. La aplicación del paraje de Santa Rosa que hizo el señor Escandón a los religiosos carmelitas la estima justa el señor fiscal por los graves motivos que expresa con relación a los pasajes del proceso, de que deduce su constancia, y lo fueron abrigar aquel paraje peligroso e importante que no lo necesitaban los indios por tener la misión del Jaumave competente asignación de tierras. Ni fue donación la que se hizo de dicho paraje a los carmelitas, sino un permiso interinario, como refleja el señor fiscal, fundado en que después les hizo desocupar el rancho que allí habían puesto, y aplicó las tierras no a los indios, como el cargo supone, sino a los vecinos de la villa del Jaumave, como consta por las mismas deposiciones en que el cargo se funda.


    Número 201. Cargo 24o. El vigésimo cuarto se reduce a que, siendo el principal motivo de alentar [a] los pobladores y conseguir el fin de su conversión y reducción (son expresiones literales del cargo), el dar a aquéllos el pasto espiritual ya los indios quién los catequice, habiendo juntado el señor Escandón en la población de Laredo de doscientas a trescientas almas que llevó del [Nuevo] Reino de León, ofreciéndoles poner iglesia y quién les administrase los santos sacramentos, les tuvo por más de seis años sin dicha iglesia ni administrar los santos sacramentos, pasando mucho tiempo sin bautizarse los recién nacidos, siendo preciso para hacerlo pasar a distancia de veinte leguas y dar sepultura a los cadáveres en los campos, exponiéndolos a los peligros que se dejan reconocer, hechos que movieron a la piedad del ilustrísimo señor obispo de Guadalajara a poner un eclesiástico, pagándolo de su cuenta y darla a su majestad.


    Número 202. Lo sustancial del cargo es cierto, y no lo niega el señor Escandón, pero su descargo es de tanto peso y tan manifiesto que no hay necesidad de que se detenga el auditor, pues basta reproducir la respuesta en que el señor fiscal, hecho cargo de las repetidas instancias que le hizo el señor Escandón a esta capitanía general sobre el asunto, concluye que no hay responsabilidad, haciendo presente al mismo tiempo que aquel ilustrísimo señor obispo dio cuenta a su majestad, y sobre ello se expidió real cédula; no se reprendió en ella ni se notó defecto alguno en el señor Escandón, y que así parece que éste es otro de los puntos exceptuados de sustanciación y determinación en la real cédula de veinte y nueve de enero del año próximo pasado.


    Número 203. Cargo 25o. En el cargo vigésimo quinto se culpa al señor Escandón de que desde el año de cincuenta y dos hasta el de sesenta y siete tuvo la villa de Santillana sin ministro, y la de Mier del de cincuenta y tres (así dice el cargo), ocasionándose los perjuicios que se expresan de la de Laredo. Este cargo tiene la misma satisfacción que el antecedente, y es consiguiente el propio concepto, como expone el señor fiscal, confirmándolo con la refleja de que desde las primeras entradas del señor Escandón en la Sierra Gorda se está manifestando su activa aplicación a que no faltase en todo trance la administración espiritual, y que no es de creer que en la Colonia dejase de aplicar cuanta diligencia estaba de su parte, hallándose más empeñado y con más estrechos vínculos, así de obligación como de afición a aquella su obra.


    Número 204. Cargo 26o. El cargo vigésimo sexto trata de los diezmos que, siendo de derecho divino, no permitió el señor Escandón que se pagasen en la Colonia en los veinte años de su población y conquista, por los que fuesen a poblar y residir a ella, de los frutos que cogían de las tierras y de los ganados y sus esquilmos. Para satisfacer a este cargo expone el señor Escandón en su escrito muchísimas reflejas que, aunque muy bien fundadas y sólidas, sobran a vista de lo que expende el señor fiscal en su respuesta sobre que luego, en los primeros progresos de la empresa, habiendo consultado el señor Escandón a esta capitanía general sobre el asunto de diezmos, se le respondió no innovase hasta que su majestad, a quien pertenecían, ordenara lo que fuese de su real agrado. Y, cuando esto sólo bastaba para desvanecer el cargo, concurre la circunstancia que expresa el señor fiscal de que, aunque en la última real cédula del asunto, cuyo cumplimiento dice haber ya pedido en respuesta separada, tiene mandado su majestad [que] se ponga en corriente la cobranza de diezmos en la Colonia, no se ha desaprobado ni notado el que no se hubiesen cobrado en los años antecedentes, y que así también parece que este cargo se comprende entre los puntos exceptuados de sustanciación en la real cédula de veinte y nueve de enero.


    Número 205. Cargo 27o. Como el señor Escandón, satisfaciendo el cargo de que se ha tratado, expresó en su confesión que habiendo consultado sobre el asunto de diezmos en conquista en tierra incógnita, y se le respondió lo que queda referido, se le redarguyó en el cargo vigésimo séptimo, cómo siendo la orden que decía para tierras incógnitas la amplió a los conocidos, y donde antes se pagaban diezmos, como fue a los de la villa de Hoyos, donde mudó el pueblo de San Antonio de los Llanos; a los de Mier, que fundó en el paso llamado El Cántaro, de donde se pagaban diezmos a Cerralvo, y administraba el cura de esta parroquia; y a Revilla, que también fundó en unos ranchos donde se administraban los sacramentos por el cura de Boca de Leones y Sabinas, y se pagaban los diezmos a la Iglesia de Guadalajara, y se continuó hasta que previno a los habitadores no lo ejecutasen, lo que dio motivo a dicha santa Iglesia a dar queja a su majestad de habérsele despojado de estos diezmos, y a la resolución que se sirvió de tomar en el año de sesenta y cuatro.


    Número 206. La real cédula que en el cargo se cita es el mejor descargo del señor Escandón. Expidióse sobre la queja que dio la santa Iglesia de Guadalajara en el asunto del despojo de sus bienes, digo diezmos. La resolución de su majestad se redujo a que se practicasen varias diligencias para reconocer si sería conveniente la ejecución de nuevo obispado o la aplicación del terreno de la Colonia a los antiguos, añadiéndose las notables palabras que raya el señor fiscal: no tanto por razón de a quién pertenezcan los diezmos. Y no habiendo deferido vuestra majestad a la paga de diezmos que pretendía aquella mitra ni ordenado que se hiciese para la Real Hacienda, no hay duda [de] que esto fue verdaderamente (como discurre el señor fiscal) aprobar la suspensión de la cobranza de diezmos no sólo en el resto de la Colonia (que es realce de la satisfacción del cargo), sino aun en aquellos lugares suyos que se decían ya poblados y pertenecientes a la mitra de Guadalajara. Lo que convence justamente que este cargo vigésimo séptimo, como expone el señor fiscal, es de los exceptuados de sustanciación y determinación en la real cédula de veinte y nueve de enero, por tenerlos ya aprobados y resueltos su majestad.


    Número 207. Con una satisfacción tan plena no había ya necesidad de detenerse en la especulación individual de los puntos en que el cargo consiste. Sin embargo, el señor fiscal, con remisión a los pasajes conducentes del proceso, especificando las circunstancias de las poblaciones de que trata el cargo, ha hecho ver en su respuesta que la villa de Hoyos es nueva población, aunque en algún modo le sufragaron las cortas reliquias del pueblo de San Antonio de los Llanos, asolado y destruido por los gentiles y apóstatas de aquella costa. Que esta villa no ha dejado de diezmar. Que las de Mier y Revilla también son nuevas, y que por lo tocante a la de Mier consta que de los ganados que han entrado a pasar el invierno en su territorio han pagado diezmos a dicha santa Iglesia. Y finalmente que, constando lo perseguido de gentiles y apóstatas que estaban en estos parajes ya casi en su ruina hasta que se recuperaron con la pacificación y población de la Colonia, debería decirse que aunque no fuesen nuevas las referidas poblaciones se renovaron por el señor Escandón.


    Número 208. Cargo 28o. Hízose el cargo vigésimo octavo sobre que, teniendo unas haciendas tan crecidas y floridas, como las que tiene en Santander y Soto la Marina, que producen mucho fruto y de cincuenta a sesenta mil cabezas de ganados de toda especie, no pagó diezmo de los dichos frutos y producción, habiendo tantos años que redujo las tierras y pobló con dichos ganados.


    Número 209. Para la exclusión de este cargo militan los méritos expendidos en los dos antecedentes, y en éste con mucha más razón, por ser el señor Escandón adelantado y cabeza de los demás pobladores, y verdaderamente poblador de la Colonia, renombre con que honra su majestad en la real cédula que cita el señor fiscal, quien justamente estima compensada por el señor Escandón la paga de diezmos con lo mucho que erogó de su caudal en la fábrica muy decente de la iglesia de Santander, con retablos, ordenamientos y demás necesario para el culto divino, y en otras obras públicas, como la acequia y presa de aquella ciudad, y con las erogaciones, gastos y suplementos que menciona, hechos a los indios y pobladores.


    Número 210. Cargo 29o. Sobre el punto de excepción de diezmos continúa todavía el cargo vigésimo nono que se le hizo al señor don José [de] Escandón, de haber disimulado el que no pagase diezmos a la santa Iglesia de Guadalajara, como arreglado a la de Laredo, don José [Vázquez] Borrego, a quien dio o permitió el uso de más de cinco leguas de tierra a las orillas del Río Grande y setenta y tantos sitios de ganado mayor y menor, en que mantiene más de cien manadas de yeguas que producen de quinientas a seiscientas mulas de saca.


    Número 211. El cargo (como advierte el señor fiscal) en lo que mira a la cantidad de las tierras se halla distante de lo que consta en el respectivo proceso. Lo que se mercen[de]ó al capitán don José Vázquez Borrego fueron cincuenta sitios de ganado menor y veinte y cinco de mayor (140. f. 7v y s., y f. 18v y s., cuaderno 1o., legajo 12o.), con aprobación de esta capitanía general por los justos motivos que largamente expende el señor fiscal, con la refleja de que siendo aquel terreno hasta entonces yermo y despoblado y sólo ocupado por los bárbaros, y así no disfrutable por la santa Iglesia de Guadalajara, aun cuando se hallase en su territorio, y habiendo sido hostilizado después que se ocupó por nuestras armas y solamente mantenido a costa y riesgo y con los afanes del capitán [Vázquez] Borrego, parece que todavía no debería estimarse productivo de diezmos, aun cuando no militasen las razones expendidas en los cargos antecedentes. También es muy oportuna la otra refleja del señor fiscal de que aun el excelentísimo señor Palacio, en su visita, no aplicó providencia alguna sobre la paga de diezmos, habiéndolo hecho en cuanto a otros ramos de la Real Hacienda, y que así menos podría hacerlo el señor Escandón.


    Número 212. Cargo 30o. El cargo trigésimo consiste en que, siendo de la principal obligación del señor Escandón disponer que en las poblaciones hubiese religioso para administrar los santos sacramentos a las poblaciones y enseñar la doctrina a algunos indios que se quisiesen convertir, y que no se pagasen sínodos en donde no hubiese ministros, tuvo [a] las de Santander, Mier y Santillana sin ellos, y [a] la[s] de Santander y San Fernando, hasta el año de sesenta y siete, cobrándose los sínodos como si en ellas hubiera religioso.


    Número 213. La falta de misionero en Laredo, Santillana y Mier fue el asunto de los cargos vigésimo cuarto y vigésimo quinto ya satisfechos y desvanecidos en sólidas razones que influyen igualmente en lo respectivo a las villas de Santander y San Fernando, pues mal puede culparse al señor Escandón en la falta de los misioneros, cuando nada disimuló sino que repetidas veces dio cuenta a esta capitanía general. Ya hizo presente el auditor a vuestra excelencia, en el § 68 de este dictamen, las dos consultas que dirigió el señor Escandón: la una con fecha de seis de octubre, y la otra de veinte y nueve de diciembre de setecientos cincuenta y dos. En la primera, como queda expuesto, representó las indisposiciones del padre fray José García, misionero de la villa de San Fernando, y que por no haber podido conseguir sus desarreglados intentos se desapareció una noche, prorrumpiendo que todo lo había de echar a rodar. En la segunda expresó que daba compasión ver la machina220 de indios que sin novedad se habían mantenido en dicha villa desde que la fundó. Que, estando sujetos a son de campana, había más de dos años (según se aseguraba), no se les había enseñado por los padres ni aun a formar la señal de la santa cruz. Que había ocho meses que no asistía padre alguno en misión ni villa, aunque se daba el sueldo para dos. Unos documentos tan claros y tan concluyentes no sólo bastan para desarmar los cargos de esta especie, sino que corroboran el mérito del señor Escandón y el experimentado celo en que siempre procuró que las poblaciones y misiones de la Sierra Gorda y la Colonia estuviesen bien asistidas, y no hubiese falta en la administración espiritual sin que concurriese de su parte la menor tolerancia o disimulo. Por lo demás que el cargo contiene en orden a las pagas de los sínodos, es constante que éstas no corrieron por su mano, y para que el cargo procediese era necesario que se manifestasen certificaciones del señor Escandón de haber asistido los misioneros en las expresadas villas el tiempo en que, en la realidad, no asistieron, porque si se les pagó de otra suerte claro está (como expresa el señor fiscal) que en ésta no hubo culpa alguna en el señor Escandón.


    Número 214. Cargo 31o. El cargo trigésimo primo le culpa de que, habiendo los naturales del sitio de Río Verde concurrido voluntariamente a poblar al de Escandón, por no habérseles socorrido con escuadras que les defendiesen ni fraile que les administrase, se vieron precisados a retirarse nuevamente al Río Verde, pagasen tres mil pesos para que se hiciese la población y el enunciado Álvarez, un mil y ochocientos pesos.221


    Número 215. Desde luego, este cargo se dedujo de lo que en la pesquisa del licenciado Osario declararon Antonio Fabián de Puga y Felipe Rodríguez, testigos examinados (141. f. 181 y s., cuaderno 2o., de la pesquisa del licenciado Osorio) en la villa de Escandón, que son los únicos que en sus deposiciones trataron de este asunto. Pero ni uno ni otro expresan las circunstancias que el cargo supone, de que los naturales222 del sitio Río Verde concurrieron voluntariamente a poblar al de Escandón. Ambos concuerdan en que, habiéndose fijado las familias en las márgenes del río Guayalejo, como a una legua de distancia, por las inundaciones de éste, pasaron al Río Frío, distante como a cinco leguas, que también desampararon por último, retirándose unos a Río Verde y otros a Santa Bárbara. El cargo supone también que el motivo de haberse retirado las familias de este último paraje lo fue el no habérseles socorrido con escuadra que les defendiese y religioso que les administrase. Pero en particular carece de prueba que debiera ser plena y concluyente. El uno de los dos testigos asegura que el desamparo del lugar y retiro de las familias fue por las inundaciones del río e invasiones de los indios. Los mismos motivos expresa el otro testigo, añadiendo el de la incomodidad de los moscos, viéndose sin escolta y padre misionero. De manera que este testigo es singular.


    Número 216. Por lo tocante a los demás particulares que el cargo contiene, el testigo Antonio Fabián [de] Puga dice que a su padre223 lo comisionó el señor Escandón para que pasase al arresto del capitán Álvarez, y viéndose estrechados los primeros pobladores tuvieron por mejor largar tres mil pesos y cierta cantidad más el capitán, más con el fin de que sirviesen para nuevos pobladores; que, en efecto, el padre del testigo reclutó algunas familias por la ayuda de costa de cien pesos de lo que aquellos desembolsaron. Lo mismo depone, en sustancia, el otro testigo Rodríguez. Y, de todo, viene apercibirse que lo que se allanaron a exhibir el capitán y pobladores fue por vía de conmutación de la obligación que tenían de poblar. Así fue en la realidad, y está constante por los autos formados por el señor Escandón, quien dio cuenta a esta capitanía general, en donde se aprobó lo obrado en el asunto.


    Número 217. De lo que de ellos resulta, hizo relación individual el auditor en su citado dictamen de diez de marzo de setecientos cincuenta y seis, en que expuso (142. f. 41v y s., cuaderno 7o., legajo 3o.) estar constante que don Gregorio y don Nicolás Álvarez, don Miguel de Zepeda y don Miguel de Castro, vecinos de Río Verde, por escritura de once de diciembre de setecientos y cincuenta, se obligaron a fundar la villa de Escandón bajo diversas condiciones. Que el señor Escandón no sólo practicó varias diligencias a efecto de que los Álvarez y sus compañeros cumpliesen con su obligación, sino que, después de establecidas algunas familias en el sitio determinado para la fundación, con el motivo de haberlas retirado el capitán a la villa de Santa Bárbara, practicó también nuevas diligencias, a efecto de que se redujesen a su sitio y formalizasen la población como estaban obligados, hasta llegar el caso de sacarles, como les sacó, por defecto de dicho cumplimiento, la cantidad de tres mil pesos, destinando los un mil de ellos para ayuda de costa de la saca de agua que se había de construir en la misma villa, y los dos mil pesos para facilitar veinte familias de nuevos pobladores que desertaron la población por el indulto que se les dio, destinado también este dinero al mismo efecto de reclutar familias. Que, recogidas dichas cantidades, mandó entregarlas el señor Escandón al teniente coronel don Juan Francisco Barberena para que procediese a la recluta de familias y a la fundación de la población con las que juntase y las que existían de aquellas que se habían retirado a la villa de Santa Bárbara. Y en efecto se fundó dicha población.


    Número 218. De la obligación del capitán don Nicolás Álvarez y demás sujetos de Río Verde, hizo mención el capitán Tienda de Cuervo en su citado Informe (143. f. 105 y s., del Informe de Tienda de Cuervo), contestando en lo sustancial con los pasajes referidos. Todos ellos manifiestan el ningún cargo del señor Escandón en esta parte que es el juicio que forma y funda el señor fiscal. Ello es que el capitán Álvarez y consortes estaban obligados al cumplimiento de la obligación que otorgaron. Si cuando totalmente faltaron a ella desamparando el paraje sin orden ni aviso hubieran querido, luego que se les reconvino verificar la población, desde luego se les hubiera admitido. Pero, pues, ellos se allanaron por tenerles más cuenta a dar los cuatro mil y ochocientos pesos; ninguna culpa puede argüirse al señor Escandón en conmutarles la obligación y destinar el dinero a la población que ellos debían establecer. El mismo hecho de haberse allanado a la exhibición de las cantidades referidas y no haber reclamado en tanto tiempo da a entender que se hallaban sin fundamento que les exonerase de su obligación de poblar y que fue justa la conmutación. Finalmente, siendo éste un derecho particular del capitán Álvarez y consortes no debía tratarse de él, sino a su instancia, que no han hecho, como expone el señor fiscal. Y es circunstancia muy del caso el que no hubiesen ocurrido ni reclamado en ninguna de las dos visitas que se han hecho, cuando en la última pudieron haberlo practicado sin temor ni respeto del señor Escandón, por estar ya separado de la Colonia.


    Número 219. Cargo 31o. [32o.] En el cargo trigésimo segundo se preguntó al señor Escandón por qué dio orden al capitán de Laredo de que no admitiese en su palacio a los indios apaches, aunque se ofreciesen venir de paz, antes bien los apalease y maltratase, dándoles con ello motivo a que se insolentasen y no se radicase la misión a que se aspiraba.


    Número 220. Este cargo se halla destituido de prueba. Los testigos que declaran en el asunto son cuatro (144. f. 5 y s., cuaderno 1o. de la pesquisa del licenciado Osorio) que examinó el licenciado Osorio en la villa de Laredo, pero sus dichos nada concluyen. El 1o. es referente al 2o., el 3o. depone de oídas, sin expresar a quiénes, y el 4o. sin dar razón. De manera que sólo el 2o. testigo depone de cierta ciencia. Este testigo lo es el capitán don Tomás Sánchez, quien asegura que el orden que el cargo contiene se lo comunicó el señor Escandón por carta que dice habérsele traspapelado, lo que no carece de sospecha. A más de eso, y de ser singular este testigo, es despreciable totalmente su deposición e indigna de fe por estar brotando ella misma (como advierte el señor fiscal)224 los resentimientos y mala voluntad que profesaba el testigo al señor Escandón, y que acabó de dar a conocer con el escrito que después presentó, quejándose sin fundamento alguno de dicho señor coronel, en razón de que por la amistad que profesaba con el capitán don José Vázquez Borrego no le había de administrar justicia, y que por esto no ocurrió ante él sobre la queja que allí deduce contra dicho capitán.


    Número 221. Cúlpase en el cargo al señor Escandón de que en el orden (que no se probó) dio motivo a que se insolentasen los apaches y no se radicase la misión a que se aspiraba. En este particular está el cargo más desnudo de prueba, y no alcanza el auditor de dónde pudo deducirse semejante circunstancia, pues absolutamente no hay testigo alguno que la deponga ni toque semejante especie, antes bien aseguran los cuatro testigos que el orden no se ejecutó, sino que al contrario se dio buen tratamiento a los apaches acariciándolos con dádivas, por cuyo medio se logró evitar todo daño, a excepción del hurto de tal cual caballo, lo que no se compadece225 con las expresiones del cargo.


    Número 222. No hay cosa más notoria ni más constante en esta capitanía general que la suma infidelidad de los apaches. Ésta es una nación en extremo astuta y alevosa, errante, vaga y sin fijo domicilio; al mismo tiempo que en un presidio pide la paz, roba, tala y destruye todo el terreno que puede. No hay una misión siquiera o un pueblo de dicha nación (como alegó el señor Escandón) en toda la provincia de Texas ni en otra alguna de las internas. Ya vio vuestra excelencia que en el presidio de San Sabá dijeron que lo que querían solamente era tener paz con los españoles y comerciar con ellos, frustrando las esperanzas que habían dado de su reducción y ocasionando con ellas los crecidísimos costos de aquel presidio, que después asaltaron en consorcio de otras naciones del norte, porque jamás cumplen palabra alguna y la paz que ofrecen siempre es fingida y traidora. A vista de esto, no hay duda [de] que el señor Escandón hizo muy bien y obró prudentemente y con arreglo a las prevenciones y disposiciones de esta capitanía general, cuando al noticiarle el capitán de Laredo y otros que los insultaban los apaches con la socapa226 de que se querían allí mantener de paz, los previno no los admitiesen. Esto es a lo que se reduce su confesión, a que precisamente debe estarse en las circunstancias de hallarse el cargo tan destruido de prueba, como se ha visto. Y una vez que el señor Escandón dio cuenta del orden referido y se le aprobó por esta capitanía general, mandándosele que velase con todo esmero en que los apaches no se acercaran, no hay para qué detenerse en este punto, como expone el señor fiscal.227


    Número 223. Cargo 33o. El cargo trigésimo tercio se redujo a que estando prevenido en la Junta del año de sesenta y cinco que a los que fuesen a poblar a San Carlos diese a cada uno el señor Escandón cien pesos, no lo hizo así, y a otros, los más, treinta, por lo que no se pudo completar el número señalado de cuarenta, sino sólo a treinta y cinco [familias].


    Número 224. La población de San Carlos es una de las tres que se mandaron establecer por la real cédula de veinte y nueve de marzo de setecientos sesenta y tres. Su ejecución, como queda referido en el paraje de este dictamen, se cometió al señor Escandón por la real Junta de ocho de junio de setecientos sesenta y cinco, en que con previo informe del mismo señor Escandón se resolvió, entre otras providencias, que la primera de dichas poblaciones se pusiese en el potrero nombrado de las Nueces con cuarenta familias, dándose a cada una cien pesos de ayuda de costa. En efecto, procedió a situar la población de San Carlos el señor Escandón en el expresado paraje. Él confiesa ser cierto que no dio con igualdad cien pesos a cada una de las familias, sino a unas dicha cantidad y a otras menos, según la calidad y utilidad que contemplaba en ellas, con el fin de ver si podía completar el número de sesenta familias. Y que el no haber completado el número de pobladores fue porque, estando en ella, le llegó el orden para que pasase a esta capital.


    Número 225. Esta satisfacción es competentísima y tiene toda la constancia y verosimilitud que racionalmente puede desearse. En efecto, está patente, y el auditor ya lo deja insinuado, que estando entendiendo el señor Escandón en el establecimiento de las tres nuevas poblaciones, le separó de la Colonia el excelentísimo señor marqués de Croix. Que el ánimo del señor Escandón fuese aumentar la referida población hasta el número de sesenta familias, distribuyendo entre éstas la ayuda de costa, según hallase por conveniente, y que pudo practicar este arbitrio lo convencen los méritos y consideraciones que pasa a exponer el auditor.


    Número 226. Queda ya asentado al principio de este dictamen que el señor Escandón, en su consulta (145. f. 56 y s., cuaderno 1o., legajo 1o.) de veinte y seis de octubre de setecientos cuarenta y siete, proyectó el establecimiento de las catorce poblaciones, consignando por la mayor parte a cada una de las familias pobladoras cien pesos de ayuda de costa. Y aunque la resolución de la Junta de trece de mayo de setecientos cuarenta y ocho fue conforme al proyecto, poco después, con fecha de catorce de junio del mismo año, hizo consulta el señor Escandón a esta capitanía general, en que expuso que podía ser necesario aumentar o disminuir el número de soldados y pobladores, según las circunstancias que ocurriesen, por el más o menos número de indios que se congregasen, y lo mismo en cuanto a la ayuda de costa, pues tal vez sería conveniente dar a algunas de las familias más de lo asignado, y a otras se podría contentar con menos, pero sin que por esta razón se aumentase el número de los soldados ni la cantidad asignada para la ayuda de costa.


    Número 227. De la citada consulta se dio vista al señor fiscal don Pedro Vedoya, quien en respuesta de diez y siete de dicho mes expuso (146. f. 177v, cuaderno 1o., legajo 1o.) que no podía negarse que la facultad en el señor don José [de] Escandón para aumentar o disminuir los soldados, los pobladores y la ayuda de costa, según las ocurrencias que acaeciesen, sería muy conveniente para quien había de tener la cosa presente, mayormente cuando proponía que no por esta razón había de aumentar el número de soldados ni gravar a la Real Hacienda en más cantidad que la asignada por la ayuda de costa, por lo que era de defender a esta providencia, lo que así se resolvió con parecer del señor auditor marqués de Altamira (147. dicha f. 179v) por su superior decreto (148. dicha f. 179, dicho cuaderno 1o.) de seis de julio de dicho año.


    Número 228. Usando de estas facultades, el señor don José [de] Escandón, desde los principios de la población de la Colonia, dio a unos pobladores doscientos pesos, y a otros ciento, y a otros menos, y a otros nada (149. f.32 y s., f. 59, cuaderno 15, legajo 9, y f. 104 y s., y f. 137, cuaderno 11, dicho legajo 9) de ayuda de costa, porque se contentaron con otras comodidades, según resulta de sus cuentas que constan aprobadas por el Real Tribunal de ellas. Con este arbitrio y economía consiguió establecer más poblaciones que las proyectadas, con mucho mayor número de familias y con manifiesta utilidad de la Real Hacienda, y a vista de esto, cuando en la real Junta del año de sesenta y cinco, a informe del señor Escandón, se resolvió que en el potrero de las Nueces se pusiese la primera población en cuarenta familias, dándose a cada una la ayuda de costa de cien pesos, es de discurrir que esto fue dejándole salvo el arbitrio y facultad que tuvo en las primeras poblaciones para aumentar familias, moderando, según le pareciese, la ayuda de costa a beneficio de la Real Hacienda.


    Número 229. Con lo expuesto queda enteramente satisfecho el cargo que, como queda visto, procede bajo del supuesto de haberse completado solamente el número de treinta y cinco familias en la población de San Carlos. Este particular parece que se dedujo del informe que, al tiempo de la visita del excelentísimo señor Palacio y del licenciado Osorio, hizo (150. f. 132, pieza primera del Estado de la Colonia) el capitán de dicha villa, don Luis de Fuentes, quien tratando de las familias pobladoras dice que completan el número de treinta y cinco. Y, aunque parece que esto no lo niega el señor Escandón, refleja el auditor que en la lista y padrón de la referida villa (151. f. 138, de dicha primera pieza) se ponen treinta y seis familias pobladoras. A éstas siguen en el mismo padrón otras diez familias agregadas sin ayuda de costa que, con las antecedentes, componen cuarenta y seis familias que, con las nueve plazas de soldados de la escuadra que por último se ponen en el padrón, hacen por todas cincuenta y cinco familias, que son las que se ponen en el mapa o estado (152. f. 137, de dicha primera pieza) que se formó de la expresada villa en dicha visita.


    Número 230. La otra población que estableció el señor don José [de] Escandón, de las tres que mandó añadir su majestad en la real cédula del año de sesenta y tres, fue la villa de Cruillas, en el paraje de Los Encinos. Y por las diligencias de la visita (153. f. 95 y s., de dicha primera pieza) que el excelentísimo señor don Juan Fernando Palacio y el licenciado Osorio hicieron de esta villa por diciembre de setecientos sesenta y siete, consta haberse hallado en ella sesenta y cuatro familias: las cuarenta y una pobladoras y las restantes agregadas, según se reconoce por el padrón (154. f. 102, de dicha primera pieza) que exhibió el capitán de dicha villa.


    Número 231. Para el establecimiento de las tres poblaciones mandadas fundar por la citada real cédula, se entregaron al señor don José [de] Escandón, conforme a lo resuelto por la real Junta de ocho de junio de setecientos sesenta y cinco, seis mil seiscientos ochenta y cinco pesos, de que ya tiene dada cuenta, como consta por la certificación que últimamente se ha presentado al auditor, dada por órdenes reales de las cajas de esta corte, con fecha de veinte y uno de junio del corriente año. Por esta certificación se manifiesta claramente que: liquidada la cuenta, con asistencia del excelentísimo señor don Juan Fernando Palacio y del licenciado Osorio, exhibió el señor Escandón, en once de noviembre de setecientos sesenta y nueve, el alcance que le resultó de un mil cuatrocientos setenta y tres pesos, fuera de otros dos mil que ya tenía enterados. Que ambas partidas montan cuatro mil cuatrocientos setenta y tres pesos, que son los que erogó solamente en las poblaciones de Cruillas y San Carlos, cuando sólo en esta última si se hubiese arreglado al material sonido de la Junta había de haber consumido cuatro mil pesos. Esto convence que hasta lo último del encargo se portó el señor Escandón con su acostumbrada fidelidad, celo y desinterés, promoviendo el establecimiento e incremento de las poblaciones de la Colonia con los mayores ahorros de la Real Hacienda. Todo el cargo de que se ha tratado lo contempla el señor fiscal con su respuesta, refundido únicamente en la cuenta que debió dar el señor Escandón de lo que recibió para establecer las tres poblaciones. Bajo de este concepto, concluye pidiendo que se mande que el señor conde de Sierra Gorda, hijo del señor don José, dé la cuenta. Esto consiste en que el señor fiscal no tuvo presente, por no habérsele pasado ni sacádose todavía el documento de la certificación de órdenes reales; pero, estando ya constante por ella que el señor don José [de] Escandón dio la cuenta que satisfizo el alcance, y que obró con su acostumbrado celo y fidelidad, no resta qué hacer ni providenciar, ni resulta contra el señor Escandón cargo, culpa, ni responsabilidad alguna en el asunto.


    Número 232. Cargo 34o. El cargo trigésimo cuarto se hizo al señor Escandón de que habiendo pasado el ilustrísimo señor obispo de Guadalajara, en el año de setecientos cincuenta y nueve, a visitar su obispado en la provincia de [Nuevo Reino de] León, queriendo pasar a hacerlo a parte de la Colonia que contemplaba ser de su obispado, y pidiéndole para ello auxilio se lo negó, respondiéndole [que] no tenía escuadra que darle ni podía permitir la visita en la Colonia por ser nullius dioecesis228 y le fue preciso al señor obispo retirarse, dando cuenta a vuestra excelencia el señor marqués de las Amarillas, a que no le respondió por su indisposición.


    Número 233. Este cargo lo desvanece el señor fiscal en su respuesta con razones tan sólidas que no le queda al auditor qué añadir ni reflejar en el asunto; y, no habiendo necesidad de repetirlas, las reproduce para no molestar la atención de vuestra excelencia.


    Número 234. Cargo 35o. El cargo trigésimo quinto consiste en que estando prohibido a los gobernadores el comercio en sus gobiernos, y con especialidad con los subalternos y soldados, practicó el señor don José [de] Escandón lo contrario, cobrándose de su orden los sueldos de quince capitanes que tenía nombrados en la Colonia y de ciento y cuarenta soldados, no dando a unos ni a otros su paga en especie, sino en efectos, haciéndolos conducir para este fin desde esta ciudad y habilitando una goleta para hacerlo en ella desde Veracruz a Santander. En orden a estos particulares, se le preguntó al señor don José si de su orden cobraban los sueldos en las cajas reales por medio de su apoderado, o si los pagaba a los oficiales y soldados en especie o enteramente en géneros; qué capitanes eran los que daban los poderes separados, si éstos los daban por sí solos o por su escuadra; si les habilitaba también con efectos, pagándoles en especie; si los sueldos que cobraba en cajas su aviador se los remitía en especie de pesos o en géneros; si hay algún comerciante en la Colonia o que entrase a vender allí efectos, y si se los ha embarazado o permitido. Después de estas preguntas continúa el cargo, haciéndosele al señor Escandón de ésta. Justificado plenamente haber pagado todo el salario de la tropa en géneros, que disponía o permitía que el oficial o soldado que concurría a cobrar parte de su sueldo, y necesitando un género, pedía se le pagase en él; no se le hacía y se le daba destino del que necesitaba y por el precio que quería ponerle el factor que corría con los géneros, siéndole preciso al oficial o soldado, o venderlo por la mitad, o el tercio menos, para comprar lo que necesitaba.


    Número 235. Fúndase el cargo en las resultas de las dos sumarias informaciones que se recibieron: la una por el señor asesor don Diego Cornide, y la otra por el licenciado don José Osario y Llamas. Casi todos los testigos de esta última de cierta ciencia contestan en que el señor don José [de] Escandón ha tenido en su casa del Nuevo Santander una tienda, lonja o almacén público bien surtido de géneros y efectos de la tierra y de Castilla, que del puerto de la Nueva Veracruz se le han conducido por mar, en propias embarcaciones, y con ellos ha surtido y aviado a toda o la mayor parte de la Colonia, a que añaden algunos testigos que las embarcaciones retornaban con lanas y sebos, y que en Santa Bárbara solía repartir una memoria por mano de Juan de Aro, tomando en cambio maíz que después revendía. Que también pagó con dichos géneros y efectos, y no en reales, los sueldos de los capitanes de la Colonia. En esto último contestan los testigos de la primera sumaria recibida por el señor Cornide. y, para proceder con claridad, el auditor tratará en primer lugar del comercio que tuvo el señor Escandón y pagas que hizo a los soldados en géneros y efectos, reservando para después el hacerse cargo de lo que resulta sobre el modo y circunstancias con que el señor Escandón ejercitó el comercio e hizo a los soldados las pagas referidas.


    Número 236. No es absolutamente cierta (como el cargo figura) la prohibición del comercio a los gobernadores y, mucho menos (como expone el señor fiscal), en los presidios y lugares de guerra viva, y que así lo convence la real cédula de treinta de julio de setecientos treinta y uno, que se observaba en todos los presidios del reino, y el arancel firmado para ellos. Es cierto que, por la ley 3a., título 12, libro 3o., de la Recopilación de estos reinos, está mandado que no se consienta que los soldados sean pagados de sus sueldos en ropa, mercaderías, ni deudas, tomando cesiones o créditos contra ellos, sino que se les den en reales efectivos en mano propia, de forma que les quede el sueldo vivo y derecho para cobrarle. Pero ya funda el señor fiscal en su respuesta que la disposición de esta ley y sus concordantes debe entenderse cuando no se haya anticipado a los soldados la paga de sus sueldos, sea en reales o en efectos, o por sus conveniencias, como estaba sucediendo y permitiéndose en los presidios y plazas de armas.


    Número 237. También son muy oportunas las demás consideraciones que expone el señor fiscal sobre que, siendo un verdadero descubrimiento, pacificación y población lo que se obró en la Colonia, disipan totalmente el cargo varias leyes del título 3o., libro 4o., de la misma Recopilación, en que se permite a los adelantados llevar provisión no sólo de armas, sino de géneros, efectos y ganados, para la tierra que descubrieren y poblaren, y que esto supone lícito el venderlos o de otro cualquier modo honesto comerciar con ellos, que esto es tan conveniente, útil y necesario para los pobladores y soldados, como que aunque se les pagase en dinero de nada les serviría para socorrerse mayormente en la Colonia, porque ninguna persona había de arriesgarse a comerciar en una tierra, teatro entonces de calamidades y hostilidades, ni proveer a una gente pobre y expuesta a la muerte, a la fuga y a la deserción.229


    Número 238. Aunque los méritos expuestos fundan que el señor don José [de] Escandón pudo comerciar y pagar los sueldos en géneros y efectos, sin embargo, ya vio vuestra excelencia, en el § 27 de este dictamen, que el celo del señor Escandón, al tiempo de plantear su proyecto, propuso y fundó con varias razones en su consulta de veinte y seis de octubre de setecientos cuarenta y siete (155. f. 69v, cuaderno 1o., legajo 1o .) que mandase (llegando a tener efecto las poblaciones propuestas) que a cada cabo y soldado se le diese su sueldo efectivo en moneda en tabla y mano propia en las mismas poblaciones de su residencia. Así lo concibió el señor Escandón al tiempo de la formación de su proyecto, pero habiendo pasado a ejecutarlo tocó el desengaño de que le era absolutamente necesario e indispensable proveer a los soldados y pobladores de lo que necesitaban, por no haber quien lo hiciese en la Colonia. A este fin emprendió establecer el comercio marítimo entre la Colonia y [el] puerto de Veracruz. Para ello habilitó embarcaciones a expensas de su caudal. De todo fue dando cuenta a esta capitanía general que aprobó sus operaciones. Para persuadirlo se remite el señor Escandón a diversas consultas que cita. El auditor expondrá a vuestra excelencia los pasajes que le parecen más conducentes.


    Número 239. En veinte y dos de agosto (156. f. 1a., cuaderno 24, legajo 1o.) dio cuenta el señor Escandón de haber dado fondo en el puerto de Soto la Marina el barco de don Bernardo Buscarron[s], vecino de Tamiahua, y que continuaría con uno o dos bergantines del mismo señor Escandón haciendo viaje a Veracruz, lo que esperaba conduciría mucho a la perfección de la Colonia. De esta consulta se dio vista al señor auditor marqués de Altamira, quien muy distante de desaprobar el pensamiento del señor Escandón consultó (157. dicha f. 1a.) se le excitase a que aplicara su eficacia y celo a entablar la continuación de viajes y comercio marítimo, por lo que esto conduciría y abreviaría más la completa perfección. Así se resolvió por el superior decreto de diez y siete de octubre de setecientos cincuenta y dos.


    Número 240. A este tiempo, había ya consultado el señor don José [de] Escandón (158. f. 8, dicho cuaderno 24) sobre la próxima salida del barco de Buscarron[s] para Veracruz, a fin de conducirle los pertrechos necesarios para una goleta en que se podrían proveer las escuadras y poblaciones. Diose también vista de esta consulta al señor auditor marqués de Altamira, quien, después de exponer varias consideraciones y reflejas en apoyo de las disposiciones del señor Escandón, fue de sentir que se le diesen repetidas gracias en nombre de vuestra majestad y se le expresase quedar vuestra excelencia en la firme confianza de que a su incesante exacción se le debería el imponderable logro del marítimo comercio en la Colonia, y sería corona de todas sus fatigas, siempre remunerable por su majestad, lo que así se resolvió por el superior decreto de diez y ocho de noviembre de setecientos cincuenta y dos, quedando aprobado de esta suerte el comercio marítimo del señor Escandón y la provisión de los soldados y pobladores. De manera que lo que entonces se estimó y calificó por realce del mérito del señor Escandón, en el día, se ha convertido en cargo.


    Número 241. Ya se ve que, en virtud de semejantes resoluciones, había de continuar el señor Escandón la provisión de los soldados y pobladores y el comercio que ahora se le sindica. Él lo ejercitó públicamente con buena fe y tan sana intención que nada ocultó a esta capitanía general sino que de todo fue dando cuenta en diversas consultas. Una de ellas fue (159. f. 76 y s., cuaderno 14, legajo 2o.) la de ocho de junio de setecientos cincuenta y tres, en que dijo que por falta de oficiales en el astillero de Altamira no se había podido concluir la primera goleta, y que estaba esperando un barco que despachó a la Veracruz a traer alguna provisión; que le fatigaba la demora de dicha fábrica porque contemplaba [que] había de ser el comercio marítimo el complemento de la obra. Que en todo aquel mes quedarían techados competentes almacenes en la villa de Santander para asegurar la carga dentro de la casa fuerte que se hallaba en razonable estado.


    Número 242. Por lo tocante al modo y circunstancias con que el señor Escandón ejercitó el comercio e hizo las pagas de los sueldos, para hacer el debido concepto de las resultas de las dos sumarias, es preciso tratar de ellas con separación. Los de la primera que examinó el señor Cornide ante testigos de asistencia fueron nueve, y de ellos (159. [sic 160], f. 31 y s., cuaderno 1o., legajo corriente) el 1o., 3o.,4o., 7o. y 9o. deponen que eran subidos y excesivos los precios de los géneros y efectos en que pagaba los sueldos el señor Escandón. Añaden el 2o. y 3o. que daban a los soldados los géneros que no necesitaban, y [éstos] volvían a vender con pérdida. Que el 1o. testigo dice que era bastante; el 2o. no la individúa; el 3o. expresa que era notable el quebrado, y el 4o., que no sacaban la cuarta parte, pero a excepción del 1o. testigo que dice haber comprado algunos géneros, los demás deponen de oídas vagas sin dar razón concluyente. A más de eso, el 1o., 2o. y 3o. son sospechosos por las tachas expuestas, y creíble que todos procedan faltos de instrucción y de seguras noticias por la distancia de sus residencias, y también son inverosímiles sus deposiciones por las razones que ya se expresarán.


    Número 243. La segunda sumaria que recibió el licenciado Osorio se compuso [d]el crecido número de sesenta y un testigos, fuera de los otros cinco que se examinaron sobre algunos de los particulares de la querella de Marcos Molina. De los sesenta y un testigos sólo uno u otro, como el 13, 18, 38, 39, 40, 48, 50, 51 y 54, declaran (161. f. 49v, 65, 138v, 149, 151v, 213, 217, 221, cuaderno[s] 1o. y 2o. de la pesquisa del licenciado Osorio) que eran subidos, exorbitantes y excesivos los precios de los géneros y efectos con que pagaba los sueldos el señor Escandón; y aun de estos testigos el 48 y 49 deponen vagamente de oídas a los soldados, y el 46 modera la expresión, diciendo que en su concepto eran un poco subidos de precios. El 7, 12, 19, 20, 21 y 22 (162. f. 23, 47, 68, 19v, 74 y 78v de dichos cuadernos) expresan que a los soldados se daban los géneros que no necesitaban o tal vez no servían.


    Número 244. Para convencer de inverosímiles y aun de falsas las deposiciones de esos pocos testigos, basta la refleja de que si el señor Escandón hubiera obligado a los soldados a recibir los géneros que no necesitaban o no les servían y a precios excesivos, siendo éste un hecho público y notorio en la Colonia, sabido y experimentado por los capitanes y soldados, y por casi todos o la mayor parte de los pobladores, hace fuerza que todos los demás testigos nada declaren sobre el particular, cuando entre ellos se hallan examinados varios sujetos que han sido capitanes, sargentos y soldados de las poblaciones de la Colonia, como son el 26, 30, 44, 47, 49, 56, 58, 61 (163. cuadernos 1o. y 2o. de la pesquisa del licenciado Osorio) y otros que sin la menor duda no hubieran omitido estas circunstancias si fuesen ciertas. Y cuando el silencio de tantos testigos por sí solo es un argumento claro y convincente de la inverosimilitud y falta con que deponen los otros en el particular, hallará vuestra excelencia que el sargento Basilio Ximénez, 30 testigo, asegura (164. f. 107v, dicho cuaderno 1o.) que le daban los géneros que pedía. El soldado Nicolás Sandoval, 49 testigo, expresa (165. f. 216, dicho cuaderno 2o., de la pesquisa del licenciado Osorio) que cobró en géneros a su precio regular allí. El sargento Alexandro Pizaña, 55 testigo, depone vagamente (166. f. 232, dicho cuaderno 2o.) que otros compañeros se quejaban si se les pagaba o no a su gusto, pero que él no puede decir así. Y Cristóbal José Olvera, poblador de la villa de Padilla, 56 testigo, dice (167. f. 235, dicho cuaderno 2o.) que les suplió lo que necesitaban y, según concibe, a precios moderados.


    Número 245. Por lo respectivo al comercio con los pobladores, Toribio Ortiz, testigo 35, examinado en la villa de Santa Bárbara, declara (168. f. 127v, dicho cuaderno 2o.) que en ella solía repartir una memoria compuesta de todos efectos consumibles en el país, la que de su orden expendía Juan de Aro a los precios que quería excesivos, tomando maíces en cambio. Pero este testigo es singular en cuanto al exceso de los precios, con la circunstancia de hallarse examinado Juan de Aro (169. f. 131, dicho cuaderno 2o.), quien dice de los precios excesivos, aunque expone que corrió en aquella villa con dos memorias a cambio de maíces que abonaba a peso la fanega, y en Santander se despachaba a cuatro pesos, cuando menos, lo que consistió en que, según expresa el 37 testigo (170. f. 134v, dicho cuaderno 2o.), el maíz tiene el beneficio de que en Santander se despacha a cuatro pesos, cuando menos. Y cuando fuese cierto que Juan de Aro hacía el repartimiento a precios excesivos, para que el cargo pudiese proceder en lo criminal, era necesario que constase la ciencia del señor Escandón y su aprobación o tolerancia. Esta misma refleja tiene también lugar en cuanto a los géneros con que se pagaba a los soldados, caso de que se les diesen los que no necesitaban o a excesivos precios, pues algunos de los pocos testigos que así lo deponen expresan (171. f. 65v, 68, 71 y 84v) que los géneros los ministraba el factor o cajero, asegurando el 39 testigo (172. f. 149, dicho cuaderno 2o.) que se daban a las escuadras a precios exorbitantes, a causa de que se entregaban por medio de los capitanes y otros, digo, éstos son desde luego los que los otros testigos llaman factores o cajeros.


    Número 246. Aunque los testigos figuran muy bien surtido el almacén del señor don José [de] Escandón, no es creíble que estuviese tan abatido [abastecido] de todos los géneros comerciables que ninguno le faltase, pues, como dijo el señor Escandón en su confesión, en ningún almacén, ni [en] los de esta corte, puede haber tal surtimiento que complete el antojo de los que van a pedir, y por eso el reglamento de los presidios internos está ceñido a los géneros usuales y precisos para el avío y manutención decente del soldado. De aquí resulta que acaecería algunas veces que ocurriesen algunos soldados a pedir algunos géneros, no de los regulares y precisos, y por no haberlos se viesen precisados a contentarse con otros, o de distinto color o de diversa calidad, superior e inferior. Ésta es una conjetura muy natural, y tiene el apoyo de la deposición de Antonio Fabián de Puga, 46 testigo (173. f. 184), quien después de asentar que los sueldos de las escuadras se han pagado en efectos, añade que en esta forma él cobra, tomando varias ocasiones géneros que no les sirvan involuntariamente, por no haber los que pedía. Lo mismo experimentarían los otros testigos que hablan del asunto, y por eso dicen que se les hada llevar a los soldados géneros que no necesitaban o no les servían. Ello es que, en el caso figurado, en algún modo es cierto que el soldado llevaba involuntario el género que menos necesitaba y le servía, pero esta precisión no era imputable al señor Escandón, como lo persuaden las disposiciones de los mismos testigos.


    Número 247. Por lo demás, no se encuentra en toda la sumaria testigo alguno que diga que el comercio del señor Escandón fue violento, compulsivo e involuntario en los soldados y pobladores; antes por el contrario, por lo que hace a los primeros, se reconocen algunas deposiciones bien favorables al señor Escandón. El 14 y 15 testigos, examinados en Camargo, declaran (174. f. 54 y 56, dicho cuaderno 2o.) que el capitán de esta villa rehusó aviarse en el almacén del señor Escandón, y corría por sí con la escuadra, que es lo mismo que decir que dicho capitán cobraba por sí en dinero sus sueldos y los de su escuadra. Lo que concuerda con la confesión del señor Escandón, quien dijo en ella (175. f. 37v, cuaderno 3o., legajo corriente) que el capitán de Camargo, desde el principio, envió su poder y el de su escuadra para que cobrase el situado de ella a don Juan Antonio Bustillo, almacenero en esta corte y, después, al coronel don Agustín de Iglesias, su aviador y apoderado.


    Número 248. A más de lo referido, el 39 testigo expresa (176. f. 149, dicho cuaderno 2o.) que a él se le satisfizo un año en libranza para esta capital. Y el 40 (177. f. 151v, dicho 2o.) [declara] que él recibió en reales el sueldo de siete meses que sirvió. Esto persuade la verdad con que el señor Escandón alegó, y aun ofreció probar en su escrito de descargo, que a los (178. f. 102, cuaderno 3, legajo 1o.) capitanes y soldados siempre que lo pedían se les daban partidas en dinero. Lo que se halla más justificado con las informaciones que recibió el visitador, capitán Tienda de Cuervo, pues el capitán de Altamira, don Francisco de Barberena, que es el 4o. testigo de los examinados, asegura (179. f. 35, cuaderno 7 de la visita de Tienda de Cuervo) que el señor Escandón satisfacía los sueldos a los capitanes y soldados en aquello que le pedían, ya [fuera] en reales o ya en géneros, y entreaño los socorría con lo que se les ofrecía. Son muchos los testigos de las referidas informaciones (180. f. 24v, cuaderno 9o., y 28v y s. del cuaderno de dicha visita) que sobre la 17a. pregunta contestan en que los sueldos se pagaban en géneros y dinero, expresando constarle de propia experiencia el 1o. testigo, examinado en Santander, porque tuvo plaza algunos años y, de este modo, fue satisfecho. Todo esto, y la libertad que tuvo el capitán de la villa de Camargo en aviar su escuadra, convence que el avío del señor Escandón no fue violento, sino voluntario de parte de los soldados. Lo mismo debe decirse, con mayor razón, respecto de los pobladores.


    Número 249. Tampoco hay constancia alguna de que el señor Escandón prohibiese que otros comerciasen, o se los impidiese, o embarazase, con su propio comercio. Es cierto que el 12 testigo dice (181. f. 47, dicho cuaderno 2o.) que del comercio del señor Escandón nació haberse retirado de su trato y comercio los marchantes de aquella cordillera. Pero este testigo es totalmente indigno de fe, no sólo por singular, sino también por la inverosimilitud que funda el silencio de todos los demás testigos, que nada dicen en el asunto. Es también falsa la declaración del testigo. Y lo persuade el informe que de resultas de la visita hizo, con fecha de primero de febrero de setecientos cincuenta y ocho, el ingeniero [Agustín López de la] Cámara Alta (182. f. 25, del informe de [Agustín López de la] Cámara Alta), quien, tratando de la capital del Nuevo Santander, dice que se va fomentando comercio entre aquellos vecinos con los de la Huasteca, San Luis Potosí, Guadalcázar, Charcas, etcétera, pues venden mulas, carneros, chivatos, pieles de venado, sal, pescado salado, azúcar, piloncillo y otras cosas.


    Número 250. Hablando después de la villa de Altamira expone (183. f. 28, dicho informe) que el total comercio de sus vecinos se reduce a sal, pescado, queso, sebo, vacas, terneras, caballos, mulas, agregándose los cueros de las reses que matan, que todo junto hace estar rico aquel vecindario. Que, a más de todo, hay tres vecinos dedicados a la mercancía, y otros forasteros que vienen con géneros comerciando con Veracruz y Campeche. Que por el crecido número de forasteros, que no caben muchas veces en las casas, han dispuesto hacer un mesón grande para descanso de tantos como acuden al comercio de aquella villa y otras de la Colonia.


    Número 251. Con el informe del ingeniero contesta sustancialmente (184. f. 129, cuaderno del Informe del capitán Tienda de Cuervo) el que de resultas de la misma visita hizo el capitán Tienda de Cuervo, y lo que acaba de convencer la falsedad del testigo y la libertad y extensión del comercio en la Colonia, bien que, principiado por el señor Escandón con riesgo de su caudal, es el hecho evidente de haberse establecido allí el cobro del real derecho de alcabala, lo que hubiera sido inverificable si no hubiese comerciantes que lo causen.


    Número 252. No sólo fue nocivo sino perjudicial el comercio del señor Escandón en la Colonia, sino que [sic] por lo positivo fue utilísimo, necesario e inevitable, como lo convencen las razones expuestas. A ellas, puede agregarse lo que en el citado informe expende el capitán Tienda de Cuervo, quien después de tratar (185. f. 28v de dicho Informe) del puerto de Santander y del amarradero de Soto la Marina, donde dice que sube a descargar la goleta del señor Escandón, pasa a exponer las razones que le asisten para que no se habilite dicho puerto, concluyendo (186. f. 32, de dicho Informe) que, para no perjudicar aquel nuevo establecimiento y sí darle el fomento que necesita en los principios en que se halla, sufraga con los términos en que está el puerto y puede subsistir la provisión que le facilita y la saca de frutos que consigue por la goleta del señor Escandón, limitada su navegación y tráfico al puerto de Veracruz.


    Número 253. y, después de tocar otros puntos, llega a dar razón (187. f. 66, del mismo Informe) del modo en que los capitanes y los soldados son satisfechos, expresando que envían por medio del señor Escandón sus poderes anualmente a esta capital, a don Agustín de Iglesias, para que cobre de la real caja el importe de los sueldos, con orden de que se emplee en géneros que (a excepción de tal cual población que percibe su capitán) van a parar al señor Escandón, y con ellos se hace el pago de los sueldos devengados. Y como en el intermedio que se verifica el cobro o entreaño acuden los soldados y otros al señor Escandón para suplementos de lo que necesitan, se les hace en efectos [con] caballos, armas, algunos comestibles y cortos socorros en dinero, llevando con ellos cuenta que se ajusta terminado el año, completando el haber de cada uno, y que, para hacer menos gravoso el recurso para los suplementos, pone en poder de los capitanes aquellos efectos de corriente consumo con algunos reales.


    Número 254. Tratando de la villa de Hoyos (188. f. 87v, de dicho Informe) expresa que empieza ya a tener aquella población algún comercio en sebos, pieles y lanas. Que de lo primero ha hecho ya don Diego [es decir, Domingo] de Unzaga dos remisiones a Veracruz, por la goleta del señor Escandón. Que anualmente hace él mismo compra de porción considerable de ganado menor por comisiones que tiene de fuera y también competente número de mulas que saca de la hacienda de Dolores y villa de Camargo.


    Número 255. Es constante que, por la citada real cédula de veinte y nueve de marzo de setecientos sesenta y tres, desaprobando su majestad la mal fundada idea de abrir el comercio por la costa del Seno Mexicano, por el apellidado puerto de Santander (189. f. 13v y s., cuaderno 4o., legajo corriente), fue servido de resolver que se suspendiese toda obra que se hubiese dirigido a mejorarle y que, antes bien destruyendo las que pudieran haberse practicado, se ayudase, si fuese dable, a aumentar los defectos y embarazos que tiene de su propia constitución y que se prohibiese todo trato de embarcaciones por él, aun las menores de la enunciada costa. Esta resolución se expidió, como queda advertido, en vista de los informes de [Agustín López de la] Cámara Alta y [José] Tienda de Cuervo, y del testimonio de los autos de su visita con que informó (190. f. 1 y s., dicho cuaderno 4o.) al excelentísimo señor virrey marqués de las Amarillas, en cuyos documentos está bien claro y constante el comercio marítimo que tuvo el señor Escandón en sus propias embarcaciones, el que ejercitó con los pobladores y con los capitanes y soldados, pagando a éstos sus sueldos en géneros y efectos. Sin embargo, lo que vimos es que solamente prohibía su majestad, para lo sucesivo, el comercio por la costa, sin notar ni culpar al señor Escandón por lo pasado, ni desaprobar su procedimiento en punto de comercio con pobladores, capitanes y soldados, pagando a éstos en el modo referido. De aquí resulta que todos estos particulares (que son los que casi absuelven el cargo) son de los exceptuados de sustanciación y determinación, por la real cédula de nueve de enero del año próximo pasado.


    Número 256. Aunque el cargo, según parece, queda totalmente desvanecido con lo que hasta aquí se ha expuesto, restan todavía algunos méritos muy dignos de tenerse presentes, que corroboran los que quedan expuestos. Es el caso que, después de fenecida la visita del capitán Tienda de Cuervo y de haberse dado cuenta a su majestad, sobrevinieron los ocursos que hizo a esta capitanía general el capitán don Antonio de Puga (191. f. 1 y s., f. 37 y s., y 75 y s., cuaderno 1 de los autos hechos a representación del capitán Puga), dando varias quejas, como queda referido, contra el señor don José [de] Escandón.Una de ellas se redujo, en sustancia, a los mismos particulares sobre que hoy se versa el cargo de que se va tratando. Quejóse, en primer lugar, el capitán Puga de que el señor Escandón pagaba los sueldos a los soldados no en reales sino en efectos, contra lo dispuesto en las leyes 2a. y 3a., titulo 12, libro 3o., de la Recopilación de Indias. Y sobre este particular, el auditor actual (a quien se dio vista de los autos hechos en el asunto) expuso en dictamen de veinte y tres de mayo de setecientos sesenta y uno (192. f. 124, dicho cuaderno 1o.) que las disposiciones de las citadas leyes no proceden ni se entienden con los soldados de las Provincias Internas, en donde por la falta de comercio y no haber otros que provean a los soldados de los géneros, efectos y demás que necesitan, se permite lo ejecuten los capitanes de los mismos presidios. Que, para que los soldados no sean defraudados, se formaron los reglamentos que corrían con aprobación de su majestad y en que están arreglados los precios de los géneros que deben ministrarse a los soldados de cada presidio, habida consideración a que los capitanes tengan algunos intereses que les compensen el cuidado que les infiere este manejo. Y que, aunque no había reglamento alguno para las escuadras de la Colonia, era porque no se habían establecido cuando se formaron los reglamentos de los presidios internos.


    [Número 257.] Quejóse asimismo de que el sueldo se pagaba a los soldados en efectos y nada en reales; pero, con los mismos documentos presentados por el capitán Puga, hizo ver el auditor en su citado dictamen (193. dicha f. 124) que, a continuación de la factura de foja 30, del cuaderno 1o., de los autos de la materia, se hallan sentadas, a foja 31, tres partidas: la una, de ciento noventa y nueve pesos, siete reales que, de cuenta del señor Escandón, entregó el capitán Álvarez al mismo capitán Puga. Otra, de dos mil cuatrocientos treinta y nueve pesos y un real que le remitió con Juan Henríquez. Y la tercera, de cincuenta y ocho pesos, siete y medio reales dados a Xavier Méndez. Que en la carta de foja 37 se asientan varias partidas de reales entregados, y son las siguientes: a Antonio Fabián de Puga, ciento sesenta y dos pesos, dos y medio reales; al soldado Lorenzo Manuel de Arias, ciento veinte y siete pesos, cuatro y medio reales; a Mateo Roque, doscientos veinte y cinco pesos. Y que en la cuenta de foja 68 están dos partidas: la una de setenta pesos remitidos en libranza y la otra de ochocientos treinta y tres pesos, seis reales, remitidos por José Toribio. Estas partidas montan, salvo yerro, la considerable cantidad de cuatro mil ciento catorce pesos, cinco y medio reales, ministrados a lo que parece a sola la escuadra del capitán Puga. Hace el auditor mención individual de ellas para que vea vuestra excelencia, por una parte, la falsedad y malicia con que aquellos pocos testigos de la sumaria del licenciado Osario suponen, vaga y generalmente, que los sueldos se pagaron en géneros y efectos, y, por otra, la ingenuidad y verdad con que los testigos de las informaciones del capitán Tienda de Cuervo aseguraron que la paga se hizo en reales y géneros.


    Número 258. También se quejó el capitán Puga de que los géneros, semillas y otros efectos en que se pagaban los sueldos son a muy subidos precios; pero, hecho cotejo por el auditor de las facturas que se presentaron con el reglamento de los presidios de Coahuila y Nuevo Reino de León, a que está más inmediata la Colonia, halló y expuso, en su dictamen (194. f. 125, dicho cuaderno 1o.), que son muchas más las partidas que ,en las facturas se hallan puestas con precios más bajos que aquellos que asegura dicho arancel, pues la vara de paño, que en la factura está a quince reales, a dos pesos ya veinte y dos reales, se halla en el reglamento a veinte y dos reales y a tres pesos. Que la vara de ruán está en las facturas a cinco y medio reales y seis y medio, y en el reglamento a ocho reales el florete. Que la cera está, en las facturas a seis reales, la más cara, y en el reglamento a siete. Que la escarlata está en la primera factura a dos pesos y en el reglamento a diez y ocho reales. Que el cal[a]maco230 está en la factura a seis reales y en el reglamento a nueve. El tripé,231 en las facturas, a diez y ocho y a veinte reales y en el reglamento a tres pesos y medio. Las espadas, en la factura, a seis pesos cuatro reales, y en el reglamento a doce. Las escopetas, en las facturas, a veinte pesos cuatro reales, la más cara, y en el reglamento a veinte y cinco pesos. Que a este modo hay otras partidas que, aunque hay algunas en que están más caros los géneros en las facturas que en el reglamento, son menos éstas que aquéllas. Que la baja de las partidas más baratas que las de las facturas es notablemente mayor que el exceso de las partidas más caras. De suerte que, compensando uno con otro, hizo juicio el auditor, en su citado dictamen, que los géneros de las facturas están mucho más moderados que los del reglamento.


    Número 259. Con tan claro desengaño, es forza232 el desprecio de las deposiciones de los pocos testigos de la sumaria del señor Cornide y [del] licenciado Osorio, que dijeron que los géneros y efectos con que se pagaba a los capitanes y soldados eran a precios excesivos, subidos y exorbitantes, sin individuar algún caso particular con la expresión que era necesaria de cuáles eran los precios corrientes (v.g. de la brestaña [sic])233 y cuáles eran aquéllos a que la vendía el señor Escandón. Si se tuvieran presentes todas las facturas y cuentas de los capitanes y soldados, es muy probable que se justificase que también se les pagó en reales, y que los géneros y efectos se les dieron a precios bien moderados. En ese caso quedarían, sin duda, mucho más desvanecidas y falsificadas las deposiciones de esos pocos testigos. De quien [sic] resulta que, para que el cargo fuese concluyente, era preciso que constase por las facturas y cuentas de los capitanes y soldados, sin que basten los dichos de los testigos, mayormente cuando entre los examinados en las dos sumarias hay algunos que padecen las tachas que quedan referidas. Si al señor Escandón se hubiesen entregado íntegros los autos o dádosele siquiera los nombres de los testigos, es probable que hubiese dete[r]gido234 y opuesto tachas concluyentes a otros de los testigos, es una circunstancia muy del caso, que trasciende a todos los cargos, pues en una se verá visita en que separado el señor Escandón de la Colonia se procedió a pesquisar sus operaciones y cuanto practicó en tan dilatado tiempo; es muy contingente el riesgo de que se encontrase con testigos émulos quejosos y enemigos, así como se encontró con el capitán Antonio de Puga y su hijo.


    Número 260. No olvidó el capitán Puga, entre sus quejas, la circunstancia de darse a los soldados los efectos [que] no apetecían o no habían menester. El auditor, a vista de la inverosimilitud de las quejas, despreció esta circunstancia y cerró su dictamen consultando que, aunque no aparecía que el señor don José [de] Escandón hubiese inferido extorsión ni agravio alguno a los soldados; antes bien, por las mismas facturas que se habían presentado, se manifestaba habérseles dado los géneros con la mayor moderación. No obstante, para que en lo de adelante se removiese todo lo que pudiera presentar motivo para quejas a los soldados en concepto de que les perjudicaba, se mandase que el señor Escandón pagase a los soldados en reales, géneros y víveres que necesitasen y pidiesen, en la misma conformidad que se practica en los presidios internos. A esto añadió, en posterior dictamen de once de febrero de setecientos sesenta y tres, que en orden a los pasajes de los soldados se arreglase el señor Escandón, desde luego, precisa y puntualmente, en los géneros y efectos que les ministrase, al reglamento de los presidios de Coahuila y Nuevo Reino de León, sin excederse en manera alguna (195. f. 248, cuaderno 1o. de los autos hechos a instancia del capitán Puga).


    Número 261. Con lo consultado en los dos citados dictámenes, se conformó en todo el excelentísimo señor virrey marqués de Cruillas, por sus superiores decretos de veinte y seis de mayo de setecientos sesenta y uno, y once de febrero de setecientos sesenta y tres. A vista de esta determinación, y de no haber dispuesto posteriormente su majestad cosa en contrario, por la cédula de veinte y nueve de marzo de sesenta y tres, dimanada de la cuenta que se le dio con testimonio de los autos de la visita del capitán Tienda de Cuervo, parece cosa llana que en punto de exorbitancia de precio de los géneros y efectos ministrados a los soldados, para que el cargo procediese, era preciso que concluyentemente constase que el señor Escandón se excedió de los precios de los reglamentos de los presidios de Coahuila y Nuevo Reino de León, a que se le mandó arreglar. Y, en cuanto a haber comerciado y pagado los sueldos en géneros y efectos, solamente pudiera considerársele culpado, en fuerza de la misma determinación, si todo lo hubiera querido pagar en géneros y efectos, sin querer dar a los soldados reales algunos que necesitasen y le pidiesen. Pero de esto no aparece la menor constancia, antes sí hay en contrario los muchos documentos que se han referido.


    Número 262. Parece que llegó a sospecharse que el comercio del señor Escandón se extendió a ejercitarlo con extranjeros. Por lo menos en la instrucción que formó el señor Cornide (196. f. 2, cuaderno formado para la averiguación de los procedimientos del señor Escandón) para que el licenciado Osario averiguase los procedimientos del señor Escandón se le previno, en el capítulo nueve, que inquiriese si el señor Escandón trató y comerció con las naciones extranjeras, con otros particulares, sobre que nada de sustancia declaran los testigos, sólo el 2o. testigo depone (197. f. 9, cuaderno 1o., de la pesquisa del licenciado Osorio) que oyó, aunque vagamente, que trataba el señor Escandón por medio de sus barcos con naciones extranjeras, si bien que esto no le consta con evidencia por la larga distancia de Laredo a Santander. Este testigo es aquel don Tomás Sánchez, cuya enemistad con el señor Escandón queda dete[r]gida en el § 220, de este discurso, digo, dictamen. Y así, por esto, como por ser singular y de oídas vagas, es totalmente despreciable su deposición, mayormente cuando los demás testigos ignoran el particular. Pero no es eso lo más, sino que el 24 [testigo] asegura (198. f. 84v, dicho cuaderno 1o.) de positivo que está cierto de que el señor Escandón no trataba con extranjeros, con la circunstancia de que este testigo declara haber sido capitán de la villa de Soto la Marina, y que era el que despachaba la goleta del señor Escandón y percibía los efectos. El 32 testigo declara (199. f. 111 v, dicho cuaderno 1o.) haber servido de marinero y contramaestre de las embarcaciones del señor Escandón desde el año de cincuenta y cuatro hasta el [de] sesenta y dos, y que no vio entrase ni comunicase embarcación extranjera en el puerto de Soto la Marina, ni ha oído tal especie a sus compañeros. Y el 33 [testigo], quien también sirvió de marinero en dichas embarcaciones, depone (200. f. 114 y s., dicho cuaderno 1o.) que no ha visto que entrase ni comunicase embarcación extranjera, lo que hubiera visto si sucediese, como que asistió durante el tráfico. Desde luego, en vista de lo referido, se estimó no resultar, como no resulta, contra el señor Escandón la menor culpa en este particular, y por eso se omitiría en el cargo, de que hasta aquí se ha tratado, el que en los méritos expuestos queda enteramente desvanecido y satisfecho en todos los particulares que contiene.


    Número 263. Cargo 36o. El cargo trigésimo sexto se hizo al señor don José [de] Escandón con las expresiones literales de que estando, desde muchos años, trabajándose en la sierra de Tamaulipa minas, y en San José y San Nicolás de Bercebú, que es el nombre que ha tenido hasta ahora que se le puso de Croix, permitió que los que sacaban plata usasen de ella sin que se quitase ni pagasen derechos al rey.


    Número 264. Éste es el cargo a la letra. Las sólidas razones que tiene expendidas el señor fiscal, enteramente lo desvanecen. El auditor las reproduce añadiendo, para corroborarlas, que uno de los asuntos que promovió el capitán Puga, en sus citados ocursos, fue el del laborío de las minas de la Colonia. En su escrito de dos de noviembre de setecientos y sesenta (201. f. 37, cuaderno 1o. de los autos hechos a representación del capitán Puga) dijo hallarse en la actualidad yermas y desamparadas, sin el más mínimo cultivo y laborío, por el gran temor del asalto de los indios rebeldes. Lo mismo repitió en su escrito de diez y ocho de noviembre de setecientos sesenta y uno (202. f. 188, dicho cuaderno 1o.), en que propuso que, dándosele custodia y el auxilio necesario, haría inspección de ellas.


    Número 265. Con el motivo de estas representaciones de que se dio vista al auditor, expuso, en dictamen de once de febrero de setecientos sesenta y tres (203. f 244, dicho cuaderno), haberlas ya deducido entre otras personas el sargento mayor don Antonio Ladrón de Guevara, y que en sus respectivos autos había hecho presente el auditor que el señor don José [de] Escandón tenía ya informado a esta capitanía general que el haberse omitido el laborío de las minas hasta tener bien pacificada la Colonia había sido porque no con el incentivo de las riquezas de aquellos minerales se desamparasen las poblaciones que tanto importaban, y en esta atención fue de sentir el auditor, en su citado dictamen de once de febrero, que se repeliese, con cláusula de por ahora, la pretensión del capitán Puga.


    Número 266. Los tres testigos que en el real de San José, Tamaulipa, examinó el licenciado Osorio (con cuyas deposiciones parece venir estribando el cargo) dan a entender que los pocos sujetos que dicen haber trabajado las minas no llevaron laborío formal por el temor de los bárbaros, ni tuvieron sacas copiosas, sino muy escasas, aventurándose por poco tiempo y, según parece, por vía de experimento. A vista de esto y de las representaciones referidas del capitán Puga y del sargento mayor Guevara, como asimismo de la deliberación del señor Escandón de que no se trabajaran las minas hasta estar bien pacificada la Colonia, es fuerza asegurar que no pudieron trabajarse hasta el año de setecientos sesenta y seis, en que se establecía (204. f. 132, cuaderno 1o. del Reconocimiento del estado de los pueblos de la Colonia, legajo de la visita del excelentísimo señor Palacio) la visita de San Carlos, que es uno de los puntos que funda el señor fiscal, entre otros méritos, que el auditor deja reproducidos.


    Número 267. Cargo 37o. El cargo trigésimo séptimo se hizo al señor don José [de] Escandón preguntándosele si desde el año de setecientos cuarenta y seis, que fue a la Colonia, y el de cuarenta y ocho, a la conquista, ha hecho en ella alguna pacificación o reducción de indios. Lo que respondió en el acto de la confesión fue haber hecho en la costa la reducción de los indios de Santa Bárbara, Llera, Horcasitas, Altamira, Santander, Santillana, Soto la Marina, San Fernando, Reynosa, Camargo y Mier, en que se especifica que los referidos indios y misiones son agregaciones hechas a las poblaciones.


    Número 268. Los testigos de las sumarias recibidas por el señor Cornide y [el] licenciado Osorio, faltando evidentemente a la verdad, ponderan que los indios de la Colonia están en peor estado que al principio, que no se ha tratado de reducirlos y que en este particular poco o nada se ha adelantado. La causa de este atraso en algunas poblaciones la imputan algunos testigos a no haberse hecho repartimiento de tierras a las misiones. Otros lo atribuyen a las extorsiones, castigos y muertes de indios, de que tratan el cargo tercero y subsecuentes, en donde quedó purificado no resultar culpa alguna contra el señor Escandón.


    Número 269. En lo demás está patente la inverosimilitud y falsedad con que deponen los testigos en punto de tierras. El 8, 9, 11, 18 [y] 19 testigos examinados por el licenciado Osorio en las poblaciones de la [s villas de] Revilla, Mier y Reynosa aseguran (205. f. 27v, 31v, 44, 65 y 67v, cuaderno 1o. de la pesquisa del licenciado Osorio) que en ellas no se ha hecho repartimiento de tierras a las misiones, ni aun en común, según asientan algunos de estos testigos. Pero, si se ocurre a las reformaciones que recibió en su visita el capitán Tienda de Cuervo, se hallará que de los testigos que examinó en la villa de Reynosa, el 1o., sobre la tercera pregunta, dijo (206. f. 19, cuaderno 14 de la visita de Tienda de Cuervo) que se señalaron tierras a los indios para su labor; y, sobre la 4a. pregunta expresaron el 2o. [testigo] (207. f. 21, dicho cuaderno) que el padre misionero ha cultivado varios pedazos, y el 30. (208. f. 28, dicho cuaderno) que en el paraje que expresa tiene ya comenzado a labrar el padre Misionero y hecha alguna siembra, y allí tiene los bienes pertenecientes a la subsistencia de la misión, que se componen de vacas de cría, algunos caballos, mulas de carga, ganado menor, yuntas de bueyes y algunos aperos. Y, de los que examinó en Revilla, declararon sobre la misma 4a. pregunta: ello. (209. f. 19, cuaderno 17), que al padre misionero se le señalaron tierras, cuyo sitio sigue desde la iglesia al oriente, y que con título de misión tiene algunos bueyes y ganados. El 2o. [testigo] (210. f. 23v, dicho cuaderno), que están dedicadas algunas tierras para misión. Y el 3o. (211. f. 27v, dicho cuaderno), que con título de misión tiene el padre seis caballerías de tierra y algunos bienes de labor, como rejas, azadas, hachas, barretas y treinta y tres reses.


    Número 270. El repartimiento de tierras a las misiones fue el asunto del 6o. capítulo de la instrucción que se dio al capitán Tienda de Cuervo por esta capitanía general. En el informe que hizo, de resulta de la visita, expuso sobre este capítulo (212. f. 11v del Informe de Tienda de Cuervo) que no se había dado en población alguna posesión de tierras a los misioneros apostólicos a nombre de los indios, y sólo sí había hecha asignación de las que se destinaron para ellos. La expresión de no haberse dado a los misioneros posesión alguna, debe entenderse de la judicial. De la extrajudicial, que era la que basta al intento, no puede dudarse que se les dio, pues, de las deposiciones que quedan asentadas de los testigos examinados por dicho capitán en Revilla y Reynosa, resulta que se entregaron a los padres misioneros las tierras que se señalaron para los indios. Lo mismo se ejecutó en Güemes, Hoyos, Aguayo, Llera y otras villas (213. cuadernos 1, 2, 3, 4 y otros de la visita de Tienda de Cuervo), como consta por las deposiciones de los testigos que en ellas se examinaron.


    Número 271. El atraso o deterioro de la reducción de los indios de la Colonia que tanto ponderan los testigos de la del licenciado Osorio, porque el 2o. y [el] 7o. aseguran (214. f. 19 y 23, cuaderno 1o. de la pesquisa del licenciado Osorio) que se procuró, con esmero, mantener la misión en Camargo. El 14, 15 y 16, examinados en dicha villa, expresan (215. f. 53, 55v y 58v de dicho cuaderno) que, con su misión, hay sujeto a ella crecido número de indios de las naciones que mencionan. El 26, 28 (216. f. 96 y 100, dicho cuaderno) y otros declaran que en Camargo y San Fernando se mantienen algunos indios en misión. El 29 dice (217. f. 103v, dicho cuaderno) que en estas dos villas se mantienen varias naciones que han sido educadas y doctrinadas. Y otros muchos testigos de la misma sumaria dan a entender que ha habido indios congregados en otras misiones.


    Número 272. Lo que acaba de convencer la falsedad de los testigos es lo que consta en punto de reducción de indios, por los documentos que en diversos Jugares de este dictamen quedan referidos. Parte de ellos lo son las certificaciones de los religiosos misioneros que remitió el señor Escandón, y de que hizo mención individual el auditor en su citado dictamen de diez de marzo de setecientos cincuenta y seis (218. f. 12 y s., cuaderno 7o., legajo 3o.), y de las muchas misiones hasta entonces establecidas en la Colonia por el señor Escandón y el número no poco considerable de indios reducidos a ellas que en este dictamen tiene calculado ser el de un mil novecientos veinte y siete pesos, digo, indios.


    Número 273. Este número se reconoce posteriormente aumentado al tiempo de la visita de Tienda de Cuervo, pues en el mapa (219. f. 206 de dicho informe) consta que de indios congregados, agregados y bautizados halló dicho visitador las partidas siguientes: en Güemes, dos; en Aguayo, ciento y cincuenta; en Llera, cuatrocientos sesenta y seis; en Escandón, cincuenta y cuatro; en Horcasitas, doscientos setenta y cuatro; en Altamira, ciento y cincuenta; en Santander, ciento y ochenta; en Santillana, cuatrocientos; en Soto la Marina, doscientos; en San Fernando, doscientos cuarenta y ocho; en Reynosa, ciento sesenta y nueve; en Camargo, doscientos cuarenta y tres; en Mier, ciento veinte y dos; en Santa Bárbara, doscientos cuarenta y seis y en el Real de los Infantes, veinte y tres, que componen el número total de tres mil cuatrocientos veinte y siete indios.235


    Número 274. No faltó en la visita del excelentísimo señor don Juan Fernando Palacio y del licenciado Osorio número considerable de indios reducidos, pues en el mapa que agregó de su informe dicho licenciado se ponen un mil cuatrocientos setenta y dos indios gentiles de misión, fuera de un mil doscientos noventa y siete [a los] que se les da el título [de] tlaxcaltecos de pueblo, inclusas las poblaciones del Jaumave, Palmillas y Tula de la Sierra Gorda. Y en vista de todo, parece que no puede dudarse (como expone el señor fiscal) que en el tiempo del señor don José [de] Escandón hubo muchas agregaciones de indios en la Colonia.


    Número 275. Es cierto que la reducción de los indios infieles y apóstatas, que en los tiempos antecedentes se ha logrado, se han considerado siempre bien distantes del cobro y complemento que se ha deseado. Pero no ha sido tan escasa, como falsamente lo ponderan los testigos, ni en ello se ha justificado, como queda visto, la menor culpa en el señor Escandón, quien tiene a favor de su experimentada conducta no sólo las presunciones que el auditor deja expendidas en otros lugares, sino también el documento positivo y concluyente de que cuanto trabajó en la población de la Colonia influyó necesariamente en la reducción de los indios. Este punto lo tiene fundado largamente el auditor, tratando del primer cargo. A los méritos allí expuestos, debe agregarse el de que, en la real cédula de nueve de marzo de setecientos sesenta y tres, tiene certificado su majestad que la población de la Colonia se ha formado de ciudades y villas de españoles, y que los indios sólo se deben reputar como agregados, por haberse considerado esta agregación como eficaz medio para atraerlos y que permanezcan en la fe.


    Número 276. Las causas verdaderas que han impedido la reducción mucho muy copiosa de los indios lo han sido la escasez de semillas, por los malos temporales de los primeros años, que duró largo tiempo, y la infidelidad e inconstancia de aquellos bárbaros, sus perversas inclinaciones y genio feroz negado a la sujeción, como queda fundado largamente, y también que hizo de su parte el señor Escandón cuanto pudo para el logro de la reducción. A este intento, es muy oportuna y juiciosa la refleja que hace el señor fiscal, de que ya se percibe de haber dejado de consistir la propagación de estas reducciones en la falta de diligencia de otras personas, muy distantes e independientes del señor Escandón, pero más obligadas. Los pasajes que cita lo convencen con bastante claridad.


    Número 277. [Cargo 38o.] Pregúntesele finalmente al señor Escandón en su co[n]fesión, si desde que fue a la Colonia hubo algunas quejas en el superior gobierno, y también se le previno que, siendo llamado por los excelentísimos señores virreyes, especificase los tiempos y las resultas. Éste es el 38 y último cargo. La respuesta dada por el señor Escandón en su confesión se redujo a dar razón de las quejas de dos religiosos y un desertor, y que nunca fue llamado por los excelentísimos señores virreyes. Para satisfacer al cargo en los términos en que procede, es suficientísima la respuesta que en breves términos le adapta el señor fiscal, y se reduce [a] que las quejas quedaron en simples aserciones, y que la principal del padre fray José Joaquín García está desvanecida con las visitas que se han hecho de la Colonia.


    Número 278. En el discurso de este dictamen deja ya hecha mención el auditor de las quejas que dieron contra el señor Escandón en esta capitanía general el capitán Antonio de Puga y el indio pisón Marcos Molina y sus compañeros. A ellas pueden agregarse las que envuelven los ocursos de doña Catarina de Olvera y su hija doña Bárbara Resendi; pero ya vio vuestra excelencia que las quejas del capitán Puga, en lo que se dirigieron a capitular al señor Escandón, se repelieron denegándose la averiguación que pretendía. Las pretensiones de doña Catarina y doña Bárbara se despreciaron por desatinadas. En las de Marcos Molina y demás indios pames, hizo presente el auditor la sugestión de doña Bárbara y, aunque consultó que se diese vista al señor fiscal, manifestó al mismo tiempo la calumnia e inverosimilitud de estas quejas ciertamente dignas de desprecio. Todo ello se fundó en resoluciones solemnes de esta capitanía general, tomadas con pleno conocimiento y en vista de los muchísimos documentos que se hallan esparcidos en diversos procesos.


    Número 279. Si, al tiempo en que Marcos Molina y doña Bárbara repitieron las quejas al excelentísimo virrey marqués de Croix, se hubieran tenido presentes los antecedentes referidos, puede ser que se hubiera hecho diverso concepto de ellas y del informe del padre García. Pero, prescindiendo del juicio que en ese evento pudiera haberse formado, lo cierto es que ni con la pesquisa del licenciado Osorio ni con las diligencias de la última visita se han instruido en manera alguna las quejas expresadas, ni el informe de dicho religioso, sino que por el contrario han resultado tan desvanecidas como todos los cargos hechos al señor Escandón, cuyos asuntos son los mismos que los de las quejas e informe.


    Número 280. Pero cuando así no fuese, sino que tuviesen alguna probabilidad las resultas de las omisiones que se imputan al señor don José [de] Escandón ya en el repartimiento de tierras a los pobladores, ya en el castigo de los capitanes que maltrataron a los indios y otras a este modo, es lo sumo que pudiera permitirse. Debería tenerse consideración a que, conforme a las disposiciones de derecho en todas las cosas, lo que en primer lugar debe atenderse es el fin e intento principal de lo que se hace; cuando éste con lo sustancial se consigue no se ha de reparar mucho en si se pecó algo en los medios y modos, ni la deformidad de la obra se considera cuando se halla sana y recta la intención del operante, porque en el concurso de dos causas, una que aprovecha, otra que daña, aquélla se ha de mirar y prevalecer, especialmente cuando es más útil y favorable. Éstas son unas de las razones con que el célebre Melchor de la Política indiana excusa las molestias, vejaciones y malos tratamientos que se hicieron a los indios en los principios de la conquista de estos dominios, agregando la de que en muchas partes dieron ellos ocasión para ser maltratados, ya por sus bestiales costumbres, ya por los graves excesos y traiciones que cometían e intentaban contra los nuestros.


    Número 281. Todas estas razones militan en el caso presente. Lo que verdaderamente se encargó al señor Escandón fue la población de la costa del Seno Mexicano, con la bien fundada esperanza de que, poblada la costa, se facilitaría y conseguiría con suavidad la reducción y atracción de los indios a la fe católica y vida política y cristiana. La empresa de la población la consiguió el señor Escandón no sólo completamente, sino con exceso muy considerable del número de poblaciones y familias respecto del que proyectó. Conseguida, pues, una empresa tan vasta y dificultosa a esfuerzo del celo, actividad y eficacia sería muy opuesto a toda razón, equidad y derecho el reparar y examinar con nimia escrupulosidad si incurrió en algunas omisiones con los medios del repartimiento de tierras y buen tratamiento de los indios, cuyas bárbaras hostilidades y frecuentes robos, traiciones y atrocidades irritarían precisamente y excitarían el odio y venganza de los capitanes y soldados, que en los lances de la guerra son difíciles de contener en los límites debidos.


    Número 282. Las muchas utilidades y beneficios que ya están conseguidos con la población de la Colonia quedan largamente referidos, y son otros tantos relevantes servicios hechos por el señor Escandón. A que si se agregan los que ya tenía anteriormente ejecutados en la Sierra Gorda, es preciso que se le considere como un hombre benemérito y muy digno, por sus acciones verdaderamente heroicas, de todo el favor de las leyes que disponen que, al que hizo hechos notables y servicios al rey o a la república dignos de galardón, se les perdonen por ellos algunas culpas y errores. Siendo, pues, tantos y tan relevantes los servicios hechos por el señor Escandón al rey, a la religión y al Estado, aun cuando tuviesen alguna probabilidad las omisiones o culpas que se le imputan, en orden a los particulares referidos; deberían despreciarse. Mayormente, a vista de la emulación bien constante, que fue el móvil de las quejas que dieron motivo a la formación del proceso, y a que desde luego se mandase separar, como en efecto se separó, de la Colonia al señor Escandón, en vista de la primera sumaria recibida en esta capital por el señor Cornide, cuyos testigos hablaron sobre este particular con tal estudio que, ya cerrada la declaración del primero, citado por el informante anónimo, hubo de añadir por un otrosí236 (220. f. 34, cuaderno 1o., legajo corriente) lo conducente a la separación y retiro del señor Escandón.


    Número 283. El licenciado Osorio procedió, sin duda, a su pesquisa sin instrucción de muchísimos antecedentes, muy conducentes a los asuntos que trataba de averiguar. De ahí resultó que, destituido de las noticias que le hubieran ministrado mucha luz para el examen de los testigos, se vio constituido en el peligro inevitable de examinar a los émulos y enemigos del señor Escandón, como en efecto examinó al capitán [Antonio de] Puga y a su hijo Antonio Fabián, estando ya separado de la Colonia el señor Escandón y publicada contra él una rigurosa visita en que los testigos y querellantes tenían todo seguro e indemnidad.237 Después de todo, ya ha visto vuestra excelencia cuán escasa, débil y despreciable ha sido la prueba que ofrece la pesquisa, aun en aquellos particulares en que pueden tener lugar las deposiciones de los testigos, cuando en las circunstancias expuestas era de recelar que resultase una prueba plenísima, que los cargos fuesen muchos más y mayores y que hubiese salido al teatro de la visita una grande multitud de querellantes. El no haberse así verificado es el mayor realce y el más irrefragable testimonio de la arreglada conducta del señor Escandón, a quien nada se le ha sindicado en materia de interés ni infidelidad, sino sólo sobre unos cargos que, examinados a buena luz, son muchos de ellos de poca sustancia y todos destituidos de prueba y plenamente desvanecidos.


    Número 284. Así lo estima el auditor, no a otro impulso que en los méritos, consideraciones y reflejas que largamente han expendido en una seria premeditación y examen de los muchos cumulosos procesos que ha tenido presentes para arreglar su dictamen a lo justo y equitativo en materia tan importante. Y, en atención a todo, es de sentir que la superioridad de vuestra excelencia, declarando ante todas cosas que, en conformidad de lo prevenido en la real cédula de veinte y nueve de enero de setecientos sesenta y tres, deben de quedar exceptuados de sustanciación y determinación los cargos que, como tales, tiene individuados el señor fiscal en su respuesta, y el auditor deja mencionados en este dictamen, por ser puntos ya resueltos y aprobados por su majestad. Se sirva asimismo de declarar, en cuanto a los demás cargos, no proceder alguno contra el señor don José [de] Escandón ni contra sus albaceas y herederos, absolviéndolos de ellos a mayor abundamiento, declarándolos por libres de toda responsabilidad y reservándose a dichos herederos y albaceas el uso de sus derechos, contra quienes puedan y deban deducirlo, así por los daños, atrasos y menoscabos que se causaron al señor Escandón en su separación y causa que se le siguió, como por los que se le irrogaron238 por el licenciado don José Osario en el repartimiento y distribución de sus tierras que poseía y tenía pobladas.


    Número 285. En la citada real cédula de veinte y nueve de enero de setecientos sesenta y tres tiene prevenido su majestad que determinada la cuenta por vuestra excelencia le dé cuenta de sus resultas. Si esto hubiese de practicarse con testimonio íntegro de todos los procesos que el auditor ha tenido presentes, siendo éstos tantos y tan cumulosos que abordan a quince mil fojas y en testimonios ascenderían a muchas más; ya se deja entender cuán crecidos serían los costos del testimonio. Y no parece justo ni equitativo que después de haber sufrido el señor don José [de] Escandón tantos quebrantos, en lugar de resarcirlos, se aumenten ahora gravando a sus herederos con tan excesivas e insoportables expensas. A estas consideraciones se agrega la de que, por las razones que están puestas por el oficio, en diversos cuadernos consta haberse ya sacado testimonio por dar cuenta a su majestad de los autos de las visitas de la Colonia, practicadas por el capitán Tienda de Cuervo y por el excelentísimo señor don Juan Fernando Palacio y [el] licenciado Osorio, y también de los cuadernos concernientes él la causa formada contra el señor Escandón, a excepción del de la respuesta del señor fiscal de treinta y uno de diciembre del año próximo pasado. Y por lo que hace a los autos antiguos, hechos sobre la población y pacificación de la Colonia, consta haberse ido dando cuenta a su majestad con testimonios de muchos cuadernos. De manera que hace juicio el auditor [de] que serán pocos aquellos cuadernos que cita en este dictamen, y el señor fiscal, en su respuesta, de que no esté remitido testimonio a su majestad. En estas circunstancias, para no gravar a los herederos del señor Escandón en costos tan crecidos y que parecen exceptuables, que su majestad tenga la instrucción necesaria, es de sentir el auditor que, determinada por vuestra excelencia la causa, se sirva de dar cuenta a su majestad con testimonio de este dictamen y de la citada respuesta del señor fiscal. Y para suplir el defecto de los cuadernos de que no se ha remitido testimonio, se servirá vuestra excelencia de mandar que el secretario de gobierno, a cuyo oficio tocan los autos, y el licenciado don José Lucio Casela, relator de la Real Audiencia, cotejen las citas marginales de este dictamen en los lugares de los procesos y cuadernos a que se refieren, y certifiquen con juramento si están concordes y arregladas, haciéndose saber previamente esta providencia al señor fiscal. Y de la que certificaren, se saque, asimismo, testimonio y se remita a su majestad. México, y septiembre diez y nueve de mil setecientos setenta y cuatro.


    DON DOMINGO VALCÁRCEL


    
      

    

  


  
    Notas


    
      
        169 A lo largo de toda su respuesta, el auditor Valcárcel se refiere a José Antonio de Areche cuando cita al fiscal sin aludir al nombre. Del mismo modo se llama a sí mismo auditor.

      


      
        170 El cuaderno corriente es precisamente todo el expediente del Testimonio de los autos aquí publicado.

      


      
        171 Se refiere a la Compañía de Caballeros Montados y Encomenderos de la ciudad de Mérida, en donde Escandón sirvió como cadete de 1715 a 1721.

      


      
        172 Pedro Malo de Villavicencio, a la muerte del virrey duque de la Conquista el 22 de agosto de 1721, en su calidad de regente y oidor decano de la Real Audiencia de México, se convirtió en la máxima autoridad del virreinato hasta la llegada del nuevo virrey conde de Fuenclara, el 3 de noviembre de 1742. María del Carmen Velázquez, El marqués de Altamira..., p. 21.

      


      
        173 Documento de Domingo Valcárcel citado en la nota 29, p. 26.

      


      
        174 En 1744, Antonio Andreu y Ferraz desempeñaba el cargo de fiscal, vid. “Respuesta del señor fiscal”, en Testimonio de los autos..., nota 7, p. 13.

      


      
        175 Según vimos en el Estudio preliminar, José de Escandón fue impulsado y protegido por funcionarios Virreinales de la talla del marqués de Altamira y del virrey Revilla Gigedo. Ahora bien, si nos atenemos a los dictámenes favorables y elogiosos emitidos por el auditor Valcárcel, a partir de que sustituyera en dicho cargo al finado Altamira, sobre la conducta y la obra del coronel, necesariamente lo debemos incluir en esta lista. Vid. “Estudio preliminar”, p. IX, X y XXIII.

      


      
        176 “Dictamen del marqués de Altamira... 27 de agosto de 1746”, en María del Carmen Velázquez, El marqués de Altamira y las Provincias Internas de Nueva España, México, El Colegio de México, 1976.

      


      
        177 Éste es precisamente el Informe que señalamos en la nota 1, correspondiente a la “Respuesta del señor fiscal“, p. 9.

      


      
        178 El presidio de Sacramento o Santa Rosa María se encontraba ubicado muy cerca de la misión de San Juan Bautista, en el valle del Río Salado, en la provincia de Coahuila. Peter Gerhard, La frontera Norte de la Nueva España, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1966, 554 p., gráficas, mapas y cuadros, p. 412.

      


      
        179 De 1748 a 1766, José de Escandón fundó 24 poblaciones y reorganizó tres más, ubicadas en la zona de Sierra Gorda. Patricia Osante y Rosalba Alcaraz, El Nuevo Santander, 1748-1766. Un acercamiento a los orígenes de Tamaulipas, Ciudad Victoria, Tamaulipas, Consejo Estatal para la Cultura y las Artes de Tamaulipas, 1998, 183 p., ilustraciones y mapas, p. 105-183.

      


      
        180 “Copia impresa de lo resuelto por la Junta General de Guerra y Hacienda...”, INAH, AF, rollo 16, caja 44, exp. 1005.

      


      
        181 Esta referencia del fiscal Areche se puede consultar en su “Respuesta...”, en Testimonio de los autos..., p.14.

      


      
        182 Luis Francisco Mosquera y Pimentel, marqués de Aranda, sustituyó en 1755 al fiscal de la Real Audiencia de México Antonio Andreu y Ferraz, quien regresó a España. Mark A. Burkholder, op. cit., p. 133, 404, 406.

      


      
        183 El fiscal era el ya mencionado Antonio Andreu y Ferraz.

      


      
        184 Engaño o error que se padece al asegurar una cosa.

      


      
        185 Retraer o retrahente son vocablos que vienen del latín retrahere. El primero, en su forma antigua, significa referir, contar, pero también actualmente quiere decir acogerse, refugiarse, guarecerse. El segundo término es de uso antiguo y significa (retaher) refrán o expresión proverbial.

      


      
        186 Altamira.

      


      
        187 Destinar, señalar o elegir una persona o cosa para algún uso o ministerio.

      


      
        188 El virrey Agustín Ahumada y Villalón, marqués de las Amarillas, sustituyó al primer conde de Revilla Gigedo en el gobierno de la Nueva España en 1755.

      


      
        189 Valcárcel se refiere a los pensadores europeos como Manuel Martí, Cornelius de Pauw, William Robertson y Guillaume Thomas François Raynal.

      


      
        190 Aunque el nombre completo de esta testigo es María Bárbara Resendi, más adelante se le menciona simplemente como Bárbara Resendi.

      


      
        191 El virrey de la Nueva España Joaquín de Monserrat, marqués de Cruillas, sustituyó en 1760 al marqués de las Amarillas, y gobernó hasta 1766.

      


      
        192 El general peninsular Juan de Villalba llegó a la Nueva España en 1764 al mando de dos regimientos de soldados españoles para, entre otras cosas, organizar al ejército en el reino novohispano. Christon I. Archer, El ejército en el México borbónico, 1760-1810, México, Fondo de Cultura Económica, 1983, p. 25.

      


      
        193 “Carta de José de Escandón al virrey... Santander, enero de 1755”, AGNM, Provincias Internas, v. 172, f 247; “Minuta enviada por José de Escandón al virrey... 6 de octubre de 1757”, AGNM, Provincias Internas, v. 110, f. 101.

      


      
        194 En el Archivo General de la Nación nos encontramos un escrito presentado por un grupo de indígenas llamados por los españoles aguaceros, originarios del pueblo de San Cristóbal, ubicado en la Sierra Gorda. Pensamos que puede ser uno de los dos escritos mencionados por el auditor, debido a que en él solicitan encontrar solución “a todas las vejaciones e insultos que padecen por parte de Escandón, sus oficiales, soldados” y hasta de los mismos misioneros. Asimismo, hacen referencia al buen trato que siempre recibieron de la familia Resendi, antes de que el coronel Escandón la despojara de sus bienes. AGNM, Provincias Internas, v. 173, exp. 6, f. 206, 207v.

      


      
        195 “Informe de fray José Joaquín García al visitador José de Gálvez... México, 15 de enero de 1766”, AGNM, Provincias Internas, v. 248, exp. 5.

      


      
        196 A partir de 1752, las autoridades eclesiásticas del Colegio de Guadalupe de Zacatecas se dedicaron a enviar a las autoridades reales extensas representaciones, en las cuales denunciaban su inconformidad acerca de la política antimisional practicada en el Nuevo Santander por el coronel José de Escandón y amenazaban con abandonar las escasas misiones que habían logrado establecer en dicha provincia. La renuncia de los misioneros finalmente fue aceptada por el superior gobierno en 1766. Vid. Patricia Osante, ”Presencia misional…”, en Estudios de Historia Novohispana, v. 17, p. 107-135.

      


      
        197 El término acrimonia significa aspereza o desabrimiento en el carácter o en el trato.

      


      
        198 El tema significa porfía, obstinación o contumacia en un propósito o aprensión.

      


      
        199 “Suma judicial en averiguación de la conducta del capitán que fue de la escuadra... Practicada por José Rubio por orden de Juan Fernando Palacio... abril de 1768”, AGNM, Provincias Internas, v. 140, exp. 11, f. 337-385, 389.

      


      
        200 Señalar o fijar el término o tiempo para ejecutar una cosa.

      


      
        201 Para construir una acequia madre se requería una gran inversión y abundante mano de obra. Es verdad que Escandón promovió la construcción de canales de riego en muchas de las villas para fomento de la agricultura en la provincia. Sin embargo, la pésima calidad de los materiales que usaban los pobladores y las rudimentarias técnicas de construcción empleadas en las obras provocaron que gran parte de los canales fueran destruidos por las fuertes avenidas de los ríos donde éstos nacían. De hecho, sólo Palmillas, Llera, Aguayo, Santander y Hoyos contaron con acequias, y de estas cinco, las de Hoyos y Santander fueron las únicas que tuvieron acequias muy bien construidas, costeadas por Domingo de Unzaga y José de Escandón. AGNM, Provincias Internas, v. 172, exp. 1, f.6.

      


      
        202 En el original el autor se salta el número 86.

      


      
        203 En efecto, uno de los argumentos de más peso utilizado por el fiscal Andreu para desacreditar y destituir del cargo a Escandón fue la falta de certificación en las consultas, informes y relaciones de gastos que había enviado a la capitanía general. Frente a la presión que ejerció el fiscal, José de Escandón fue obligado a cumplir con esta obligación. Sin embargo, aunque el coronel durante un corto tiempo cumplió con lo requerido, poco después se negó a hacerlo, bajo el reclamo de que había dado cuenta de todo a dicha institución sin que sus relaciones fueran certificadas, ya que le parecía un agravio solicitar “apoyos” de ser cierto lo que él decía. Sobre el asunto de las certificaciones se puede consultar, AGNM, Provincias lnternas, v. 172, exp. 12, 208, 208v; exp. 14, f. 236v, 237v; exp. 15, f. 272-274; exp. 16, f. 284-286, y exp. 17, f. 318v, 321, 322.

      


      
        204 Esta conclusión del fiscal Areche se encuentra al finalizar el primer cargo que él analiza en su “Respuesta...”, Testimonio de los autos..., p. 36.

      


      
        205 Se puede pensar que en la decisión de no turnar dichas preparatorias al fiscal y al auditor, mucho tuvo que ver el hecho de que Valcárcel fuera precisamente el auditor, sobre todo si se recuerda que este funcionario siempre procuró defender y justificar la política practicada en general por José de Escandón a partir de su nombramiento de auditor de la Real Audiencia de México.

      


      
        206 También en el original falta el número 95.

      


      
        207 Idea muy socorrida de su antecesor el marqués de Altamira en una gran cantidad de documentos oficiales emitidos por este funcionario. Además del ya citado informe sobre la Sierra Gorda, fechado el 27 de agosto de 1746, existen otros dictámenes o pareceres que señalan concretamente esta política, como por ejemplo “Parecer del auditor de Guerra y Hacienda, marqués de Altamira, sobre el gobierno de los indios... México, 18 de octubre de 1752”, BNM, AF, caja 44/1009, f. 7v; “Parecer del auditor de Guerra y Hacienda, el marqués de Altamira, sobre la representación enviada al virrey primer conde de Revilla Gigedo por las autoridades del Colegio de Guadalupe de Zacatecas… México, 18 de octubre de 1752”, BNM, AF, caja 44/1009, f. 13v.

      


      
        208 El original no trae referencia alguna.

      


      
        209 Esta real cédula es precisamente la que encabeza la presente transcripción.

      


      
        210 Además de este informe, que por cierto no hemos podido localizar, Rodríguez Gallardo, en calidad de visitador de Sonora y Sinaloa, también presentó un informe a las autoridades virreinales sobre la situación de esa provincia. Este funcionario, comprometido con la política del marqués de Altamira, que propugnaba por transformar la estructura política, económica y social de las provincias norteñas, propuso, entre otras medidas, establecer poblaciones duales donde, decía, convivieran indios y españoles, tal y como se estaba llevando a cabo en el Nuevo Santander. José Rafael Rodríguez Gallardo, Informe sobre Sonora y Sinaloa, año de 1750, edición, introducción, notas, apéndices e índices de Germán Viveros, México, Archivo General de la Nación-Archivo Histórico de Hacienda, 1975 (Colección Documental 1).

      


      
        211 Esta real cédula se puede consultar en AGNM, Historia, v. 54, f. 292-302v.

      


      
        212 Juan Francisco de Barberena fue capitán de las villas de Altamira y Santa Bárbara al mismo tiempo, y se apoyaba en tenientes de justicia nombrados por él mismo para cumplir con sus funciones en ambas fundaciones. Asimismo, era comandante de los 150 soldados reglados y montados de la villa de los Valles y fue el único capitán en el Nuevo Santander que recibió 800 pesos de sueldo. Por último, cabe señalar que el virrey Revilla Gigedo le confirió el grado de teniente coronel por su labor desempeñada en esa provincia, Patricia Osante, Orígenes del Nuevo Santander..., p. 171.

      


      
        213 “Dictamen del marqués de Altamira... México, 27 de noviembre de 1751”, AGNM, Provincias Internas, v. 173, exp. 1, f. 12v-15.

      


      
        214 Es importante señalar que aun cuando el capitán Toro había sido eliminado por los españoles desde el inicio de la colonización de la provincia, en la década de los sesenta del siglo XVIII, en Santillana y Santander continuaban los ataques de indios rebeldes, entre los cuales el coronel Escandón identificaba precisamente a integrantes de la ranchería del capitán Toro. “Informe del coronel José de Escandón sobre el estado general de las fundaciones de la costa del Seno Mexicano... Santander, 30 de diciembre de 1761”, AGNM, Provincias Internas, v. 110.

      


      
        215 No pudimos localizar la representación del 30 de octubre que menciona Valcárcel. Sin embargo, existe una consulta de Antonio Ladrón de Guevara al virrey, con fecha de 2 de noviembre de 1756, en la cual propone fundar un pueblo en el centro de la sierra de San Carlos y Río Blanco para reducir a los indios de la zona. INAH, AF, rollo 17, caja 46, exp. 1053, 4/23, 5/24.

      


      
        216 Se refiere al teniente Bernardo Pereda, mencionado en el número anterior (163).

      


      
        217 De la Llata, paisano de José de Escandón, también fue nombrado albacea en su testamento.

      


      
        218 Vid. “Estudio preliminar”, p. XXVI.

      


      
        219 Véase “Respuesta del señor fiscal”, p. 63 y 64.

      


      
        220 Machina es un término latino derivado del griego machané que en español significa máquina. En esta frase la acepción de esta palabra se refiere al conjunto de indígenas.

      


      
        221 “Carta de José de Escandón al virrey Revilla Gigedo... Santander, 12 de noviembre de 1754”, AGNM, Provincias Internas, v. 172, exp. 14, f. 154, 254v.

      


      
        222 Con el término naturales se refiere a pobladores o vecinos de Río Verde.

      


      
        223 Antonio de Puga, capitán de la villa de Llera.

      


      
        224 Estas apreciaciones del fiscal Areche se pueden ver en las páginas 75 y 76 de su respuesta o dictamen.

      


      
        225 Compadecer significa también convenir entre sí o armonizarse dos cosas.

      


      
        226 Socapa (de so, bajo, debajo, y capa) significa pretexto con que se disfraza o encubre la verdadera intención con que se hace algo.

      


      
        227 Sobre las medidas tomadas por Escandón contra los apaches se puede consultar el “Informe del coronel José de Escandón sobre el estado general de la costa del Seno Mexicano... Santander, 30 de diciembre de 1761 “, AGNM, Provincias Internas, v, 110, f. 173v, 174, 280.

      


      
        228 Véase el significado de este término en la nota 79 de “Respuesta del señor fiscal”, p. 77.

      


      
        229 Vid. “Respuesta del señor fiscal “, p. 78-81.

      


      
        230 Calamaco es una tela de lana parecida al droguete, que es un tejido de lana listado de colores, con flores entre las listas.

      


      
        231 Tripe es un tejido de lana o esparto parecido al terciopelo.

      


      
        232 Forza es la forma antigua para referirse a fuerza.

      


      
        233 Bretaña es un lienzo fino que se empezó a fabricar en Bretaña.

      


      
        234 Deterger significa limpiar o lavar.

      


      
        235 La suma de las cifras mencionadas por el auditor da un total de 2 927 indios, esto es quinientos indios menos. Sin embargo, Tienda de Cuervo consigna en su Informe la existencia de 1 041 naturales que convivían con los pobladores y 1 926 que estaban congregados y agregados en las misiones, lo cual da 2 967 indios, cantidad que tampoco se ajusta a la proporcionada por el auditor Valcárcel. Véase “Informe de José Tienda de Cuervo...”, en Estado general de fundaciones..., t. I y II.

      


      
        236 Se refiere que a la petición principal se tuvieron que añadir otras más.

      


      
        237 Garantía o seguridad dada a alguien de que no sufrirá daño o perjuicio.

      


      
        238 Irrogar significa causar o acarrear perjuicios, daños o molestia.

      

    

  


  
    DECRETO
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    México, y octubre siete de mil setecientos setenta y cuatro. Como parece en todo al señor auditor, y en su consecuencia, declaro que en conformidad de lo prevenido por su majestad en su real cédula de veinte y nueve de enero del año próximo pasado quedan exceptuados de sustanciación y determinación los cargos que como tales tiene mencionados dicho señor ministro, e individuados el señor fiscal como puntos ya resueltos y aprobados por su majestad, y en cuanto a los demás declaro asimismo no proceder alguno contra el señor don José [de] Escandón, ni contra sus albaceas y herederos, y los absuelvo de ellos a mayor abundamiento y los declaro libres de toda responsabilidad. Y a dichos albaceas y herederos reservo el uso de sus derechos contra quien puedan y deban deducirlos, así por los atrasos, daños y menoscabos que se causaron al señor Escandón con el seguimiento de la causa y su separación como por los que les irrogaron por el licenciado don José de Osorio en el repartimiento y distribución de las tierras que poseía y tema pobladas. Sáquense los testimonios que parece al señor auditor para dar cuenta a su majestad, y para suplir el defecto de los cuadernos de que no se ha remitido. El presente escribano de la Gobernación y Guerra, don José de Gorráez, y el licenciado don José Lucio Casela cotejarán las citas marginales del precedente dictamen en los lugares de los procesos y cuadernos a que se refieren y, hecho, certificarán con juramento si están arregladas y concordes, y de lo que así certificaren se sacará igualmente testimonio para el propio efecto de dar cuenta a su majestad, haciéndose saber previamente la providencia al señor fiscal.


    EL BAILÍO BUCARELI


    RAZÓN


    El fiscal de su majestad queda enterado en lo resuelto por su excelencia en el superior decreto que antecede. México, y octubre siete de mil setecientos setenta y cuatro, y lo rubricó.


    Señalado con una rúbrica


    CERTIFICACIÓN


    Don José de Gorráez Beaumont y Navarra, escribano mayor de la Gobernación y Guerra de esta Nueva España, por el rey nuestro señor, y el licenciado don José Lucio Casela, abogado de esta Real Audiencia y relator propietario de ella, en virtud de lo mandado por el excelentísimo señor bailío, frey don Antonio Bucareli, virrey, gobernador y capitán general de esta Nueva España, en su superior decreto que antecede, certificamos y juramos haber cotejado con la mayor prolijidad y reflejas todas las citas que hace el señor auditor general de la Guerra don Domingo Valcárcel y Formento, caballero del Orden de Calatrava, digo, de Santiago, del Consejo de su majestad en el Real y Supremo de las Indias, y decano de dicha Real Audiencia, en su dictamen de diez y nueve de septiembre del año próximo pasado, con los distintos pasajes de los autos sobre los cargos que se hicieron al señor coronel don José de Escandón y demás que se han tenido presentes de la pacificación de la Colonia del Nuevo Santander, y todas ellas están fieles, ciertas y verdaderas sin discrepancia alguna. Y, para que conste, damos la presente en México, a diez y ocho de marzo de mil setecientos setenta y cinco.


    JOSÉ GORRÁEZ


    LICENCIADO JOSÉ LUCIO CASELA


    RAZÓN


    En carta de veinte y siete de marzo se dio cuenta al Consejo.


    DÁVILA


    OTRA


    En dicho se sacó testimonio por principal, y en veinte y cuatro de abril el duplicado para dar cuenta a su majestad.
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    ÍNDICE DE NOMBRES
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    Abra de Tanchipa


    Acordada, La


    Adáes, Los, presidio


    Acuña, Juan de, marqués de Casa Fuerte, virrey


    Aguas de Laja, paraje


    Aguayo, villa


    Aguilar, Tomás de


    Ahumada y Villalón, Agustín, marqués de las Amarillas, virrey


    Alcántara, orden


    Aldaco, Manuel


    Altamira, marqués de, véase Rodríguez de Albuerne y Miranda, Juan Manuel Altamira, villa


    Álvarez, Gregorio


    Álvarez, Nicolás


    Amarillas, marqués de las, véase Ahumada y Villalón, Agustín


    América


    Andreu y Ferraz, Antonio de


    Antonio Ricardo, mestizo


    Aragón, reino de


    Aranda, marqués de, véase Mosquera y Pimentel, Luis Francisco


    Archivo General de la Nación


    Areche y Sornoza, José Antonio


    Arias, Lorenzo Manuel


    Aro, Juan de


    Arroyo, Juan de


    Arteaga, Mateo de


    Asturias


    Bahía del Espíritu Santo, presidio


    Bajío, el


    Barberena, Juan Antonio de


    Barberena, Juan Francisco de


    Barquín de Montecuesta, Narciso


    Bautista, Manuel, indio pisón


    Bayas y Buitrón, Isabel


    Begonia, boca de mina


    Bernal, Joaquín


    Bigelow, Roger


    Bobadilla, Francisco de


    Boca de la Iglesia, paraje


    Boca de Leones, real, véase San Pedro de Boca de Leones, real Borbón, Casa


    Branciforte, marqués de, véase Grúa Talamanca y Branciforte, Miguel de la Bravo (o Grande del Norte), Río


    Bucareli y Ursúa, Antonio María, virrey


    Buenaventura, Francisco de


    Buenavista, hacienda


    Bueno, Mariano


    Burgos, villa


    Buscarrons, Bernardo


    Bustillo, Juan Antonio


    Cadereyta, villa


    Calatrava, orden


    Californias


    Cámara Alta, Agustín de la


    Cámara, Secretaría de


    Camargo, villa


    Campeche


    Canarias, Islas


    Candelaria, la, boca de mina


    Cántaro, Paso del


    Cántaro, Plan del, paraje


    Casa Fuerte, marqués de, véase Acuña, Juan de


    Casela, José Lucio


    Castilla


    Castillo Soto, Juan del


    Castro, Miguel de


    Cebrián y Agustín, Pedro, conde de Fuenclara, virrey


    Celaya


    Cerralvo, presidio


    Chapa, José Florencio


    Charcas


    Ciprián, Ignacio Antonio, fray


    Coahuila


    Colegio Apostólico de San Fernando, véase Colegio de Propaganda Fide de San


    Fernando de México


    Colegio Apostólico de Zacatecas, véase Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe de Zacatecas


    Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe de Zacatecas


    Colegio de Propaganda Fride de San Fernando de México


    Colonia del Nuevo Santander, passim


    Compañía de Caballeros Montados y Encomenderos de Mérida, Yucatán


    Compañía de Milicias Urbanas de Querétaro


    Concá


    Consejo de Indias, véase Real y Supremo Consejo de Indias


    Córdova, Miguel de


    Cornide de Saavedra, Diego


    Cortés, Fernando, véase, Cortés, Hernán


    Cortés, Hernán


    Croix, marqués de, véase Croix, Carlos Francisco de


    Croix, Carlos Francisco de, marqués de Croix, virrey


    Croix, villa


    Cruillas, marqués de, véase Montserrat, Joaquín de


    Cruillas, villa


    Cruz, Pedro Antonio, indio pisón


    Cruz, Salvador, indio pisón


    Cuentas, Real Tribunal y Audiencia de


    Díaz, Feliciano, véase Ríos, Feliciano


    Díaz, Tadeo


    Divina Pastora, La, misión


    Dolores, hacienda de los


    Dougnac, Antonio


    Encinos, Los, paraje


    Enseñanza de Irapuato, La, convento


    Entrambasaguas (Cantabria)


    Escajadillo, José de


    Escandón, villa


    Escandón Ocio, Ana María de


    Escandón Ocio, José de


    Escandón y Helguera, José de, primer conde


    de Sierra Gorda, passim


    Escandón y Llera, Francisco Antonio de


    Escandón y Llera, Ignacio de


    Escandón y Llera, Josefa María de


    Escandón y Llera, Manuel de


    Escandón y Llera, María Josefa de, quinta condesa de Sierra Gorda


    Escandón y Llera, Mariano Timoteo de


    Escandón y Llera, Vicente de


    España


    Espinoza, Antonio de


    Felipe II


    Fernández, José


    Fernández de Jáuregui, José Antonio


    Fernando el Católico


    Flores, Llano de las


    Francisco el Perchero


    Fuenclara, conde de, véase Cebrián y Agustín, Pedro


    Fuenclara, misión


    Fuentes, Luis de


    Gallegos, Alexandro


    Gallegos, Julián


    Gálvez, José de


    García del Santísimo Rosario, José Joaquín, fray


    García Mayoral, Pedro


    Garza Falcón, Blas María de la


    González de Santianés, Vicente


    González, María del Refugio


    González Paredes, Pedro José


    Gorráez, José de


    Grande del Norte, Río, véase Bravo (o Grande del Norte), Río


    Grúa Talamanca y Branciforte, Miguel de, marqués de Branciforte


    Guadalajara


    Guadalcázar


    Guadalupe, misión


    Guayalejo, río


    Güemes, villa


    Güemes y Horcasitas, Juan Francisco, primer conde de Revilla Gigedo, virrey


    Guerra, Consejo de


    Guerra, Vicente


    Guerra y Hacienda, Junta de


    Guerrero de Ardila, Gabriel


    Guevara, capitán, véase Ladrón de Guevara, Antonio


    Gutiérrez de Hermosillo, Cristóbal


    Helguera Castillo, Antonio de la


    Henríquez, Juan


    Hernández, Francisco


    Herrera, pueblo


    Hidalgo, Lorenzo


    Hinojosa, Juan José de


    Hinojosa, Manuel


    Horcasitas, ciudad


    Hoyos, villa


    Huasteca


    Huejutla


    Humboldt, Alexander von


    Iglesias, Agustín de


    Igollo, misión


    Indias, Consejo, véase Real y Supremo Consejo de Indias


    Indias, véase América


    Irapuato


    Isabel la Católica


    Izaguirre, Andrés


    Jaumave, villa


    Ladrón de Guevara Antonio


    Lagos, villa


    Landa


    Laredo, villa


    Lázaro, indio


    Linares


    Llata, Francisco de la


    Llera, villa


    Llera, villa


    Llera Ruvalcaba, Santiago de


    Llera y Bayas, familia


    Llera y Bayas, María Josefa Juana de


    López de la Cámara Alta, Agustín,


    López de Lara, José


    Lucio, Juan


    Madrid


    Malo de Villavicencio, Pedro


    Mancilla, vecino


    Mariluz, José María


    Martí, Manuel


    Masoni, Juan José


    Mata, Juan de


    Matehuala


    Media Luna, paraje,


    Medrano, José Francisco Isidro


    Méndez, Xavier


    Mérida (Yucatán)


    Metate, Paso del


    México, ciudad de


    México, Golfo de


    México, Real Audiencia de


    Michoacán


    Mier, villa


    Miranda, José


    Misisipi, río


    Moctezuma, Felipe Miguel de


    Molina, Marcos, indio pisón


    Mollinedo, Juan Bautista de


    Montserrat, Joaquín de, marqués de Cruillas, virrey


    Moros, Los, paraje


    Mosquera y Pimentel, Luis Francisco, marqués de Aranda


    Nayarit


    Noriega y Cobielles, Melchor


    Noriega y Escandón, Andrés


    Noriega y Escandón, María


    Norte, río del, véase Bravo (o Grande del Norte) Río


    Nueces, Potrero de las, paraje


    Nueces, río de las


    Nuestra Señora de la Luz de Rumoroso, misión


    Nuestra Señora de los Dolores, presidio


    Nuevo México


    Nuevo Mundo, véase América


    Nuevo Reino de León


    Ocio y Ocampo, María Antonia


    Olvera, Catarina de


    Olvera, Cristóbal José de


    Ortega y Medina, J. Antonio


    Ortiz, Toribio


    Ortiz de Landázuri, Tomás


    Osorio y Llamas, José


    Ots Capdequí, José


    Ovando, Nicolás de


    Ozuluama, misión


    Pachón, capitán, indio janambre


    Pacula, misión


    Padilla, villa


    Padre Blanco, Misión del, paraje


    Palacio, Juan Fernando


    Palmillas, misión


    Palmillas, villa


    Pánuco


    Pardo, El


    Pauw, Cornelius


    Paz, Gregorio de la


    Peña MilIera, pueblo


    Penilla, Juan Manuel de la


    Peotillos, hacienda


    Pereda, Bernardo de


    Pérez de Tagle, Luisa J.


    Pío Sexto, papa


    Pizaña, Alejandro,


    Ponce de León, Vicente


    Portugal de Nueva España


    Portugalete de España


    Pozo, hacienda del


    Provincias Internas


    Puga, Antonio de


    Puga, Antonio Fabián de, hijo


    Querétaro


    Raynal, Guillaume Thomas Francois


    Real de Borbón, villa y real de minas


    Real de los Infantes, villa y real de minas,


    Real Hacienda,


    Real Tribunal de Cuentas


    Real y Supremo Consejo de Indias


    Regimiento Miliciano de Querétaro


    Reinosa, Cantabria


    Resendi, familia


    Resendi, Bárbara, véase Resendi, María Bárbara


    Resendi, Manuel Antonio


    Resendi, María Bárbara


    Resendi, Maximiliano


    Revilla, villa


    Revilla Gigedo, primer conde de, virrey, véase Güemes y Horcasitas, Juan Francisco


    Reyes Católicos


    Reynosa, villa (Nuevo Santander)


    Río Blanco


    Río Frío, paraje


    Río Verde, custodia


    Riofrío, vecino de Aguayo


    Ríos, Feliciano


    Rivera Maldonado, Juan


    Rivero (o Rivera), Domingo, platero


    Robertson, William


    Rodríguez, Felipe


    Rodríguez de Albuerne y Miranda, Juan Manuel, marqués de Altamira


    Rodríguez de Rivas, Diego


    Rodríguez Gallardo, José Rafael


    Rojo, Juan Antonio


    Rusias, Las, paraje


    Sabinas, villa


    Sacramento, presidio


    Salado, Río


    Salazar, Francisco Xavier de


    San Agustín Xilitla


    San Antonio, río


    San Antonio de Béjar, presidio,


    San Antonio de los Llanos, pueblo


    San Antonio de Tula, pueblo


    San Carlos, sierra


    San Carlos, villa


    San Cristóbal, cerro


    San Cristóbal, pueblo


    San Diego de Pachuca, convento


    San Felipe, misión


    San Fernando, presidio


    San Fernando, villa


    San José


    San José, María Ana de, véase Noriega y Escandón, María


    San José Vizarrón, pueblo y real


    San Juan, hacienda


    San Juan Bautista del Jaumave, misión,


    San Luis Potosí,


    San Miguel el Grande


    San Nicolás, misión


    San Nicolás de Bercebú, real


    San Pedro de Boca de Leones, real y presidio


    San Pedro Escanela, real de minas


    San Pedro, Toribio de


    San Sabá, presidio


    San Xavier, río,


    Sánchez Borrego, José, véase Vázquez Borrego, José


    Sánchez de Tagle, Luis, primer marqués de Altamira


    Sánchez, Tomás


    Sandoval, Nicolás


    Santa Bárbara, villa,


    Santa Clara de Querétaro, convento de


    Santa Dorotea, paraje


    Santa Fe de Guanajuato


    Santa Rosa, pueblo y misión


    Santa Rosa María, presidio, véase Sacramento


    Santander, villa (Nuevo Santander),
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